
  


  
    
  


  
    Mi nombre es Ariana, de la casa de la Estrella Negra. Era una princesa heredera, ahora soy una vagabunda, una paria. Me han humillado, me han traicionado, me han robado lo que me pertenece. Todo. Pero no estoy aquí para quejarme, sino para vengarme, para verter la sangre de mis enemigos y recuperar lo que es mío. Lo juro por Madre Noche.
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  LA CASA DE LA ESTRELLA NEGRA


  César García Muñoz


  CAPÍTULO 1


  Taly llora mientras contempla el cadáver de mamá. Es imposible consolarla, mi hermana solo tiene diez años y está destrozada. Le toco el suave pelo y la atraigo hacia mí. Las extrañas circunstancias de la muerte de nuestra madre acrecientan el dolor y la incertidumbre que sentimos.


  —Lo que sea —susurro mientras beso la cabeza de Taly—. Haré lo que sea por protegerte.


  ¿Pero qué puedo hacer yo? Me creía fuerte y dura, pero tengo que afrontar que soy demasiado joven, que estoy sola. Me entran ganas de llorar, de gritar de rabia contra todos, incluso contra mi madre. Me contengo, Taly tiene que creer que soy fuerte y que podré cuidar de ella. Yo también debo creerlo, aunque mi mundo se haya puesto del revés.


  Dentro de dos semanas cumpliré dieciséis años, pero no habrá ceremonia del tatuaje, ni festejos, ni torneos en los que demostrar mi valía. Nada de lo que había soñado. Me han arrebatado todo, hasta las armas.


  Me miro los tatuajes con forma de estrella negra que adornan las palmas de mis manos. La tinta está tan clara y desgastada que apenas se distinguen. Probablemente ni siquiera funcionen. Por eso me han dejado conservarlos.


  Taly lleva una corona de flores en la mano, la hizo para entregársela a mamá como regalo de despedida. No tiene las fuerzas necesarias para hacerlo y no me extraña. El rostro de nuestra madre está abultado y desfigurado. Ni siquiera nos han permitido cubrir su cuerpo. La estrella negra tatuada en la frente de mamá es casi irreconocible. Un tatuaje como el que tendría que lucir yo dentro de dos semanas. Me llevo la mano a mi propia frente desnuda y lucho por no llorar. La visión es horrible.


  —Madre Noche —susurro—. Dame tu fuerza.


  Pedí que Taly no estuviera presente en el entierro y él se negó. Debí suplicar, pero mi orgullo me lo impidió. Tomo la corona de las manos temblorosas de mi hermana, se la coloco a mamá sobre la frente y rozo su piel tatuada. No siento nada más que el frío de la carne muerta. Las flores, azules y blancas, contrastan con el cabello rojo intenso de nuestra madre.


  Por un instante me olvido de las horribles mutilaciones y la recuerdo tan bella y poderosa como fue. Lady Siena, señora de la casa de la Estrella Negra, admirada y respetada por todos. Físicamente soy una réplica casi exacta de mi madre: alta, algo desgarbada, de huesos fuertes, ojos grises y cabello rojo. Pero heredé el espíritu impulsivo y el carácter temperamental de mi padre. También su habilidad con las armas. Mamá, en cambio, era fría y cerebral, por eso chocábamos tanto.


  Mi mirada se posa en las manos entrelazadas de mi madre. Tiene los dedos enrojecidos, casi morados, sobre todo en las puntas, como si se hubiese abrasado al coger un caldero ardiente. Pero mamá ya tenía esas manchas moradas semanas antes de morir y no eran quemaduras. Aun así, tengo la corazonada de que están relacionadas con su muerte.


  El viento cambia de dirección y arrastra una fragancia a flores marchitas que me provoca náuseas. La gente a mi alrededor se remueve incómoda. Es él, ha venido. Madre Noche, dame fuerza. Trato de mantener la calma. Noto su presencia, su mirada pegada a mi trasero, y lucho contra la debilidad que se apodera de mí. El miedo amenaza con anularme, pero tengo que ser fuerte. Por mí, por mi familia muerta y, sobre todo, por mi hermana.


  Pasan unos minutos que se me hacen eternos. Me atrevo a mirar hacia atrás, tengo que enfrentarme a él, no puedo dejar que huela mi temor. Descubro, con una mezcla de decepción y de alivio, que ya no está aquí. Solo quedan los soldados que forman nuestra supuesta escolta, son carceleros en realidad, un humilde cura de pueblo y unos pocos y antiguos sirvientes, gente buena y fiel a la casa de la Estrella Negra. Son los únicos que se han arriesgado a venir a este simulacro de entierro. Ni un solo noble, ni un potentado de la iglesia, ni un jerarca de la casa del comercio. Todos nos han abandonado. Todos le temen.


  —¿Tú no lloras, Ariana? —Dice mi hermana. Me ha tomado desprevenida, perdida en mis pensamientos—. ¿No… querías a mamá?


  Taly es dulce y muy sensible. Nuestra madre solía enfadarse con ella, la consideraba el eslabón débil de la familia, decía que le faltaba carácter. Papá, en cambio, veía algo especial en ella y la mimaba y protegía. Sé que es pueril por mi parte, pero el amor que la profesaba mi padre siempre me hizo sentir celos de mi hermana.


  —Claro que sí, pequeña. —Le tomo la mano con fuerza—. Mamá y yo discutíamos pero nos queríamos mucho.


  Sonrío como puedo aunque estoy destrozada por dentro. Los recuerdos de la última pelea que tuve con ella me asaltan continuamente. Si no le hubiera reprochado lo que hizo, si no le hubiera presionado tanto, quizá seguiría viva. Sé que Taly nos oyó discutir, la vi llorar después y estuvo horas sin hablarme. Solo espero que no entendiera mis palabras.


  Las piernas me tiemblan y hago un gran esfuerzo por no caer de rodillas. Quizá no sea tan valiente como creía, me tenía por una guerrera de la casa de la Estrella Negra, digna heredera de mi padre, pero estoy sumida en un pozo de dudas y temor.


  A una señal del cura varios hombres toman sus palas y comienzan a cubrir el cuerpo sin vida de mi madre. Taly llora, agarrada a mí. La abrazo con fuerza y permanecemos unidas hasta que la última palada de tierra cubre los restos. Lady Siena, señora de la casa de la Estrella Negra, ha pasado al mundo oscuro como una campesina, sin cánticos, sin alabanzas ni honores. No los habrá nunca más para nosotros, él se ha encargado de ello.


  Al terminar la modesta ceremonia, Taly se queda con Jess, nuestra antigua nodriza, mientras algunos hombres se acercan a darme el pésame. Jonás, el antiguo escribano de mi padre, está entre ellos. Disimulo las ganas de hablar con Jonás y le dejo para el final. Necesito hablarle de un asunto de importancia vital y hacerlo ahora me ahorrará miradas indiscretas y comentarios. Cuando le llega el turno, el miedo ronda la mirada de Jonás, pero trata de mantenerlo a raya.


  —Lady Ariana —comienza, pero le corto con un gesto de la mano.


  —No debes usar mi antiguo título, por tu seguridad.


  —Yo… perdóneme, es la costumbre de tantos años. Quería decirle que sentimos profundamente lo que… le ha sucedido a su familia.


  —Gracias, Jonás.


  El hombre mira a todos lados, nervioso. Tras armarse de valor habla sin sostenerme la mirada.


  —Vuestro padre no debió tener misericordia. No debió conformarse con un ojo.


  Detecto más rabia que dolor en sus palabras, y no se lo puedo reprochar. Sé que ha perdido a sus dos hijos en la rebelión. Mi padre fue un gran gobernante, pero se equivocó en la decisión más importante de su vida y con ello desató la perdición de muchos. Su debilidad fue ser clemente. No hizo caso del consejo de mi madre y perdonó lo que no podía ser perdonado. No vale la pena lamentarse por el pasado, la historia no se puede reescribir. Mis siguientes palabras son cruciales, baso mis esperanzas en ellas.


  —Jonás, antes de morir, mi padre te dejó en custodia un cofre con ciertas pertenencias personales —digo con calma.


  —Yo… Veréis, tuve que ponerlo en conocimiento de las nuevas autoridades. Se lo llevaron, señora. —Las manos le tiemblan—. Tuve que hacerlo. Aún me quedan tres hijas y… temo por ellas.


  Me dan ganas de abofetearlo, pero no puedo demostrar mis sentimientos. Hay mucho en juego.


  —¿Abriste el cofre? ¿Viste lo que había dentro?


  —No.


  Miente. Ha contestado demasiado rápido, sin titubear. Miro hacia los soldados que nos escoltan y espían. Están lejos, más preocupados por el barro y la humedad que les comen las ropas que por vigilar a una joven y a una niña. Le miro a los ojos y tiro los dados.


  —Jonás, si por algún motivo, lo que había en ese cofre acabase dentro de un saco enterrado bajo el olmo que hay tras el cementerio… La casa de la Estrella Negra estará en deuda contigo y con tu familia de por vida.


  Obvio decir que la casa de la Estrella Negra es solo polvo al viento. El recuerdo de tiempos mejores.


  —Señora, le juro que yo…


  —No necesito tu juramento, solo tu valentía. Y ahora marcha en paz, los soldados sospecharán de un pésame tan largo.


  Jonás asiente con el rostro nublado por el remordimiento, sabe que el juramento de fidelidad a la casa de la estrella negra estaba por encima de su vida. Pero lo rompió, elegíos vivir. El hombre me tiende un morral de cuero con manos temblorosas.


  —Son unas pocas viandas que han preparado mis hijas. No está a vuestra altura, pero nos queda demasiado —se excusa.


  Percibo el olor intenso del queso curado y se me hace la boca agua. El orgullo está a punto de hacer que lo rechace, pero llevo dos días sin apenas comer. Le he dejado a Taly casi todas mis raciones. Tomo el morral y le doy las gracias con una inclinación casi imperceptible de cabeza. Jonás se marcha, tan avergonzado como yo.


  —¿Ahora aceptáis limosna, Milady? —Escupe un hombre enorme ataviado como un guerrero dispuesto a entrar en batalla—. La heredera de la casa de la Estrella negra comiendo queso rancio. Vivir para ver.


  Es lord Efron, uno de los antiguos opositores a mi padre, codiciaba su puesto. Es casi un gigante que se protege del frío con una piel de oso. La barba negra se esparce revoltosa por su pecho. Tiene fama de buen guerrero pero nunca lo he visto combatir, desconozco sus habilidades y sobre todo sus debilidades. Madre le tenía por un bárbaro poco de fiar y no se equivocaba. No fue de los primeros en unirse a la causa del traidor, pero en cuanto el viento sopló en contra, lord Efron cambió de señor. Seguro que disfrutó con la caída de mi padre y de la casa de la Estrella Negra. Acaba de llegar o quizá ha asistido al entierro oculto tras los árboles que hay junto al camposanto.


  Me doy la vuelta con dignidad, como si en vez de ir vestida con ropas bastas y sucias portase mi reluciente cota de mallas y la capa color ébano que me distinguía como heredera de la casa de la Estrella Negra.


  —Mi padre siempre os dio audiencia en último lugar, Efron —digo sin usar su título de lord—. Si queréis algo de mí, esperad a que termine de hablar con el porquerizo.


  Lord Efron ríe con estruendo. Reconoce mi atrevimiento, pero eso no lo hace menos peligroso. Replica con un comentario ofensivo sobre mi lamentable aspecto. Varios guardias se han acercado y le ríen la gracia. Me hierven las mejillas, pero los ignoro, es mejor elegir el campo de batalla que luchar allí donde ha planeado tu enemigo. Era una de las citas favoritas de mi padre. Al ver que sus pullas no obtienen respuesta, lord Effron se acerca a mí y me mira desde sus dos metros de altura. Sonríe a los soldados y escupe sobre la tumba de mi madre.


  Me llevo la mano al cuchillo que escondo en mis ropas, decidida a cortarle el cuello por su afrenta. Lord Efron nota mi reacción y se prepara. Busca provocarme. Me detengo un segundo antes de intentarlo. ¿Quién cuidará de Taly si yo no estoy?


  Lord Efron sonríe ante mi pasividad.


  —Guárdate de la oscuridad, chiquilla —dice con desprecio mientras su manaza me sepulta el hombro—. Muchos te queremos muerta… o algo peor.


  Un escalofrío me sacude mientras lord Efron se aleja. Lo detesto. Juro que lo mataré, pero sus palabras esconden una gran verdad: me persigue la desgracia. La imagen del hombre al que debió matar mi padre y al que tanto temo acude a mi mente. La cuenca de su ojo, vacía y sanguinolenta, parece observarme con atención.


  Sé que él conoce mi secreto.


  CAPÍTULO 2


  —¿Por qué lo llaman el trasero del diablo? —pregunta Taly, mientras cabalgamos a paso lento por el bosque. Se refiere a la antigua fortaleza de Bracken, donde él nos retiene. Nuestra cárcel.


  El otoño se ha adelantado este año y los robles se han vestido de rojo y amarillo. Los últimos rayos del sol se filtran entre las copas de los árboles y crean sombras caprichosas que parecen cobrar vida. El viento, demasiado frío para la época, carga de susurros el atardecer. Parece un bosque encantado.


  —Verás, señorita. —Un soldado se me anticipa y contesta a Taly—. Una noche de invierno, hace justo un milenio, hacía tanto frío que hasta el diablo se pasó con el aguardiente. Vagó borracho con su tridente por el mundo, hasta que acabó en este bosque mágico, atraído por el canto de las brujas del pueblo antiguo. Quiso seducir a una bruja, pero ella lo engañó y le durmió con una poción de sueño eterno. No contenta con eso, le clavó el tridente en el trasero, para que nunca más volviera a molestar a una bruja. Las dos colinas sobre las que se sitúa la fortaleza son el trasero del diablo, que aún duerme con el culo en pompa.


  —¿Y el tridente? —Pregunta Taly.


  —Oculto en el castillo, señorita, en lo más oscuro y profundo de las mazmorras.


  —No es verdad —dice Taly, animada. Es la primera vez que la veo sonreír en días.


  —Claro que lo es —dice el soldado llevándose la mano al corazón con semblante muy serio—. Que el diablo me atraviese el trasero con su tridente si miento.


  —Tramposo, el diablo está dormido —dice Taly.


  —Guárdate tus cuentos para ti, lacayo —le digo severamente al soldado.


  Le hago un gesto a Taly de que se adelante. No quiero que me escuche.


  —Te hicieron mucha gracia las palabras de lord Efron en el entierro de mi madre —le digo al soldado con desprecio.


  Se hace llamar Jass, aunque dudo mucho que sea su verdadero nombre. Siempre me refiero a él como lacayo, pero no se ofende por mi tratamiento, más bien parece divertirle. Su rostro, normalmente risueño, adopta una expresión dolida. Es difícil detectar si es real o si me está tomando el pelo. Sería atractivo si no le hubieran roto la nariz en alguna pelea de taberna.


  —Lord Efron es un hombre peligroso —se justifica Jass—. Es mejor no rozar con él, así que soy el primero en reír sus chistes sin importar la gracia que tengan.


  —Él no se ha reído —digo, señalando a otro de los soldados que nos acompañan, un joven fornido y callado que evita mirarme a los ojos. Jass, en cambio, no rehúye nunca mi mirada.


  —¡Ah! El cocinero. —Jass le llama así a modo de burla—. El pobre Fred arrastra una terrible maldición —dice en voz baja y muy serio, aunque sus ojos verdes destilan humor—. Una bruja del pueblo antiguo le robó la sonrisa cuando era un niño sin destetar. Quizá también le robó la lengua.


  —No me lo creo —dice Taly, divertida, que ha ignorado mi orden y ha vuelto a nuestro lado.


  —Palabra de caballero —responde Jass, llevándose el puño al corazón.


  —Fred no es cocinero y tú no eres un caballero, lacayo —digo—. Taly, he dicho que te adelantes.


  Mi hermana obedece a regañadientes.


  —Tenéis razón, no soy un caballero —dice Jass cuando Taly ya no puede oírnos. Su tono es tranquilo, pero percibo el desafío—. Mi madre curtía pieles por dos monedas de cobre al día y mi padre se reventó a trabajar en las minas hasta que murió entre vómitos de sangre. Sé muy bien de dónde vengo. Sobrevivir sin protección no es fácil, hay que hacer muchas cosas desagradables, ya os daréis cuenta.


  —Claro. Solo buscas una vida mejor para tus hijos —digo con sarcasmo.


  —¿Hijos? —Jass pone cara de espanto y hace la señal para protegerse del diablo—. Nada de críos, busco una vida mejor para mí. Y si tengo que sujetársela a lord Efron mientras orina lo haré encantado. Me refiero a la lanza, no seáis mal pensada.


  Evito sonreír. La gente de su calaña es la más peligrosa, acabas simpatizando con ellos momentos antes de que te claven una daga en la espalda.


  —Y si tienes que rajar la garganta de un inocente en la oscuridad, no dudarás, lacayo —lo acuso—. Eres un mercenario sin honor, una rata con espada.


  Jass hace una pequeña reverencia sobre su caballo.


  —Tenéis una gran capacidad de hacer enemigos, señora. Y estáis sola.


  Guardo silencio, no quiero mostrar que sus palabras me han afectado. Jass sonríe y comienza a cantar una canción muy popular en el ejército. Entona bien, pero canta como un cerdo en el día de la matanza. El soldado me observa, a veces de reojo, otras descaradamente, como si me evaluara.


  Al pasar junto a un estrecho sendero Taly se encoge en su capa. El camino, un oscuro túnel de ramas negras, conduce a las cuevas de los antiguos. Un lugar de brujas, oscuro y violento. Allí murió mamá o, al menos, allí encontraron su cadáver. O lo que quedaba de él. ¿Qué hacía mi madre allí? Ella aborrecía la brujería y las antiguas religiones. Mi padre y yo adoramos a Madre Noche, como todos los guerreros. Es la diosa de la guerra y de la muerte, donde todos nos juntaremos algún día.


  Los hombros de mi hermana se hunden aún más y su cabello rubio casi desaparece de mi vista. Por un momento temo que Taly vuelve a sufrir uno de sus dolores de pecho, pero parece que está bien. El pelo de Taly me recuerda al de mi padre y hace que me escuezan los remordimientos. He llorado mucho más la pérdida de mi padre que la de mi madre. A él lo echo de menos cada día, como si me hubieran arrebatado un trozo de mi corazón, de mi fuerza, de mi valentía. A mi madre en cambio, la consideraba más una rival que una madre. Y ahora está muerta, quizá por mi culpa.


  Alejo esos pensamientos de mí y me centro en el presente. Si quiero sobrevivir, si quiero que Taly llegue a cumplir un año más, tengo que dar con el cofre que mi padre le entregó a Jonás. Estoy segura de que el secretario sabe lo que contiene, lo vi en su mirada aterrorizada. Y yo lo necesito.


  El soldado al mando, un hombre de unos cincuenta años al que le falta una oreja, se detiene. Pide silencio y estudia atentamente los árboles a ambos lados del camino.


  —¿Qué le sucede, lacayo? —pregunto.


  —Susurro está nervioso —dice—. Le asustan los bárbaros.


  Le llaman así porque el veterano soldado recibió un tajo en la garganta que le afectó las cuerdas vocales. Apenas puede hablar y, cuando lo hace, emite susurros silbantes y desagradables.


  —No creo que Susurro se asuste fácilmente y menos de los bárbaros. La frontera está a más de cien millas al norte.


  —Una banda de guerreros norteños ha asolado varias villas y alguna pequeña fortaleza —me explica Jass.


  —No tiene sentido. Nunca se han atrevido a bajar tan al sur.


  —Desde que murió vuestro padre las cosas han cambiado mucho —dice Jass—. Cuando el ciervo está herido los lobos acechan. Por eso Susurro está tan nervioso, ya le arrancaron una oreja y no quiere quedarse sin la otra.


  Es una costumbre de los bárbaros. Arrancan las orejas de los guerreros antes de pasarles el cuchillo por la garganta. Pueden consideran afortunados. A las mujeres las violan y después les rajan los pechos hasta que se desangran.


  Jass no miente ni trata de asustarme. Susurro se acerca a mí y me tiende un arco de tejo y un carcaj con flechas. Se lo ha quitado a otro guardia, que protesta airado. Susurro confía más en mí que en el soldado, todo el mundo conoce mi habilidad con el arco.


  —Al pecho —la voz se le escapa como un gorgoteo—. Bárbaros no armadura.


  Mientras cojo el arco Susurro aprovecha para cortar el morral que cuelga de mi silla de montar. Dentro está la comida que me dio Jonás.


  —Mío —susurra con una sonrisa malévola.


  Por segunda vez en el día tengo que guardarme las ganas de cortar una garganta. Nos escoltan diez soldados, no tengo ninguna posibilidad de huir y menos con Taly. Susurro lo sabe, teme mucho más a los bárbaros que a mí. Jass, en cambio, está tan tranquilo como si estuviera tomando cerveza en una taberna de Puerto Sangre.


  —No llevas la señal de Madre Noche, lacayo —le digo fijándome en su muñeca vacía. Todos los guerreros llevamos un tatuaje en forma de media luna, la marca de la diosa de la guerra y la muerte. Yo además llevo dos tatuajes en la palma de las manos, en forma de estrella negra, pero están tan gastados que son inservibles.


  —Tus dioses nunca se han preocupado de mí, no veo por qué tendría que ensuciarme la piel por ellos.


  —¿No tienes miedo? —Pregunto.


  —¿De los bárbaros? —Se ríe—. Son muy lentos y casi siempre van borrachos. Solo son peligrosos en un muro de escudos y yo le tengo alergia a la primera línea de la batalla.


  —Entonces. ¿Para qué quieres tantas armas? —digo con desprecio. Jass porta dos espadas: una larga tras la espalda y la otra, corta y ancha, en la cadera—. Eres el primer soldado que conozco que se enorgullece de ser un cobarde.


  —Digamos que prefiero tener espacio para demostrar mi habilidad. —Jass acompaña sus palabras con una floritura de su mano izquierda.


  Es zurdo. Lo anoto mentalmente para cuando tenga que matarlo.


  Al llegar al Castillo de Bracken, conocido vulgarmente como el trasero del diablo, Susurro ordena que me quiten el arco. Fred, el soldado silencioso, se apresura a hacerlo con mucho respeto, como si yo aún fuera una gran señora y él mi escudero. La ilusión solo dura hasta que contemplo la ruina en la que se ha convertido la fortaleza. Sus murallas exteriores, antes blancas y relucientes, tienen ahora un color gris marchito y se han derrumbado en varios sitios. La escasa y mal entrenada guarnición no aguantaría mucho en caso de ataque.


  Fred nos escolta hasta nuestra habitación, ubicada en la torre norte. Nos deja allí sin decir una palabra pero veo que le sonríe a Taly y ella le corresponde con otra sonrisa. Mi hermana, al contrario que yo, tiene el don de caerle bien a la gente. La puerta se cierra con cerrojo y quedamos atrapadas en la fría y húmeda habitación. Taly se echa en la cama y yo me tumbo junto a ella para darle calor a su pequeño cuerpo. Es tan frágil. Mi hermana se lleva las manos al colgante que le adorna el pecho. Su única pertenencia de valor, me sorprende que no se la hayan requisado aún, aunque sé que llegará el momento y Taly lo pasará mal. Es un regalo de mi padre, un colgante con forma de estrella negra, la enseña de nuestra casa.


  —Sé que nuestro… que él estuvo en el entierro. Sentí su presencia —me dice.


  Guardo silencio.


  —¿No deberías haberle preguntado qué va a pasar? —Continúa—. Es nuestro…


  —Él no es nada nuestro —la corto—. Y no pronuncies su nombre, jamás. Padre lo prohibió y guardaremos el juramento.


  Taly se asusta. No he debido hablarle así. Le susurro palabras de ánimo mientras le acaricio el pelo dorado. No es pelirroja como lo eran mi madre y mi abuela. Mamá decía que el fuego de la familia no corre por las venas de Taly. Era una forma suave de decir que la consideraba débil.


  —Echo de menos a mamá —me dice.


  —Lo sé, cariño. Yo también —miento—. Te juro por nuestra sangre que todo saldrá bien. Haré lo que sea para que salgamos adelante. Como hizo ella.


  Un golpe en la puerta nos interrumpe. Es Fred que deja una bandeja en la mesa con las escasas viandas de la cena. Otra noche más pasaremos hambre. El asesino de mi padre lo ha decidido así, es parte de su juego. Fred deja la bandeja en la mesa y se dirige a mí, con la mirada baja.


  —Para vos —me tiende el morral con la comida que me entregó Jonás.


  —Estás corriendo mucho riesgo.


  —No… no se preocupe, señora. Susurro está bebiendo. La cerveza no… no recordará nada —titubea.


  Le tomo las manos, lo que le coge desprevenido. No es un soldado alto, pero tiene la constitución de un toro.


  —Gracias, Fred. Eres un buen soldado. Mi padre estaría orgulloso de ti.


  Hace una tímida reverencia y nos deja solas.


  Devoramos las humildes viandas con más placer que si fueran los fabulosos manjares de la corte. La vida brilla más cuando corres peligro de muerte. Al dejar los platos de comida en la mesa veo algo oculto bajo la bandeja. La levanto y encuentro un pequeño pergamino doblado por la mitad. Al abrirlo descubro una nota escrita con las afiladas letras del pueblo antiguo. No más de treinta personas en todo el reino podrían leerlo. Yo soy una de ellas. La nota es concisa:


  «Acude al claro de los Rostros. El día de los muertos, a medianoche. Tu herencia será tuya».


  La última frase hace que me lata más fuerte el corazón. Mi herencia. Podría ser una nota de Jonás, es escribano y puede conocer la lengua del poder. Pero también podría tratarse de una trampa. No tengo tiempo de pensar en ello porque alguien llama a la puerta. No es normal. Nadie viene después de que nos traigan la cena.


  Le hago una seña a Taly para que permanezca al otro lado de la estancia. Saco mi cuchillo y lo oculto contra la pierna.


  Es Jass, lleva las manos a la espalda.


  —¿Qué haces aquí, lacayo?


  Detecta el peligro en mi voz, da un paso atrás y, muy despacio, muestra una muñeca de trapo tan sucia que no se distinguen los colores. Al ver la muñeca Taly se acerca corriendo con los ojos brillantes. No ha tenido un juguete en tres meses. La pobre se ha pasado la mayor parte del tiempo sola en el castillo, jugando al escondite con las sombras. Conoce la fortaleza como la palma de su mano.


  —Para la doncella más hermosa de la fortaleza —dice Jass tendiéndole la muñeca.


  Estoy a punto de negarme, pero Taly está contenta y con eso me basta.


  —Ve a jugar a la cama —le ordeno.


  —Pero…


  —Obedece, Taly. Tengo que hablar con… Jass —me ha costado no llamarle lacayo.


  Los ojos del soldado sonríen.


  —¿A qué ha venido esto? —le pregunto cuando Taly no puede oírme.


  —Escucho llorar a la niña —susurra—. Sé que tiene pesadillas. Cuando yo era niño y me quedaba solo por las noches, la muñeca lograba que… que llegara antes el día. Mirad, ha surtido efecto. Se ha dormido.


  Taly está en la cama, duerme profundamente. Pero no es por la muñeca, sino porque yo así lo he querido.


  —¿La muñeca es tuya?


  —Ahora ya no —dice, sonriendo—. Ya no me asustan las noches sin luna.


  —¿Qué quieres a cambio?


  Jass sonríe.


  —¿Siempre evalúas al caballo por las alforjas?


  —Veo lo que veo.


  —En ese caso será mejor que me retire, no quiero dañar vuestras preciosas pupilas.


  De pronto escuchamos gritos y órdenes, seguidos del entrechocar del metal en el patio. Nos acercamos a la ventana y observamos a una banda de guerreros que ha tomado a la guardia por sorpresa.


  —Son bárbaros —dice Jass—. Más de cien.


  —No resistiremos.


  —Sois una gran estratega —dice Jass—. Ha sido un placer, señora. Nuestros caminos se separan en este momento.


  —Espera, tienes que ayudarnos. Yo… Taly está profundamente dormida.


  —Despertadla y huid. Quizá logréis escapar.


  —No lo entiendes, le he puesto polvo de entresueño en la bebida. No se despertará hasta dentro de unas horas.


  Jass no se inmuta, ni siquiera pestañea.


  —Debes protegernos, te pagan por ello —le digo.


  —No lo suficiente.


  —Apelo a tu honor de soldado.


  —Nunca lo tuve.


  —Entonces dame una de tus espadas —le pido.


  —La noche será larga, quizá necesite ambas —dice con calma—. Casi me describisteis bien, soy una rata, pero con dos espadas.


  Escondo la cabeza en los hombros y me cubro los ojos con una mano. Doy un salto rápido y con la otra mano, en la que porto mi daga, busco el cuello de Jass. No lo encuentro. Ha intuido mi acción y se ha echado hacia atrás como una cobra. Jass saca la espada con una rapidez increíble. La punta metálica se posa en mi barbilla.


  —Adiós, Ariana.


  Es la primera vez que pronuncia mi nombre. Antes de que encuentre una réplica, Jass se da la vuelta y sale corriendo de la estancia. El fuego ha prendido en el torreón sur. Los rugidos bárbaros y los lamentos de los moribundos se escuchan cada vez más cerca. La lucha está aquí. Miro por la puerta, pero no hay salida, tres bárbaros suben armados con hachas de doble filo. Las dudas me bloquean, pero una frase de mi padre acude a mi mente:


  «La estirpe lo es todo. La casa de la Estrella Negra debe perdurar, a cualquier precio».


  Miro los tatuajes desgastados en forma de estrella de mi mano y después a mi pequeña hermana. Duerme profundamente y acuna entre sus brazos la sucia muñeca. Me acerco a ella. Siento su respiración suave, su piel caliente y tersa. Su cuerpecito infantil se remueve en sueños. Un breve recuerdo cruza mi mente: mi hermana sonriéndome en el día de su octavo cumpleaños. Pero solo hay una salida aunque es demasiado dura. Si dejo a Taly podría huir por la ventana, descender por la ruinosa torre y perderme en la oscuridad. El futuro de la casa de la Estrella Negra es más importante que la vida de cualquiera de nosotros, incluso que la de mi hermana.


  No puedo dejarla caer en manos de los bárbaros. Lo que harían con ella es… Saco la daga y me acerco. No tengo más remedio que hacerlo, no puedo permitir que Taly sufra. El cuerpo me tiembla por la angustia.


  —Madre Noche, dame tu fuerza —digo con los ojos llenos de lágrimas.


  Levanto la daga y la bajo con fuerza contra su frágil garganta.


  CAPÍTULO 3


  Los ojos de Taly se abren de golpe. Trato de desviar el tajo pero el cuchillo rasga la piel y la sangre brota de su frágil cuello. Mi hermana grita. Tardo un segundo en darme cuenta de que solo ha sido un rasguño cerca de la yugular.


  —¡Madre Noche! —Exclamo, sorprendida. La tensión hace que las lágrimas aneguen mis ojos.


  Mi hermana vive y está despierta. No comprendo por qué no ha hecho efecto en ella el polvo de entresueño, pero no es momento de dudas ni reflexiones.


  Taly está tan aterrorizada que no puede hablar. Se limita a mirarme en silencio con sus grandes ojos de cervatillo asustado. Ha visto cómo su hermana mayor ha estado a punto de rajarle la garganta, pero no hay tiempo para explicaciones. Los ruidos de la batalla y los gritos cercanos la sacan de su estupor.


  —¿Qué está pasando? —Pregunta Taly, angustiada.


  —Atacan la fortaleza —digo, mientras tiro de ella.


  Respiro profundamente y trato de pensar con claridad. Las circunstancias apenas han cambiado. Los bárbaros del norte están cerca. La decisión es ahora más difícil. O acabo con la vida de Taly para evitarle sufrimientos o trato de escapar con ella. Respiro hondo y afronto la realidad. No soy capaz de matarla si está consciente, si me mira a los ojos. Si huyera yo sola tendría más posibilidades, pero prefiero arriesgarme a que caigamos desde la torre a matarla a sangre fría. Me decido. Es probable que nos despeñemos, pero al menos habremos muerto intentándolo. Sea como sea ningún bardo cantará los sucesos de esta noche.


  —Levántate —le ordeno.


  Taly me hace caso, ya no tiembla pero no deja de mirar hacia la puerta. Siento que falto a la palabra que le di a mi padre: mantener a salvo la estirpe de la estrella negra. Miro las palmas de mis manos, en las que tengo unos tatuajes tan desgastados que apenas se notan ya. Una estrella negra en cada mano. Sé que no puedo hacer uso de los tatuajes, pero me recuerdan mi destino.


  —Huiremos por la ventana —digo.


  Taly me mira, angustiada. Le teme a las alturas. Se para y me agarra con fuerza del brazo.


  —Yo… yo conozco un escondite mejor —dice.


  —No hay tiempo para escondernos. Nos vamos.


  Taly me coge desprevenida y corre hacia el otro lado de la estancia. Oigo a los bárbaros muy cerca, deben de estar registrando la habitación contigua a la nuestra. Maldigo y corro hacia Taly. La alcanzo justo cuando llega al muro de piedra. Taly toca la pared, cerca de la chimenea, y una pequeña abertura se abre en la pared, junto al suelo. No debe de tener más de medio metro de ancho por treinta centímetros de alto.


  —Mi escondite secreto —dice Taly, con una mezcla de nerviosismo y triunfo.


  Una luz tenue se escapa por la abertura en la piedra.


  —¿Qué hay ahí dentro?


  —Un pasadizo secreto —dice Taly—. No me he atrevido a bajar, me parece que llega hasta las cocinas. Lo sé por el olor.


  Tiene razón. Huele a asado de cerdo. La última cena que quizá se sirva en la fortaleza de Bracken.


  —¿Se puede cerrar y abrir desde dentro?


  Taly mueve la cabeza afirmativamente.


  —Métete, rápido —ordeno.


  Taly se escurre en el interior como si fuera una lagartija. A mí me cuesta más, pero el no llevar armadura me facilita la tarea. Cuando estamos dentro Taly mete la mano en una minúscula rendija y el muro vuelve a su lugar original. A los pocos segundos escuchamos el ruido amortiguado de los norteños registrando la habitación. Estamos en un pasadizo bajo y estrecho, débilmente iluminado mediante el sistema que usaba el pueblo antiguo, un liquen iridiscente que se pega a las paredes y emite una luz tenue y verdosa.


  —¿Cómo has descubierto este sitio?


  —Fred me lo enseño —dice, casi avergonzada—. Por si algún día tenía que esconderme de la gente mala.


  Fred. El soldado silencioso que nos trata con respeto, casi con temor. Taly tiene mucho que explicarme, pero no es el momento ni el lugar. Fred tiene que explicarme aún más, pero a estas alturas dudo mucho de que siga vivo. Compruebo que la herida de Taly apenas sangra. La curaré cuando las circunstancias acompañen.


  No creo que puedan encontrarnos en este pasadizo, pero es mejor explorar en busca de una posible salida. Los norteños suelen quemar los pueblos y fortalezas que saquean y, aunque la piedra no arde, los techos y los suelos de madera sí. Nos podríamos asfixiar con el humo.


  Descendemos en silencio por el húmedo pasadizo poniendo cuidado en no resbalar. A veces escuchamos gritos y el entrechocar de armas, pero poco a poco el silencio se adueña del lugar. El aire está enrarecido, es difícil respirar. A los pocos minutos alcanzamos unas rendijas desde las que se ven las cocinas. Hay varios muertos en el interior así que cubro el hueco mientras le ordeno a Taly que avance.


  Entonces escucho unas voces, hablan la lengua de los bárbaros. Mi formación como heredera al trono ha sido exhaustiva. Me pasaba la mitad del día practicando las artes de la guerra: espada, lanza, arco, lo que me encantaba. La otra mitad la dedicaba a estudiar lo necesario para gobernar, lo que solía resultarme insoportable. Así aprendí los idiomas de los pueblos que circundan nuestras tierras y también la lengua de los antiguos, o los restos de lo que queda de ella. Estos norteños hablan un dialecto rudo y algo diferente al que estoy acostumbrada, pero entiendo la esencia de la conversación, lo que hace que el corazón me dé un vuelco.


  No es un ataque para obtener botín ni esclavos. Buscan a una chica. A la hija del Señor de la estrella negra. Me buscan a mí.


  Entonces una voz dura habla en nuestra lengua. La he oído antes, pero no logro reconocerla distorsionada por la extraña acústica del pasadizo.


  —Encuentra a esa maldita y traémela —ruge. Nadie le responde.


  Un rostro tosco y barbudo surge ante mi campo visual, al otro lado de las rendijas, en la cocina. Es lord Efron. Aunque sé que no puede verme me retiro prudentemente y le hago una señal a mi hermana para que siga adelante. Si lord Efron ha montado este ataque no es porque vaya tras de mí. Busca lo mismo que yo, mi herencia. Debe creer que la tengo conmigo, no sabe que mi padre se la dejó en custodia a Jonás. Y quién sabe dónde estará ahora.


  Me froto las palmas de las manos y siento como el vello de la nuca se me eriza. Los tatuajes están ligeramente cálidos, tienen vida propia y perciben mi ansiedad.


  Creo conocer la jugada de lord Efron y tengo que reconocer que me parece inteligente. Pero no es momento de pensar en estrategias. Toca sobrevivir.


  Poco después el camino comienza a ascender y se torna más oscuro. Cada vez hay menos liquen luminiscente recubriendo las paredes, hasta que desaparece del todo. Pero el aire ha cambiado, es más ligero y se respira mejor. Huele a pino, por lo que deduzco que estamos cerca de una salida que da al bosque que circunda la fortaleza de Bracken. No podemos estar demasiado lejos del castillo.


  —Agárrate a mí y no te sueltes por nada del mundo —le ordeno a Taly.


  Los últimos pasos los damos en la más completa oscuridad hasta que, de repente, cientos de puntos iluminan el espacio sobre nuestras cabezas. Hemos salido a cielo abierto.


  Escuchamos ruidos en dirección al castillo. La oscura silueta de la mole de piedra, iluminada por el fuego, se recorta contra la noche. No nos acompaña la fortuna. La luna llena baña el bosque con su luz plateada. Le pido silencio a Taly con una seña y echamos a andar en dirección opuesta a la fortaleza. No hemos recorrido ni cien metros cuando tres bárbaros aparecen de pronto, entre los árboles. No es normal que no hayan hecho ruido, por lo que deduzco que les acompaña un chamán. Siento un escozor desagradable en los gastados tatuajes en forma de estrella que cubren mis manos, lo que confirma mi suposición. Hechicería.


  —Escóndete detrás de un árbol —le pido a Taly en voz baja—. Si me ves caer, huye en dirección a Puerto Sangre. No importa lo que diga durante la lucha, debes ir a Puerto Sangre.


  —Pero…


  —Júralo —le ordeno—. Irás a Puerto Sangre sin detenerte.


  —Lo… juro.


  La empujo entre los árboles y me dispongo a enfrentarme al enemigo. Taly no pudo iniciarse en el camino de Madre Noche, no sabe combatir, pero recibió la misma formación que yo acerca de supervivencia y orientación. Con suerte podrá llegar a su destino.


  Los tres norteños se acercan en silencio. Visten toscos pantalones de piel, se adornan los brazos con aros de plata y llevan los musculosos torsos desnudos. Sus botas con refuerzo metálico y los huesos de enemigos que portan en sus collares no emiten sonidos al chocar. Están bajo los efectos de algún tipo de hechizo silencioso.


  —Madre Noche dame valor —susurro—. Yo te daré de beber su sangre.


  El más adelantado se cuelga un inmenso martillo de combate a la espalda, quiere atraparme con las manos desnudas. Su mejor arma es el terror que inspira. Finjo indefensión y muestro lo que espero que sea una convincente cara de terror. Me ha tomado por una doncella. Es su último error. Cuando está a medio metro saco el cuchillo y se lo clavo en el estómago desprotegido. Lo giro con fuerza y retiro la hoja, mientras el norteño me mira sorprendido, incrédulo. Muere en silencio. El segundo hombre ya está alerta y enfurecido, ha visto mi movimiento y sabe que no soy una novata con las armas. Maneja un hacha de doble hoja. No podré pararla, si me alcanza estoy muerta.


  Las palabras de Jass acuden a mi mente: «Los bárbaros son muy lentos y casi siempre van borrachos. Solo son peligrosos en un muro de escudos». Jass es un fanfarrón, pero tiene razón en algo: el hedor a cerveza que despide el guerrero es insoportable. El norteño no es nada lento, maneja su hacha con soltura y sabe cubrirse para evitar mi filo. Pensé que tenían órdenes de capturarme, pero por la expresión de su cara, he debido matar a alguien querido. No tiene la intención de llevarme viva ante nadie.


  Luchamos en un silencio irreal, mágico. Ejecuta una serie de salvajes barridos laterales que me hacen sudar y me permiten estudiar su técnica. Siempre realiza las mismas combinaciones. Ha llegado mi momento, el norteño no se espera mi maniobra. Cuando el hacha avanza hacia mí, me lanzo hacia delante rodando por el suelo. Siento el filo cortando el aire a pocos centímetros de mi cabeza. Al levantarme le clavo la daga en la ingle. El bárbaro se encoge y trata de agarrarme con un abrazo de oso, pero me zafo y le clavo la daga a la altura del hígado.


  Dejo atrás al norteño moribundo y me enfrento al tercero. Sopeso coger el hacha de doble filo, pero es tan pesada que no tendría ninguna oportunidad contra mi oponente. No ha querido interferir en la lucha, los bárbaros tienen un peculiar sentido del honor. Es el más peligroso de los tres. Es un guerrero increíblemente alto de músculos esbeltos. No está borracho y porta escudo y espada larga. Además lleva un cuchillo en la cadera. Un grueso collar de oro pende de su cuello, debe de ser un guerrero importante, quizá el jefe de un clan. Su estilo de lucha es más sosegado y defensivo y su mirada despide un brillo de inteligencia. Cubre todos los ángulos y a la vez ataca con precisión.


  Sonríe ante mi frustración y me acorrala poco a poco contra unas rocas.


  Por el rabillo del ojo veo llegar a un viejo descalzo y desnudo, a excepción de un taparrabos mugriento que le cubre sus partes. Su piel está cubierta de tatuajes y una sucia coleta le cuelga hasta las rodillas. Levanta un bastón de madera coronado en oro y de pronto vuelvo a escuchar: la respiración cargada de mi rival, el crujir de las ramas bajo mis pies, el ulular de un búho y el murmullo del chamán. Ha roto el hechizo de silencio, ya no lo necesita. Los gritos de más bárbaros se escuchan acercándose desde el castillo.


  —¡Huye! —Grito, sin saber si Taly está cerca y me oye—. Ve hacia Piedra de Luna —digo, con la esperanza de confundir a los norteños. Dudo que hablen mi idioma pero conocerán el nombre de la ciudad. Espero que Taly se haya ido hace tiempo en dirección contraria, hacia Puerto Sangre.


  El guerrero lanza un grito y me ataca con fuerza. Esquivo el golpe y siento las piedras afiladas contra mi espalda. Me he quedado sin margen, pero no voy a rendirme. Hay que hacer lo inesperado. Logro subirme a una roca no más alta que mi cadera. Cuando el bárbaro se prepara para atacar le lanzo el cuchillo buscando su rodilla. Le ha sorprendido que me desprenda de mi única arma pero llega a intuir el lanzamiento y se cubre con el escudo bajo. Lo que yo buscaba. Salto sobre él y le doy un cabezazo en la cara. No habría podido hacerlo desde el suelo, es mucho más alto que yo. Gime de dolor y noto el crujido de su nariz destrozada. Su sangre caliente me empapa el pelo. Trato de quitarle el cuchillo de la cadera, pero me estampa un codazo en el pecho y caigo hacia atrás. Se ha recuperado más rápido de lo que esperaba. Se abalanza sobre mí. Lo esquivo como puedo y me arrastro por el suelo, pero no logro evitar el impacto de su pesado escudo, que me golpea el hombro y el lateral de la cabeza. Me mareo y comienzo a ver borroso.


  La sombra en la que se ha convertido el bárbaro se abalanza sobre mí mientras ríe a carcajadas.


  Primero se cebarán conmigo y después lo harán con Taly. La idea es tan oscura que saco fuerzas del odio y del terror. Siento un ligero calor en las palmas de las manos. Creo percibir a Madre Noche, aunque no estoy segura. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez, pero tengo que intentarlo, no me queda otra alternativa.


  —Madre Noche, ven a mí. Dame tu hálito —susurro la fórmula ritual de invocación.


  Froto mis manos con fuerza y noto una chispa de poder oscuro. Es muy escaso, pero es más de lo que esperaba. Respiro hondo y apunto con las palmas hacia el guerrero. Tras meses sin practicar y con tan poco poder, me siento insegura. No sucede nada y la frustración me invade, pero un segundo después una corriente de negrura surge de mis manos y golpea a mi agresor en el rostro.


  El hombre gime y cae de rodillas, aturdido. El efecto pasará pronto, tengo que ser rápida. Me levanto como puedo, le quito la espada y se la entierro en el pecho. Siento como el alma del guerrero abandona su cuerpo y viaja hacia la gran noche eterna. Nuestra diosa lo recibirá con buen ánimo pues ha luchado bien. Parte de la energía vital del bárbaro se transfiere a mí. Me relamo de placer, durante unos segundos soy conocedora del sentido y el orden del universo. He saboreado el poder ancestral de la familia. Me siento fuerte, renovada. Una auténtica guerrera, la heredera de la casa de la Estrella Negra.


  El chamán ha reconocido mi fuerza y se aleja haciendo la señal de protección frente a la muerte.


  Entonces siento que algo va mal. Terriblemente mal. Me miro las manos y toda mi satisfacción se convierte en pánico.


  —No… no puede ser —gimo, aterrorizada.


  Los tatuajes de mis manos se han borrado por completo. No queda ni rastro de ellos.


  —¡No! —grito, desesperada.


  Las consecuencias son tan monstruosas que me mareo. El vínculo con la estirpe de la estrella negra se ha roto.


  Oigo los gritos de los bárbaros cada vez más cerca. No me importa. Más me hubiera valido haber muerto.


  Ya no soy Ariana, la de la estrella negra.


  Ya no soy nada.


  CAPÍTULO 4


  Han pasado unos minutos desde que mi mundo se derrumbó, pero me han parecido años. Mis… tatuajes han desaparecido, mi esencia ha desaparecido. Lloro como cuando de niña no lograba superar una de las pruebas que me ponía mi padre. Su recuerdo me abruma. No era un padre normal, era el gran Erik Mano de Piedra, señor de la guerra y amo de todo. Un hombre duro e implacable, pero también bueno y noble. No era demasiado alto para los de su estirpe, pero su fuerza era legendaria. Jamás se enfurecía conmigo, pero cuando yo percibía su decepción, aunque él no la mostrase, me sentía profundamente miserable. Ahora siento lo mismo multiplicado por diez. He decepcionado a Madre Noche. Toda mi vida ha girado en torno al don que me otorgó la diosa cuando fui concebida. Desde la noche en que nací del vientre ensangrentado de mi madre, cada día, cada hora, cada minuto, me he preparado para cumplir con mi destino. Cuando él mató a mi padre, hace casi un año, comenzaron a romperse las cadenas que forjaban mi vida. Y ahora… ahora no tengo vida.


  Detecto un ruido entre los árboles. Una figura avanza agachada hacia mí. No me voy a defender. Agradeceré el negro abrazo de Madre Noche y aceptaré su juicio. Estoy tan avergonzada que ni siquiera me preocupa su veredicto.


  La figura me habla, pero mi espíritu no se encuentra aquí. Entonces me agarra de los hombros y me zarandea. Poco a poco retorno a la realidad.


  —¡Ariana, por favor! Vienen hacia aquí.


  Es Taly. Mi hermana pequeña no me ha hecho caso, se ha quedado aquí para ayudarme. Sé lo temerosa que es Taly, le debe haber costado un mundo tomar esa decisión.


  —¿Por qué… no te has ido? Te ordené que te marcharas.


  —Somos hermanas, Ari. —Antes me llamaba así—. Nos tenemos la una a la otra.


  Me debe querer mucho más de lo que yo la quiero a ella. Tengo que sobreponerme, lo suficiente para llevar a mi hermana a Puerto Sangre y obligarla a coger un barco hacia el otro lado del mar de la Tristeza. Después podré morir con la conciencia tranquila.


  —Madre Noche… —comienzo una frase ritual, pero me callo de pronto. Las palabras parecen vacías. No tiene sentido hablarle a quién no te escuchará. Jamás.


  Ser consciente de ello es como despertar de un sueño que me enfrenta a la dura realidad. No podemos perder más tiempo. El chamán habrá alertado a los demás de nuestra posición. Me levanto y tomo una espada corta y dos cuchillos de los cadáveres. También encuentro una bolsa con provisiones y algunas hierbas. Le tiendo un cuchillo a Taly, quien lo coge como si fuera un escorpión a punto de picarla.


  —Vamos —le ordeno—. Están muy cerca.


  Andamos por el bosque en dirección este. No solo Madre Noche me ha dejado de lado, también he perdido el favor de Padre Fortuna, porque pronto escuchamos los aullidos de los perros de presa y los gritos de los bárbaros que los azuzan. Nos siguen la pista.


  Tomo la mano de Taly y echamos a correr entre los árboles.


  Avanzamos con dificultad y cada vez es más evidente que van a atraparnos. Taly jadea y se lleva una mano al pecho. Le duele siempre que hace esfuerzos. Entonces intuyo una sombra corriendo en paralelo a nosotras. Nos están rodeando.


  No queda otra que enfrentarme a ellos. Por los aullidos creo que nos siguen dos perros, pero no puedo saber cuántos hombres. Elijo una pequeña elevación del terreno y esgrimo la espada con la diestra y el cuchillo con la izquierda. Les haré frente y, si no puedo con ellos, reservaré mi último lanzamiento de cuchillo para Taly. Le pido que se esconda en una grieta entre las rocas.


  —Quédate aquí —la miro a los ojos y detecto su miedo y la carencia de amor que ha sufrido a mi lado—. Yo… lo siento pequeña, siento que las cosas hayan salido así.


  —Tú… no tienes la culpa, Ari.


  Siguiendo un impulso le acaricio el pelo y le beso la frente. Es posible que no nos volvamos a ver hasta el otro mundo. Desearía que todo volviera a ser como antes, pero el pasado no se puede cambiar.


  Me preparo para enfrentarme a los bárbaros. Veo sus sombras aproximarse zigzagueando entre los árboles. Solo escucho a uno de los perros, aunque estoy segura de que había dos. Cuando los bárbaros detectan mi presencia frenan su carrera. Deben de estar prevenidos de que no soy una presa fácil. Cuento cinco hombres, uno de ellos sujeta a un perro con una correa.


  Pierdo de vista a uno de los norteños, los otros se abren en abanico para atacarme por varios ángulos. Están a unos quince metros de mí, aproximándose. Entonces uno de ellos grita y cae al suelo. Veo una sombra cruzar entre los árboles y poco después otro norteño desaparece tras un tronco. Solo veo a dos guerreros y al perro. Están casi encima de mí. Me preparo para la lucha y, por primera vez en mi vida, no me encomiendo a Madre Noche.


  El bárbaro suelta a su animal, que se abalanza sobre mí. Alzo la espada para atravesarle el cuerpo, pero no llego a hacerlo. Algo ha golpeado al animal y ha desviado su trayectoria. El perro cae a un lado, gimiendo de dolor. El guerrero me ataca con un hachazo vertical. Lo esquivo y busco su pantorrilla con la espada. Apenas logro rozarlo así que me retiro hacia atrás para evitar el contraataque. Percibo un movimiento a mi izquierda, me agacho instintivamente y una espada cruza el lugar que ocupaba mi cuello. Debe de ser el bárbaro que desapareció, se ocultaría para tomarme por la espalda. Suelto una patada contra la rodilla de mi agresor y le oigo gemir. Me lanza un espadazo pero la rodilla machacada le impide moverse en condiciones. Quiebro su pobre defensa y le rajo la garganta con el cuchillo. Con el mismo movimiento me doy la vuelta en espera del ataque del otro guerrero, pero no se produce. Una sombra ha surgido del suelo y le ha atravesado el pecho al norteño con un espadazo vertiginoso. El movimiento ha sido tan rápido que me cuesta asimilarlo. Por un instante pienso que Madre Noche en persona ha acudido en mi ayuda.


  El único bárbaro que queda con vida huye esquivando los árboles. No llega muy lejos. El cuchillo que tenía reservado para Taly vuela y se entierra en su nuca. La sombra se acerca a mí, esgrime una espada en la mano izquierda.


  No es la encarnación humana de Madre Noche. Es Jass.


  —Señoritas —dice y hace una reverencia—. He creído oportuno…


  No llega a terminar la frase. Mi puño golpea su rostro y mi espada se dispara hacia su pecho.


  —¿Qué demonios te pasa? —Grita.


  Le he visto pelear, es increíblemente rápido, pero le he cogido desprevenido. Esperaba agradecimientos en vez de acero. La punta de mi espada penetra unos milímetros en su carne. Aguanta el dolor y finge templanza, pero está nervioso. Sabe que su vida está en mis manos.


  —Rata cobarde —le digo con rabia.


  No responde, es inteligente. Una palabra errónea y le abriré la garganta. Es lo que quiero hacer, que me provoque, tener un motivo para matarle, apagar mi frustración con su sangre, pero Taly baja corriendo y se sitúa a su lado.


  —Ariana, Jass nos ha ayudado —dice, casi avergonzada.


  —No sabes nada —contesto—. Tenía que protegernos y nos abandonó a nuestra suerte.


  Taly mira a Jass, sorprendida.


  —Quizá… quizá se equivocó, pero ha corregido su error —dice mi hermana.


  —¿Cómo nos has encontrado, lacayo? —Acompaño mi pregunta con un ligero aumento de la presión del arma sobre su pecho.


  —Oí a los perros y supe que estaban cazando a alguien. Solo se tomarían tantas molestias por alguien de quien pudieran conseguir un buen rescate.


  Evito preguntarle si ha visto a lord Efron o a gente de los nuestros entre los bárbaros. No quiero que sepa más de la cuenta. Con los norteños no podría negociar mi entrega, pero si sabe que lord Efron me busca, me venderá en cuanto pueda. En realidad creo que el bastardo de Efron está a las órdenes del traidor, del hombre que asesinó a su propio hermano después de que este le perdonara la vida. El hombre al que juré estrangular con mis propias manos. Él. Nunca la pérdida de un ojo ha salido tan cara.


  —A decir verdad esperaba encontrarte sin tu hermana —dice Jass, retador.


  El mercenario es escoria. Trata de sembrar dudas y se cree a salvo por la intervención de Taly. De momento lo está, pero ni olvido ni perdono. Bajo el arma y noto como la mano de Jass se crispa levemente. Quizá desee clavarme su acero, pero no hace nada más peligroso que esbozar una de sus repugnantes sonrisas irónicas.


  —¿Qué pasó con los demás? Fred, Susurros, los gemelos… —Me arrepiento al instante de mi pregunta y Jass lo nota. Aun así contesta con crudeza, sin importarle que Taly esté presente.


  —El cocinero y los demás están muertos. Nos superaban en número y los bárbaros no muestran clemencia.


  Taly hunde los hombros. Les había tomado afecto a algunos de los soldados y ellos a ella.


  —¿Cómo salisteis del castillo? —Le pregunta Jass a Taly, mientras me estudia con ojos insolentes.


  Taly va a contestar pero la corto con un gesto.


  —Desperté a mi hermana y descendimos por la ventana, lacayo. No te hace falta saber más.


  Taly asiente, ha comprendido que no quiero revelar la existencia del pasadizo. Podría sernos de utilidad. El mercenario sonríe como un lobo, pero no insiste.


  —Los bosques están plagados de norteños —dice Jass, que acaba de registrar el cuerpo del bárbaro y se ha quedado con un par de collares metálicos—. Tenemos que escondernos.


  —¿Ahora quieres acompañarnos? —Digo con sarcasmo.


  —Ahora tenemos una oportunidad, antes no —responde Jass—. Hay una cueva no muy lejos, nos ocultaremos allí y esperaremos.


  —¿Y si tienen perros? —Pregunta Taly.


  —Tengo un talento especial —Jass le guiña un ojo—. Soy encantador de animales… y de doncellas.


  Sin esperar una respuesta echa a andar a buen ritmo. Agarro a Taly del hombro y le seguimos de cerca, nuestra mejor opción es mantenernos unidos. Noto como mi hermana se lleva la mano frecuentemente al pecho y a veces gime de dolor, pero no se queja. Lleva conviviendo tanto tiempo con su… dolencia, que se ha acostumbrado a ella. Pero yo no, jamás me acostumbraré a su sufrimiento. Creo que por eso mi padre la quería tanto, debe de ser muy difícil ver como tu propia hija sufre de forma semejante. Ser el hombre más poderoso del reino y no poder hacer nada por ayudarla. Y más cuando la culpable duerme en tu misma cama.


  El camino elegido por Jass se aleja de la fortaleza hacia el este y luego vira hacia el norte. Cruzamos tres veces el mismo río y, en cada ocasión, Jass hace un juego de manos como si estuviera conjurando un hechizo y esparce unos polvos en ambas orillas.


  —Los perros no podrán pasar —le dice a mi hermana—. He creado una barrera mágica para ahuyentarlos.


  Taly sonríe y la expresión de dolor de su rostro se suaviza unos instantes, pero no está para bromas.


  —Pimienta de Valeria —me susurra Jass, demasiado cerca para mi gusto—. Volverá tan locos a los chuchos que se revolverán contra sus amos.


  No seguimos una senda clara. El bosque se torna más espeso y cuesta más avanzar entre las ramas prietas. Al alcanzar un claro paramos a descansar unos segundos. Jass se ha dado cuenta del sufrimiento de mi hermana, que se queda dormida acurrucada en mis brazos.


  —No os he dado el pésame —dice Jass.


  —No lo he pedido y no lo quiero —contesto.


  —No es por vuestra madre, sino por vuestro padre —me contesta sin inmutarse—. Serví bajo sus órdenes en la batalla de VadoGris. Lord Erik era un gran general y un gran hombre, no se merecía terminar así.


  Asiento en silencio. Cierro los ojos y me imagino la cara de sorpresa de mi padre instantes antes de morir. Lord Erik Mano de Piedra, el mejor guerrero de su época, apresado y ahorcado como un vulgar ladrón. Ni siquiera nos devolvieron su cadáver para que lo enterráramos en el panteón familiar, en las colinas de la Media Luna. El cuerpo de mi padre fue mutilado y sus restos entregados a los cerdos. Él pagará, con ayuda de Madre Noche o sin ella.


  Taly despierta de su duermevela y continuamos la marcha en silencio. El mercenario está muy tenso y reacciona ante cada pequeño ruido del bosque.


  —Creía que no temías a los bárbaros —le digo.


  —El bosque de las Sombras encierra cosas mucho peores que los norteños.


  —¿Te refieres a los antiguos? —Dice Taly, interesada. Siempre le han encantado las historias fantásticas sobre los antiguos y las primeras guerras. Tiene el rostro blanquecino y respira agitadamente. Cargo casi todo su peso, necesitamos llegar cuanto antes al refugio. No sé lo que aguantará.


  —Es mejor no hablar de ellos en lo profundo del bosque —dice Jass—. Estamos en su hogar ancestral y acechan entre las sombras, esperando su momento.


  —Tonterías. Son solo un mal recuerdo del pasado —digo—. Hace años que nadie se encuentra con un antiguo en estas tierras.


  —Eso es porque nadie sale vivo de un encuentro con un antiguo —me corrige Jass—. Si alguna vez os cruzáis con uno será lo último que hagáis antes de morir.


  Desprecio sus supersticiones de provinciano, pero las palabras del mercenario han calado en la mente imaginativa de Taly.


  —Los bárbaros que nos atacaron no vienen de la frontera. —Cambio de tema, lo que coge a Jass por sorpresa—. Su acento me era desconocido —le aclaro.


  Sus ojos me observan con renovado interés.


  —Provienen de las orillas de los grandes lagos, muy al norte, en las tierras del hielo eterno —explica Jass—. Su mundo se ha trastocado en los últimos años. Pasan hambre y enfermedades y eso les lleva a migrar al sur. Se acercan años oscuros.


  —Es algo que sucede cada gran deshielo desde hace décadas. Las tribus pelean entre ellas hasta que una domina al resto y se queda con los recursos que quedan. Después todo vuelve a la calma.


  —Esta vez es diferente. Las tribus más importantes se han unido bajo un caudillo que los gobierna a todos con puño de hierro —explica Jass—. Muchos le veneran como una especie de enviado de los dioses, un vengador de su pueblo contra nosotros, los invasores que robamos sus tierras. Lo llaman Uluru-Ary-Nelin.


  —El chico que canta desnudo a la luna —traduzco el nombre del líder bárbaro.


  —Conocéis bien el lenguaje de los norteños —dice Jass, sorprendido.


  —Tú también lo hablas, has pronunciado el nombre del bárbaro sin acento sureño.


  —No me quedó más remedio que aprenderlo —dice con una franca sonrisa—. Los bárbaros mataron a mi familia y me tomaron como esclavo. Pasé mi infancia con la tribu de los cuervos de viento.


  —Me dijiste que tu madre era curtidora y tu padre trabajaba en la mina.


  —Nunca os fieis de un sureño criado entre bárbaros. Os va la vida en ello.


  No me fiaría de él aunque hubiera nacido en palacio, en una cuna de oro. Las serpientes pueden nacer en cualquier parte.


  La luna se ha ocultado tras una cortina de nubes lo que dificulta nuestro avance. Jass se para de pronto y nos pide que nos agachemos. No he oído nada, pero al poco detecto un débil crujido de ramas rotas. Jass levanta un dedo, es un solo bárbaro quien nos sigue. Me acerco al mercenario con mucho cuidado y le susurro:


  —Le quiero vivo.


  Quiero respuestas. Quiero saber por qué lord Efron está con los bárbaros y qué persigue. Jass hace un gesto de burla y desaparece en dirección al sonido. Le pido a Taly que se quede detrás de mí y aguardo en silencio, oculta bajo las sombras de un arbusto. Escucho un leve rumor a mi izquierda. El norteño ha debido cambiar de dirección y ha esquivado a Jass. Es mi turno. Trataré de dejarlo con vida. Ya lo veo, está a menos de un metro. No es demasiado alto pero sí muy corpulento. Lo dejo pasar de largo, salgo de mi escondite y le sigo en silencio. Se detiene y aprovecho para golpearle con el mango del cuchillo en la cabeza. Mi brazo se resiente a la vez que suena un ruido metálico. No contaba con que el bárbaro se protegiera con un casco, ni tampoco con su rápida reacción. Se ha dado la vuelta y se ha echado encima de mí. Caemos al suelo. Su abrazo es tan fuerte que siento que va a triturarme los huesos. Me ha inmovilizado ambos brazos, pero no la boca. Le muerdo en el cuello y siento su sangre cálida corriendo por mi cara. Aprovecho que afloja ligeramente su presa para darle un rodillazo en la entrepierna, ahí no lleva protección, pero aguanta y sigue apretando. Me va a asfixiar. Logro mover una mano lo suficiente como para quitarle el cuchillo del cinto y se lo clavo en la ingle sin demasiada fuerza, aun así noto como la carne se abre ante el acero.


  El norteño apenas grita, lo que no deja de sorprenderme. En ese instante las nubes dejan paso a la luna. El bárbaro afloja el abrazo y logro desembarazarme de él. Ha estado a punto de matarme. Estoy tan furiosa y la tensión es tanta que no logro contenerme. Levanto mi puñal dispuesta a hundírselo en la garganta.


  Entonces veo su rostro a la luz de la luna llena y me quedo de piedra.


  —¡Eres… tú!


  CAPÍTULO 5


  He estado a punto de matarle. Ha estado a punto de matarme. Es Fred, el soldado silencioso. Al oír mi voz me ha reconocido. La luna se ha abierto paso entre las nubes y permite que distingamos nuestros respectivos rostros.


  —¿Lady… Ariana? —Jadea.


  —No hables, estás herido —le digo.


  —Os estaba… buscando —dice—. Fui a vuestro… dormitorio y no os encontré.


  —Tranquilo, Taly me dijo que le hablaste del pasadizo. Te debemos la vida.


  —Salí en vuestra búsqueda pero…


  —Guarda silencio —le ordeno—. Jass está con nosotras.


  Fred asiente y hace un gesto de dolor. Me fijo en sus pies, no lleva las botas puestas, por lo que deduzco que el ataque de los bárbaros le encontró durmiendo y no tuvo tiempo ni de calzarse. Taly llega a nuestro lado y se muestra tan sorprendida como yo al ver al soldado.


  —¡Fred! Qué bien que estés aquí —dice, antes de darse cuenta de que está herido.


  Está perdiendo mucha sangre. Me rasgo la camisa y confecciono con ella un vendaje de emergencia. Fred inicia una leve protesta pero le freno.


  Jass acaba de llegar, se acerca a nosotros y envaina sus armas.


  —¡Vaya! El cocinero —dice, sorprendido.


  Está fingiendo. Creo que Jass nos mintió, sabía que Fred no estaba muerto, quizá supiera que nos estaba buscando. Lo que le he dicho a Fred es cierto, gracias a él seguimos vivas, pero aún tiene que aclararme varios puntos cuando Jass no esté presente, especialmente la nota que había en la cena.


  —¿Puedes andar? —Le pregunto a Fred.


  —Creo… que sí —dice.


  —Ayúdame a levantarlo —le pido a Jass. Fred no es demasiado alto, pero es musculoso y pesado.


  —Sería mejor que rematarais al cocinero y nos fuéramos de aquí —contesta Jass sin mover un músculo—. Por si no os acordáis nos persigue una tribu de norteños.


  —¿Cómo puedes decir eso? —Protesta Taly.


  —Vino a ayudarnos —digo—. No le dejaré a su suerte.


  —Es un soldado, conoce los riesgos de su trabajo —argumenta el mercenario.


  Consigo levantar a Fred sin ayuda de Jass pero le cuesta mantenerse en pie.


  —Tiene… razón —dice Fred—. Dejadme aquí, es… lo mejor.


  El soldado silencioso me mira por primera vez a los ojos. La luna llena ilumina sus pupilas y creo distinguir algo especial en ellas. Determinación y valor. No le teme a la muerte, creo que ofrecería su vida por la nuestra.


  —No pago la lealtad con abandono —le digo.


  —No, lo pagaréis con la muerte. La de las dos —dice Jass—. Si deseáis cargar con el cocinero lo haréis sin mí.


  —Que así sea —contesto, con orgullo.


  La cara de Jass refleja una pizca de decepción que pronto es sustituida por su sonrisa irónica.


  —Sea —dice y comienza a alejarse de nosotros.


  —¡Espera por favor! —Le pide Taly.


  Mi hermana es tan inocente. Convencer a una rata de que arriesgue su pellejo es más difícil que convencer a una araña de que suelte a su presa.


  —Te pagaré —dice mi hermana, llevándose la mano al medallón en forma de estrella negra que cuelga en su pecho—. Aún tengo cosas… de valor.


  Jass se da la vuelta, y sonríe.


  —Lo siento señorita, mi vida no tiene precio.


  —Tengo algo que puede interesarte. —Taly se acerca a él y se pone de puntillas. Jass, al comprender su intención, se agacha y Taly le dice algo al oído ante mi asombro.


  El mercenario frunce el ceño. Parece que duda pero después de unos segundos Jass nos sorprende a todos.


  —Acepto el trato, señorita —dice y le da la mano a mi hermana.


  Jass se acerca hasta nosotros y agarra a Fred por un hombro. Taly se ha ganado una buena reprimenda por actuar de esa manera. Tengo muchas ganas de estampar el puño en la boca a Jass y romperle los dientes, además del trato. Sea el que sea no lo cumpliremos, es una extorsión a una niña, pero la vida de Fred puede depender de mi autocontrol. De momento me conformo con encontrar el refugio y con añadir otro motivo más a la lista para matar al mercenario.


  El soldado silencioso aprieta los dientes por el dolor, pero no se queja. Fred solo portaba dos cuchillos en el cinturón, lo que simplifica la tarea de acarrearlo. Echamos a andar con esfuerzo, el cuerpo compacto y musculado de Fred pesa mucho más de lo que aparenta. Me trae recuerdos de mi padre y de cómo se ganó su apodo. Erik Mano de Piedra, capaz de levantar una piedra de diez sacos de peso por encima de su cabeza con una sola mano. Mi padre era, ante todo, un buen soldado. En las muchas campañas de pacificación que emprendió durante su gobierno siempre combatió en primera línea junto a sus hombres. Sus consejeros le reprochaban que corriera el riesgo de morir como un soldado. Él siempre contestaba con la misma frase «Si le pides a un hombre que muera por ti, tienes que estar dispuesto a morir por él. Solo así te seguirán». Y tenía razón. No perdió ni una batalla, ni siquiera al final, cuando todo se volvió contra él.


  Tras un buen trecho cargando con Fred cruzamos con mucho cuidado un camino que reconozco por los postes de madera roja que lo bordean. Es la ruta principal del nordeste, que lleva directa al castillo de Bracken. No muy lejos de aquí se encuentra el sendero que conducía a la cueva de las brujas, el lugar donde encontraron muerta a mi madre. Caminamos sin descanso hasta que llegamos a una zona del bosque más despejada e iniciamos una ligera subida. Una formación rocosa surge de pronto ante nosotros. Son los gemelos, dos pequeñas colinas que quiebran como una costra el bosque de las Sombras. El silencioso soldado cada vez está más débil y Taly también me preocupa. Se lleva la mano al pecho frecuentemente y camina encorvada.


  —¿Cuánto queda? —Pregunto. Yo también estoy extenuada.


  —Habríamos llegado hace tiempo si no os dedicarías a herir a cocineros para luego jugar a ser una hermana de la caridad —contesta Jass, malhumorado.


  No le replico. Soy consciente de que a medida que pasa el tiempo Jass carga con la mayor parte del peso del herido. Fred guarda silencio, quizá porque él también lo sabe o quizá porque ni en esta circunstancia está dispuesto a hablar. Pero la mirada que le echa a Jass es cualquier cosa menos amistosa.


  Tras lo que me parecen horas Jass nos ordena parar, apoya a Fred contra un árbol y se acerca a unas rocas. Retira unas enredaderas y nos muestra la boca de una gruta oscura que se interna en la ladera del monte. Entramos en la oquedad y Jass vuelve a colocar las plantas que ocultan la entrada. Se hace la oscuridad hasta que una luz tenue ilumina la gruta, que es amplia y tiene forma deL, lo que la hace fácilmente defendible. La luz proviene de una piedra impregnada de liquen de los antiguos. Jass la ha sacado de su morral, la tenía envuelta en un paño negro y pronto saca otras dos.


  Acomodamos a Fred en el suelo, se cubre los pies desnudos con su camisola y casi al instante se queda dormido. Cuando sea el momento le preguntaré por la nota que había en la bandeja de la cena. «Acude al claro de los Rostros el día de los muertos, a medianoche. Tu herencia será tuya», rezaba el mensaje. Si Fred la puso allí puede saber quién la escribió o, al menos, quién se la dio.


  Suspiro, cansada de todo. ¿Mi herencia? Ahora que los tatuajes de mis manos han desaparecido todo cobra un sentido diferente. Me toco la frente desnuda y siento un escalofrío. Nunca fui buena en historia, pero estoy segura de que no se ha dado un caso semejante en los trescientos años de existencia de la casa de la Estrella Negra. Recuerdo las decenas de cuadros que colgaban en el salón del trono, todos los gobernantes de nuestra antigua estirpe. Desde f el Conquistador, el primer gobernante de nuestra casa, hasta mi padre, Erik Mano de Piedra, todos ellos tenían algo en común en sus severos rostros, una espléndida estrella negra tatuada en sus frentes. ¿Qué demonios soy yo? Una heredera sin reino ni señal. Debo hablar con Jonás, averiguar qué ha hecho con el legado de mi padre y recuperarlo. Al menos se lo debo a su memoria.


  Taly se sienta en cuclillas y le doy un trozo de pan con queso que hallé en el morral del bárbaro. Jass le ha regalado un puñado de nueces y él mismo está comiendo un pedazo de carne seca de aspecto repugnante. Me ofrece un pedazo que declino, asqueada. Aprovecho el momento para repasar mis armas y aplico un poco de un aceite oscuro que guardo en un frasquito sobre la punta de mi cuchillo. Jass me mira, intrigado, pero no pregunta por mi curioso ritual.


  —Señorita Taly, será mejor que os alejéis un poco de Fred —dice Jass—. Es hombre de pocas palabras, pero por las noches su trasero se convierte en un volcán en erupción. En las barracas del ejército le conocen como Fred mofeta muerta. No es nada agradable para el olfato.


  Mi hermana sonríe y se acerca a nosotros.


  —¿De verdad que los antiguos aún viven en esta tierra? —Pregunta Taly.


  —Tan cierto como que respiramos aire y no agua —contesta Jass—. He vivido en el Bosque de las Sombras muchos años y he visto sus señales por todas partes. Están ahí fuera, vigilándonos, aguardando su turno.


  —¿Cómo son?


  —Peligrosos. Les encanta comerse las manos de los humanos —Jass muestra la mano derecha. La tiene llena de cicatrices, algunas muy feas, y le falta la última falange del meñique—. Menos mal que yo era un niño muy rápido y logré ponerla a salvo… casi toda.


  Al menos algo de lo que sale de su boca es cierto: Jass es endiabladamente rápido, pero los cementerios están llenos de hombres como él.


  El mercenario saca un colgante que lleva al cuello y nos lo muestra. Es una especie de palo verde y mohoso.


  —¿Qué es eso? —Pregunta Taly, con curiosidad.


  —El antiguo se quedó con un trozo de mí, así que le pagué con la misma moneda.


  —¡Su dedo! ¿Puedo tocarlo? —Dice mi hermana, fascinada.


  —Hace mucho que los antiguos ya no existen, Taly, lo sabes tan bien como yo —digo, recordándole las penosas lecciones de historia a las que nos sometían nuestros tutores.


  Taly va a replicar pero de pronto gime y se lleva las manos al pecho. Otro pico de dolor. Le sucede cada vez con más frecuencia, pienso, mientras trato de ayudarla.


  —Solo tengo que limpiarlo —dice mi hermana con un hilo de voz. Saca un pequeño vial de cristal que contiene un líquido dorado y mira a todos lados, buscando un lugar adecuado. Además del dolor le violenta la situación, con nula intimidad.


  —Puedes hacerlo al fondo de la cueva —le digo—. Nadie te… molestará.


  Taly asiente y se levanta trabajosamente. En estos momentos es mejor dejarla sola, salvo que llegue a desmayarse. Jass asiste al suceso sin decir nada. Debe haber oído rumores de lo que le sucedió a Taly, al menos los que mi madre dejó que se esparcieran, muy alejados de la realidad. Otro motivo más para odiar a mamá.


  —Será mejor que nos demos la vuelta —le digo a Jass.


  Para mi sorpresa obedece sin rechistar. Creo que le está tomando cariño a mi hermana pequeña, es difícil no empatizar con ella.


  —¿Qué le ha pasado a Taly en el cuello? —Susurra Jass con malicia—. ¿Tratasteis de despertarla con un buen afeitado? No tiene demasiada barba… aún.


  —No tienes derecho a saberlo, lacayo. Nos traicionaste.


  —¿Otra vez con eso? No tenía alternativa. Era imposible huir con ella en ese estado, lo sabéis. La única salida era matarla para que los bárbaros no la torturaran y debía hacerlo su propia hermana. No era mi responsabilidad —dice, muy serio.


  —Eso no te hace menos cobarde.


  —Aprecio mi vida más que la vuestra, soy culpable de eso —responde Jass—. ¿No apreciáis más vuestra vida que la mía? ¿Os quedaríais a ayudarme ante un peligro insuperable que supusiera una muerte segura? ¿Acaso mi vida vale menos que la vuestra por no tener sangre real? ¿Soy un cobarde o un superviviente? Quizá no sea a mí a quien le falten las agallas.


  Sus últimas palabras me encienden. Siento ganas de coger el cuchillo y pasárselo por la garganta, pero por mucho que intente negármelo a mí misma sé que tiene parte de razón.


  —Taly se despertó cuando iba a acabar con su vida —reconozco, cuando se me pasa el enfado.


  —¿No le habíais suministrado polvo de entresueños?


  Saco una bolsita de mi cinturón y la estudio a la luz de la piedra luminiscente. Creo que he encontrado la explicación al despertar de Taly.


  —El castillo de Bracken está lleno de goteras y humedades —digo—. Si la mezcla se humedece pierde su efectividad.


  Dejo caer los polvos al suelo y guardo la bolsita vacía ante la atenta mirada de Jass.


  —¿Qué te ha pasado en la mano derecha? —Le pregunto.


  —¿Aparte del mordisco del antiguo? —Sonríe—. Tuve un accidente de pequeño. Mi padre no era muy… considerado conmigo. Digamos que tuve suerte de que lo mataran los bárbaros y me llevaran con ellos.


  Jass saca de su morral un pellejo de piel que contiene algún líquido y me lo tiende, como si fuéramos viejos camaradas de armas.


  —¿Qué es?


  —Un remedio para las penas, vino de Ares.


  Lo cojo con prudencia y acerco la nariz al pellejo. El olor a cuero es tan intenso que no distingo el de la bebida.


  —¿Es fuerte?


  —Es un brebaje apropiado para vuestro delicado paladar.


  Me atrevo a dar un trago y es tan potente que me atraganto, lo que provoca las risas de Jass.


  —Os lo dije. Nunca os fieis de un sureño criado entre bárbaros. Os va la vida en ello.


  Es la segunda vez que me dice esa frase, no habrá una tercera. Le sigo el juego.


  —Sabe a meados de gatos —digo.


  —¿Cómo sabe una princesa a qué saben los meados de un gato? ¿Os los servían en palacio, con los postres?


  Oculto una sonrisa y le devuelvo el pellejo. Jass le da un largo trago y suspira, satisfecho. Ahora sí me permito sonreír.


  —Nunca lo habría dicho, pero cuando sonreís dejáis de parecer un trozo de hielo o un cuero seco —dice Jass.


  —No confíes en las apariencias, lacayo. Por ejemplo, tú luchas bien, pero en el fondo no eres un guerrero ni tienes honor. Estuviste bajo las órdenes de mi padre, dices que lo apreciabas. Él te despreciaría.


  Jass sonríe ampliamente, pero presiento que mis palabras han hecho más mella en él de lo que quiere mostrar. La verdad escuece.


  Escucho ruidos al fondo de la cueva y me doy la vuelta. Taly regresa con el rostro blanquecino, pero su respiración se ha calmado. Ya se ha… tratado el pecho. Me dice que quiere dormir y la acomodo lo mejor que puedo usando mi chaqueta como almohada. Jass se quita una vieja capa llena de remiendos con la que se da calor y cubre el pequeño cuerpo de Taly, lo que me hace sentir una punzada de remordimientos. En un suspiro está dormida y respira profundamente.


  Jass y yo seguimos hablando sobre los bárbaros y las revueltas en el norte. Me cuenta curiosidades sobre los norteños, especialmente sobre Uluru-Ary-Nelin, el joven líder que ha aglutinado a las tribus, el chico que canta desnudo a la luna.


  —Tu padre conoció a Uluru hace tiempo —dice, usando su nombre corto—. Fue durante una embajada de paz a la tierra de los bárbaros. Uluru era solo un crío de unos cinco años, pero lord Erik quedó impresionado por su valor y su manejo del arco.


  —¿Cuántos años tiene Uluru?


  —Es muy joven, más o menos tu edad —dice con aire de superioridad.


  —Tú no eres mucho mayor que yo, ¿qué hacías tú allí?


  Sonríe, me debe sacar unos cuatro o cinco años.


  —En aquella época yo era un bárbaro más —contesta—. Un cachorro de la tribu de los cuervos de viento.


  Le dejo hablar. Me interesa lo que cuenta, pero estoy más atenta a sus ojos que a sus palabras. Entonces una idea se abre paso por mi mente. Lord Efron estaba en el castillo de Bracken, con los bárbaros lo que desata un torbellino de sospechas. ¿Y si Jass es un espía de los bárbaros? ¿Y si en su corazón sigue siendo un cuervo de viento?


  Entonces Jass hace algo que me sorprende. Mueve el brazo con una velocidad increíble y lanza un hueso roído que impacta en la cabeza de Fred.


  —¿Qué haces? —Le digo, impresionada por la rapidez de sus movimientos.


  —Es de mal gusto espiar conversaciones ajenas, cocinero —dice Jass, ignorándome—. Hubiera sido mejor que te hubieras muerto, pero eres la buena acción del mes de la princesa guerrera.


  Fred no contesta, pero no aparta su mirada, gris y profunda, de la de Jass. No le tiene miedo y creo que Jass lo percibe y le molesta. El mercenario continua sus burlas.


  —Te he dicho que le dejes en paz —le digo.


  —Nos estaba espiando, pero le dejaré tranquilo si es lo que queréis. No quiero enfadar a la mascota de Taly.


  Me levanto y me acerco a comprobar el vendaje de Fred. Sorprendentemente y pese a la caminata ha dejado de sangrar.


  —¿Estás bien? —le pregunto.


  Fred asiente. Tiene la constitución de un toro, sus brazos son tan anchos como mis piernas y sus manos desnudas podrían aplastar un cráneo. Ha estado a punto de hacerlo con el mío. Regreso a mi lugar y dejo pasar unos minutos de silencio antes de dar mi siguiente paso.


  —¿Sabes algo de la bruja del bosque? —Le pregunto a Jass.


  —He notado que cuando queréis algo no me llamáis lacayo —observa, divertido—. Y lo echo de menos.


  —Háblame de la bruja del bosque, lacayo.


  Jass sonríe. Lo toma como una broma, como si estuviéramos acercándonos. Sospecho que no le importaría acercarse mucho más y con menos ropa. La idea me provoca una mezcla de rechazo y algo más que me desconcierta.


  —Es una vieja medio loca, pero no hay que subestimarla —dice—. Conoce muchos secretos olvidados y es capaz de matar de mil formas distintas, todas silenciosas.


  —Los rumores dicen que corre sangre de antiguo por sus venas —apunto.


  Jass se ríe.


  —Ni una gota, creedme. Es tan humana como nosotros. Si fuera una heredera de los antiguos nadie lo sabría, cualquiera que se encuentra con uno de ellos no vive para contarlo.


  —Menos tú —digo.


  —Menos yo. —Sonríe y me muestra su meñique mutilado con un gesto torpe.


  Sus pupilas se han dilatado mucho y no solo por la penumbra.


  —Ha sido una charla… interesante, pero me tengo que marchar —anuncio tranquilamente—. Voy a ir a ver a la bruja.


  Me levanto y Jass sonríe. Piensa que estoy de broma.


  —A mí me gustaría visitar a Dorotea, la hija del tabernero de los tres mulos. Ya veis que nuestros deseos pocas veces se cumplen.


  —Mi madre murió a la entrada de su cueva y quiero averiguar quién la mató —le explico—. Me marcho, quiero volver antes de que amanezca.


  —Ni lo sueñes, los bárbaros… podrían dar contigo y… —dice Jass.


  La voz se le entrecorta. Trata de levantarse pero sus piernas no le obedecen. Entretenido con la charla, ha confundido su letargo con el cansancio y las ganas de dormir.


  —¿Qué… me has hecho? —Pregunta, con labios temblorosos.


  Saco otra bolsita de mi cinturón y se la muestro.


  —Polvos de… entre… sueños —dice, con un hilo de voz.


  —Estos están secos —le explico—. El vino de Ares es tan fuerte que la esencia de entresueño no es fácil de detectar.


  Quiere contestar, aunque no tiene fuerzas para hacerlo. La cabeza se le cae sobre el pecho pero sé que aún puede escucharme.


  —Nunca te fíes de una princesa criada entre nobles —saboreo cada palabra mientras apoyo mi cuchillo contra su corazón—. Te va la vida en ello.


  CAPÍTULO 6


  Jass balbucea unas palabras incomprensibles antes de caer profundamente dormido. Mi acero sigue apoyado en su pecho indefenso. Es tentador acabar con él. Aprieto un poco más y la punta del cuchillo traspasa su carne, un hilo de sangre desciende por su torso. Disfruto de la sensación hasta que la voz de Fred me saca del trance.


  —¿Lo habéis matado?


  —Aún no —contesto.


  —Es muy peligroso —dice—. Si vais a hacerlo este es el mejor momento.


  Su voz es profunda y no se muestra tan nervioso ni dubitativo como cuándo estábamos en el castillo de Bracken.


  —Puede ser, pero me arriesgaré —contesto—. De momento le prefiero vivo.


  Retiro el cuchillo y detecto decepción en el rostro de Fred, pero no puedo contarle los motivos por los que respeto la vida de Jass. Me acerco al soldado y reviso su vendaje mientras permanece en silencio.


  —Ya no sangras —le digo—. Tienes suerte, el corte fue poco profundo, cicatrizará bien.


  Fred asiente sin mirarme a la cara. Pasadas sus ansias de revancha ha vuelto a su estado habitual. Rebusco en el morral de Jass y no encuentro nada de interés. Lleva unas cuantas hierbas, restos repugnantes de comida, la piel de vino de Ares y algunos útiles de supervivencia. Aprovecho un cordel de cáñamo para atar las manos de Jass a su espalda.


  —Voy a estar fuera unas horas, este no molestará —le digo y le doy una patada a Jass en el trasero—. Puedes quedarte con sus botas.


  El pobre Fred está descalzo, ni siquiera le dio tiempo a ponerse el calzado cuando atacaron los bárbaros.


  —¿Y la princesa… Talanas? —Responde con temor.


  Talanas. Hace años que no escuchaba el nombre formal de mi hermana pequeña.


  —Taly confía en ti. Te ha cogido cariño y creo que es recíproco —digo—. Pero no la llames Talanas, lo detesta.


  —Cuidaré de ella hasta que volváis —dice con aplomo.


  No le digo que en su estado actual no está para cuidar de nadie, pero no lo van a necesitar. La cueva es el lugar más seguro en millas a la redonda. Soy yo la que estará expuesta al peligro, lo que me lleva a hacer mi siguiente petición a Fred.


  —Si no regreso… —comienzo—. Si no regreso necesito que me prometas que te esconderás con Taly hasta que podáis llegar a un lugar seguro. Los Brazos se encuentra no muy lejos de aquí, la gente del pueblo es fiel a mi padre y os ayudará.


  Fred asiente.


  —Aún hay más, y no será fácil. —Saco el anillo de plata con una sencilla estrella negra engarzada en él—. Cuando te recuperes llevarás a Taly a Puerto Sangre. Allí hay un barco que se llama la Sirena Triste. Ve al muelle al anochecer, con Taly, y entrégale este anillo al Capitán del barco. Él sabrá qué hacer —le ordeno, como si yo siguiera siendo la princesa heredera mientras le ofrezco el anillo. Quiero darle solemnidad a mis palabras.


  Fred mira el anillo con el ceño fruncido, pero no lo coge. Está claro que la tarea es algo que se aleja mucho de sus planes, no quiere aceptar ese compromiso.


  —Eras un soldado jurado de lord Erik Mano de Piedra —le presiono. Sé que el juramento murió junto con mi padre y él también lo sabe.


  Tras unos segundos que se me hacen eternos, me mira a la cara.


  —Lo haré —dice con voz firme y toma el anillo con el símbolo de la estrella negra—. Lo juro por mi nombre.


  Pese a sus reticencias iniciales confío en él, no he tenido que sobornarle con dinero lo que es muy buena señal. Mi hermana lleva ocultas en su cinturón diez monedas de oro blanco, suficiente para poder vivir en la opulencia al otro lado del mar. Saco una moneda más que tengo cosida a mi ropa y se la tiendo a Fred. Sus ojos se agrandan por la sorpresa. No ha debido ver una fortuna semejante en su vida, el oro blanco es realmente escaso, poca gente posee una moneda del preciado metal.


  —Puede que tengáis gastos. Y cómprate unas buenas botas si no quieres las de Jass.


  Le cuesta cogerla pero al final la toma de mis manos y la guarda en su túnica. Soy consciente del peligro que supone semejante tentación así que quiero ponerle una última prueba que además me aportará información importante. Mi padre decía que la intuición era un don que había que cultivar, no hay que poner todas las lanzas en la misma garita de guardia.


  —Antes del ataque de los bárbaros, en el castillo de Bracken, encontré una nota en la bandeja de la cena —digo—. ¿La pusiste tú allí?


  —No, señora. —Fred piensa unos segundos antes de continuar—. Pero… vi la nota bajo el plato cuando… os lo lleve.


  —¿Miraste lo que había escrito?


  —Sí, señora.


  —¿Entendiste lo que decía?


  —No, señora. Era un idioma… extranjero.


  Sonrío con tristeza. Era el idioma de los antiguos, el pueblo que habitó estas tierras durante cinco mil años hasta que llegamos nosotros y se las arrebatamos. Poca gente conoce sus caracteres y son aún menos los que saben leerla. Desafortunadamente solo nos ha llegado una versión muy reducida de la antigua lengua y nadie sabe cómo se pronunciaban las letras, sílabas y palabras. Muchos dicen que eran hechizos en sí mismos, palabras de poder, y que, cualquiera que sepa pronunciarlas podría conquistar el mundo. Lo dudo. Si así fuera nuestro mundo habría caído hace ya tiempo.


  —¿Por qué trataste de leer la nota? —Pregunto.


  Parece avergonzado.


  —Podía ser de utilidad para… protegeros.


  —¿Por qué deseas protegernos tanto, Fred?


  —Soy un soldado y cumplo con mi deber. Me ordenaron protegeros y… además Taly… me agrada.


  Le estudio unos instantes, pero nada en su actitud me da información adicional. La nota decía: «Acude al claro de los Rostros el día de los muertos, a medianoche. Tu herencia será tuya». Faltan pocos días para la noche de los muertos, pero sin los tatuajes de las manos mi herencia ha dejado de tener sentido. Las dudas me corroen. Fred me observa, llevo demasiado rato en silencio.


  —Volvamos a la nota —le digo—. ¿Sabes quién la dejó allí?


  —No. Pudo ser… cualquiera. Pasa mucha gente por la cocina.


  —Gracias, Fred.


  El silencioso soldado asiente. Creo que dice la verdad. Podría haberme dicho que no vio la nota y el hecho de confesar que intentó leerla le podría hacer parecer sospechoso. Hay algo en él que me inspira confianza, o quizá me quiero engañar a mí misma porque no tengo a nadie más con quien dejar a mi hermana, y quiero acallar mi conciencia.


  Cojo mis pocas pertenencias y me acerco a Taly. Le acaricio el cabello y le doy un beso en la frente. Ya no está caliente lo que es buena señal, su dolencia está remitiendo, al menos por un tiempo. Mi pobre hermana. Nunca tuve tiempo para ella y ahora que es cuando más me necesita sé que no voy a estar a la altura.


  —Volveré —susurro sin saber si será cierto y abandono la cueva sin mirar atrás.


  Al salir la oscuridad me recibe. Faltan pocas horas para el amanecer, tengo que darme prisa. Miro la posición de las estrellas y me oriento con la referencia de los montes gemelos a mi espalda. Camino en dirección sur entre la frondosa y oscura arboleda con la esperanza de hallar la ruta principal del nordeste, desde ahí iré en paralelo a la calzada hasta dar con el pequeño sendero que conduce a la cueva de las brujas. La luna llena tiñe las copas de los árboles de un ligero tono plateado, creando una atmósfera mágica. Cruzo un arroyo y me deleito con el sonido del agua. El bosque está cargado con los sonidos de la noche. Después de cargar con Taly los últimos meses, esta excursión en solitario me produce una sensación de libertad que había olvidado. Es bueno disfrutar de una misma.


  Voy a buen ritmo por la floresta, pero me cuido de hacer ruidos que puedan alertar a una banda de bárbaros. Entonces veo las palmas de mis manos a la luz de la luna y su desnudez me provoca un ataque de vértigo. Me paro unos segundos hasta que me recupero. Los tatuajes de la estrella negra llevaban quince años conmigo, desde el día de mi primer aniversario. Con el uso, perdían poco a poco su color, pero cada año, el día de mi cumpleaños, el maestro de la sangre, del que nadie conocía su identidad real, siempre cubierto con la túnica ritual que impedía ver su rostro, repasaba de nuevo la señal de Madre Noche… hasta que…


  Siento que me falta la respiración y lucho contra el pánico. Me concentro y trato de calmarme. Poco a poco lo consigo. Cuando los tatuajes estaban apenas marcados y no podía usar su poder me sentía impaciente, ansiosa, como un joven guerrero herido que no puede entrenarse, pero sabía que el poder de Madre Noche retornaría a mí en cuestión de semanas. Ahora los tatuajes se han ido para siempre y no volverán. El maestro de la sangre me advirtió claramente sobre ello: si los perdía, si se borraban por completo, Madre Noche me abandonaría para siempre. Y no queda ni la más ligera sombra de su existencia. Sin tatuajes, sin conexión con la diosa, me siento como un mercenario viejo y mutilado, sin amo ni futuro, sin brazo con el que asir la espada y con la certeza de que no volveré a combatir.


  Dentro de dos semanas cumpliré dieciséis años. Iba a ser el día más importante de mi vida. El maestro de la sangre, cubierto con la túnica ritual que impide ver su rostro, tatuaría la estrella negra de la estirpe en mi frente y por fin estaría completa. Eso nunca pasará. Madre Noche me ha dado la espalda.


  Respiro el aire frío de la noche y consigo controlar mi cuerpo y mi mente. La noche comienza a clarear por levante así que retomo la marcha y me arriesgo a ir más rápido. Los pinos dejan paso poco a poco a robles y hayas, estoy internándome en la zona más antigua y húmeda del bosque. Las ramas de los árboles aparecen de la nada como brazos de gigantes amenazadores.


  Al poco doy con el camino del Norte y avanzo hacia el este. No cojo la vía principal, sino que continúo a unos metros de ella, bajo la protección de la arboleda. Al llegar a la senda que conduce a la gruta de las brujas mantengo mi estrategia y camino resguardada entre los árboles. Tengo que pararme y buscar el sendero en varias ocasiones, lo que me hace perder mucho tiempo. En esta zona del bosque la vegetación es muy densa así que decido arriesgarme y tomar la estrecha senda, que desciende por un valle frondoso y húmedo, entre helechos y rocas comidas por el musgo.


  Nunca he visitado la cueva pero conozco las historias del lugar, situado junto a los restos de un templo de los antiguos. Al llegar allí todo lo que había oído se convierte en una mota de luz ante el esplendor del sol. Nadie ha hecho ni remota justicia a las descripciones de este lugar. Es algo… increíble. Y no me refiero a la gruta de las brujas, cuya entrada se abre en la tierra como una herida, sino a las ruinas de los antiguos. No me atrevería a definirlo simplemente como un templo, pues está tan integrado en el bosque que parece formar parte de él. Sus edificios están construidos en piedra y una sustancia transparente parecida al cristal. Pese a ser solo restos se distingue su elegancia y majestuosidad: torres esbeltas, fuentes de diseños intrincados, arcadas inverosímiles, patios porticados de cristal… La dura piedra está tallada por todas partes imitando a la naturaleza, como si el templo fuera una consecución natural del bosque. Sus logros arquitectónicos están totalmente fuera del alcance de nuestros mejores constructores.


  No logro evitar una punzada de tristeza por todo el conocimiento perdido con la desaparición de los antiguos, de la que mi pueblo fue responsable. Cuando Magnus el conquistador, mi antepasado, llegó a estas tierras desde la otra orilla del mar de la Tristeza, comenzó el declive de los antiguos. En aquel entonces aún no estábamos bajo la protección de nuestra diosa principal, la Madre Noche, pero ya éramos un pueblo fiero, la plaga que vino del mar nos llamaban muchos. Primero sometimos a los pueblos bárbaros, que sucumbieron ante nuestra mejor organización militar y después nos enfrentamos a los antiguos, con quienes habíamos firmado un tratado de paz. La historia cuenta que nuestros valerosos guerreros acabaron con los antiguos en una serie de batallas épicas lideradas por Magnus y su hija Zakara. El pueblo llano así lo cree, pero yo sé que es una burda mentira. Soy una de las pocas personas en este mundo que ha leído el libro de la verdad, las crónicas de lo que en realidad sucedió en esta tierra.


  Vencimos a los bárbaros mientras los antiguos observaban nuestra guerra con la indiferencia con la que un granjero observaría la pelea de dos perros callejeros. Cuando nuestra ambición se volvió contra ellos, los antiguos nos infringieron una tremenda derrota. Magnus no murió anciano en su lecho, rodeado por sus amados hijos, como cuentan las crónicas. Cayó en la primera batalla contra los antiguos, en el primer minuto de combate, sin que le diera tiempo a sacar su espada. Fue una humillación absoluta, nos aplastaron.


  Si logramos vencer a un pueblo tan avanzado como los antiguos fue por la única razón posible: la vileza de uno de sus miembros. Una princesa de los antiguos traicionó a los suyos, una heredera al trono que nunca llegó a ocuparlo, al igual que me sucederá a mí. Poco después Zakara, la hija de Magnus, inició el culto a la Madre Noche y, con ayuda de nuestra diosa y guía, logramos vencer a los antiguos. Desde entonces se conoce a Zakara como la primera hija, la primera que juró obediencia y lealtad a Madre Noche.


  Percibo un movimiento entre los árboles, cerca de la gruta de las brujas, que me saca de mis pensamientos. Hago como si no lo hubiera escuchado y me interno en las ruinas. Doy un amplio rodeo en silencio y me acerco por detrás al lugar en el que escuché el sonido.


  Dos figuras, cubiertas con capucha, acechan agazapadas tras unos helechos. Llevo un puñal en cada mano. No puedo correr riesgos así que me preparo para lanzar. Cada puñal acabará enterrado en la espalda de cada uno de ellos, sean quienes sean. Entonces una de las figuras hace algo que me toma por sorpresa. Se levanta, se alza la túnica, se coge el miembro y empieza a orinar sobre el otro hombre.


  —¿Pero qué… demonios? ¡Parad! —dice el afectado—. Me estáis orinando encima. ¡Qué asco, por los siete mares!


  —No… no… yo pis, mucho pis —dice el primero, su voz me resulta vagamente familiar.


  —Pues hacedlo contra un árbol, me habéis empapado.


  —Y hambre… yo hambre… mucha.


  —¿Queréis callar? Quien estuviera junto a las ruinas se ha ido, pero nos puede oír la bruja. Esperaremos un poco y entraré en la cueva. Vos os quedaréis aquí. ¿Entendido, Maestro?


  —Sí, sí, sí, Merlín… aquí. ¡Comida!


  ¿Merlín? No puede ser, pero su voz… Doy un paso adelante y salgo de mi escondite, las sombras de los helechos tapan mi cara en la oscuridad. Al verme los dos hombres se ponen en guardia y uno de ellos me apunta con un palo de madera quebradiza.


  —¿Quién sois? —Dice, acobardado—. ¿Qué queréis de nosotros? No… no tenemos nada.


  —¿Eres Merlín? —Digo, apuntando con mi daga al otro hombre—. Muéstrate, retira la capucha.


  —No… no. Merlín no quiere —contesta—. Ya no es… guapo.


  —¿Conocéis a Merlín? ¿Sois alguien de la corte?


  —Soy la princesa here… Soy Ariana —digo y doy un paso adelante.


  —¡Mi señora! —Dice, sorprendido, y se postra de rodillas—. Soy Steven de Hul, monje del monasterio de Nievenegra. Y él es…


  —Merlín de Sirea, el erudito —digo, pues le he reconocido bajo su capucha—. Antiguo consejero de mi padre, guardián de las palabras y el hombre más sabio del reino.


  Y también adivino, pero eso me lo callo. Sus sueños proféticos se cumplieron en numerosas ocasiones, pero no alcanzó a ver lo más importante: la caída de la casa de la Estrella Negra.


  —Yo muy listo… sí, sé leer —dice Merlín con orgullo, mientras las babas se derraman por su sucia túnica.


  —Eso fue en otra… época —dice Steven, como si hubieran transcurrido varios lustros en lugar de unos meses desde la rebelión.


  —¿Qué le ha sucedido? —Pregunto.


  —Vuestro tío exigió a Merlín que le jurase lealtad —explica Steven—. El maestro se negó, era fiel a vuestro padre, y Rolf Ojo de Sangre le…


  La voz se le quiebra y se seca los ojos con la túnica. No hace falta que me diga nada. Merlín se ha retirado la capucha y se escarba los dos agujeros de la nariz a la vez. Su cabeza está deformada, tiene media cara abrasada y un lateral del cráneo hundido. Su mirada trasluce locura.


  —Rolf —susurro.


  Es la primera vez en meses que pronuncio su nombre. Él. Mi tío el traidor, sangre de mi sangre, el asesino de mi padre y de mis esperanzas. El hombre que me atemoriza en la vigilia y sobre todo en los sueños. El hombre al que he jurado destruir.


  —¡Caca! ¡Caca! —Gime Merlín el erudito.


  —¡No! Mi señor, esperad, dejadme que os baje los calzones —ruega Steven, pero por el hedor y los sonidos desagradables deduzco que ya es demasiado tarde. Merlín suspira, satisfecho.


  —Dioses misericordiosos —gime Steven.


  El pobre hombre quiere cambiar a su maestro, pero Merlín no se muestra colaborador. Al menos Steven le arranca la promesa de que después irán al río a darse un baño. A fe mía que ambos lo necesitan. Mucho.


  —¿Qué hacéis aquí? —Pregunto.


  —Comida… buena —dice Merlín.


  —Mi señor tiene razón. La vida para nosotros se ha vuelto muy difícil y aquí encontramos comida y tranquilidad.


  —¿Comida? —Pregunto.


  —Mucha gente sigue creyendo en el poder de las brujas y vienen a hacer ofrendas a la cueva. Grano, frutas y rábanos, algún que otro nabo y, si tenemos suerte, un pastel de ave —dice Steven, avergonzado. Por sus ropas holgadas y el pellejo que le cuelga de la papada, deduzco que era un hombre de carnes generosas. Ahora está consumido.


  —Y castañas… Merlín come castañas —añade el sabio.


  No los juzgo, en los últimos meses he comprendido lo dura que puede volverse la vida, sobre todo si la has vivido en paz, rodeado de lujos y abundancia. No soy la única a la que le han destrozado su palacio de cristal.


  —¿Por qué le dejas llevar un cuchillo? —Le pregunto a Steven, al ver el arma que porta Merlín en una vieja cuerda que hace de cinturón—. Solo va a lograr hacerse daño.


  —Cada vez que intento quitárselo se vuelve loco. Dice que lo necesita para cumplir su última misión en este mundo antes de morir.


  —¿Qué misión es esa? —Pregunto.


  —Acabar con la oscuridad, con la semilla de todos los males —dice Steven, dubitativo—. Pero no hay que hacer caso de sus… ocurrencias.


  Por la forma en la que lo ha dicho creo que Steven piensa que son mucho más que ocurrencias. ¿Será otra de sus premoniciones? ¿Una última visión del futuro por parte de Merlín? Pero no me puedo perder en asuntos místicos, he venido a otra cosa.


  —¿Qué hay de la bruja? ¿Habéis hablado con ella?


  —Nunca, mi señora. Entro a la cueva para recoger un poco de comida y siempre dejo para ella, no queremos importunarla —dice.


  —¿La habéis visto?


  —Pocas veces y de lejos, gracias a los dioses —Steven hace el signo para alejar el mal—. Se mueve como un fantasma. A veces atisbamos una sombra que sale de la cueva y desaparece sin dejar rastro.


  —No… bruja no desaparecer —interviene Merlín—. Ella es… árbol… ¡árbol!


  —¿Cómo es? Describídmela —le pido a Steven.


  —No la he visto bien, se cubre con un manto verde pálido con capucha y suele llevar un cayado negro. Dicen que tiene más de cien años y la piel seca como un lagarto.


  —Palo… palo negro para aleja monstruo —dice Merlín—. Yo ver monstruo, mal… feo.


  Merlín gime y se tapa los ojos.


  —No le hagáis caso, mi señora. Son imaginaciones suyas —le disculpa Steven—. A veces estamos juntos, comiendo, y dice ver el monstruo a un par de pasos, entre los helechos.


  —¿Cuánto tiempo lleváis aquí? —Pregunto.


  —Cerca de dos meses, mi señora.


  —Entonces veríais a mi madre —digo, con interés.


  —Así es señora, pero nunca nos acercamos a ella. Mi maestro, a veces, tiene accesos de lucidez. Al ver a Lady Siena, experimentó uno de esos momentos. No quería que vuestra madre le viera en este… estado y me hizo jurar que yo lo impediría.


  —Mi amiga… Siena —babea Merlín—. Ella buena, corazón dulce.


  No saco al anciano de su error, no podría hacerle entender que sus palabras están en el extremo opuesto de la realidad. Si mi madre tenía corazón no era dulce, sino amargo y de hielo. Y aun así la echo de menos y me siento culpable de su muerte.


  —¿Estabais cerca el día que mi madre murió?


  El rostro de Steven se oscurece.


  —No mi señora, siempre que viene gente nos alejamos.


  —¿Estás seguro de que no viste ni escuchaste nada?


  El monje tarda unos segundos en contestar.


  —Dormía en nuestro refugio, a unos mil pasos de aquí. —Escuché ruidos: una especie de silbidos y aullidos que no eran humanos… después un grito desgarrador. Pero no me atreví a venir. Si hubiera sabido que Lady Siena corría peligro…


  Merlín está temblando, su cuerpo decrépito se desploma y Steven se echa sobre él para ayudarlo.


  —¡Señor! ¡Señor!


  Entonces el antiguo sabio abre los ojos y me mira fijamente. La locura ha desaparecido de sus pupilas.


  —Tu madre se unió a él antes de morir —dice con rabia—. Lo vi con mis propios ojos.


  Me agacho junto a él y me agarra las manos con tanta fuerza que noto sus uñas traspasando mi piel.


  —¿A quién se unió? —Le pregunto, ignorando el dolor.


  —Antes de que él la consumiera, ella se reía —dice—. Parecía… parecía gozar del poder… corrupto de los antiguos.


  Cada vez le cuesta más hablar, creo que su cordura está cediendo.


  —¿Quién es él?


  Sus ojos se abren desorbitadamente. Grita.


  —El monstruo… aquel que destruirá todo lo que hemos conocido.


  —¿Te refieres al traidor? ¿A mi tío Rolf? ¿Él mató a mi madre?


  Merlín niega con tristeza. Después su rostro se convierte en una máscara de odio, coge el cuchillo de su cintura y me acuchilla.


  —¡Eres la oscuridad, la semilla de todos los males! —me grita el anciano—. ¡Debes morir o el mundo perecerá!


  CAPÍTULO 7


  Merlín me ha cogido desprevenida. La locura del anciano y su odio hacia mí le dan fuerzas, pero no las suficientes. La hoja del cuchillo me ha rozado la oreja, nada más. Logro reducirle fácilmente mientras Steven de Hul, su ayudante, contempla la escena con la boca abierta, horrorizado.


  —¡Ayúdame! —Le pido—. Antes de que se haga daño.


  No es necesario, la locura de Merlín desaparece tan pronto como llegó. El anciano suelta el cuchillo y su mirada se tranquiliza. A los pocos segundos se le cierran los ojos y temo que haya muerto, pero su pecho se mueve casi imperceptiblemente. Respira, aunque está inconsciente. Entonces veo como Steven mira al cuchillo de su señor, creo que por un segundo se ha planteado cogerlo y atacarme.


  —¿Crees en lo que ha dicho Merlín? —Le pregunto—. ¿Piensas que soy la semilla del mal y que amenazo al mundo?


  —Yo… señora no…


  —Dime la verdad —le exijo—. No te haré daño.


  Steven inspira antes de contestar.


  —Llevo más de treinta años al servicio de Merlín, señora, y sus visiones siempre han sido… acertadas —dice, sin mirarme a los ojos.


  —¿Acaso vio la muerte de mi padre? —Digo, con rabia.


  —No, señora.


  —¿Acaso vio la caída del reino? —Insisto, demasiado alto.


  —No, señora.


  —Merlín de Sirea no era infalible —digo—. Y menos lo que queda de él ahora.


  Steven baja la mirada y guarda silencio. Mis palabras le han hecho dudar al igual que me han hecho dudar a mí las suyas. Siento un escalofrío al pensar que Merlín de Sirea no se equivocó nunca con una visión. ¿Sería mejor para todos que yo muriera?


  Al recordar mis sueños recurrentes creo que Merlín quizá tenga razón. Cada noche temo cerrar los ojos, dormirme y enfrentarme a él. Mi tío Rolf, el asesino de mi padre, acude a visitarme en sueños, salvo que… que no parecen sueños, son tan reales que no puedo distinguirlos de la vigilia. Sueño con mi tío que me observa, vence mis defensas y se cuela en mi mente con su ojo diabólico. Mi padre lo dejó tuerto como castigo por su traición y después lo desterró del reino. Si Rolf se atrevía a regresar algún día sería ejecutado como un vulgar ladrón. Mi tío partió hacia el este y creímos que la amenaza y la traición habían desaparecido de estas tierras, pero Rolf ardía en deseos de venganza. Se hizo con un pequeño ejército de mercenarios y durante años saqueó las costas de Mitay hasta que se hizo con un reino. Allí conoció al hechicero que le otorgó su diabólico don que utiliza para leer mentes y doblegar voluntades. Incluso a distancia. Y lo que ha visto dentro de mí, lo que sabe que escondo le atrae irremisiblemente. Él conoce mi secreto. Por eso me pregunto si soy de verdad la semilla del mal, la perdición del mundo que preconiza Merlín.


  Respiro hondo y trato de alejar esos pensamientos de mi mente, es algo que no podré comprobar más que con el paso del tiempo. Y ahora Él no está presente, yo controlo la situación. Tengo que actuar.


  —Tu maestro aseguró que vio a mi madre antes de morir —digo con renovadas fuerzas. Steven va a protestar pero le corto—. Merlín dijo que mi madre se unió a alguien, y habló del poder corrupto de los antiguos. ¿Estaba contigo cuando escuchaste los gritos el día que murió mi madre?


  —No mi señora, cuando me desperté no estaba en nuestro refugio. Lo encontré deambulando cerca de la entrada de la cueva, donde yacía el cuerpo sin vida de vuestra madre.


  —¿Qué dijo Merlín?


  —Nada comprensible, señora. Lloraba y gemía y hablaba de la semilla del mal y de los antiguos, y de todas las locuras que le habéis oído decir —dice.


  —Llévalo a vuestro refugio y cuida de él, Steven. —Le pongo una mano en el hombro y siento como retrae su cuerpo casi involuntariamente ante mi contacto pero no se lo reprocho. Pese a la locura de su maestro cree en sus visiones. Me tiene miedo.


  —¿Vais a entrar en la cueva? —Me pregunta.


  —Tengo que hacerlo. Quiero averiguar quién mató a mi madre.


  —No fue quien —me contesta—. Si no qué. Hay algo malvado ahí dentro.


  Echo a andar sin despedirme de Steven y me acerco hasta la boca de la cueva. Sea lo que sea lo que haya dentro no puede ser peor que la tormenta de sentimientos y recuerdos que me azota en estos momentos. Al entrar en la cueva descubro un estrecho pasadizo que se interna en la oscuridad. No tengo ninguna luz, pero no creo que me haga falta. Al fondo distingo el característico resplandor verdoso que emite el liquen luminiscente de los antiguos. Avanzo por el húmedo pasadizo escoltada por el sonido de las gotas de agua impactando contra el suelo de piedra, hasta que alcanzo una inmensa cámara abovedada y esculpida en el interior de la roca cruda. Hace siglos el lugar debió de ser espléndido. La sala subterránea mide unos cincuenta metros de largo por veinte de ancho. El sonido de una corriente cercana crea un efecto acústico mágico, como si me encontrara junto a un arroyo de verano. Columnas talladas en forma de árboles con enredaderas adornan los laterales, mientras que el techo es el que aporta la luz al lugar. Toda la bóveda está cubierta de intrincados dibujos e inscripciones, miles de palabras en antiguo trazadas con liquen luminoso. Contemplarlo es ser testigo de una gloria pasada y olvidada, es sobrecogedor, pero la decadencia se ha cebado con el lugar. La escayola ornamental que recubre las columnas está muy dañada, las paredes horadadas y adornadas con zafias frases escritas en la lengua común. El suelo está cubierto de escombros, restos de animales y basura hasta casi las rodillas. A la entrada de la cámara hay un pequeño retablo improvisado con imágenes de dioses y las pobres ofrendas de los lugareños: frutos secos, avena molida, miel y ballas silvestres.


  Entre la porquería se abre paso un estrecho sendero que llega hasta el sencillo altar de piedra que hay al fondo de la cámara. Avanzo por él y compruebo que una de las columnas ha sido derribada hace poco, los escombros se encuentran sobre la capa de basura y los restos del revestimiento de escayola se esparcen por los alrededores. Está claro que la han derribado a golpes y me pregunto quién podría hacerle algo semejante a una columna de roca de un brazo de diámetro. Las palabras de Steven de Hul acuden a mi mente: «Quién o qué». ¿El monstruo que vio Merlín?


  Una especie de silbido, o quizá haya sido el viento al atravesar el pasadizo de roca, hace que el vello de la nuca se me erice. Por un instante me ha parecido que el silbido encerraba algún sentido que mi cerebro quería descifrar, una palabra oculta. Me quedo en silencio unos instantes pero el ruido no se repite, así que avanzo por entre los escombros.


  Al llegar al fondo de la cueva descubro un canal de agua ingeniosamente tallado en la roca, el origen del sonido envolvente. El altar ha sido usado recientemente. Hay restos de sangre seca sobre la piedra, los huesecillos de las víctimas se esparcen desordenadamente por el suelo. En la pared de la izquierda hay un espejo de extraña factura: tiene el marco dorado y labrado en forma de labios sugerentes, decorados con complejos grabados. El cristal está roto, solo se mantiene intacta la parte superior del espejo, que refleja mi semblante serio enmarcado por mi melena roja. Hacía meses que no me veía así y me sorprende lo mucho que ha cambiado mi rostro. Los huesos de los pómulos se me marcan y he perdido la rojez en las mejillas. Las ojeras se han adueñado de mi cara y mi gesto es de cansancio, casi de desesperación. Parezco más mayor y, sobre todo, más triste.


  No puedo ceder ante la adversidad, no puedo dejar que él me debilite y me derrote. Me olvido de mi imagen y centro mi atención en los restos de una hoguera que hay en el suelo. Me agacho y descubro que algo brilla bajo la capa de desechos. Retiro algunos restos y hago un curioso hallazgo: un libro con tapas de cuero gastado. El interior está confeccionado con pergamino de la máxima calidad y no parece demasiado antiguo. Pero lo más curioso es la extraña mezcla en la que está escrito. La mayoría del texto está en la lengua común pero hay palabras, frases e incluso párrafos escritos en antiguo. Parece un compendio de conjuros y pócimas, un libro de hechicería perteneciente a la bruja que habita en la cueva. Al abrir una página descubro una anotación al margen hecha recientemente y el corazón me da un vuelco. Reconocería esa letra en cualquier parte, es la de mi madre.


  Repaso el libro y veo que sus anotaciones aparecen escritas en muchas de las páginas, sobre todo en la parte final del libro. Es extraño, mi madre era profundamente religiosa, una devota de Madre Noche. Más allá de los poderes de la diosa, que consideraba sagrados, aborrecía la brujería y cualquier manifestación de carácter esotérico. Si mi madre hubiera visto alguna vez un libro así lo habría quemado en la hoguera, y probablemente habría hecho lo mismo con su dueño. Pero aquí está este libro de hechicería antigua anotado por mi madre y no de forma casual. Ella era muy testaruda y su duro carácter era poco dado a los bandazos. Algo importante debió sucederle a mamá para que cambiara radicalmente de parecer.


  Tomo el libro y lo guardo en mi zurrón, quiero estudiarlo con más detenimiento en cuanto tenga la ocasión. Un olor peculiar llama mi atención, proviene de los restos de la hoguera. Cojo un palo y los remuevo. Bajo una capa de cenizas y madera quemada descubro un cuenco con una sustancia marrón. La toco con la punta de los dedos y suelto un grito.


  Sea lo que sea me ha abrasado la piel aunque al mirarme la mano parece ilesa, pero el dolor persiste, es como si tuviera la punta de los dedos apoyados contra una plancha de hierro ardiendo. Meto la mano derecha bajo la corriente de agua y me alivia casi al instante. La dejo en el agua hasta que noto que el dolor casi desaparece.


  No puedo evitar sentir una profunda sensación de miseria ante la ausencia de tatuajes en las palmas de la mano. Las estrellas negras me acompañaron durante toda mi vida, me otorgaron el poder de Madre Noche y me distinguieron del resto de mortales. Ahora me han abandonado.


  Al sacar los dedos de la corriente el dolor vuelve, pero ya no es tan intenso, ahora es más como si me hubiera pillado los dedos en un portón. Me laten y los noto muy calientes.


  Un ruido en la entrada de la cueva me hace olvidar el dolor. Hay alguien contemplándome, es una figura pequeña envuelta en una capa verde y porta un bastón negro. La bruja. La mujer se da la vuelta y desaparece por el túnel que da al exterior. Atravieso la cueva corriendo, cruzo el pasillo húmedo y llego a la boca de la cueva en el instante en el que la bruja se pierde entre los árboles.


  La persigo por el bosque, agradecida de que la primera luz del amanecer me ayude en mi tarea. La bruja es sorprendentemente ágil para su edad. Estoy a punto de perderla un par de veces entre la frondosa vegetación de árboles y helechos, pero gano terreno hasta que estoy a punto de alcanzarla a la entrada de un claro. La bruja se esconde tras un grueso roble y me acerco lentamente. No tiene escapatoria.


  Al rodear el árbol veo su capa verde tirada en el suelo… pero la anciana se ha esfumado. Rodeo el árbol en busca de huellas pero no hay ni rastro, estudio las ramas por si hubiera escalado aunque sé que es imposible, no le habría dado tiempo y la habría oído hacerlo. Ante mí se abre un claro despejado en el que la bruja no ha podido esconderse. Estoy desconcertada.


  En ese momento escucho de nuevo el extraño y susurrante silbido. No es un único silbido sino varios que vienen de distintos puntos y que se unen en un coro desconcertante y abrumador. Me mareo y estoy a punto de caer. Entonces veo algo, una sombra, saliendo tras el roble. Pero no es la bruja, es una masa grande, informe y oscura que avanza hacia mí, amenazante. No distingo bien su forma, parece envuelta en una bruma gris pero su sola visión me llena de horror y despeja mi cabeza. El instinto hace el resto y echo a correr desesperadamente por el claro, mi única intención es alejarme de… eso. No tengo duda de que es el monstruo del que hablaba Merlín.


  Escucho de nuevo los silbidos susurrando a mi alrededor. Esta vez distingo palabras entrelazadas con los sonidos silbantes. Pero no son palabras, sino más bien ideas que aparecen en mi mente sin que yo las llame.


  «Indiferencia… aburrimiento… dolor… pena».


  Las ideas se traducen en sentimientos que me golpean desde dentro y me provocan ganas de llorar. Las fuerzas me abandonan y caigo en medio del claro. El monstruo me pisa los talones pero no me importa. Ni siquiera pensar en que Rolf el negro escapará de mi venganza me afecta.


  Siento un tirón en la bota. Me doy la vuelta esperando mi destino y… en vez del monstruo descubro ante mí a una figura pequeña que se cubre con una capa con capucha verde. No veo su rostro pero tengo la certeza de que es una niña. Entonces se quita la capucha y contemplo con asombro un rostro bajo la luz del amanecer. No me he equivocado, es una niña, aunque no era lo que esperaba. Sus ojos de color verde brillante chispean mientras me estudia. Su cutis es oscuro y su rostro elegante, majestuoso, parece esculpido en marfil. Las venas de su cuello y de sus manos se marcan suavemente bajo la piel. La sangre que corre por ellas no es como la mía. Su sangre brilla con un tono verde que traspasa la piel y la ilumina desde dentro, lo que le da a la niña un aspecto mágico, como las palabras escritas en la cueva. No tengo duda de lo que veo: estoy frente a una niña del pueblo antiguo.


  De nuevo escucho los silbidos, esta vez más cerca, que ahora atronan en mi cabeza y están a punto de desquiciarme. Me rodean y me atosigan y amenazan con asfixiarme. Vienen de los árboles que bordean el claro. Me da la impresión de que los árboles se mueven hacia mí y el espacio del claro se va cerrando lentamente.


  «Maldad… sangre… muerte… olvido». Las ideas me golpean.


  —A… ayuda —gimo.


  La niña antigua me tiende una mano y sonríe con inocencia. Sus ojos verdes, en cambio, reflejan un odio ancestral. Y entonces recuerdo las palabras proféticas de Jass.


  «Si alguna vez os cruzáis con un antiguo será lo último que hagáis antes de morir».


  CAPÍTULO 8


  Las sombras se ciernen sobre mí. El claro se cierra cada vez más, los árboles están muy cerca y me amenazan con sus ramas, que parecen brazos quebradizos. Intuyo caras que me observan con desprecio y odio pero no logro fijar mi mirada en ellas. Escucho decenas de silbidos agónicos que amenazan con hacer estallar mis tímpanos. Las ideas se arremolinan en mi mente como un torbellino a punto de arrastrarme a la locura.


  «Maldad… sangre… muerte… olvido».


  Es tanta la angustia que solo deseo morir, dejar de existir y que este padecer más allá de lo físico termine.


  La niña se ha sentado a mi lado, sonríe mientras sostiene una burda muñeca de trapo y ramas. La pequeña antigua parece disfrutar como si se tratase de un juego y yo fuera una de sus muñequitas.


  Una sombra grande se abalanza sobre mí. Siento su ira, caigo al suelo y mi cara queda aplastada contra la fría tierra.


  «Muerte, muerte, muerte».


  Apelo a mi orgullo con un esfuerzo sobrehumano y trato de alzar la cabeza, si voy a morir que sea con un rastro de dignidad, pero apenas logro mirar hacia arriba. Veo los ojos de la niña que relampaguean con furia.


  «¡Fuera! ¡Fuera!».


  Sé que ese pensamiento viene de la pequeña, no ha abierto la boca pero un rugido de viento parte de ella y aleja a la fuerza oscura que me atosiga. La niña se levanta y un vendaval de aire y hojas se desata a su alrededor. Siento que los seres que me cercan retroceden poco a poco, acobardados ante la furia de la niña, que ruge sin mover los labios. Voy recuperando el control de mi cuerpo, me atrevo a mirar y veo las sombras echándose hacia atrás. Mi mente me confunde, ya no son figuras arboladas, sino que tienen aspecto humano, pero sé que no lo son, son antiguos. Me rodean al menos veinte de ellos, todos con sus rostros perfectos e inmaculados. Visten ropas verdes y pardas que imitan sutilmente las formas y los colores de los árboles en otoño. Sus ojos brillan con distintas tonalidades de verde y en todos asoma la ira. La que está más cerca de mí es una mujer de aspecto imponente, su hermosura es irreal, parece la estatua cincelada de una diosa. Su pelo se encrespa y se convierte en una maraña de ramas amenazadoras. Noto su rabia pero no hace nada. Se alejan de mí aunque no percibo en ellos ningún movimiento, es como si alguien arrastrara una columna, pero sí percibo su furia y su rechazo.


  Los antiguos alcanzan el borde del claro y, de pronto, desaparecen. Ha sido… extraño, como si se hubieran fundido con los árboles del bosque.


  Siento un contacto frío en la mano y me sobresalto. La niña pequeña se ha movido sin que yo lo perciba, está a mi lado y apoya su manita en la mía con delicadeza. Una extraña corriente se establece entre nosotras.


  Entonces veo el collar que pende de su cuello y ahogo un grito. La pequeña lleva un colgante con forma de estrella negra, el símbolo de Madre Noche. Las implicaciones son terribles, pero no quiero que ella las perciba. Trato de cerrar mis pensamientos, pero creo que no lo logro.


  La niña retira la mano y me muestra su muñeca de trapo.


  «Hijita, mi hijita».


  Percibo la idea con tanta intensidad que en ese momento me muero de ganas por ser madre, como si fuera lo único importante de este mundo. Me sobrepongo y consigo articular mis primeras palabras. Sospecho que no hace falta que hable para que ella me escuche, pero lo hago igualmente.


  —¿Viste a mi madre? —Pregunto—. En la cueva de las brujas.


  La niña alza su muñeca de trapo y las ramas de los árboles comienzan a bailar con vida propia, azotando el aire.


  «Mi hijita… muerta».


  Una lágrima de un color verde brillante cae por la mejilla pálida de la pequeña. Se toca la cara y después toma mi mano. Noto la humedad de su lágrima en mi piel y siento su dolor como si fuera mío, como si acabara de parir y me arrancaran mi bebé de mi lado para siempre. Es tan intenso que creo que me voy a desmayar. La sensación desaparece al momento, sustituida por otra de incertidumbre.


  «Tu madre… muerta».


  La imagen de mi madre aparece ante mí de pronto. Tiene la cara roja, jadea y cierra los ojos. Sufre intensamente. Su cara desaparece tan rápido como llegó. Quiero hablar, preguntar por ella y saber qué sucedió, pero mi lengua no me obedece.


  «Tú… mi nueva… hijita».


  Un escalofrío me recorre el cuerpo. Me está ofreciendo ser su hija, la sustituta de su muñeca. Estudio los ojos de la niña y observo algo diferente a los del resto de antiguos. En los demás veía odio y rencor. En los de la niña creí detectar la misma emoción, pero estaba equivocada. Lo que veo es locura.


  Siente mi desconcierto y mi terror y sonríe con los ojos.


  «Aún… no».


  La niña cierra los ojos y se echa la capucha sobre la cabeza. La capa verde la envuelve por completo, pestañeo y compruebo, atónita, que la niña ha desaparecido. Frente a mí hay una sencilla roca que, a juzgar por el liquen que la cubre, debe llevar muchos años allí. A los pies de la roca, la muñeca de trapo me confirma que lo que he vivido no es producto de mi imaginación ni una pesadilla.


  «Marcha… en paz… por ahora».


  Es ella de nuevo, aunque ya no pueda verla. Aunque quisiera no podría evitar cumplir su voluntad, porque no era una petición, sino una orden. Mi cuerpo se mueve de forma autónoma, alguien controla mi mente y me obliga a levantarme y a caminar. Alcanzo los árboles que forman el borde del claro y siento de nuevo la sensación de odio y rencor, esta vez más amortiguada. Algunos robles tienen en su corteza formas que me recuerdan a los rostros de los antiguos, un olmo parece señalarme acusadoramente con una rama nudosa. Hay arbustos y árboles jóvenes quebrados o desenraizados por efecto del vendaval que generó la pequeña antigua.


  En cuanto me recupero lo suficiente echo a correr con todas mis fuerzas y me alejo del claro. La experiencia ha sido demoledora, especialmente a nivel emocional. Ha dinamitado mi confianza en mí misma y en la raza humana.


  No estaba preparada para enfrentarme a un encuentro semejante, siempre creí que los antiguos habían desaparecido de nuestras tierras… de sus tierras, hacía siglos. Lo más inquietante no ha sido su evidente superioridad, sino descubrir el collar que portaba la niña al cuello: la estrella negra, el símbolo de nuestra diosa.


  Si los antiguos sirven ahora a Madre Noche, si la diosa de la guerra y la muerte ha abandonado a los humanos, estamos perdidos. He comprobado con terror lo que son capaces de hacer los antiguos sin siquiera tocarme y conozco la historia escrita en el libro de la verdad. Los antiguos derrotaron a mi antepasado Magnus el conquistador sin que este pudiera sacar la espada de la vaina, lo humillaron y aplastaron su ejército. He sufrido en mis carnes el auténtico poder de los antiguos.


  Hace más de trescientos años logramos vencerles gracias a que Madre Noche acudió a nosotros y nos otorgó su confianza y sus dones. Nos otorgó el fuego eterno, nos mostró el poder de los tatuajes y nos enseñó las palabras de muerte para usarlos. Miro mis manos y echo de menos mis tatuajes tanto como un guerrero tullido echa en falta su brazo perdido en batalla. Las dos estrellas negras que decoraban las palmas de mis manos me permitían invocar la magia ancestral de Madre Noche, su poder natural. El poder que nos permitió derrotar a los antiguos y hacernos con sus tierras, así nació el culto a la Madre Noche. Quizá haya sido testigo de su muerte.


  Desecho esos pensamientos y trato de orientarme, tengo que encontrar el camino de vuelta a la cueva de las brujas. Mi sentido de la orientación, entrenado durante años, no me sirve de mucho en esta ocasión. El bosque de helechos es tan profundo y tupido que no hallo puntos de referencia. Las agujas de pino que cubren el suelo esconden cualquier huella o posible sendero. Además recuerdo que mi mente se embotó en los instantes finales, cuando perseguía a la niña antigua. Me exaspero y blasfemo por la impotencia. Ya ha amanecido y los primeros rayos del sol iluminan las copas de los árboles.


  Entonces, de improviso, surge ante mí una estrecha senda. La sigo en la dirección que creo que es la correcta y al poco tiempo alcanzo la cueva de las brujas. No hay ni rastro de Merlín de Sirea ni de su discípulo, Steven de Hul.


  Me doy un pequeño respiro, pero sé que no puedo demorarme: he dejado a mi hermana y a un drogado Jass al cuidado de Fred y quiero llegar junto a ellos cuanto antes. Siento un dolor incómodo en la punta de los dedos de la mano derecha, con la que toqué la sustancia negra que había en la cueva de la bruja. El agua alivió el dolor, en cuanto pueda volveré a mojarlos.


  Echo una última mirada al increíble templo en ruinas de los antiguos. Esta vez no siento lástima por su destino ni por la pérdida de conocimientos que supuso su marcha. Siento miedo, miedo de los antiguos y de lo que pueden hacer. Si además cuentan con el poder de Madre Noche de su parte, ni todos los reinos humanos unidos podríamos hacerles frente.


  Echo a andar a toda prisa por el sendero que conduce al camino principal del norte. Esta vez no me ando con sutilezas ni trato de ocultar mi presencia. Ha pasado la noche y los bárbaros están muy al sur en territorio enemigo, no creo que se atrevan a campar por estas tierras. A estas horas deben estar camino de su tierra, lejos de aquí, la noticia de su ataque al Castillo de Bracken ya debe conocerse y las fuerzas de mi tío se habrán puesto en marcha. Calculo que los soldados de Rolf Ojo de Sangre estarán aquí antes del mediodía. No sé a qué se debe pero pensar en mi tío e incluso evocar su nombre ya no me produce tanto temor.


  No me cruzo con nadie en el estrecho sendero. Al llegar al camino principal echo a correr y descanso a intervalos regulares. El bosque pasa ante mí como una sucesión de verdes y marrones. Avanzo con ojos y oídos atentos, cada vez que escucho un ruido o detecto un posible peligro me resguardo en la espesa floresta. El sol se ha alzado unos treinta grados y el calor de sus rayos al escurrirse entre los árboles me reconforta. Ha sido una noche dura y necesito descansar.


  Al llegar a un punto que reconozco, una roca junto a un tronco caído, abandono el camino y me interno en el bosque. Ya diviso a lo lejos los dos montes conocidos como los gemelos. En su base se encuentra la cueva donde se resguardan Taly y los demás.


  Continúo mi camino y al poco me encuentro en una zona que reconozco, la pequeña elevación en la que combatí contra los bárbaros, cuando Jass me encontró. Rastreo la zona con cuidado y pronto descubro un cuerpo sin cabeza entre los arbustos. Se trata de un norteño fuerte y tatuado que yace de espaldas. Al agacharme junto a él descubro algo desconcertante. La herida del cuello presenta un corte hecho con una hoja increíblemente afilada. Incluso la vértebra de la columna está seccionada limpiamente, sin astillarse. No hay ni rastro de sangre. Los vasos sanguíneos están a la vista y la carne parece intacta y recubierta de una sustancia translúcida, casi como si se hubiera cristalizado. Apesta a brujería.


  —Madre Noche —susurro, por la costumbre.


  Recuerdo que Jass mató a un bárbaro a menos de un metro de mí y la sangre manó de la herida del moribundo. No se parecía en nada a lo que contemplan mis ojos.


  —¿Has hecho tú esto, mercenario? —Me pregunto en voz baja.


  La primera vez que vi a Jass, cuando yo aún era la flamante heredera de la casa de la Estrella Negra, me sorprendió su complexión. Es bastante alto y más delgado de lo habitual para un soldado, aunque cada músculo se marca preciso en su cuerpo como en un caballo de carreras. Sin armadura parece más un bailarín de la corte que un guerrero, pero la nariz partida y las cicatrices de sus manos y brazos no dejan lugar a dudas. Más aún me sorprendió su carácter burlón y descarado, y su evidente falta de disciplina militar. Viste las ropas del ejército, pero las combina y camufla con otras propias, que le dan más el aspecto de un pirata que de un guerrero.


  Un poco más adelante descubro el cadáver de un perro de caza de los norteños. Tiene el cuerpo partido en dos mitades perfectas a la altura del amplio torso. Es un corte tan irreal y limpio como el del bárbaro. Tampoco hay restos de sangre y la herida parece estar cristalizada. Entonces recuerdo la pelea con los bárbaros. Escuché aullar a dos perros, pero solo me enfrenté a uno. Este debe de ser el otro. Alguien le hizo… esto. Recuerdo que vi una sombra correr en paralelo a Taly y a mí, iba muy rápido y lo creí uno de los norteños, que pretendía cerrarnos el paso. Ahora sé que aquella sombra era el asesino del bárbaro y de este perro. Ninguna espada normal, ningún guerrero normal puede hacer algo semejante.


  —¿Quién demonios eres, Jass?


  Hace años se contaban historias de bárbaros mitad guerreros mitad chamanes, que podían invocar el poder del fuego y las sombras en la batalla. Eran conocidos como los weilan, los guerreros brujos y servían bajo las órdenes de los grandes señores de la guerra. Un nuevo señor de la guerra, Uluru-Ary-Nelin, el chico que canta desnudo a la luna, se ha hecho con el poder entre las tribus bárbaras. Jass se crio con los cuervos de viento, pero por mucho que lo intento no me lo imagino como un chamán ni como un paladín de Uluru, sino como un ratero oportunista. Sea como sea, está claro que oculta algo y no encontraré aquí la respuesta.


  Echo a correr mientras las dudas me asaltan. He dejado a mi hermana pequeña y a un herido Fred al cuidado de alguien que parece no ser quien aparenta. Según me acerco a la cueva el pulso se me acelera. No es solo por el esfuerzo sino por el temor de lo que puedo encontrarme. Dudo que un cordel de cáñamo y unos polvos de entresueño sean suficientes para mantener a raya a un guerrero brujo.


  Debí haber hecho caso a Fred, debí haber matado a Jass cuando tuve ocasión. Si mi hermana ha sufrido daños por mi estupidez no me lo perdonaré nunca. Al alcanzar la boca de la cueva, tapada con ramas y enredaderas, estoy casi temblando. Me tranquilizo y me preparo para luchar o para encontrarme con lo peor.


  Al entrar en la cueva mis ojos tardan unos segundos en adaptarse a la penumbra del lugar. Cuando lo hacen descubro dos cuerpos tendidos en el suelo, junto a un charco de sangre. Caigo de rodillas y me llevo las manos a la cabeza.


  —Madre Noche —susurro, sin poder creer lo que ven mis ojos.


  CAPÍTULO 9


  Mi hermana está tendida en el suelo, junto a un charco de sangre… su vestido está abierto y muestra el pecho desnudo de Taly. ¡Madre Noche!… es horrible. La última vez que vi su herida era una costra negra y supurante pero no era mayor que el tamaño de una manzana, ahora se extiende desde la base del cuello hasta debajo del esternón, una gran mancha de corrupción tan grande como un plato de banquete. Pero su pecho se mueve, la respiración de Taly es suave y acompasada, está viva. Estudio su cuello con atención. No hay ninguna mancha, ningún punto negro en la piel de su cuello, lo que me provoca un gran alivio. Las palabras del Dan Saxon, el maestro de sangre, acuden a mi memoria: «Cuando la marca se extienda hacia su cuello no quedará más remedio que hacerlo».


  Aún no han aparecido, pero lamentablemente no creo que tarden demasiado tiempo en hacerlo. Y entonces tendré que tomar una dura decisión. Pero por ahora mi hermana vive.


  La tensión me abandona, siento un alivio tan grande que se me aflojan las piernas. La sangre del suelo no es suya. Me giro y contemplo el otro cuerpo que yace en la fría roca. Es Jass. También duerme profundamente y no tiene heridas visibles que justifiquen la sangre.


  Queda Fred. No hay ni rastro del soldado silencioso. La sangre solo puede ser suya, pero no hay huellas alrededor del charco rojo ni en otro lugar de la cueva. El soldado estaba herido, yo misma le abrí la ingle, así que no puede haber ido demasiado lejos por sus propios medios. Además, no tenía botas, aunque eso no fue un impedimento para que nos siguiera descalzo por el bosque.


  Entonces escucho un sonido, el delicado tin-tin de un cascabel, que suena en el fondo de la gruta. Me levanto en silencio y me dirijo hacia allí con las armas dispuestas. La cueva tiene forma deL, me pueden sorprender al doblar la esquina de roca. Lo hago rápido y tan agachada que rozo el suelo con las rodillas mientras me protejo el torso y la cabeza con las dagas. La precaución no era necesaria. No hay nadie. Entonces vuelvo a escuchar el tintineo del cascabel, esta vez fuera de la gruta.


  Salgo con precaución y reviso la entrada de la cueva. No observo más huellas que las nuestras ni tampoco hay restos de sangre. Si Fred ha salido por aquí o se lo han llevado no han dejado rastro.


  Espero con paciencia. No vuelvo a escuchar el cascabel, pero me siento observada. Regreso al interior sin comprender lo sucedido. ¿Dónde está Fred? ¿Cómo ha podido salir de la cueva en su estado? ¿Se lo han llevado contra su voluntad? Toda esa sangre… ¿Lo han matado? ¿Y por qué han dejado vivir a Jass y a Taly? ¿Y quién ha retirado el vestido de mi hermana dejando a la vista su terrible herida?


  Son preguntas que de momento no puedo contestar, tengo algo mucho más urgente e importante que hacer: atender a mi hermana.


  Me agacho junto a ella y al ver de nuevo la herida de su pecho se me revuelve el estómago. Taly solo tiene diez años, ningún niño debería padecer algo así. Y todo es culpa de mi madre y de su ambición. Siento que una rabia incontenible se apodera de mí, si mi madre viviera y estuviera aquí en este momento le hundiría la daga en el corazón. Madre siempre quiso que Taly estuviera a la altura de su alto linaje, del buen nombre de la casa de la Estrella Negra. Desde muy pequeña fue evidente que Taly no era como yo, ni tampoco como mis padres. Ella era buena, tierna, amorosa y delicada. Le interesaba la vida y buscaba el cariño de todos nosotros como su única meta. Solo mi padre supo dárselo, pienso, mientras contemplo el pequeño collar en forma de estrella negra que lleva Taly al cuello. Fue un regalo de mi padre, que la adoraba pese a que Taly nunca tendría el don de la noche, pese a que era evidente que nunca podría llevar los tatuajes de la casa adornando su piel. Mi padre veía algo más en Taly y creo que ahora sé lo que es. Veía bondad y normalidad en ella, lo que escaseaba en el resto de su ambiciosa familia. Porque en el fondo a mi padre nunca le interesó el poder, solo quería servir a su gente y siempre trató de ser justo. Como Taly.


  Le cierro el vestido con toda la delicadez de la que soy capaz y la cubro con la capa andrajosa que Jass le cedió. Le doy un beso en la frente y me separo de ella, necesita descansar… y yo también. No he dormido en toda la noche y el cansancio de las luchas, las carreras por el bosque y las emociones me pasan factura. Estoy extenuada. Reviso el cuerpo de Jass y observo que su sueño es tan tranquilo y profundo como el de mi hermana, sigue bajo el efecto de la esencia de sueño eterno. La cuerda de cáñamo que ata sus muñecas se mantiene intacta. Si es un weilan, un guerrero brujo, lo disimula muy bien. Por lo que se cuenta de ellos en los viejos libros ninguno habría sucumbido tanto tiempo a una sencilla hierba de sueño. Las espadas de Jass están en el suelo, a medio metro de él. Le quito cuatro dagas más que esconde en distintos lugares de su cuerpo sin que se despierte y me retiro junto a Taly. Envuelvo las armas en una tela, las coloco en el suelo y me siento sobre ellas, por precaución.


  Las manos de mi hermana pequeña me llaman la atención, las tiene cerradas haciendo puños. Se las abro lentamente temiendo despertarla, Taly no está bajo el influjo de ninguna hierba, solo del extremo cansancio. Descubro una moneda de oro blanco en la derecha y el anillo con la estrella negra en la izquierda. Ambos se los di a Fred con objeto de que llevara a mi hermana a un lugar seguro si yo no volvía. He vuelto y él no está. Es todo muy extraño. Si Fred se ha ido y ha abandonado a su suerte a mi hermana le haré pagar por ello, pero… no tiene sentido. Estaba herido. Si alguien vino a buscarlo se las ingenió para que no encontrara la cueva y no delató a Taly ni a Jass… pero tampoco tiene sentido. No hay ni rastro de sangre, que hasta ahora he asumido que es suya, pero podría ser de una tercera persona, alguien que se encontrara con Fred y saliera malparado. No, no tiene sentido, no hay huellas de pelea ni en la sangre ni en ninguna otra parte.


  Un recuerdo de la noche anterior, en el castillo de Bracken, acude a mi mente. Lord Efron estaba en las cocinas de la fortaleza, hablaba con alguien que entendía nuestro idioma, alguien que no era un bárbaro, alguien que no le contestó. Alguien silencioso, alguien como Fred. Lord Efron, furioso, le pidió a ese hombre que nos hallara a toda costa.


  «Encuentra a esa maldita y traémela», le gritó. ¿Se trataba de Fred, Efron se dirigía a él? Nos encontramos con él en el bosque, Fred dijo que nos estaba buscando, que había ido a la habitación y que no nos encontró allí. Salió por el pasadizo secreto y nos siguió en plena noche. Y nos encontró o, mejor dicho, lo encontramos y estuve a punto de matarlo. Quizá debí hacerlo. Tanto si Fred es un traidor como si no lo es, queda por averiguar qué ha sido de él y por qué hay tanta sangre en la cueva.


  Además se añade una nueva preocupación que complica aún más nuestra delicada posición: lord Efron. Estaba con los bárbaros, aparentemente los dirigía. Buscaba capturarme, pero para qué. ¿Quería pedir un rescate por mi cabeza? Lo dudo, no se atrevería a desafiar a mi tío Rolf, Efron no está tan loco. Nadie está tan loco para ir contra ojo sangriento.


  ¡Eso es!


  De pronto todo está claro en mi mente: nadie se atrevería a liderar una partida de bárbaros y atacar una posesión de mi tío, solo lo haría alguien que siguiera las órdenes del propio Rolf. Que necia he sido por no verlo antes. Mi tío no quiere arriesgarse a condenarme a muerte o a que una daga furtiva se clave en mi espalda o a que un veneno me rompa las entrañas mientras estoy bajo su protección. Muchos nobles le aceptan de mala gana y el pueblo llano está inquieto, revuelto. Si se sospecha que él está detrás de mi desaparición las cosas podrían complicársele, podría organizarse una resistencia contra él por parte de los leales a la casa de la Estrella Negra. No dudo de que mi tío sofocaría una rebelión, pero Rolf es listo y no quiere malgastar sus fuerzas. Sobre todo si tiene una solución perfecta a mano: que yo muera en un supuesto ataque de los bárbaros. Nadie podría culparle a él, no caería yo sola sino toda una guarnición de soldados que morirían protegiéndome con honor. Lord Efron, bajo las órdenes de Rolf Ojo de Sangre, lo organizó todo. Efron odiaba a mi padre y su estatus subiría si cumpliera con semejante servicio. Los hombres que me acompañaron al castillo de Bracken estaban condenados de antemano. Jass me lo dijo, no sobrevivió nadie, salvo él mismo y Fred.


  No me quieren viva, valgo mucho más muerta.


  La revelación no incrementa mi temor, es la constatación de algo que he sabido desde hace meses. Además ahora mismo tengo cosas más inmediatas de las que preocuparme. El dolor que siento en los dedos de la mano derecha persiste y se incrementa. No sé qué era la sustancia negra que toqué en la cueva de la bruja, pero comienzo a preocuparme ya que la punta de los dedos se me está oscureciendo. Estoy tan cansada que el escozor de dedos es el último de mis problemas. Demasiadas horas sin dormir, demasiada lucha y deambular por el bosque, por no mencionar el encuentro con los antiguos. Ha sido la segunda noche más dura de mi vida. La más difícil fue cuando conocí la muerte de mi padre. Cierro los ojos con la intención de no dormirme, solo quiero olvidarme de todo por unos minutos, alcanzar algo de paz.


  Lo siguiente que percibo es el tacto frío del acero contra mi cuello. Me maldigo a mí misma, me he dormido y eso puede costarnos la vida. Al abrir los ojos descubro a Jass que me mira con furia. Lleva un cuchillo de hoja muy corta en la mano izquierda.


  —No miraste en mi entrepierna, listilla —me dice con voz ronca. Se dirige a mí sin usar mi tratamiento de noble.


  Se rasca el pecho con la mano derecha, cerca del corte que le hice con mi cuchillo. Una telaraña roja le cubre el blanco de los ojos. Aún está bajo los efectos del sueño eterno.


  —Me engañaste, me drogaste y pusiste mi vida en peligro —escupe Jass con rabia.


  —No podía fiarme de ti.


  Aprieta un poco más el puñal y siento como la punta me rasga la piel.


  —Salvé tu maldito pellejo —replica—. Y el de tu hermana.


  —No me has dicho por qué lo hiciste —digo, sin arredrarme—. Una rata como tú siempre busca una recompensa y cuanto mayor es el peligro más quiere a cambio.


  Me estudia con interés y detecto un brillo burlón en sus ojos.


  —Al menos te cargaste al cocinero —dice—. ¿Por qué no lo has matado fuera de la cueva? Esto está hecho un asco.


  —No lo he matado. Cuando llegué solo estabais tú y Taly, dormidos. No había ni rastro de Fred.


  —No estoy para bromas, te lo advierto.


  Jass se rasca el pecho, está claro que le escuece bastante.


  —Es la verdad, puedes hacer lo que quieras —le digo.


  Jass estudia la cueva, inquieto. Intuye que mis palabras son ciertas y no se siente cómodo con la situación. Sabe que Fred estaba herido y que no ha podido huir así como así.


  —Debería rajarte el cuello y dejar que los lobos devoren tu cadáver —dice—, pero no quiero envenenar a las pobres bestias.


  —Sé que lo harías, pero no quieres cargar con lo que le pase a mi hermana sobre tu conciencia.


  Jass sonríe.


  —Una vez me dijiste que no tenía conciencia, tenías razón, listilla. Voy a llevarte de vuelta con tu querido tío, creo que sabrá recompensar a un valeroso soldado como yo.


  —Si lo haces moriremos los dos. Mi tío me quiere muerta, él urdió el falso ataque de los bárbaros al castillo. Y no querrá testigos.


  —Invéntate algo más creíble, seguro que puedes hacerlo mejor —dice, mientras se rasca el pecho—. ¿Tienes miedo de volver con tu querido tío?


  —¿Escuece verdad? —contesto, sonriente.


  Jass se mira el pecho. Bajo la camisa su piel está enrojecida y presenta pequeñas manchas moradas.


  —¿Qué… qué diablos es esto?


  —Mírate las muñecas, y también la entrepierna, dónde no miré en busca de un cuchillo —sonrío con desprecio—. Pronto te escocerán igual que el pecho.


  —Es un farol —contesta, quiere demostrar que mantiene el control.


  Veo como el temor aumenta en la cara de Jass al descubrir que sus muñecas también tienen esas manchas, aunque mucho más pequeñas. Sus ojos se dirigen con miedo hacia sus partes.


  —¿Recuerdas que unté con aceite oscuro la punta de mi cuchillo? Era esencia de Claraespina, un veneno de efecto retardado pero muy doloroso y letal. Te hice ese pequeño corte que tienes en el pecho.


  —¿Cómo has podido, bruja? —grita.


  Esta vez el cuchillo se hunde en mi cara y corta la carne de la mejilla. La sangre caliente me resbala hacia el cuello. Ahogo un grito de dolor y trato de mantenerme fría. Sé que me va la vida en ello.


  —Si me matas tú morirás después, pero tu muerte no será rápida ni fácil —le amenazo.


  —Me has envenenado, debería rajarte como a un cerdo.


  —No lo harás, solo yo conozco el antídoto.


  —Dámelo o le cortaré la garganta a tu hermana.


  —No lo harás. Me conoces, sabes que si le rozas un cabello a Taly tendrás que matarme a mí también y jamás tendrás el antídoto.


  —Te juro que…


  —Me jurarás lo que yo te exija, si quieres conservar la vida y… eso —digo, señalando a su entrepierna.


  Jass está a punto de estallar, pero la tormenta pasa y la cara de rabia se convierte en frustración. Le cuesta hablar, más por indignación que por orgullo.


  —¿Qué quieres de mí?


  —Tu ayuda a cambio de un precio justo.


  —¿Ayuda para qué?


  —Quiero que seas nuestro escolta durante los próximos dos días. Necesito que nos acompañes a Ciudad Tormenta y me cubras las espaldas. Después te daré el antídoto y no volveremos a vernos.


  —¿Cómo sé que no me engañas? ¿Cómo sé que existe un antídoto?


  Levanto las manos lentamente y me las llevo al cinturón. Saco un frasquito con un líquido incoloro y se lo tiendo.


  —Bébelo. Te aliviará, pero no te curará. Necesitas un preparado mucho más potente que ese para eliminar el veneno de tu cuerpo.


  Jass mira el frasco con desconfianza, pero no tiene otra alternativa. Traga el brebaje y tras unos instantes compruebo que el alivio es casi inmediato. Por primera vez en mi vida agradezco las insoportables lecciones de botánica de Garlicus, el boticario real.


  —Has hablado de pagarme —dice Jass, más tranquilo—, pero ya no eres nadie, tienes los días contados. Solo eres una pordiosera, ni siquiera son tuyos los andrajos que gastas.


  Trato de mostrar que no me escuece la verdad de sus palabras y le enseño la moneda de oro blanco. Su cara empalidece unos segundos y después tiende la mano como si estuviera vendiendo telas en un puesto callejero.


  —Cobro por adelantado —dice con convicción.


  Dudo un instante, pero decido hacerle una concesión. Le he mentido, le he drogado y le he envenenado. No siento ninguna lástima por él, pero prefiero que parte del rencor que me guarda se borre con el oro. Dejo caer la moneda en su mano y Jass la hace desaparecer en su manga tan rápido como un prestidigitador de feria.


  —Tendrás otra igual al acabar el trabajo, junto con el antídoto. Palabra de pordiosera.


  Jass sonríe con ganas por primera vez desde que se ha despertado. Su ambición y sus ansias de dinero le hacen olvidar el veneno que corre por sus venas.


  —Te dejará una bonita cicatriz, listilla —dice, y señala mi cara con la daga—. Y quizá no sea la última.


  Trata de sonar amenazador, intenta salvaguardar su orgullo y decido dejarlo así. Que considere que, de alguna forma, la cicatriz de mi mejilla equilibra la balanza. Nunca me preocupó mi aspecto.


  —Bien, jefa —dice con sorna—. Deberíamos movernos cuanto antes. No sé qué habrá sido del cocinero, pero si sigue vivo conoce nuestra posición y eso no me gusta.


  Tiene razón sobre Fred, pero estoy tan agotada que la idea de moverme me estremece. Además Taly está mal y no quiero someterla a más esfuerzos. Parece que Jass me lee el pensamiento.


  —Hay una cabaña de pastores abandonada en un valle cercano. No está a más de una hora. Nos refugiaremos allí, es un lugar seguro.


  No me queda otra que aceptar. Despierto a Taly con suavidad y mi hermana me dedica una sonrisa como si estuviéramos en una mañana de domingo en palacio. Pero al moverse su gesto se transforma por el dolor. El recuerdo de su pecho lleno de llagas oscurece mi mirada.


  —¿Puedes caminar? —Le pregunto a Taly.


  —Creo que sí.


  —No hará falta, señorita —dice Jass, sonriente, como si hace unos minutos no hubiera amenazado de muerte a mi hermana—. Yo te llevaré. Ayer cargué con un cocinero apestoso de cien kilos, cargar con vos será igual que llevar un perfumado loro de colores al hombro.


  Taly ríe y se muestra encantada con la idea.


  Observo atentamente al mercenario, no tiene el aspecto de un poderoso guerrero brujo de los bárbaros. Lleva la armadura oficial del ejército, pero ha cambiado algunas placas de metal por otras no habituales, lo que le da un toque estrafalario. Se cubre el cuello con un gran fular de color mostaza a juego con la vieja capa, a la que llama Matilda. El mango de su espadón sobresale por encima de su espalda. Parece un rufián pendenciero, un truhan compañero de la mala fortuna. Nuestras miradas se cruzan, y por un instante, tengo la impresión de que me mira con algo más que interés comercial. ¿Acaso le gusto?


  Taly sonríe y es la segunda vez que siento una punzada de remordimientos al ver cómo Jass se preocupa por mi hermana. ¿Lo hace porque siente aprecio verdadero por ella o esconde algo más? Eso me hace recordar que desconozco lo que Taly le prometió a Jass a cambio de su ayuda, pero no es el mejor momento para averiguarlo.


  Taly se asusta al ver la sangre en el suelo y pregunta por Fred. Invento una excusa poco verosímil que mi hermana no se cree ni por asomo, pero no insiste más, lo que agradezco. Sabe que estoy al límite.


  —¿Qué te ha pasado en la cara? —Me pregunta.


  —Vuestra hermana se ha cortado afeitándose —dice Jass—. A todas las brujas les crece la barba. ¿No lo sabíais señorita?


  Taly me mira con curiosidad, pero no le doy más explicaciones. Jass recoge sus espadas y sus muchos cuchillos y los guarda con soltura en su atuendo. Después toma en brazos a Taly como si pesara lo mismo que una cesta de manzanas. Mi hermana sonríe y hasta creo que se ruboriza. Me alegro de que sea demasiado pequeña para despertar el interés de Jass, aunque me encargaré de vigilar al mercenario para que no saque ventaja de los posibles sentimientos de Taly.


  Salgo de la cueva y compruebo que todo esté en orden. No hay ni rastro de Fred ni de ninguna otra amenaza, así que echamos a andar por el bosque siguiendo el camino marcado por Jass. Siempre amé la naturaleza pero después de los últimos dos días, tengo ganas de perderme en un lugar sobrepoblado como Ciudad Tormenta, la capital del Reino. Habrá muchos guardias pero sé bien como camuflarme.


  No seguimos una senda sino que Jass va indicando con cambios bruscos de rumbo la ruta, trata de evitar que nos sigan. El camino se me hace eterno, una sucesión de robles, hayas y piedras con musgo y helechos, muchos helechos. Los ojos se me cierran y a veces tropiezo con piedras o raíces. El sol que se filtra por la cortina de ramas y hojas calienta mis huesos y hace que me adormezca aún más.


  Gracias a Madre Noche que llegamos a nuestro destino. Estamos en una cañada estrecha y solitaria por la que fluye un riachuelo. Dos cabañas de piedra con techo de madera medio derruidas se alzan junto a la orilla de la corriente. Nos resguardamos en el interior de la más grande y Jass deposita en el suelo a Taly con delicadeza.


  —Necesitas descansar, listilla —dice Jass con una sonrisa de suficiencia—. Casi te comes varias ramas.


  —Aguantaré.


  —No, no aguantarás. Dormirás hasta la noche y nos pondremos en marcha cuando el sol se ponga —me ordena.


  Sé que tiene razón, es lo más sensato, pero me resisto.


  —Jass no nos hará nada —dice Taly con su voz inocente—. Sé que es… noble y bueno. A papá le hubiera gustado mucho.


  Un torrente de pena arrasa la voz de mi hermana y me hace partícipe de su tristeza, pero no dejo de notar que Jass se ruboriza ligeramente. No sé si es buena o mala señal, pero tendré que fiarme de él. Confío más en que necesita mi poción de curación que en su «noble» corazón. Accedo a la petición y me echo en un rincón del refugio. Creo que no tardo ni diez segundos en caer dormida.


  No sé el tiempo que transcurre hasta que abro los ojos. La oscuridad me envuelve, no escucho ni veo a Jass ni a Taly. Me levanto con el corazón en un puño y descubro que no me encuentro en la mísera cabaña de pastores sino en una espléndida estancia de grandes columnas de mármol, que se va iluminando suavemente con la luz de las lámparas de araña que cuelgan del techo. El suelo está cubierto de mosaicos que muestran distintas imágenes del pasado glorioso de la casa de la Estrella Negra: la victoria sobre los antiguos en el bosque de las sombras, el sometimiento de las naciones bárbaras, la coronación de Magnus el conquistador en la roca de los reyes, la ceremonia del primer beso, en la que Madre Noche le transfiero su sangre y sus poderes a Zakara, la primera hija. Las paredes están recubiertas de negra madera de ébano y de finos relieves de oro. Una gran estrella negra decora las puertas doradas. Estoy… estoy en el salón del trono del Palacio de las Estrellas, en Ciudad Tormenta. Y no visto un montón de harapos ni ropa de sirviente, sino que luzco un vestido de gala ceñido y tan negro como los ojos de Madre Noche. Mi melena roja se desperdiga en una cascada de rizos de fuego sobre la espalda desnuda hasta la cintura. Una sencilla cinta negra con el símbolo de la estrella cruza mi frente.


  Siento que alguien me susurra al oído.


  —Eres la oscuridad, la semilla de todos los males. Debes morir o el mundo perecerá.


  Reconozco las palabras de Merlín de Sirea, el sabio consejero de mi padre. Pero suenan vacías, ridículas. Entonces siento una presencia en la sala y me estremezco. Es él, Rolf Ojo de Sangre se sienta en el trono que un día ocupó mi padre, el hombre al que asesinó. Las piernas me tiemblan al percibir su poder. Está espléndido, vestido con armadura negra de los pies a la cabeza. Su porte es distinguido, su rostro increíblemente atractivo: mentón fuerte, boca ancha y nariz de ave de presa. Su ojo de sangre queda oculto por un mechón de cabello. Salvo por el pelo, el de mi tío es negro con hebras plateadas, es muy parecido a mi padre. Pero Rolf es mucho mucho más ambicioso. Él lo quiere todo, como yo.


  —Conozco tu secreto —me dice con su voz peculiar. Habla bajo y despacio pero cada palabra destila fuerza y determinación.


  Lo sé, siempre lo he sabido. Conoce mi secreto, mi ambición más íntima, y estoy segura de que la comparte. Mi corazón late con fuerza, siento una llama arder dentro de mí. Él me invita a sentarme a su lado, en el que fue el trono de mi madre. Y yo acudo a él sin poder resistirme, sabiendo que pese a que le aborrezca acabaré amándole. Solo pienso en besarlo, las palabras salen sin control de mi boca.


  —Bésame —digo.


  Rolf entorna los ojos, casi con desconfianza. Después sonríe. Nuestros labios se rozan y luego se sellan. Cierro los ojos y me dejo llevar. Siento la humedad de su lengua buscando la mía con dureza. Nos fundimos en un beso eterno y me estremezco al pensar que amaré al hombre que he jurado matar, al hombre que asesinó a mi padre.


  Entonces siento una corriente fría en mi cara y abro los ojos. El palacio ha desaparecido y también Rolf. Estoy en la arruinada cabaña de pastores, tiemblo y tengo la ropa empapada de sudor. Alguien me agarra mientras me besa con pasión.


  Es… Jass.


  —¡Hijo de puta! —digo, y le doy un puñetazo en su nariz medio torcida.


  CAPÍTULO 10


  —¡Padre Viento! —jura Jass, sorprendido—. ¿Estás loca?


  —¡Me has besado! —le acuso.


  —Ni siquiera quería hacerlo —replica, indignado—. Tú me lo has pedido.


  La nariz le sangra debido al puñetazo que le he pegado.


  —Es imposible ¡Estaba dormida!


  —Tenías los ojos abiertos y fuiste muy clara. Me pediste varias veces que lo hiciera.


  —Jamás te pediría algo así.


  —Pues parecía que disfrutabas, casi me arrancas la lengua —los ojos de Jass se iluminan por un instante.


  Desenvaino el puñal y le amenazo.


  —Cómo vuelvas a tocarme te arranco la lengua.


  Tengo ganas de hacerlo, deseo borrar esa estúpida sonrisa de suficiencia que siempre le acompaña.


  —¡Ariana, para! —Dice Taly. Está despierta y me mira alarmada. Ella me conoce bien, sabe que a veces pierdo el control y me convierto en un peligro—. Jass dice la verdad.


  —¿Ves? Tu hermana también ha notado que me besabas con pasión y…


  —No me refiero a eso —le corta Taly—. Ariana a… a veces sueñas con los ojos abiertos y… yo…


  Mi hermana duda.


  —Di lo que tengas que decir —le exijo.


  —Cuando… te pasa… eso, me das miedo. Parece que los ojos te brillan de una forma muy extraña y… hablas con alguien. Creo que es el tío… Rolf.


  —¡Tonterías! —Contesto, enfurecida.


  Sé que mi hermana tiene razón pero no quiero admitirlo ante ella ni tampoco ante mí misma. Esos sueños, pesadillas en realidad, están minando mi alma. No puedo creer, no quiero creer que algún día amaré a mi tío. Es… asqueroso y absurdo. Él mató a mi padre, nos lo quitó todo y traicionó por dos veces a la que una vez fue su casa. Si pienso en Rolf Ojo de Sangre, siento unas profundas ganas de matarlo lentamente, de hacer que cada segundo de su mísera vida se convierta en una agonía. Pero… justo después de cada sueño siento que lo que me ofrece Rolf es tentador, tanto por el poder como… por su propia persona. La sensación se acrecienta con cada sueño y me siento tan sucia que me dan ganas de cortarme el cuello y acabar con todo. Pero no lo hago y entonces surgen la ira y la frustración, y la pago con quienes están cerca de mí, como sucede ahora.


  —No volveremos a hablar de esto —ordeno—. Y en un futuro duerme lejos de mí, te lo advierto.


  Jass levanta las manos.


  —No te tocaré ni con un palo —dice con desprecio.


  —Y tú no vuelvas a hablar de él. No vuelvas a pronunciar su nombre —le grito a mi hermana.


  Taly me mira, confundida, las lágrimas a punto de asomarle a los ojos. No le digo nada, no la reconforto con las palabras que ella espera, me alejo de ellos y me pierdo en la noche.


  Estoy confusa. Al inicio del sueño escuché unas palabras que aún resuenan en mi cabeza: «Eres la oscuridad, la semilla de todos los males. Debes morir o el mundo perecerá». Fueron pronunciadas por Merlín de Sirea, el sabio consejero de mi padre. Merlín tenía el don de atisbar el futuro y quizá no se equivoque conmigo.


  Siempre he sentido que algo en mi interior no está bien, pero he luchado cada día por corregirlo, por ser fuerte, noble y justa, como lo era mi padre, como me enseñó a serlo. Pero una poderosa fuerza se impone en mí y enturbia lo demás: la ambición, la necesidad de poder, no puedo soportar haber quedado relegada a la nada, cuando fui la heredera del reino más poderoso del mundo naciente. Siempre tuve grandes planes que me deslumbraban. Cuántas veces le hablé a mi padre de conquistar las estepas de los bárbaros al norte, las ricas ciudades de los comerciantes de Kemaih, de cruzar el mar de la Tristeza y arrasar el alto reino de Miros, cuyos reyes nos humillaron y expulsaron de allí hace tres siglos. Y la respuesta de mi poco ambicioso padre siempre fue la misma: gobernar no es conquistar, sino aportar paz e impartir justicia a tu pueblo, ver crecer felices a los hijos de tus súbditos, recoger cosechas y fomentar el comercio. Mejorar los caminos y la seguridad. Mi padre, Erik Mano de Piedra, era un hombre querido y respetado por los suyos. Fue un gran general que jamás usó el ejército para conquistar, sino para defender las fronteras y a nuestra gente. Nunca sufrió una derrota en combate.


  Yo amaba a mi padre y trataba de comprender la gloria que se escondía detrás de todo eso, pero no lo logré. ¿Acaso la prudencia no enmascara cobardía? ¿Acaso la paz no es sinónimo de complacencia, de debilidad? Quizá por eso nos abandona Madre Noche, quizá por eso se haya alineado con los antiguos.


  Por mis venas corre sangre de guerrero y mi único deseo era servir a Madre Noche dándole de beber la sangre de mis enemigos, conquistando nuevas tierras y alcanzando la gloria imperecedera que otorgan las canciones de los bardos. Que todo el mundo sepa quién es Ariana de la Estrella Negra, que todo el mundo me tema. Y eso es exactamente lo que está haciendo mi tío Rolf. ¿Es eso lo que me ofrece?


  Un búho planea sobre mí y un escalofrío me estremece. Mi tío Rolf conoce mi secreto y se regocija con él. Caigo al suelo de rodillas y rompo a llorar. El remordimiento y la culpa me atormentan.


  Definitivamente, Merlín de Sirea no se equivocaba con respecto a mí.


  Cuando me recupero regreso junto a los otros y compruebo que Taly está mejor de salud y descansada, aunque mi hermana rehúye mi mirada. Se le pasará pronto, no es rencorosa. La noche es joven y debemos aprovecharla para ocultarnos. Le ordeno a Jass que iniciemos la marcha, tenemos un largo camino por delante antes de llegar a nuestro destino: Ciudad Tormenta.


  El mercenario gruñe una respuesta, recoge sus cosas y le ofrece la mano a mi hermana, quien la toma con agradecimiento.


  El camino por el bosque de las Sombras se convierte para mí en una mancha gris mientras avanzamos entre los árboles. Pasan las horas y continúo absorta en mis pensamientos. De vez en cuando, cada vez con más frecuencia, las punzadas de dolor en los dedos me sobresaltan. Al mirar mis manos la ausencia de tatuajes me golpea como un puño de hierro. No queda ni rastro de las estrellas negras tatuadas que una vez decoraron mis palmas, el símbolo de mi verdadero poder. La punta de los dedos de la mano derecha me escuece y noto que las manchas, antes rojizas, se tornan cada vez más oscuras. Recuerdo la sustancia pastosa que toqué en la cueva de la bruja, donde murió mi madre, y no puedo obviar las manchas que ella tenía en sus manos cuando la enterramos. Eran mucho más oscuras que la mía, de un negro malsano, y corrompían la mayor parte de los dedos e incluso las palmas.


  Suspiro, cansada. Mis manos desnudas albergaron una vez dos estrellas negras, símbolo del poder de nuestra estirpe. Eran mucho más que simples símbolos. Mis tatuajes perdidos me permitían invocar las palabras de poder de Madre Noche, me hacían un guerrero imparable al igual que lo fue mi padre y mi abuelo antes que él. Al igual que lo han sido todos los gobernantes de la casa de la Estrella Negra, mujeres y hombres, durante más de trescientos años. En el libro de la verdad se cuenta como Zakara, la heredera de Magnus el conquistador, conocida como la primera hija e instauradora del culto a Madre Noche, podía obrar auténticas proezas invocando el poder de la diosa.


  Con el paso de los siglos la fuerza de los tatuajes se fue perdiendo progresivamente, el mundo naciente quedó pacificado y no hubo necesidad de guerrear ni conquistar de forma continua. Nuestros líderes engordaron y se hicieron perezosos, algunos incluso dejaron de creer en Madre Noche y abandonaron el culto. En nuestros días, el poder de los tatuajes se ha convertido en una sombra de lo que fue, aunque aún nos dan una ventaja con respecto a nuestros enemigos. Nos permitían mejorar nuestras habilidades de guerra, de rastreo y ocultación, nos aportan valor y fuerza extra en el campo de batalla, pero yo siempre soñé con recuperar la gloria perdida.


  Le rezaba a Madre Noche por ello, le juraba que volvería a hacerla grande otra vez. Y ni siquiera he sido capaz de mantener mis tatuajes. Las dos estrellas negras que me acompañaban e iluminaban mi vida se han extinguido para siempre.


  Amanece cuando alcanzamos el límite del bosque de las Sombras. Frente a nosotros, al este, la llanura de los Cien Soles se muestra como un mar de hierba amarilla y roja. Los primeros rayos del día inciden sobre la planicie y la visten de oro y escarlata. El viento racheado agita la altísima hierba y la convierte en olas que avanzan y retroceden en un caprichoso baile.


  Al fondo las nubes negras cubren el cielo y se aproximan a buen ritmo. El contraste entre la luz y las sombras es espléndido. El aire huele a lluvia, como es habitual en esta época del año y en este lugar del mundo. Estamos cerca de Ciudad Tormenta, la capital del reino, y su nombre no es coincidencia. De los trescientos treinta y tres días del año, más de la mitad son tormentosos o lluviosos, con vendavales que azotan sus murallas. Las grandes precipitaciones se derraman sobre los fértiles campos que rodean la ciudad en la que se dirige el destino de la nación, de todo un continente. Hacia allí nos encaminamos, por uno de los muchos caminos que cruzan la llanura. No elegimos ninguna de las ocho vías principales, que conforman una red de carreteras que atraviesan la llanura circular como los radios de una rueda. Jass elige una senda poco frecuentada cuyos márgenes no han sido limpiados. Las hierbas aquí miden más de dos metros de altura y nos ocultan ante los ojos curiosos.


  Los dedos me siguen doliendo, creo incluso que tengo un poco de fiebre, nada serio. El sol se eleva sobre nosotros y cada vez calienta más, hasta el punto de convertirse en molesto. Nos deshacemos de parte de las ropas y agradezco el soplo del viento que silba entre hierbas y cañas. A medio día hacemos un alto y nos ocultamos a un lado del camino. Aprovechamos para beber un poco de agua rancia de la cantimplora de Jass y terminamos con las exiguas raciones de comida: bayas, frutos secos y queso mohoso. Parece que la caminata y el calor del día le han sentado bien a Taly, sus mejillas están rojizas y los ojos despiden un brillo más intenso. Le hace bien la compañía de Jass, que no para de bromear con ella y de hacerle cumplidos. Ambos me ignoran, como si yo fuera un compañero de viaje necesario pero indeseado. Al verlos siento una punzada de celos que ahogo con enfado. ¿Celos de qué? ¿De su camaradería? ¿De su amistad? Es fingida, al menos por parte de Jass, estoy segura.


  —Será mejor que esperemos a que atardezca para continuar —dice el mercenario.


  —Las nubes negras se nos echan encima. Pronto habrá tormenta, seguiremos —contesto, sin mirarle.


  —Estamos a una hora de Ciudad Tormenta, si llegamos en pleno día es muy probable que te reconozcan. Es mejor mojarse un poco que acabar en una mazmorra de palacio… o en la cama de…


  Al ver mi mirada se calla y se aleja prudentemente. No sé lo que iba a decir pero temo lo que habrá escuchado de mis labios mientras soñaba. Parecía sincero cuando me ha dicho que le pedí que me besara. Basa sus suposiciones en lo que dijo Taly sobre mis sueños con mi tío. No debí haberla dejado hablar, pero ya está hecho. De todas formas no es importante. Cuando haya terminado mi relación laboral con Jass le daré su dinero, siempre pago mis deudas, y después le rajaré el cuello. No puedo dejar que siga vivo con todo lo que sabe y, además, sé que me traicionará a la primera de cambio. Nos venderá a los hombres de mi tío sin remordimientos. Es él o nosotras.


  Mientras esperamos Taly se empeña en que quiere aprender a usar las dagas.


  —No estás preparada —le digo.


  —No te he pedido que me enseñes —me dice, desafiante—. ¿Lo harías tú, Jass?


  —No se me ocurre mejor forma de pasar el tiempo. —El mercenario me dedica una sonrisa de satisfacción.


  —Ten cuidado con tu… pecho —le digo a Taly.


  —Lo tendré.


  La práctica pone de manifiesto que Jass es un buen maestro pero que su alumna es patética. Mi hermana no ha nacido para empuñar un arma, eso está claro. Jass es paciente y trata de enseñarle los fundamentos de la defensa sin forzar el maltrecho físico de Taly. Después de veinte minutos de suave práctica mi hermana está tan roja que Jass propone parar.


  —Seguiremos mañana, señorita. Habéis hecho un gran progreso. —Jass miente descaradamente, pero Taly sonríe orgullosa.


  El tiempo pasa lentamente y el dolor de mi mano se recrudece. La estudio a la luz del día y se confirman mis sospechas. Las puntas de los dedos de mi mano derecha se han oscurecido tanto que parecen haberse quemado en una hoguera, pero la piel no presenta otras señales de quemadura, ni el dolor es del mismo tipo. Siento la cabeza un poco embotada, creo que por efecto de la fiebre, que me ha subido. Estoy sudando. Noto los ojos de Jass fijos en mí y oculto mi mano de su vista. No quiero que perciba la anomalía.


  Poco antes de anochecer, emprendemos la marcha. Minutos después las nubes negras comienzan a descargar sobre nosotros. Al principio son solo unas gotas. Jass se quita su capa y se la tiende a Taly sobre la cabeza.


  —Matilda os protegerá del agua, señorita —le dice.


  Nada la puede proteger de lo que nos espera. La fina lluvia se convierte pronto en una espesa tromba que nos golpea, inclemente. El camino de tierra y piedra se convierte en un inmenso lodazal por el que cuesta avanzar. Jass toma en brazos a Taly, cubierta por Matilda, e incrementa el ritmo. Va tan rápido que me cuesta seguirle, pero no me quejo, su estrategia es la acertada. Los relámpagos iluminan el cielo negro y los rayos retumban en nuestros oídos. Más de uno cae tan cerca que el vello del cuerpo se me eriza con su energía. El viento sopla con tanta fuerza que amenaza con hacernos caer, pero su dirección es imprevisible, a veces nos golpea de costado, otras de frente o por la espalda.


  Tras más de dos horas de penoso avance, el doble de lo previsto, alcanzamos Ciudad Tormenta. Surge ante nosotros de la nada como una gran mole de piedra gris. La noche, que ya ha caído, y la tormenta la han ocultado hasta que casi nos chocamos con ella. A ras de suelo, la ciudad parece un volcán de roca y metal que haya surgido en medio de la llanura. Sus murallas exteriores miden veinte metros de altura y son tan gruesas que las almenas que la coronan están atravesadas por un camino que puede ser recorrido por un carro ancho. No hay ni un solo edificio fuera de la ciudad. Rolf Ojo de Sangre se encargó de quemarlo todo: viviendas, talleres, tabernas y prostíbulos. Miles de edificaciones fueron arrasadas en las primeras semanas de la rebelión. En el interior de los muros la ciudad asciende, construida sobre una elevación natural. Seis anillos concéntricos de murallas la protegen, cada uno un poco más elevado que el anterior. La cima de la colina fue aplanada en tiempos de Zakara, la primera hija de Madre Noche, la mujer que instauró entre nosotros su culto, y allí se alza el Palacio de las Estrellas y los edificios de los nobles, que albergan a los hombres más poderosos del reino.


  Jass no se dirige hacia una de las ocho puertas principales que controla el acceso a Ciudad Tormenta. No para de llover, pero al menos la intensidad de la tormenta ha decrecido.


  —Conozco una forma mucho mejor de entrar —me contesta con sequedad cuando le pregunto.


  Avanzamos entre los restos derruidos y calcinados de edificios hasta alcanzar un rastrillo de metal empotrado en la muralla. Es una de las puertas por las que se sacan las inmundicias y los cadáveres de los fallecidos intramuros.


  —Tápate —me dice Jass tendiéndome un trozo de tela sucio y empapado.


  Me lo hecho por encima de la cabeza y contengo una arcada ante el pestilente olor de la prenda. Jass sonríe al ver mi reacción, me considera una niña malcriada y caprichosa.


  —Llevo un puñal preparado —le aviso—. Si nos traicionas, te lo clavaré en las entrañas.


  El mercenario hace una reverencia burlona y entabla una breve conversación con uno de los guardias, que nos mira sin interés. La lluvia y la oscuridad le impiden ver nuestros rostros, por nuestras ropas debe pensar que somos campesinas o las queridas de Jass.


  El hombre acepta una moneda de cobre y nos deja pasar. Al cruzar al otro lado Jass nos conduce por un laberinto de callejuelas mal iluminadas del primer nivel, los bajos fondos de la ciudad. Se para frente a un edificio sucio y mal encalado que luce un destartalado cartel en su fachada. Los Tres Gatos Amorosos.


  —Nos resguardaremos aquí —dice, tan tranquilo.


  —Esto es… un burdel. —La indignación tiñe mi voz—. Mi hermana y yo no…


  —¿Quieres ir a una posada real? —replica con sarcasmo cortando mi queja—. Quizá no seas bien recibida.


  —Necesitamos cobijo —dice Taly con un hilo de voz—. A mí no me importa estar aquí.


  Tienen razón, necesitamos resguardarnos y no debo dejarme llevar por los sentimientos que despierta en mí el mercenario. La fiebre también me está afectando. Jass disfruta unos segundos de su victoria y después da tres golpes secos en la puerta. Un hombre enorme con una cicatriz que le cruza la frente aparece tras la puerta.


  —¿Tú otra vez? —Dice con acento kemitha.


  —Esta vez traigo cobres de sobra —dice Jass que le muestra un puñado de monedas de bajo cuño.


  El hombre gruñe y abre la puerta. Entramos en una habitación cargada de luces rojas y decorada con dos sillones desvencijados. Una mujer mayor acude y, al ver a Jass, primero grita enfadada y luego ambos ríen y se funden en un abrazo.


  —Mi querido truhan —dice la mujer—. Tenemos mucho de qué hablar tú y yo. Especialmente sobre tus deudas.


  —Ardo en deseos, Lena —dice Jass con una reverencia haciendo sonar una bolsa que lleva en el cinto—. Antes necesito que atendáis a mis amigas, están mojadas y hambrientas.


  Lena nos mira con suspicacia y da una orden en el antiguo idioma kemitha. Jass se apresura a retirar a Matilda, su capa color mostaza, de los hombros de mi hermana. Una de las chicas de Lena nos conduce a través de un pasillo débilmente iluminado y flanqueado de puertas por las que se filtran ruidos, susurros y jadeos poco decorosos. Miro a Taly, pero mi hermana pequeña o no escucha nada o no lo demuestra. Alcanzamos un cuarto que me sorprende por su limpieza y buen gusto, dentro de su sencillez.


  La mujer enciende una chimenea y nos indica que le demos las ropas mojadas mientras saca unas toallas y unos albornoces blancos de un arcón. Me cubro para que la mujer no vea mis dedos negros, que cada vez me duelen más. Me da reparo ponerme ropa que han usado en un lugar así, pero será mucho mejor que morir de una pulmonía. Tengo que evitar tiritar, la fiebre me sube y me baja, y siento una debilidad que se va adueñando de mi cuerpo. Apelo a mi fuerza interior, aunque no tenga ya tatuajes, he sido entrenada para afrontar todo tipo de situaciones.


  Taly se quita la ropa y descubro con extrañeza que apenas está mojada. No tiene sentido. La lluvia nos ha calado durante dos horas, yo estoy completamente empapada al igual que mi ropa. Le toco el pelo y está húmedo pero no mojado. Mi hermana ni siquiera se ha dado cuenta de ello. Yo tampoco se lo hago ver mientras me seco, no hasta que no sepa a qué se debe ese extraño comportamiento del agua.


  Lena le ha dicho a su criada que prepare la habitación y que la reserve para dos días, pero no he dado muestras de que lo he entendido. Me conviene que no sepan que hablo perfectamente el kemitha. Cuando la muchacha nos deja solas Taly se sube a la cama y se queda dormida casi al instante. Ha sido un día muy duro para ella. Me acerco a mi hermana y le toco el pelo con suavidad. Está ligeramente húmedo, nada más. Por mucho que lo pienso, no le encuentro una explicación.


  Ya lo tenía casi decidido, pero este extraño fenómeno me hace dar el paso. Sea lo que sea lo que le ocurre a mi hermana, si hay alguien que puede ayudarla está al otro lado del mar de la Tristeza. En cuanto pueda la embarcaré en dirección a la costa del Saber. En la ciudad de Milea, cuna del conocimiento de la humanidad, se encuentra la escuela de medicina más prestigiosa del mundo. Allí ejerce Thalos de Milea, el mejor médico físico-espiritual, si hay alguien que puede sanar las heridas del pecho de mi hermana es él.


  Suspiro y pienso que quizá debería acompañarla en su visita médica. Los dedos negros me duelen cada vez más, los mojo con el agua de una jarra y siento una calma momentánea. Me seco la mano y cubro a Taly con la sábana. La fiebre me sube y me baja, lo único que quiero es meterme en la cama y dormir, pero antes tengo que hacer algo.


  Registro la habitación: el suelo, las paredes y el techo, en busca de algún pasaje escondido o un punto por el que nos pudieran espiar. No lo encuentro, lo que me tranquiliza. Después saco de mi morral el libro que encontré en la cueva de los antiguos y lo observo unos segundos. Levanto el colchón de mi cama y encuentro un hueco entre las maderas en el que oculto el libro. En cuanto pueda lo estudiaré, ardo en deseos de hacerlo, pero de momento necesito un lugar apropiado para esconderlo, no lo quiero llevar conmigo a donde voy: el claro de los Rostros.


  Pasado mañana es la fecha señalada en mi cabeza, el día de los muertos. Recuerdo cada palabra de la nota que encontré escrita en antiguo en el castillo de Bracken: «Acude al claro de los Rostros el día de los muertos, a medianoche. Tu herencia será tuya».


  El claro de los Rostros se encuentra en un bosquecillo a las afueras de Ciudad Tormenta. Es un lugar muy poco frecuentado por su sangriento pasado, la gente lo tiene por un lugar maldito donde se aparecen las almas de los difuntos. Mi padre y yo nos reíamos de las supersticiones ajenas y nos gustaba usar el lugar para practicar con la espada o el arco. Era nuestro refugio secreto y nadie salvo nosotros sabe que lo frecuentábamos. Siempre íbamos solos al anochecer y dando un rodeo. Mi padre además usaba las palabras de ocultamiento para que nadie pudiera descubrirnos. Por eso creo que quien me citara allí debe de ser alguien muy cercano a mi padre a quien él le revelara lo que hacíamos. Dentro de dos noches iré allí dispuesta a recuperar mi herencia, aunque al ver mis manos desnudas de tatuajes la incertidumbre se apodera de mí. No sé si podré hacer… uso de mi herencia.


  Detecto pasos aproximándose. Me pongo en guardia, poco después oigo las risas del mercenario al otro lado de la puerta y le escucho referirse a mí como una de sus conquistas. Me llama la gata pelirroja y dice que yo haría un gran servicio trabajando en esta casa. Después risas. Siento que me hierve la sangre. O quizá sea efecto de la fiebre, cada vez es más alta. Me siento realmente enferma.


  Entonces el dolor de los dedos se hace tan intenso que a punto estoy de gritar. Al mirarme la mano mis ojos se abren desmesuradamente. No… no puedo creer lo que veo.


  —¡Madre Noche! —gimo, turbada.


  Unos finos trazos negros están surgiendo en mi mano derecha. Es un… tatuaje que comienza a cubrir la palma. No sé cómo, pero está… volviendo a mí.


  El pomo de la puerta gira, Jass está a punto de entrar. Estoy paralizada.


  El tatuaje se está formando ante mis ojos como si el maestro de la sangre lo estuviera tatuando en mi mano con su aguja sagrada. Siento un dolor terrible pero la emoción me consume y lo alivia. Pero… ¿Qué demonios es esto? El dibujo no… no es una estrella negra.


  Los últimos trazos surgen hasta completar el tatuaje: un ojo abierto del que brota una lágrima.


  Una lágrima negra.


  CAPÍTULO 11


  Jass entra en la habitación y me observa desde la puerta.


  —¿Estás bien? —pregunta.


  Me dan ganas de soltar una carcajada, pero no lo hago. ¿Cómo voy a estar bien? No, ni de lejos. Acabo de ver cómo un nuevo tatuaje surge de la nada en mi mano derecha, un tatuaje que no era el mío, un tatuaje del que desconozco su origen, su significado o su poder, si es que lo tiene. Lo único seguro es que nunca en la historia de la casa de la Estrella Negra ha sucedido algo así. No puedo contestar nada de eso.


  —Sí, solo estoy un poco cansada —digo.


  Por su mirada está claro que no me cree. Jass entra en la habitación y se acerca a mí. Echa un vistazo a Taly, que duerme en la cama, y sonríe.


  —La guardia de la ciudad está en estado de alerta. Os buscan —dice, con indiferencia—. Se rumorea que Ojo de Sangre ha mandado llamar en secreto a los caza recompensas y que ha puesto precio a vuestras cabezas.


  —Te dije que mi tío está detrás del ataque al castillo de Bracken. Lord Efron y sus bárbaros están al servicio de Ojo de Sangre.


  —Puede ser —reconoce—. Lord Efron de Iris es un hombre muy ambicioso y siempre ha mantenido buenas relaciones con los bárbaros. Hay muchos que dicen que su bisabuelo era un norteño que escapó al sur y embarazó a una noble de la casa de Iris.


  Jass está bien informado. La casa de Iris era muy poderosa hace años, y lo fue hasta que mi padre decidió prohibir el tráfico de esclavos con el que los Iris se enriquecían. Fue la primera decisión de Erik Mano de Piedra en cuanto subió al trono y le granjeó el odio de lord Efron que en ese momento era el heredero de su padre, lord Dunstan. Sus tierras hacen frontera al norte con los bárbaros y mantiene relaciones cordiales con ciertas tribus de norteños. Que lord Efron tenga o no sangre bárbara por sus venas no cambia el hecho de que me quiere muerta para satisfacer los planes de mi tío.


  —Sabré cuidarme de lord Efron —digo, intentando que Jass no detecte el temblor en mi voz. No temo a lord Efron y a la casa de Iris, pero la fiebre me está minando.


  —Sea lo que sea lo que tengas planeado estos días es mejor que no lo hagas —me advierte Jass—. Te cogerán.


  —No tengo otra alternativa.


  —Siempre hay otra alternativa, Ariana. Sé de lo que hablo. Huye con tu hermana lejos de aquí, cruzad el mar de la Tristeza y empezad una nueva vida.


  —Soy lo que soy, no puedo huir de mí misma.


  Jass me estudia como si estuviera evaluando la verdad de mis palabras.


  —Al menos tenéis algo de suerte —dice—. Hay noticias de que un gran ejército de bárbaros comandados por Uluru ha cruzado la frontera. Se dirigen hacia Los Trinos y el valle de Mul.


  Asiento, tan complacida como sorprendida. Es increíble que me alegre de que los bárbaros se atrevan a algo semejante, pero me conviene. Mi tío Rolf estará distraído con el peligro que acecha en el norte. Uluru-Ary-Nelin, el chico que canta desnudo a la luna, me está haciendo un favor. Hay que reconocer que Uluru ha realizado un movimiento arriesgado. En vez de amenazar las tierras ricas de las riberas se ha adentrado en nuestro territorio por una zona despoblada y sin grandes ciudades. Su ejército no podrá rapiñar ni conseguir abastos hasta llegar a Los Trinos, una de las ciudades más ricas del reino y con unas murallas que nunca han caído bajo asedio enemigo. La osadía le puede costar muy caro porque Rolf puede cortarle el paso por detrás y atraparle contra los inexpugnables muros de Los Trinos.


  —¿Te unirás a los cuervos de viento? —Pregunto con sarcasmo.


  —No queda nada para mí en el norte —contesta muy serio. El mercenario saca un par de guantes de su zurrón y los tira sobre mi cama—. Será mejor que vayas cubierta.


  Me pongo en guardia al instante, aunque me doy cuenta de que exagero. Lo más probable es que no sepa que he perdido mis tatuajes de la estrella negra y que piense que con los guantes me protege de miradas indiscretas que podrían delatarme. Lo que es seguro es que no conoce mi nuevo compañero de viaje, el ojo con la lágrima negra.


  —Gracias —digo, secamente.


  —¿Gracias? ¿He escuchado bien? Creía que esa palabra no existía en tu vocabulario.


  —No te las doy por los guantes, sino porque ayudaste a mi hermana. Tu capa, Matilda, la protegió bien de la lluvia —le digo con suspicacia.


  Jass sonríe, burlón.


  —Es una prenda a la que le tengo mucho cariño, un regalo de mi madre.


  —¿Cuál? ¿La curtidora de pieles o la bárbara de la tribu de los cuervos de viento? ¿O alguna nueva madre de la que aún no tengo constancia?


  Jass suelta una carcajada.


  —Elige a la que quieras —dice con descaro.


  —No sé lo que te traes entre manos con mi hermana ni qué trato has alcanzado con ella…


  —Secreto profesional —me corta—. Jamás hablo de los encargos de mis clientes.


  —Ándate con mucho ojo, mercenario. No permitiré que le hagas daño.


  —Ya te lo dije. No todo el mundo busca siempre aprovecharse de los demás —dice.


  Sonrío con desprecio.


  —Quizá haya gente que no lo haga, pero tú me hubieras vendido a mi tío o al mejor postor —le recuerdo.


  —Estaba enfadado. Me drogaste, me mentiste y me…


  —Sí, te envenené. Recuérdalo. Solo yo conozco el antídoto.


  Jass frunce el ceño y se lo piensa unos segundos antes de hablar.


  —Tu hermana no es tan débil como tú quieres hacerla creer.


  —Mi hermana está enferma.


  —Puede, pero no es una necia, ni tampoco es de cristal. Es inteligente y muy valiente. Por cierto, tú sí que pareces enferma.


  Jass se mueve tan rápido que no puedo reaccionar. Su mano se posa en mi frente y percibe al instante el calor que despido.


  —Tienes mucha fiebre —dice.


  —Te dije que no me volvieras a tocar —querría golpearle, pero no tengo fuerzas.


  —Pediré que te traigan una infusión de cardo lechoso. Te bajará la fiebre —dice, ignorando mi amenaza.


  —No me hace falta.


  —Sí que te hace falta. Quítate la ropa, métete en la cama y descansa, o lo haré yo mismo. Necesitas dormir.


  Jass se aleja hacia la puerta y me deja con la palabra en la boca. No sé por qué pero el mercenario siempre consigue sacarme de quicio, incluso cuando trata de ayudarme.


  —Lena es una vieja y querida amiga —dice—. Aquí estáis a salvo.


  Cierra la puerta y me deja a solas con la fiebre y mis pensamientos, mejor dicho, con mi único pensamiento: el nuevo tatuaje que adorna mi mano. Es algo increíble, no comprendo qué lo ha hecho aparecer, ni tampoco por qué ha adoptado esa forma: un ojo del que mana una lágrima negra. Hago memoria, recuerdo las clases de historia pero por mucho que me esfuerce no recuerdo a ningún miembro de mi familia que tuviera un tatuaje diferente a la estrella negra en ninguna parte de su cuerpo, lo que ha ocurrido es una locura y no conocer el origen del tatuaje me pone muy nerviosa. No sé qué puedo hacer con él ni cuáles son sus límites ni sus peligros, pero a medida que pasan los minutos percibo una gran energía fluyendo en sus líneas de tinta. El problema es que no sé si soy yo quien la controla.


  Hago memoria, recuerdo las clases de historia pero por mucho que me esfuerce no recuerdo a ningún miembro de mi familia que tuviera un tatuaje diferente a la estrella negra en ninguna parte de su cuerpo, lo que ha ocurrido es una locura y no conocer el origen del tatuaje me pone muy nerviosa. No sé qué puedo hacer con él ni cuáles son sus límites ni sus peligros, pero a medida que pasan los minutos percibo una gran energía fluyendo en sus líneas de tinta. El problema es que no sé si soy yo quien la controla.


  Cuando poseía dos tatuajes en forma de estrella, uno en cada palma de mi mano, era capaz de invocar ciertas palabras de poder de Madre Noche: las más sencillas o aquellas que no estaban relacionadas con el combate directo y la muerte. Podía ocultarme en las sombras y ser casi indetectable, podía controlar la propagación del sonido y evitar que mis enemigos me oyeran acercarme, podía aumentar mi velocidad en carrera casi al doble de lo normal, era capaz de saltar más de quince metros hacia delante y tres en la vertical, lograba controlar la mente de los animales pequeños y apaciguar a los de mayor tamaño. Se trataban de habilidades muy útiles pero yo ansiaba completar el triángulo de poder con el tatuaje de mi frente. Una vez que lo hiciera, una vez que el maestro de sangre grabara en mi cabeza la estrella negra, los tres vértices quedarían unidos por líneas de fuerza invisibles que me otorgarían un poder muy por encima del de cualquier otro guerrero.


  Yo ya era muy buena combatiendo con la espada. Si mi padre no usaba el poder de sus tatuajes estábamos casi en igualdad de condiciones, aunque su mayor experiencia inclinaba la balanza hacia su lado. Con el arco era mejor que él y que cualquier otro arquero del reino.


  Siempre soñé con el momento de recibir mi tatuaje final, aquel que me daría acceso a las palabras de poder más antiguas y complejas, las que Madre Noche vertió en los oídos de Zakara, la primera hija, y cambiaron el rumbo de naciones y reinos. Me quedaban tres meses para cumplir mi sueño cuando este se vino abajo por culpa de Rolf Ojo de Sangre. Bastardo traidor.


  Le maldigo cien veces, en una letanía de rencor.


  Dentro de doce días cumpliré dieciséis años, el maestro de la sangre, cubierto con la túnica ritual que impide ver su rostro, debía tatuarme la estrella negra que cerraría el triángulo de poder, y en vez de eso solo tengo un tatuaje que me es extraño y del que desconozco su origen y su fuerza. Pero al menos tengo esperanza. Si recupero mi herencia, es posible que logre hacer resurgir los tatuajes de la estrella negra. Recuerdo cada palabra de la nota escrita en antiguo y que alguien dejó en el castillo de Bracken:


  «Acude al claro de los Rostros. El día de los muertos, a medianoche. Tu herencia será tuya».


  Iré. Poco antes de morir, mi padre le dio a Jonás el cofre que contenía las posesiones más preciadas de nuestra casa. Hablé con Jonás en el entierro de mi madre y me dijo que le quitaron el cofre que las contenía. También me dijo que no sabía lo que había dentro del cofre, pero sé que mentía. Jonás sabe que mi herencia estaba allí, la fuente del poder. Estoy segura de que Rolf no se ha hecho con la herencia, yo lo habría sabido, todo el reino lo habría sabido.


  Sea como sea alguien me ha citado en un lugar en el que mi padre y yo nos reuníamos en secreto. ¿Qué mejor sitio para entregarme lo que es mío? Me miro el nuevo tatuaje y siento una oleada de esperanza. ¿Qué mejor sitio para recuperar el poder de Madre Noche?


  Escucho un golpe en la puerta. Es la chica de antes que trae una jarra con una infusión caliente. La deja junto a mí y se marcha sin dirigirme una palabra. Tomo el recipiente y huelo su contenido. Tiene el característico olor amargo del caldo lechoso, el mejor remedio para bajar la fiebre. Dudo si beberlo, quizá Jass haya puesto algún veneno en su interior para hacer tablas: así yo le doy mi antídoto y él me da el suyo. Dejo la bebida a un lado, sin probarla, y me tumbo en la cama. La fiebre ha mermado mi físico y también mi intelecto, la cabeza me da vueltas.


  La siguiente media hora la paso estudiando el tatuaje. Estoy obsesionada con él. Si me fijo bien la tinta se ve negra pero tiene unos ligeros brillos de color esmeralda que no siempre se perciben. ¿De dónde ha surgido la tinta? ¿Tiene que ver con esa pasta misteriosa que ha quemado mis dedos? Podría ser porque el tatuaje solo ha surgido en mi mano derecha, la izquierda sigue limpia. Si es así estoy dispuesta a volver a la cueva y embadurnarme las manos con esa sustancia aunque me queme completamente. De hecho ahora me doy cuenta de que los dedos ya no me duelen, tan solo siento un leve cosquilleo en las yemas que ni siquiera es desagradable.


  Por el dibujo podría parecer un ojo sangrante, lo que me hace recordar a mi funesto tío, Rolf Ojo de Sangre. ¿Está él detrás de la aparición del tatuaje? Y si es así. ¿Cómo lo ha logrado? No puedo saber si estas teorías encierran algo de verdad, pero tengo la intuición de que hay algo más, mucho más.


  El recuerdo de la cueva y el encuentro con la niña antigua me hacen estremecerme. Siento que me he involucrado en algo demasiado poderoso, demasiado peligroso y que está a punto de hacer saltar nuestro mundo en pedazos.


  ¿En qué andabas metida madre? ¿Qué buscabas en esa cueva? ¿Conocías o sospechabas la existencia de los antiguos? Lo dudo mucho, mi madre era cualquier cosa menos una mujer poco práctica, no creía en cuentos de hadas ni en antiguos. Si estaba en esa cueva era porque buscaba un fin concreto, tenía un objetivo claro que quería alcanzar. Quizá el libro que encontré en la cueva guarde algunas respuestas. Pese a la fiebre, saco el libro que oculté entre los maderos de la cama y me dispongo a leerlo. Antes enciendo un candelabro y apago la lámpara de aceite que iluminaba la estancia. Apenas hay luz, pero es suficiente para leer. Me meto en la cama con el libro y con dos dagas y me tapo con la manta, estoy sintiendo escalofríos.


  Recorro con los dedos el libro y siento un cosquilleo en la palma de mi mano derecha. ¿Me avisa de algo el tatuaje? El libro tiene las tapas de cuero con un marco en relieve y una serie de líneas diagonales. Hay dos pequeñas gemas color aguamarina encajadas en la cubierta, una de ellas forma parte del cierre.


  Entonces mi mano derecha se mueve sin que mi cerebro dicte la orden. Veo como mi dedo pulsa con fuerza la gema del cierre y un brillo turquesa se filtra por las líneas diagonales de la cubierta e ilumina las páginas del libro. Recupero el control de mi mano tan rápido como lo perdí y la retiro del libro. La luz se apaga y me quedo desconcertada. ¿Qué ha sucedido? ¿Ha sido el tatuaje quien ha tomado el control? Lo estudio atentamente, tanto por fuera, en mi piel, como por dentro. No siento nada especial, ni un vínculo positivo ni una amenaza. Sea como sea tengo que seguir adelante, no me puedo dejar influir demasiado por el tatuaje hasta que no sepa qué es o qué representa. Vuelvo a tocar la gema de cierre pero esta vez no surge ninguna luz, simplemente el cierre de cuero se abre y me permite estudiar el tomo.


  El interior está confeccionado con pergamino de la máxima calidad y no parece demasiado antiguo. Lo más curioso es la extraña mezcla de idiomas en el que está escrito. La mayoría del texto está en la lengua común pero hay palabras, frases e incluso párrafos escritos en antiguo. Parece un compendio de conjuros y pócimas, un libro de hechicería como el que poseería una bruja, por ejemplo la que habitaba en la cueva. Contiene muchas anotaciones al margen que parecen recientes, hechas con la letra de mi madre.


  Es algo realmente extraño, ella era profundamente religiosa, una devota de Madre Noche. Más allá de los poderes de la diosa, que consideraba sagrados, aborrecía la brujería y cualquier manifestación de carácter esotérico. Pero aquí está este libro de hechicería antigua anotado por mi madre y no de forma casual. Ella era muy testaruda y su duro carácter era poco dado a los bandazos. Algo importante debió sucederle a mamá para que cambiara radicalmente de parecer.


  La fiebre me produce picos de calor en los que tengo que destaparme y picos de frío en los que los dientes me castañean y me tengo que tapar todo lo que puedo. La lectura se hace difícil, mi mente se enturbia. Miro la bebida de cardo lechoso que trajo la chica y estoy tentada de tomarla, pero no lo hago.


  Continuó la lectura y me centro en las páginas que aparecen más manoseadas y gastadas. Hay manchas de color negro en ellas, el mismo color que tenían los dedos del cadáver de mi madre. Miro mis dedos oscurecidos y siento otro escalofrío, pero este no está provocado por la fiebre.


  En las hojas más manchadas se explican diferentes tipos de hechizos, filtros y pociones, todos de carácter destructivo. Describen cómo lograr que la víctima pierda la voluntad y se convierta en un esclavo, cómo hacer que alguien pierda la visión a distancia, como tratar una daga para que siempre acierte en el corazón de tu rival, como invocar pequeños demonios que atormenten y enloquezcan a la víctima. Una de las páginas con más anotaciones explica cómo envenenar sin dejar rastro con un veneno indetectable llamado matareyes, hecho a base de raíz de Grug. Es un componente muy escaso que viene del lejano Leros, extremadamente caro y difícil de conseguir. No me cuesta mucho adivinar para qué lo querría mi madre: acabar con Rolf Ojo de Sangre.


  Los dibujos que contiene el libro son realistas y crudos, muestran seres humanos torturados con sus órganos expuestos, jóvenes decapitados, demonios de aire con cuernos y otros seres fantásticos. La fiebre me consume y me hace temer las imágenes que en otro momento me habrían producido indiferencia.


  No estoy segura pero creo haber escuchado un crujido en la madera, fuera de la habitación. Oculto el libro entre las sábanas, cojo una daga con mano temblorosa y apago el candelabro. Mis ojos se van adaptando lentamente a la oscuridad. No lo sé con certeza pero tengo la impresión de que hay alguien al otro lado de la puerta. El pasillo también debe de estar a oscuras porque no hay luz colándose bajo la rendija.


  Detecto una breve corriente de aire. Han abierto la puerta. Contengo la respiración y, pese a la fiebre que embota mi mente, me centro en detectar cualquier ruido o movimiento que me pueda ayudar. Debí haber atrancado la puerta, pero la enfermedad no me ha dejado pensar con claridad.


  La empuñadura de la daga se me resbala por el sudor y la aprieto con más fuerza. Dudo si levantarme para proteger a Taly o quedarme quieta. Hago lo segundo, mi cama es la más cercana a la puerta, hay más posibilidades de que me ataquen a mí primero. Mi intención es coger desprevenido a quien sea que ha entrado, dejar que se acerque a mí pensando que duermo y clavarle la daga.


  Pasa justo lo contrario. De pronto unas manos fuertes me sujetan los brazos contra el cuerpo y me inmovilizan. No he escuchado nada y apenas han pasado unos segundos desde que mi atacante entró en la habitación. Se ha movido muy rápido en un lugar completamente oscuro y ha sido increíblemente silencioso.


  Mi atacante descubre el cuchillo en mi mano y me lo arranca sin dificultad. Con un movimiento vertiginoso aprisiona mis dos manos con una de las suyas y me tapa la boca con la otra. No puedo gritar ni pedir ayuda. Me siento tan mal que no soy capaz de reaccionar. La fiebre me abrasa, creo que en cualquier momento perderé el conocimiento. Tengo que aguantar, no puedo dejar a Taly sola.


  Entonces mi agresor coloca un filo en mi garganta. No hace falta que me diga que si me muevo estoy muerta. Rasga mi camisa y me agarra del cuello. Siento su aliento pegado a mi cara. Su mano baja por mi pecho, me aprieta el estómago, rebasa peligrosamente el ombligo y se adentra en mi pantalón. Sus labios se posan en los míos y después me muerde la boca.


  —Me juré que serías mía y que después morirías —susurra una voz—. Y siempre obtengo lo que deseo.


  CAPÍTULO 12


  —Me juré que serías mía y que después morirías —repite la voz.


  La cabeza me da vueltas. Una mano aprieta mi cuello, otra me fuerza abrir las piernas. Tengo que resistirme pero no me quedan fuerzas. Apelo al poder de mis antiguos tatuajes y al instante me doy cuenta de que ya no los tengo. Mi nuevo acompañante, el ojo con la lágrima negra, no me transmite ninguna sensación. Mi agresor me muerde la oreja con violencia.


  —Qué decepción —dice—. Pensé que te resistirías, habría sido más divertido.


  Lucho con mis escasas fuerzas, trato de soltarme de su presa, pero es demasiado fuerte. Una hoja afilada me muerde el cuello y me recuerda que estoy a su merced.


  —Después de acabar contigo seguiré con tu hermana. Creo que ella será más mujer que tú.


  No. Taly no. Ya ha sufrido bastante. Algo se rompe dentro de mí. Siento una oleada de odio que me atraviesa y me desborda. La mano derecha me late con fuerza y al instante siento que me arde, me duele tantísimo que aúllo por el dolor. Es como si me hubieran metido la mano en la fragua de un herrero. De pronto surge de mi mano una columna de fuego verde que llega hasta el techo. Mi agresor grita. La presión sobre mí cede y quedo liberada. El fuego ha cesado pero el dolor que me recorre el brazo es terrible, ni siquiera sé si conservo la mano.


  Escucho más gritos y distingo la voz infantil de Taly que me llama con terror. Una luz me deslumbra y acto seguido todo queda a oscuras. Mi último pensamiento consciente es para el libro de mi madre. No quiero que nadie lo encuentre.


  Estoy soñando. Lo sé porque visto una espléndida armadura negra y llevo al costado a Rayo de Luna, la espada de mi padre. Mis manos lucen dos espléndidos tatuajes con la forma de una estrella negra. No me hace falta mirarme al espejo para saber que mi frente está adornada con la misma estrella de ocho puntas, el símbolo de mi casa. Siento el poder del triángulo que forman los tres tatuajes latiendo suavemente, esperando con avidez que lo llame. Estoy sola en una habitación que me es familiar, pero que no llego a identificar. Frente a mí hay un espejo que me llama la atención. Está roto, solo se conserva intacta la mitad inferior del cristal. Es un espejo que conozco, que he visto en otro lugar, en la cueva de la bruja, junto al templo de los antiguos. Es el mismo espejo no hay duda, pero el que vi en la cueva tenía intacta la mitad superior, al contrario que este que conserva la inferior. Entre los dos cristales se podría crear un solo espejo. Estoy segura de que los cortes son idénticos, son dos piezas del mismo espejo seccionados por una hoja increíblemente fina y precisa. Alguien ha cortado el cristal como si fuera mantequilla.


  Al mirarme al espejo no veo mi imagen reflejada. En su lugar flota una bruma gris que poco a poco toma forma. El pelo rojo y rizado como el mío. La frente despejada, como la mía. Los pómulos altos y duros, como los míos. Las cejas rectas y el ceño fruncido, como el mío. La boca carnosa y ligeramente curvada hacia abajo, como la mía. Y los fríos ojos grises como los míos.


  Pero la figura que aparece reflejada en el espejo no soy yo, sino mi madre. Me sonríe con suficiencia, casi con desdén. Alguien me toma la mano con fuerza pero al mirar hacia abajo no veo que nadie me agarre.


  —No estás preparada y nunca lo estarás —me dice mi madre, captando mi atención. Era una de sus frases favoritas cuando tenía que reconvenirme.


  —Sí que lo estoy —repongo, molesta.


  —Tu soberbia te puede, como siempre. Eres fruto del deber, pero ni siquiera eso nos salvará. No debí ceder —dice, con lágrimas en los ojos.


  No entiendo lo que quiere decir. Cuando voy a contestar el rostro de mi madre comienza a transformarse, se desfigura lentamente, se deforma, uno de sus ojos casi revienta y su frente se abomba de forma grotesca. Sus labios se abren y la sangre oscura mancha su barbilla. Reconozco lo que veo, así enterramos a mi madre. Entonces veo algo detrás de ella. Es una masa grande, informe y oscura que avanza hacia mi madre, amenazante. Es difícil de centrar la vista en… eso, su forma es cambiante y difusa y su sola visión me llena de horror. Es… el monstruo que me persiguió a las afueras de la cueva de la bruja. Las palabras de Merlín de Sirea resuenan en mis oídos.


  «Tu madre se reía antes de que el monstruo la consumiera. Parecía gozar del poder corrupto de los antiguos».


  El monstruo se abalanza sobre mi madre, trato de advertirla pero mis cuerdas vocales no me obedecen. La bestia devora a mi madre con sus terribles fauces mientras ella ríe, enloquecida.


  Grito y la imagen del espejo se desvanece y es sustituida por la bruma gris, que se remueve y comienza a tomar una nueva forma. Durante todo este tiempo no he parado de notar la cálida mano que sigue conmigo y que me proporciona cierto consuelo. La bruma se diluye y veo unos pies descalzos al otro lado del espejo. Solo alcanzo a ver hasta poco más arriba de los tobillos. La sangre baja por las piernas, que no veo, y resbala por los empeines hasta formar un charco rojo en el suelo. Entonces escucho una voz profunda y calmada que reconozco al instante.


  —Yo no soy así —me dice—. Recuérdalo bien cuando llegue el momento.


  Es Fred, el soldado silencioso. Nos ayudó a escapar del castillo de Bracken advirtiendo a Taly de la existencia del pasadizo y después nos siguió descalzo por los bosques. Nos encontramos de golpe y estuve a punto de matarlo, le herí en la ingle. Le dejé en la cueva del bosque para que cuidara de mi hermana y cuando regresé no hallé ni rastro de él, pero el suelo de la cueva estaba empapado de sangre.


  —Fred. ¿Qué quieres decir? Fred.


  El soldado no me contesta y sus pies desnudos desaparecen en la bruma gris que comienza a tomar una nueva forma. No tardo en descubrir quién es la nueva imagen reflejada en el espejo. Sus ojos de color verde brillante chispean tras el cristal. Su cutis es oscuro y su rostro elegante, majestuoso. Las venas de su cuello y de su frente se marcan suavemente y brillan con un tono verde que traspasa la piel y la ilumina desde dentro. Es la niña del pueblo antiguo. Me mira con esos ojos profundos que asustan. ¿Veo odio o locura? ¿O ambas cosas? Me sonríe como lo haría un gato antes de saltar sobre un ratón. No mueve los labios pero escucho sus palabras en mi mente como si las gritara junto a mi oído. Me encojo ante su poder.


  «Mi hijita… muerta».


  La niña me tiende un muñeco roñoso de trapo, que no llega a traspasar el espejo.


  «Tu madre… muerta».


  La dolorosa imagen de mi madre mutilada se forma de nuevo en mi mente.


  «Tú mi nueva… hijita».


  Por un instante me veo a mí misma empequeñecida sobre el regazo de la niña, me sostiene como si yo fuera la muñeca y siento pavor. La niña nota mi miedo y se relame. ¿Era mi madre otra muñequita de la niña antigua? ¿La mató ella? La niña baja su mirada y la posa en mi mano, en la que siento el calor de un apretón amigo. Después me tiende de nuevo la muñeca y la imagen desaparece hasta que toda la habitación queda a oscuras.


  Agradezco la paz que me deja el vacío. Ojalá fuera eterno.


  No sé cuánto tiempo ha pasado desde que perdí la conciencia, pero no me hace falta abrir los ojos para saber que ya es de día. La luz ilumina de naranja y rosa el interior de mis párpados. Al alzarlos descubro que sigo en la misma habitación del prostíbulo conocido como Los Tres Gatos Amorosos. Taly se sienta en una silla junto a mi cama. Está dormida y su cuerpo está medio echado sobre la cama. Una de sus pequeñas manos se aferra a mi mano izquierda. Era ella la que me acompañó en mi trance. ¿Cuánto tiempo me ha velado? ¿Cuántas de sus escasas energías ha malgastado para consolarme?


  Los recuerdos de la noche pasada me asaltan. Miro a mi mano derecha y el ojo tatuado en ella me devuelve la mirada. La lágrima negra sigue también allí, pero no percibo ningún vínculo especial con el tatuaje, como si no tuviera ningún poder. Anoche sentí que la mano me ardía, creí que me la había abrasado, pero la piel está inmaculada y no siento dolor.


  Trato de poner en orden mis pensamientos. No recuerdo bien lo que sucedió anoche, de hecho no sé si fue real o forma parte de uno más de mis sueños, como el de mi madre y el monstruo, el de Fred o el de la niña antigua. Recuerdo que alguien me atacó y me inmovilizó. No le pude ver la cara y su voz me era desconocida, aunque había algo en ella extraño, como si quien me hablara lo hiciera detrás de una gruesa cortina.


  No tenía fuerzas para defenderme, estaba febril y mi nuevo tatuaje no respondió a mi llamada. O eso creí al principio, porque después, algo hizo que la energía del tatuaje se desbordara con una intensidad como no había experimentado hasta entonces. Jamás sentí un poder igual con mis antiguos tatuajes de la estrella negra, era como si… como si tuviera el mundo en mi mano.


  ¿Lo hice yo? ¿Alguien lo hizo por mí? ¿Fue real o fue una pesadilla?


  Son demasiadas preguntas para mi mente cansada. Tengo que centrarme en cosas más inmediatas y materiales. Palpo a mi alrededor en busca del libro de mi madre pero no lo encuentro. No está dentro de mi cama ni lo veo sobre el sencillo arcón que constituye el único mobiliario de la estancia.


  Estoy a punto de despertar a Taly cuando la puerta se abre y aparece la cara de Jass, que sonríe al verme despierta.


  —Un moribundo del hospicio de San Brun tiene mejor aspecto que tú —dice.


  —Gracias por los ánimos —contesto, sin fuerzas para pelear.


  —Parece que ayer tuviste una velada interesante.


  —No fue mi mejor noche.


  —Eso me ha dicho Lena. Me dijo que escuchó ruidos y que al entrar en tu cuarto gritabas como si estuvieras en el infierno y tiritabas por la fiebre.


  Tardo unos segundos en reaccionar.


  —¿Lena no vio nada más? —Pregunto.


  —¿Qué tenía que haber visto? ¿Estabas desnuda? —Dice, provocador.


  Parece sincero. Si Lena no vio a nadie en mi cuarto, al hombre que me atacó e intentó forzarme, entonces. ¿Qué sucedió?


  —¿Lena fue la primera en acudir a la habitación? —Le pregunto.


  —No lo sé. ¿Qué importancia tiene?


  Mucha, pero no le contesto. Ardo en deseos de hablar con mi hermana, pero está dormida y quiero hacerlo en privado, no quiero que nadie nos oiga.


  —¿Te ocurre algo? —Dice Jass.


  Mi cara debe reflejar mi incomprensión.


  —No, es solo que dormí mal y… sí, tuve pesadillas.


  —Tenías que haber tomado el cardo lechoso, pero supongo que no te fiabas de mí —dice con un brillo divertido en la mirada.


  —Algo así.


  —Después de que… despertaras a Lenna, ella te obligó a beberte media jarra —Jass sonríe—. No temas, yo no estaba aquí para envenenarte. Salí a conseguir información y tuve suerte.


  —¿Qué has averiguado? —Pregunto.


  Me obligo a centrarme por un momento en la conversación y dejo de lado el hecho de que no sé si ayer alguien intentó violarme y matarme, o por el contrario todo fue uno de mis vívidos sueños.


  —Lord Efron y su hija han abandonado la corte esta noche, sin avisar a nadie —explica Jass—. Se dice que se han marchado a sus posesiones en las fronteras bárbaras.


  Recuerdo perfectamente a la hija de Efron, Valentina. Es tan ruda y ambiciosa como su padre. Es raro que aún no se hayan matado el uno a la otra. Me enfrenté a ella en varias competiciones y torneos, era muy buena con la espada pero siempre la derroté. Era descarada y mal hablada y tenía muy mal perder. Me echaba en cara que solo era capaz de vencerla por la ventaja que me conferían los tatuajes. Creo que sin ellos también la habría derrotado, y me hubiera gustado hacerlo, pero mi padre nunca me dejó luchar sin recurrir a nuestro poder. Decía que era perjudicial para nosotros, como si un hombre con dos manos se acostumbrar a pelear con una mano atada a la espalda. Cada minuto de lucha debíamos practicar con las habilidades de Madre Noche y lograr así hacerlas parte de nosotros.


  —Es extraño que se hayan marchado y más ahora que Uluru avanza por el valle de Mul hacia Los Trinos —digo.


  —Es posible que lord Efron haya perdido el favor de tu tío. Si la misión de Efron era capturarte, Rolf no estará muy contento con él. Ojo de Sangre suele hacer pagar los errores con una cabeza cortada… o dos.


  —Sea como sea es una buena noticia no tenerles cerca. Efron y su cachorra son peligrosos —digo.


  Jass asiente y casi sonrío. Él lo nota.


  —¿Qué ocurre?


  —Es la primera vez que estamos de acuerdo desde que nos conocemos —digo.


  —Eso hay que celebrarlo —dice Jass que toma la jarra que hay en mi mesilla y me sirve un vaso—. Con un buen trago de cardo lechoso.


  Él se sirve otro vaso lleno y me ofrece un brindis. Dudo pero al final hago que nuestros vasos choquen y después huelo el brebaje. Sino es cardo lechoso es algo tan repugnante o más. Espero a que él apure su contenido y después bebo el mío. Evito una arcada, no es cuestión de mostrarme más débil de lo que ya parezco ahora.


  —Ayer me dijiste algo que me ha hecho pensar —digo.


  —Ayer me diste las gracias y hoy te hago pensar. Esto acabará en boda.


  Ignoro su broma. No quiero dejar que se acerque demasiado a mí.


  —Dijiste que huyera con mi hermana al otro lado del mar de la Tristeza. Dijiste que siempre había otra alternativa, que lo sabías por experiencia.


  El rostro de Jass se oscurece un segundo.


  —Yo también tuve que huir hace años, cuando era más joven —dice, con gravedad.


  —¿De tu tribu, de los cuervos de viento?


  —No es algo que me agrade recordar, pero sí.


  —¿Por qué te fuiste? ¿Qué paso?


  Jass se lo piensa unos segundos, creo que no tiene claro si es algo que quiera compartir conmigo, pero finalmente lo hace.


  —Yo era el heredero de un importante guerrero del clan. Mi padre y los ancianos de la tribu tenían puestas sus esperanzas en mí. Era un gran cazador y mejor luchador y conocía bien el camino de los espíritus: Padre Viento hablaba conmigo, yo era su favorito. Los chicos de mi edad me seguían como su líder natural. Todos pensaban que yo… me convertiría algún día en el cabecilla de la tribu.


  Jass se calla unos instantes y se rasca la nariz torcida.


  —Pero yo no era demasiado responsable ni me preocupaba de esos asuntos. Los años pasaban y no maduraba, era un quebradero de cabeza constante para mi familia y para los padres de las jovencitas de los clanes —sonríe con nostalgia—. El caso es que con el tiempo surgió alguien entre los nuestros que resultó una alternativa para el mando mucho mejor y más fiable que yo. Hasta entonces no me había preocupado por nada de eso, solo quería disfrutar de la vida, pero cuando mi padre me comunicó que me repudiaba, que dejaba de ser su heredero, el mundo se vino abajo para mí. Otro ocupó mi lugar en el corazón de mi padre y en la cabeza de los ancianos y me vi relegado al olvido. No me desterraron, pero me daban de lado como a una sombra. Me fui de la tribu y me integré en un grupo de rebeldes sin clan, pero de pronto el alcohol y las mujeres dejaron de tener gusto para mí. Estuve a punto de dejarme morir en el Gran Blanco, las llanuras heladas del extremo norte. Pero no lo hice. Si entre los cuervos de viento, si entre los norteños no había hueco ya para mí, quizá lo hubiera en el sur, entre los hombres blandos y tostados por el sol. Y aquí estoy, bebiendo meados de burra con una enferma sureña. ¡Ves! Siempre hay otra alternativa, aunque no sea del todo buena.


  Su sonrisa es tan franca que hasta me dan ganas de creer su historia. Hay algo en las palabras de Jass, en la forma en que entona y en cómo te mira mientras mueve los labios, que no es del todo natural. No es un hechizo mágico, sino una habilidad para embaucar. Siempre lo he notado en él, salvo ahora, cuando me contaba su propia historia. Por primera vez desde que lo conozco creo que ha sido sincero o, al menos, que su narración contiene gran parte de verdad.


  —Entonces los cuervos de viento no te hicieron su esclavo —digo.


  —Ya te lo dije…


  —Nunca te fíes de alguien criado entre bárbaros —decimos a la vez.


  Jass esboza una sonrisa en la que cabría el castillo de Bracken, con la torre sur incluida. Yo curvo ligeramente los labios hacia arriba. Algo ha cambiado entre nosotros. Por primera vez desde que lo conozco no deseo matarlo, lo que no quiere decir que me fie de él. Me pienso mucho mis siguientes palabras antes de pronunciarlas.


  —Mañana por la noche tengo una cita importante. Después de que… la tenga te daré el antídoto.


  Al escucharme su expresión se vuelve seria.


  —¿Cuántas posibilidades hay de que vuelvas de esa cita… con vida?


  Vuelve a ser el Jass de siempre. Sé que no está preocupado por mí, sino por él.


  —Hoy saldré a hacer una visita. Dejaré a alguien de confianza un vial con el antídoto por si yo no vuelvo de esa cita.


  —¿Y qué hay de mi paga? Me prometiste…


  —Te dejaré el dinero junto con el elixir —le corto—. Te lo juro por mi nombre completo, Ariana Alastar de Marins, hija de Erick Mano de Piedra, de la casa de la Estrella Negra.


  Cumpliré mi juramento, pero no lo hago por agradecimiento sino porque creo que es la forma más segura de que no intente nada hasta que yo recupere mi herencia. Aprieto mi mano derecha y siento el calor reconfortante del tatuaje. Sigue vivo. Solo quedan dos noches para la cita en el claro de los Rostros y entonces las cosas cambiarán.


  —Me alegra que hayas cambiado tu punto de vista sobre mí —dice Jass—. Yo también quería decirte algo… eh… importante.


  La puerta se abre de pronto y una mujer con un traje de noche ceñido y un peinado imposible entra en la habitación. Su escote es más que generoso y mueve las caderas como si poseyera articulaciones de las que yo carezco. Está perfectamente maquillada lo que realza su hermosura natural.


  —¡Magda! —Grita Jass, y corre a abrazarla.


  La mujer le devuelve el abrazo y le añade un beso en la boca poco decoroso.


  —¡Oh, Jass! ¡Hace siglos que no nos visitas! —Dice Magda, sin dedicarme una mirada—. Tu querida Bella te está esperando en la habitación de honor. Hoy está espléndida.


  Ambos ríen de lo que supongo será una broma privada. Jass se disculpa sin mucha convicción y se despide de mí con la alegría pintada en su rostro. Me quedo en la cama acompañada de una sensación que me inquieta y me revuelve el estómago.


  —¿Por qué tienes esa cara? —Dice Taly a mi lado. Mi hermana está en la silla y me observa con curiosidad—. ¿No te cae bien esa… chica?


  Voy a contestarle mal pero entonces recuerdo su pequeña mano sobre la mía y cambio mi dura respuesta por una pregunta.


  —¿Desde cuándo llevas despierta?


  Me levanto de la cama y me siento en ella. Aún estoy ligeramente mareada, pero ya me siento yo misma.


  —Desde hace un rato. La historia de Jass ha sido muy entretenida —contesta Taly con una sonrisa pícara.


  —Puede que no sea más que otra mentira —digo—. No me fío de él.


  —Ni yo tampoco, pero es divertido.


  Me sorprende su respuesta, creía que Taly estaba bajo el influjo del atractivo de Jass, pero al menos es consciente de que no es un hombre de fiar. Le pido a mi hermana que se acerque a mí y hablo en susurros.


  —Taly. ¿Viste qué paso anoche? Cuando grité y vino la dueña de la casa.


  —Me desperté con tu grito pero todo estaba muy oscuro —contesta—. Entonces se abrió la puerta y entró Lena con una lámpara. La acompañaba el portero, ese hombre tan alto.


  —¿No viste a nadie más entrar o salir del cuarto?


  —No.


  —¿No escuchaste nada?


  —No.


  —¿Y qué hice yo?


  —Gritabas y… llorabas. Tenías mucha fiebre, Lena trajo paños fríos y te los puso en la cabeza. Te dio de beber una infusión y te… calmaste.


  —¿Antes de que llegara Lena viste una luz? ¿Un brillo o un fuego de color verde?


  Taly me mira preocupada.


  —No, estaba todo muy oscuro, no se veía nada. Creo que… que tenías una pesadilla, Ari, una de tus pesadillas.


  ¡Madre Noche! La columna de fuego verde fue tan real, aún siento el residuo de su calor en mi mano derecha, pero… nadie vio nada, ni oyó nada, ni siquiera mi hermana que estaba en la misma habitación. Taly piensa que fue una de mis muchas pesadillas. Puede que sea así, es difícil de creer que mi atacante lograra huir de un espacio tan reducido sin que nadie se percatara de su presencia. La habitación da a un único pasillo por el que vinieron Lena y el guardia y la única ventana de la habitación está protegida por gruesos barrotes entre los que nadie podría colarse.


  Entonces miro hacia arriba y un brillo en el techo llama mi atención. Me pongo de pie sobre la cama ante la extrañeza de mi hermana y examino la viga de madera con refuerzos de hierro que atraviesa la habitación. Uno de los hierros, una plancha de metal de un palmo de largo por un palmo de ancho y de casi tres dedos de grosor presenta una curiosa marca. Al acercarme más me quedo sin aliento.


  No es una marca sino un agujero. Algo ha fundido el hierro, mejor dicho lo ha hecho desaparecer y con él la madera de la viga, los ladrillos de adobe y las tejas que conforman el tejado del burdel. A través del pequeño orificio puedo ver una minúscula porción del cielo de Ciudad Tormenta. Los bordes del pequeño orificio tienen un ligerísimo brillo verde.


  El agujero está perfectamente tallado, ni una astilla, ni una viruta de metal, ni un pedazo de adobe descascarillado, la teja perfectamente cortada como si un mañoso artesano hubiera horadado el metal y el resto de materiales con una habilidad exquisita y con una forma única. La forma de un ojo abierto del que cae una lágrima y tiene el tamaño exacto de mi tatuaje.


  Entonces escucho un sonido por encima de mí que me hiela la sangre: el tintineo de un cascabel.


  CAPÍTULO 13


  Hay alguien en el tejado del edificio. El cascabel suena de nuevo, esta vez algo más distante. Quien sea que esté ahí arriba se está alejando. Me acerco a la ventana y miro hacia afuera, pero los barrotes no me permiten un buen ángulo de visión. Además, no creo que el hombre del cascabel sea tan estúpido de dejarse ver. Las casas de esta zona están tan apretadas entre sí y las calles son tan estrechas que se puede atravesar la ciudad corriendo y saltando de tejado en tejado.


  Si salgo no veré al hombre del cascabel y tampoco estoy en condiciones de perseguir a nadie por las escurridizas y peligrosas techumbres de tejas de Ciudad Tormenta. Miro de nuevo al techo y reflexiono sobre el orificio con forma de ojo sangrante que lo atraviesa. Estoy convencida de que fue la columna de fuego verde que brotó de mi mano la que ha creado el agujero. Eso implica que lo que sucedió anoche no fue producto de mi imaginación febril ni de una pesadilla. Alguien me atacó, pero no pude verlo en la oscuridad y no reconocí su voz, aunque había algo en ella que no era… natural. Cuando amenazó a Taly, mi rabia y mi odio hicieron que el tatuaje se activara y surgió de mi mano la llamarada verde que hirió a mi atacante, aunque no sé hasta qué punto, porque consiguió huir sin que nadie lo viera.


  —¿Qué es eso? —Pregunta mi hermana.


  —Una gotera —miento—. Le pediré a Lena que mande a alguien a arreglarla.


  —Ese sonido —dice Taly, sorprendiéndome—, lo he oído antes.


  —¿El cascabel?


  —Sí. Lo… escuché en la cueva del bosque en la que dormimos, cuando me quedé con Jass y Fred —contesta Taly.


  Jass estaba inconsciente por el somnífero que le administré así que no pudo ser él.


  —¿Lo hizo Fred? —Pregunto.


  —No. El sonido provenía de fuera de la cueva, aunque creo que quién lo hizo estaba muy cerca.


  —¿Fred dormía?


  —No, estaba despierto.


  —¿Qué hizo cuando sonó el cascabel?


  —Creo que nada, pero no lo pude ver bien. No quería que supiera que yo no… dormía.


  —¿Fred se levantó de su sitió?


  —No, se quedó quieto mientras sonaba el cascabel.


  —¿Y él hizo algún ruido?


  —Él solo escuchaba. Pero creo que sé por dónde vas, crees que el cascabel podía encerrar algún tipo de lenguaje o código —dice Taly, casi emocionada. Es una chica lista.


  —Podría ser.


  —Pensé lo mismo, pero no distinguí sonidos que se repitieran o pautas —asegura Taly—. Era como si alguien llevara una pulsera con un cascabel y sonase de vez en cuando.


  Reflexiono sobre las palabras de mi hermana. Es muy probable que Fred no se moviese por precaución, si no sabía quién hacía el ruido de la campanilla no querría delatar su escondite en la cueva. Yo escuché ese mismo sonido en el interior de la cueva, o eso me pareció, con lo que la estrategia de Fred no llegó a funcionar. Si él no es el responsable del sonido hay alguien más que me sigue los pasos y no sé con qué intención.


  —¿Crees que Fred sigue… vivo? —Pregunta Taly con preocupación. Siempre que está nerviosa o preocupada agarra con fuerza el collar en forma de estrella negra que pende de su cuello. Fue un regalo de nuestro padre, el único vínculo que le queda a Taly con él. Creo que, de alguna forma, el collar le aporta seguridad.


  —No lo sé —contesto con sinceridad.


  —Había mucha sangre en la cueva —apunta mi hermana.


  —Puede que fuera suya, pero cuando yo me marché la herida apenas sangraba.


  —Quizá… quizá el hombre del cascabel entró y le mató mientras Jass y yo dormíamos —dice con un hilo de voz.


  Creo que se siente culpable por no haberle ayudado, apreciaba a Fred. Es curioso pero Taly ha usado el mismo nombre que uso en mi mente para el desconocido: el hombre del cascabel.


  —Si es así tuviste suerte de estar dormida, es muy probable que ahora estuvieses muerta —digo. Quería que mis palabras fueran un consuelo pero nada más pronunciarlas me arrepiento de haberlo hecho.


  —Fred era bueno. Quería protegernos, Ari. Me contó lo del pasadizo secreto y vino descalzo por el bosque a buscarnos.


  Habla de él en pasado, pero quizá se equivoca. No voy a contarle a mi hermana el extraño sueño del espejo en el que vi los pies ensangrentados y escuché la voz pausada de Fred que me decía: «Yo no soy así. Recuérdalo bien cuando llegue el momento».


  No sé interpretar el sueño, nunca fui buena para cuestiones oníricas ni esotéricas, solo me preocupa lo que ven mis ojos y puedo atravesar con mi espada, así que voy a centrarme en mi objetivo real: mañana por la noche iré al claro de los Rostros y recuperaré mi herencia de una vez por todas… o mataré a quien sea que me haya engañado.


  —Tengo que contarte algo —dice Taly mirando al suelo—. Ese sonido… el del cascabel, lo he vuelto a escuchar.


  —¿Cuándo?


  —Ayer por la noche.


  El corazón me da un vuelco.


  —¿En la habitación? ¿Cuándo me… tuve pesadillas? —He estado a punto de decir «cuando me atacaron». Tengo que ser más cuidadosa.


  —No. Fue cuando entramos en la ciudad por aquella portezuela —explica Taly—. Yo iba unos pasos por detrás de vosotros y me fijé en que alguien nos observaba desde las murallas. Al ver que lo miraba se echó hacia atrás y escuché el sonido del cascabel.


  —¿Le viste la cara?


  —No. Era de noche y llevaba una capucha.


  El hombre del cascabel nos sigue de cerca, nos vigila.


  —Tenemos que ser muy precavidas, Taly. Quiero que me prometas que si vuelves a escuchar ese sonido me lo dirás inmediatamente.


  —Lo haré —dice mi hermana.


  —Bien. Eh, te gusta fingir que duermes para escuchar cosas —sonrío—. Serías una buena espía.


  Le revuelvo el pelo, lo que la toma desprevenida. Hace mucho que no se lo hago. Cuando era más joven se lo revolvía siempre que ella hacía una travesura o algo que me divirtiera, y a Taly le encantaba. Se sentía aceptada por su hermana mayor, cosa que era poco frecuente.


  Una gran sonrisa ilumina su rostro infantil, parece que incluso el pecho ha dejado de dolerle, porque ya no está encogida sobre sí misma, como es su pose habitual.


  —La gente cree que una niña dormida no es una amenaza, pero se equivocan —dice, con picardía.


  —Mantenme informada de todo lo que descubras —le guiño un ojo.


  —Ya he descubierto algo. Es sobre Jass —dice, haciéndose la interesante.


  —¿De qué se trata?


  —Miente sobre su origen.


  —Menuda sorpresa, miente sobre todo —digo, pero por la cara de mi hermana veo que no bromea—. ¿Crees que no es un bárbaro?


  —Sí que lo es, habla perfectamente la lengua de los norteños, pero habla igual de bien nuestro idioma —dice Taly—. O sea, no puede ser un bárbaro cualquiera, ni siquiera el hijo de un gran guerrero.


  —Solo un noble muy importante, solo el hijo del jefe de un gran clan tendría acceso a esa formación —digo, siguiendo el curso de su razonamiento.


  —Y los cuervos de viento no son una gran tribu —me explica Taly.


  Mi hermana pequeña era una completa negada para las armas de cualquier tipo pero le encantaban la cultura y la ciencia. Para ella las lecciones de historia, idiomas, zoología, álgebra, filosofía y astronomía eran su refugio. Siempre que podía pasaba las tardes en la gran biblioteca del Palacio de las Estrellas, rodeada de antiguos tomos mientras roía una manzana. Taly tiene razón. Me siento un poco estúpida por no haberlo deducido yo misma cuando Jass me contó su historia. Quizá su forma de hablar logró engatusarme.


  —¿Entonces qué supones que es Jass? —Pregunto.


  —Sé que no es un cuervo de viento, ni creo que sea de ninguna tribu de las fronteras, llevan marcas tribales en los antebrazos y en los tobillos. Le he estudiado y él no las tiene —aclara Taly—. Si te fijas, detrás de la oreja izquierda, oculta por el pelo, tiene una pequeña marca en forma de cabeza de lobo.


  —Hay decenas de clanes que tienen al lobo por estandarte.


  —Este lobo es diferente, las líneas del tatuaje son negras, pero el interior es blanco y los ojos rojos.


  —Un lobo albino —digo.


  —Los lobos albinos viven en el Gran Blanco, las llanuras heladas del lejano norte.


  —Jass dijo que pasó una temporada allí, cuando abandonó a los cuervos de viento.


  —Mintió. Jass nació en el Gran Blanco, estoy segura —afirma Taly—. ¿Recuerdas a los bárbaros que atacaron el castillo de Bracken?


  —Sí. Tenían un acento fuerte, me costaba entenderles.


  —Eran bárbaros del lejano norte… como Jass —deduce Taly.


  —Jass nos ayudó cuando los bárbaros nos perseguían. Mató a varios de ellos —digo.


  —Hay muchos clanes en el Gran Blanco, la mayoría en guerra constante entre sí. Eso nos ha salvado de ellos… hasta ahora.


  Taly se refiere a la amenaza que supone Uluru-Ary-Nelin, el joven líder de los bárbaros que avanza hacia la próspera ciudad de Los Trinos.


  —Hay algo más —dice Taly, como si yo fuera su alumna y ella estuviera impartiendo una lección de historia. Está disfrutando y me alegro de que lo haga—. Las tribus de bárbaros del Gran Blanco fueron las primeras en poblar el norte. Eran tribus nómadas y pacíficas que vivían en armonía con la naturaleza y el entorno. Hace más de trescientos años habitaban la tierra que ahora es nuestra.


  —Hasta que llegamos nosotros y se la arrebatamos.


  —Así es, pero quería llegar a otro lugar. Esos primitivos bárbaros conocían y respetaban a los antiguos, a los que consideraban como un pueblo superior en conocimientos y desarrollo. De hecho eran sus aliados.


  —No les sirvió de nada —digo.


  —No… pero ¿Y si ahora se han aliado de nuevo?


  Las palabras de mi hermana pequeña me producen un escalofrío. No le he contado a nadie mi sobrecogedor encuentro con los antiguos y el peligro que representan. Si Uluru estuviera aliado con ellos la situación sería mucho más crítica. Ni siquiera Rolf Ojo de Sangre podría enfrentarse a ellos, ni uniendo su gran ejército mercenario y la armada regular de la casa de la Estrella Negra.


  —No sabemos nada de los antiguos —miento.


  —Sé que no se han ido —me dice—. Sé que siguen ocultos en los bosques, esperando, como decía Jass. Lo he leído en cientos de textos, algunos antiguos y otros tan recientes que su autor aún sigue vivo. Ellos están ahí fuera y solo aguardan su oportunidad.


  Hace meses lo habría tomado por las fantasías de una niña a la que le encantan los mitos y las leyendas, pero sé que lo que dice es tan verdadero y desconcertante como que mi nuevo tatuaje lanzó una llamarada de fuego verde que atravesó el metal. Los acontecimientos se precipitan y creo que el fin de una era se acerca… la de la casa de la Estrella Negra.


  La cara de mi hermana refleja una preocupación que me parece que va más allá de Jass, de los bárbaros del Gran Blanco e incluso de los antiguos.


  —¿Qué ocurre, Taly?


  Tarda unos segundos en contestar.


  —Ayer por la noche, cuando… tuviste las pesadillas, encontré algo en tu cama. —Taly se acerca al arcón, lo abre y saca un objeto envuelto en una tela—. Creí que sería mejor que no lo viera nadie.


  No me hace falta preguntar para saber qué hay dentro: el libro de nuestra madre. Taly me lo tiende sin mirarme a los ojos.


  —¿Lo has leído?


  —No —me mira fijamente y suspiro aliviada. Conozco bien a mi hermana y sé que me dice la verdad. Lo contrario habría supuesto un gran inconveniente y no estoy para afrontar las consecuencias de algo semejante, al menos de momento.


  Entonces creo ver una marca en el cuello de Taly, un pequeño punto negro, y el corazón me da un vuelco. Solo lo he visto un segundo, porque Taly ha cambiado de posición y la mancha ha desaparecido bajo sus ropas. Cuando vi su pecho desnudo en la cueva, su cuello estaba despejado, de eso estoy segura. Tengo que tranquilizarme, quizá me he equivocado, hay poca luz en el cuarto y las sombras pueden haberme jugado una mala pasada. Pero unas palabras pronunciadas hace años por el maestro de la sangre se empeñan en acudir a mi mente: «Cuando la marca se extienda hacia su cuello no quedará más remedio que hacerlo».


  No debo precipitarme. Lo primero es asegurarme de si lo que he visto en el cuello de Taly es real o no, pero no quiero asustarla. Además, ella jamás me mostraría su cuerpo de forma voluntaria. Tendré que esperar hasta que se dé la ocasión para estudiar su cuello con detenimiento. Mientras no puedo hacer otra cosa que esperar.


  Avanza el día entre nubarrones y me voy recuperando de mi estado febril. Los dedos de mi mano derecha siguen oscurecidos, pero ya no me duelen. El tatuaje con el ojo y la lágrima negra me late de vez en cuando, aunque no percibo nada especial en él. He ocultado el libro de mi madre y esta noche, cuando mi hermana duerma, lo leeré. Taly y yo comemos una comida más que decente que nos trae la sirvienta de pocas palabras: arroz con verduras y frutos secos, crema de lentejas fuertemente especiada y dátiles de postre, una típica comida vegetariana de los Khemitas. Su religión les impide comer nada de origen animal. Creo que lo hacen como una burda imitación de los antiguos, a los que también veneraban hace siglos. Se supone que los antiguos se alimentaban exclusivamente de agua y de energía solar, pero también son muchas las historias que hablan de antiguos que raptaban niños humanos y los devoraban tras sacrificarlos en los bosques. Me temo que pronto descubriremos la verdad.


  A media tarde dejo a Taly al cuidado de Lena y salgo del lupanar cubierta por un sayo con capucha que oculta mi rostro. He pasado unos minutos hablando con Lena, la dueña del prostíbulo, y pese a mi idea preconcebida sobre ella, me ha parecido una buena mujer, bastante sensata y más decente que la mayoría de los nobles con los que me he mezclado en mis dieciséis años de vida. Le he preguntado por Jass y la alcahueta me ha dicho, entre risas, que el mercenario sigue ocupado con la tal Bella. No me importa a qué se dedique Jass, aunque me doy cuenta de que, en un rinconcito de alguna parte, siento cierta decepción. No sé si es con él o es más conmigo misma.


  Me paso la siguiente media hora deambulando por el barrio bajo de la ciudad, entre puestos de comida, tenderetes de todo tipo de mercancías exóticas, mesas con hombres que juegan al Yil, prostitutas callejeras, carros repletos de heno y soldados, muchos soldados que vigilan las atestadas calles y plazas. Pero sé cómo moverme en silencio y doy tantos quiebros y requiebros que creo que es imposible que nadie me haya seguido.


  Al llegar a una callejuela cerca de las murallas paso tras un arco y alcanzo el callejón de los herreros. Aquí tienen sus fraguas y negocios los herreros más humildes de Ciudad Tormenta, los que trabajan para los campesinos y la clase baja fabricando y reparando hoces, cabezas de arados, cuchillos, hachuelas y los muchos utensilios de sus duros trabajos. El olor a metal candente, el calor que emiten las grandes fraguas y el humo que se escapa por las chimeneas hacen del callejón un lugar parecido al infierno. Avanzo con la capucha bajada observando todos los puestos, buscando al hombre adecuado a mis necesidades, hasta que llego frente a una fragua en la que un hombre pequeño, no mucho más alto que Taly, pero tremendamente musculoso, estampa con brío un martillo contra una pieza de metal apoyada en el yunque. Es completamente calvo y luce un gran bigote gris que le cae por debajo del rasurado mentón. Hace tiempo que pasó de los cincuenta años, pero se le ve en muy buena forma.


  —¡Gador! —Ruge el herrero—. Tráeme de una jodida vez el molde o echaré tus pelotas a la fragua.


  Un joven enorme se acerca con movimientos torpes y se disculpa antes de darle el molde al herrero.


  —¡Y más carbón! —Grita el herrero—. Necesito que esto arda como la verga de un príncipe.


  —Sí… maestro Sax —masculla el ayudante y se escurre en la parte trasera de la fragua.


  Maestro Sax. Sonrío. Espero hasta que Gador sale de la fragua a hacer un recado, le sigo con sigilo y me planto frente a él en un callejón solitario. El mucho más grande que yo, pero ve el brillo de mi daga y da un paso atrás.


  —Gador, necesito de tus servicios —le tiendo una carta y acompaño el movimiento con un rapidísimo movimiento de mi daga, que acaba en su cuello seboso—. Dale esta nota a tu maestro Sax, pero no lo hagas hasta mañana al amanecer, cuando encendéis las forjas. Si tiras la nota, vendré a por ti y te rajaré la barriga. Si le das la nota antes, vendré a por ti y te rajaré la barriga. Si le das la nota más tarde, vendré a por ti y te rajaré la barriga. Si haces cualquier otra cosa que no sea lo que te he dicho… ¿Qué haré?


  Esta vez muevo el cuchillo vertiginosamente frente a su cara y le hago un minúsculo corte por debajo de cada párpado. Ni siquiera grita.


  —Ve… vendrás a por mí y me… rajarás la barriga —contesta con un murmullo de temor mientras coge la nota con su mano sudorosa.


  Asiento, me doy la vuelta y me pierdo entre las sombras del callejón dejando al pobre Gador aterrorizado. Sé que cumplirá lo que le he pedido, el miedo es un gran estímulo.


  Ya he visto todo lo que necesito así que regreso a Los Tres Gatos Amorosos sin tardanza. Visitar el callejón de los herreros era uno de mis objetivos. El otro era hacer creer a Jass que he salido para ver a mi contacto y dejarle su antídoto y el dinero. No pienso hacerlo. Volveré del claro de los Rostros y Jass no morirá. Lena se encargará de informar a Jass de mi pantomima y podré estar tranquila unos días más.


  Al llegar al prostíbulo no me cruzo con el mercenario, ni en la sala común ni de camino a mi habitación. Seguirá disfrutando de los encantos de Bella, pienso y trato de alejar la irritación.


  Cuando entro en el cuarto descubro a Taly durmiendo en su cama. Me cercioro de que está realmente dormida y estoy a punto de bajarle la camisa para comprobar la mancha de su cuello, pero no quiero despertarla… no me quiero enfrentar a una dura realidad.


  La arropo y me acerco a mi cama. Rebusco bajo el colchón y saco el libro de mi madre. Pensaba dejarlo para la noche, pero quiero averiguar cuanto antes todo lo que pueda. Me acomodo en la cama y comienzo a leer. Lo hago por las páginas en las que hay más anotaciones con la letra de mi madre. En casi todas se tratan distintas formas de acabar con la vida de alguien. No son procedimientos comunes, por las anotaciones está claro que mi madre asume que el objetivo es alguien de mucho poder y que cuenta con defensas tanto físicas como mágicas. Por sus anotaciones, me da la impresión de que algunas de esas formas las ha intentado sin éxito. A veces su caligrafía se torna estridente y se hace muy difícil de comprender. Creo que eso refleja el paso del tiempo y los fracasos cosechados en su intento de asesinato.


  Según avanzo en la lectura me doy cuenta de que la obsesión al principio y la locura al final, conquistaron la mente de mi madre. No lo menciona en una sola hoja pero estoy segura de que mi madre buscaba acabar con Ojo de Sangre, mi tío Rolf: el asesino de su marido. Eso hace que dentro de mí se desate una pequeña lucha. He odiado a mi madre, sobre todo por lo que le hizo a Taly, pero no dejo de reconocer su empeño por vengar nuestra casa. Desde que murió papá creí que mi madre había perdido toda su fuerza y su coraje, que era un simple pelele sin voluntad en manos de mi tío Rolf. Pero no era así, en las sombras, sin que nadie lo supiera, trataba de hallar el modo de acabar con el traidor. Por un instante siento cierto orgullo de ser su hija. Mi madre era fría, dura y cruel, pero ponía el nombre de la casa de la Estrella Negra por encima de todo, incluso de sus hijas. Quizá eso sea lo realmente importante.


  Al pasar una página ese sentimiento muere devorado por otro más intenso: el horror. Frente a mí, ilustrado en el libro, aparece una imagen escalofriante que me estremece. Es un monstruo de negrura y sombras que alza sus brazos contrahechos, terminados en garras. Parece que lleva armadura, pero se desdibuja en su propio cuerpo brumoso. Su cabeza es deforme y apenas se distingue en ella dos agujeros de insondable horror: sus ojos. Es el mismo monstruo informe que me persiguió en las cercanías de la cueva de la bruja. El monstruo que describió Merlín de Sirea.


  Las palabras que aparecen bajo la repugnante ilustración no dejan lugar a dudas. Están escritas por mi madre en la lengua de los antiguos:


  «Hace falta un sacrificio. Sangre, mucha sangre inocente. Preferiblemente de una recién nacida».


  El recuerdo de los pequeños huesos en el altar que había en la cueva de las brujas está a punto de hacerme vomitar. ¿Cómo pudo mi madre llegar tan lejos? Sus anotaciones continúan.


  «Madre Noche, dame fuerzas. Esta luna llena volveré a intentarlo. Casi lo he logrado, solo hace falta un sacrificio mayor y algunas pruebas».


  Su último apunte realizado con letras rasgadas y trazo poco firme hace que un escalofrío recorra mi cuerpo:


  «Al fin lo he conseguido. Hará falta mucha fuerza de voluntad y la ayuda de Madre Noche, pero yo gozo de su protección. Esta noche invocaré a la muerte de sombra y él morirá».


  —Qué hiciste, madre —susurro, horrorizada—. Invocaste al monstruo… invocaste a tu propio asesino.


  CAPÍTULO 14


  La tarde ha transcurrido bajo una intensa tormenta. El cielo negro ha vomitado una tromba de agua sobre la ciudad mientras a apenas unas diez millas los campos de altas hierbas resplandecían bajo la luz del sol del atardecer. Poco después, ya sin la lluvia, los rayos, truenos y relámpagos se han enseñoreado de la ciudad que lleva su nombre durante horas. Los cientos de pararrayos instalados en los puntos estratégicos indicados por los maestros de la tormenta no han evitado que se hayan producido varios incendios. Uno de ellos ha sido muy cerca de Los Tres Gatos Amorosos. He visto cómo Jass y un par de clientes salían a ayudar a apagar los fuegos de un establo próximo. Supongo que Jass tendría intereses en el establo, quizá apueste en las carreras a favor de un caballo que descansa allí, no creo que lo haya hecho por altruismo. Contaban con la ayuda de la lluvia caída unas horas antes y han logrado sofocarlos. Mi mirada se cruzó con la de Jass pero no nos dirigimos la palabra.


  Me he quedado en la habitación con Taly, que ha pasado mala tarde. Vuelve a tener fiebre y, aunque no lo dice, sé que el pecho le duele mucho. Le he peinado su largo pelo rubio para tratar de animarla, pero me ha pedido que pare antes de terminar. Está muy triste.


  Trato de aparentar que no pasa nada, no quiero empeorar su ánimo, pero solo de pensar en el punto oscuro que vi en su cuello me pongo enferma. Nubes oscuras se ciernen sobre nuestro futuro, tanto por el destino de mi hermana como por el descubrimiento que he realizado en el libro: mi madre enloqueció más de lo que yo pensaba y se atrevió a realizar sacrificios humanos, sacrificios de niños inocentes para invocar a un monstruo de oscuridad y muerte. Logró su objetivo, aunque solo en parte. Mi madre quería invocar y controlar el monstruo para acabar con mi tío Rolf, pero Ojo de Sangre sigue vivo y mi madre no. Lo más probable es que ella no pudiera dominar al monstruo de negrura, al fin y al cabo no era una bruja. El monstruo debió revelarse y acabó con ella, la… destrozó. El recuerdo del maltrecho y deforme cuerpo de mi madre me revuelve el estómago.


  Cuando llega la cena obligo a Taly a tomar un poco de sopa de col y pan de centeno. Apenas come y yo tampoco. Jass pasó a vernos un segundo, pero se fue enseguida. Tenía asuntos urgentes que atender, dijo con una sonrisa de suficiencia. Me hubiera encantado reventarle la cara de un puñetazo con un guantelete de acero puesto, quizá así Bella no le hubiera considerado atractivo. Aunque a una prostituta no es la belleza lo que la mueve, sino el oro. En realidad, mi oro.


  Estas absurdas ideas solo sirven para enfadarme aún más conmigo misma. Me da igual lo que le pase a Jass, en lo que gaste su dinero, lo que haga o lo que diga. Debo centrarme en mi misión de mañana por la noche. Debo acudir al claro de los Rostros y recuperar lo que me pertenece por derecho de sangre: mi herencia, mi última esperanza para avivar el poder de Madre Noche, la última esperanza de la casa de la Estrella Negra.


  Me voy a la cama tarde, con la mente turbada. Sé que fuera, en la puerta, hay dos guardias apostados que ha contratado Jass. No le he contado a Lena ni al mercenario que sufrí un ataque real y que no fue una pesadilla, pero al regresar a la habitación he visto que han sellado el agujero del techo con una argamasa y una plancha de madera. Quizá esos dos, Jass y Lena, vieron o saben algo más de lo que me han contado. Sea como sea, agradezco la presencia de los guardias, son dos guerreros veteranos y serios, no unos borrachos pendencieros. Uno de ellos, de hecho, parece norteño.


  La noche transcurre entre pesadillas y periodos de vigilia. Taly no duerme bien y yo tampoco. Vuelvo a soñar con la niña antigua, un sueño recurrente y escalofriante, que me deja un regusto a bilis en la boca. La veo tan perfecta como siempre, bella, fría y peligrosa. La niña me tiende su muñeca rota y cae de su ojo una única lágrima.


  «Mi hijita… muerta».


  La niña me tiende un muñeco roñoso de trapo, el sueño es tan real que siento el tacto áspero del juguete contra mis manos.


  «Tu madre… muerta».


  La dolorosa imagen de mi madre mutilada se forma en mi mente, acompañada de la del monstruo de sombras.


  «Tú mi nueva… hijita».


  Me reclama, desea que ocupe mi nuevo puesto junto a ella y siento que mi madre alguna vez estuvo en esa misma posición… y acabó muerta, consumida por el monstruo que ella misma invocó. El sueño se repite varias veces, inalterado, y por mucho que lo intento no consigo despertarme en esos momentos ni alejarlo de mí.


  Cuando llega la primera luz del día la agradezco como un moribundo en el desierto agradecería un poco de agua fresca. Los rayos del sol, que se cuelan entre las nubes, despejan ligeramente mi mente y mi alma, pero no logro quitarme de la cabeza los sueños de la noche.


  Mi madre invocó al monstruo, eso está claro, y este la asesinó, pero creo que también puede existir alguna relación entre la niña antigua y el ser de sombras. Cuando me encontré con el monstruo de negrura yo estaba persiguiendo a la niña antigua por el bosque. ¿Qué quería el ser de mí? ¿Simplemente rondaba por el bosque y se topó conmigo? Me dio la impresión de que el engendro de las sombras apareció al ver amenazada a la niña antigua. ¿Es acaso su protector? No lo creo, esa niña puede ser cualquier cosa menos alguien indefenso. Ella impidió que el resto de los antiguos se acercasen a mí, los hizo recular con un vendaval de ira y ramas, y evitó que me dañaran. ¿También evitó que el monstruo me hiciera lo que le hizo a mi madre? El engendro desapareció de pronto pero recuerdo que me miró con sus ojos oscuros. Era un ser malévolo e inteligente. ¿Reconoció mi parentesco con mi madre? Ella y yo somos iguales, solo nos diferenciaban veintidós años de edad.


  Sea como sea, el monstruo queda lejano ahora. Tengo que centrarme en asuntos más urgentes pero presiento que volveré a saber del engendro de sombras antes de lo que me gustaría… y también de la niña antigua.


  Taly sigue durmiendo después de la mala noche, quiero que descanse todo lo posible, pues mañana, después de mi encuentro en el claro de los Rostros, es probable que se separen nuestros caminos y que ella emprenda un largo viaje a ultramar.


  Jass se presenta horas después del amanecer. Huele a perfume barato y creo que también a cerveza, pero no parece cansado, sino todo lo contrario. Hace una gran reverencia al entrar y, al ver a Taly dormida, me saluda en voz baja.


  —Buenos días, jefa —me dice, sonriente.


  —Has bebido. Hueles a alcohol.


  —Beber es saludable en general, e imprescindible cuando quieres sacarle información a la gente. Los borrachos tienen la lengua más ágil —se defiende—. También son más simpáticos, quizá deberías probarlo.


  —Esta noche acudiré a mi cita y te dejaré al cargo de mi hermana. Nada de bebidas… ni de mujeres.


  —¿Mujeres? ¿Hay… algo que te haya molestado? —Me dice, parece que disfruta de la situación.


  —Me molesta que pierdas la cabeza por lo que llevas en la entrepierna. Te pago muy bien para que cuides de Taly. Quiero dedicación exclusiva.


  Jass sonríe, indiferente a mi reprimenda.


  —Claro, jefa. ¿Quién requiere… dedicación exclusiva?


  Ignoro su comentario.


  —¿Qué información has obtenido a cambio de sacrificarte de taberna en taberna? —Pregunto.


  Jass sonríe.


  —Tu tío marcha sobre Los Trinos. Partió anoche y tiene intención de llegar antes de que lo haga Uluru, no quiere que el bárbaro tenga oportunidad de atacar la ciudad y dejar su nuevo poder en entredicho. Ojo de Sangre ha reunido a un gran ejército así que los norteños no tendrán ninguna oportunidad. En mi opinión Uluru es un necio.


  Eso casa con lo que vi ayer en la ciudad. Había muchos soldados comprando provisiones y visitando burdeles. Sabían que se movían. Y en cuanto a que Uluru-Ary-Nelin sea un necio no lo tengo tan claro. Mi hermana ayer comentó la posibilidad de que bárbaros y antiguos se hubieran unido y cada vez me parece que tiene más sentido. Si Uluru cuenta con la ayuda de los antiguos mi tío se llevará una buena sorpresa y también los habitantes de Los Trinos.


  —¿Y tú? ¿No querrías volver con los cuervos de viento y reclamar tu lugar entre los tuyos? —Le pregunto—. Por cierto, no veo que lleves la marca de los cuervos de viento tatuado en tu cuerpo.


  —Algunos cuervos de viento nos tatuamos en zonas poco visibles —dice, y se rasca el trasero—. Pero si quieres te lo mostraré encantado.


  —Insolente —digo, con desprecio.


  —Antes de que sigas dudando de mí o insultándome te diré que tengo más información. Es sobre tu buen amigo, lord Efron.


  —¿Qué sucede con él?


  —Efron debe estar realmente en un apuro y muy cabreado. Se sabe que ha mandado ejecutar a veinte hombres de su guardia personal. Supongo que sospecharía que estaban comprados por tu tío o quizá el viejo simplemente se ha vuelto loco. Lo importante es que una de sus sirvientas, con la que tengo una cordial relación, oyó cómo lord Efron te maldecía con rabia durante la última noche que pasó en Ciudad Tormenta, antes de marcharse hacia el norte. Te culpa de algo. Y según mi… amiga, te lo va a hacer pagar muy caro.


  —Ese engreído es la última de mis preocupaciones —digo, restándole importancia a su información.


  —Como quieras, jefa. ¿Y tú qué has averiguado?


  —¿A qué te refieres? —pregunto, cauta.


  Por un instante dudo de si conocerá la existencia del libro y lo que se cuenta en él, o si sabrá algo del ataque de mi cuarto, pero su respuesta me deja tranquila.


  —Lena me ha dicho que ayer diste un paseo sin avisarme —dice el mercenario.


  —Estabas muy ocupado con tus… amigas.


  Jass sonríe y se encoge de hombros.


  —Salí a dar una vuelta y a cumplir lo que te prometí —miento—. Tendrás tu dinero y tu antídoto. Tanto si regreso como si no. Es lo único que te importa.


  —¿Cómo sé que no me engañas?


  —No lo sabes, ni lo sabrás hasta que llegue el momento —contesto.


  —La vida de un norteño desheredado es dura. Tengo que ser desconfiado, si no cuido de mí mismo nadie lo hará.


  —Es algo que no haces nada mal. Todas las ratas saben cuidar de sí mismas, y tú no eres más que una rata con espada.


  —A vuestro servicio —dice con una sonrisa, aunque distingo por su postura rígida que mis palabras lo han molestado—. Aunque por poco tiempo. Si no me necesitas me retiro a descansar, jefa. He tenido una noche muy… movida con Bella.


  Me giro y ni siquiera me molesto en despedirme de él. Me ha proporcionado buena información, siempre que sea cierta, pero Jass tiene la capacidad de alterarme sea lo que sea que diga o haga, y eso me inquieta. Aunque después de esta noche no tendré que preocuparme más. No lo volveré a ver y, si lo hago, le clavaré un codo de acero en las entrañas.


  Comienza a llover y pronto los rayos y los relámpagos se enseñorean en el cielo. Un trueno despierta a Taly, que al abrir los ojos me encuentra junto a su cama, velando su sueño. Tiene mala cara, pero me sonríe. Le gusta que la cuide.


  —He soñado con papá —me dice.


  No sé qué contestarle. A mí también me gustaría soñar con nuestro padre en vez de hacerlo con mamá, la niña antigua, Fred o el monstruo de sombras, pero desde que papá se fue a sofocar la rebelión no volví a verlo, ni siquiera en sueños.


  —Me hablaba de ti, me pedía que te cuidase —sigue Taly y se agarra el collar en forma de estrella negra—. Y lo haré. Lo juro por Madre Noche.


  Su expresión es de determinación, ha hecho un juramente en nombre de la diosa mientras sostenía en su pequeña mano el símbolo del poder, la estrella negra. Quizá mi hermana no sea tan débil como pensaba mi madre, quizá yo tampoco sepa ver bien su potencial, pero me temo que de nada servirá.


  —Me alegro de saberlo —le digo, y hago un gran esfuerzo para evitar llorar.


  Tomamos unas gachas con pasas y leche endulzada con miel y parece que recupera un poco el ánimo, aunque a medida que avanza la tormentosa mañana su expresión se apaga. Miro por la ventana y a través de los barrotes veo los relámpagos que iluminan el cielo oscuro, como el ánimo de mi hermana.


  —¿Qué te ocurre, Taly?


  Mi hermana duda unos instantes antes de contestar.


  —Ayer te mentí. El libro que encontré en tu cama… lo leí —reconoce.


  Respiro profundamente. Las implicaciones de su confesión son varias y de distinta importancia. En primer lugar me abren los ojos con respecto a Taly, creía que podía ver a través de mi hermana, siempre pude detectar sus mentiras y pequeños intentos de engaño. Mi hermana ha cambiado, ha crecido demasiado rápido, aunque quizá sea lo mejor si quiero que sobreviva. ¡Que sobreviva! Me doy cuenta de lo absurdo de mi pensamiento y me enfado conmigo misma.


  En segundo lugar están las consecuencias del contenido del libro. Trato de no mostrarme inquieta pero no creo lograrlo. Es imposible que Taly no haya visto y reconocido la letra de nuestra madre. Mi hermana tenía una memoria prodigiosa para los libros y la lectura. Era capaz de almacenar en su pequeña cabeza de forma exacta todo lo que contenía un pergamino extenso o un libro de pequeño tamaño. No sé qué habrá leído ni cuánto retendrá su cerebro, pero es algo que me preocupa, sobre todo por las anotaciones de madre. Sus palabras apuntalan mis miedos.


  —No puedo creer que mamá… tenga que ver con ese libro, pero vi su letra.


  —Mamá estaba muy afectada en los últimos meses —le digo—. No tenemos que hacer caso de lo que escribió ni juzgarla por…


  —Escribió cosas horribles, Ari —me corta—. Parecía que se… hubiera vuelto loca.


  —Sufrió mucho con la muerte de papá.


  —Nosotras también y no… no nos volcamos en la… brujería. He leído cosas que… no… quiero recordar. Pero no puedo olvidarlas.


  Abrazo a Taly con fuerza y seco sus lágrimas. Yo tampoco podré olvidar la invocación del monstruo de sombras ni el ritual con sacrificios humanos.


  —No creo que hiciera esas cosas horribles que se cuentan en el libro, eran producto de sus fantasías. Sabes que mamá detestaba y perseguía la brujería.


  Taly asiente ante mis palabras. Me apoyo en una verdad para contar una gran mentira.


  —Tienes que recordar a mamá tal y como la conociste, Taly —continúo—. Tal y como era cuando vivíamos en el Palacio de las Estrellas. Ella no era la misma mujer que escribió las anotaciones del libro. Ya no era la misma persona. Mamá te quería, al igual que tú a ella.


  Taly asiente, pero no para de sollozar. Creo que mis mentiras la consuelan. La realidad es que mi madre no amaba a Taly, por el contrario la despreciaba. Intento conservar la memoria de mi madre en Taly, no porque mi madre lo merezca, sino para que mi hermana no sufra aún más.


  Taly se lleva la mano al pecho. Cuando llora le duele más. Eso hace que la bilis acuda a mi boca, la rabia que me produce es difícil de calmar y estoy a punto de revelarle a Taly la verdad sobre mamá. Pero no puedo hacerlo, eso acabaría con mi hermana.


  ¿Cómo podría contarle que nuestra madre jamás la quiso? Que para ella Taly era una carga, que decía que tendría que haberla matado cuando era un bebé. Taly no superó la prueba del primer tatuaje. Al contrario que sucedió conmigo, por las venas de mi hermana no corría el poder ancestral de la familia. A veces ha ocurrido, cada vez más en los últimos tiempos, que un miembro de la familia real no hereda la fuerza de sus progenitores. Se les suele conceder una vida digna y fácil, obviando discretamente su carencia de poder y su falta de conexión con Madre Noche. Pero mi madre era demasiado orgullosa, no podía admitir que su hija fuese débil, pues eso la hacía débil a ella, la perfecta Lady Siena de la casa de la Estrella Negra. Madre creía que Taly debía estar a la altura o morir.


  Por eso decidió seguir adelante con los tatuajes de Taly, aunque era evidente que mi hermana jamás podría llevarlos. El maestro de la sangre, el Dan Saxon, le advirtió a mi madre de que Taly moriría si continuaban con los tatuajes. A mi madre le dio igual y continuó con sus planes. Mi padre por aquel entonces estaba fuera de palacio, inmerso en sofocar las revueltas de Kothai, que supusieron un grave riesgo para la estabilidad del reino. Él jamás lo habría permitido, amaba a Taly tal y como era.


  Mi madre ordenó seguir con los tatuajes y una noche mi hermana estuvo a punto de morir. El antiguo maestro de sangre, el Dan Saxon, era un hombre duro pero recto. Se negó a seguir adelante y mi madre lo relegó de su puesto. Nombró en su lugar a un joven maestro de la sangre sediento de poder, el Dan Korhus.


  Los maestros de la sangre se eligen de entre los miembros de una congregación conocida como los hermanos del Olvido. Viven en comunidades aisladas y, desde que los niños entran en ella a los seis años de edad, nadie les vuelve a ver el rostro. Son seres que pasan por el mundo sin dejar huella, salvo aquellos que son elegidos como maestros de la sangre. Esos no solo tatúan a los nobles y a los futuros reyes, sino que marcan el destino del mundo conocido.


  El Dan Korhus no estaba a la altura del cargo, era tan ambicioso como poco escrupuloso y accedió a las peticiones de mi madre. El Dan Korhus siguió tatuando a Taly, que rechazaba cada línea que grababan en ella. La tatuaban en las noches, en largas sesiones de tortura, y por la mañana la tinta había desaparecido de su pequeño cuerpo. Mi hermana estuvo al borde de la muerte en muchas ocasiones, pero siempre se reponía. Eso enfurecía a mi madre, quien decidió seguir un método diferente extraído de un antiguo libro sobre los orígenes de nuestra casa. Decidió que había que incrementar el tamaño del tatuaje, tal vez así Taly tendría que aceptar la tinta… o morir por fin. El Dan Korhus comenzó a trazar entonces una gran estrella negra en el pecho de Taly. Aún recuerdo la noche en que perpetraron tal monstruosidad. Mi madre mandó salir del palacio a todo el mundo salvo a mí, a dos guardias que me custodiaban y al maestro de la sangre. Yo me quedé en mi cuarto y desde allí no paraba de escuchar los gritos de dolor y agonía de mi hermana que se prolongaron por más de ocho horas. Traté de ir a ayudarla, pero los guardias me lo impidieron. Yo estaba desarmada, pero logré quitarle una daga a uno de ellos y le rajé un muslo. El otro guardia me golpeó en la cabeza y me redujeron entre ambos.


  Tendida en el suelo boca abajo, sin poder moverme, fui testigo sonoro del horror. Llegó un momento en el que solo deseaba que todo terminase, no solo por Taly, sino también por mí. No podía soportarlo. Quería que mi hermana muriese y que cesase la tortura. Pero no cesó… y Taly no murió. Sobrevivió a aquella noche pero la monstruosa herida se infectó y jamás llegó a curarse. Ya se ha extendido por el pecho de mi hermana como un cáncer negro y supurante que la atormenta. Mi hermana era tan pequeña cuando se lo hicieron, apenas cuatro años, y sufrió tanto que no recuerda ni sabe que su madre fue la causante de su desgracia.


  Cuando mi padre regresó a palacio y se enteró de lo sucedido, arrastró al Dan Korhus a la plaza de palacio y ante decenas de nobles le dio una tremenda paliza y después le cortó la cabeza con su propia espada, Rayo de Luna. Yo era una niña, pero asistí a la ejecución y disfruté de cada segundo de sufrimiento de aquel animal, que murió entre súplicas y chillidos, mientras culpaba a mi madre por lo ocurrido.


  El Dan Saxon, el antiguo maestro de la sangre, fue llamado a palacio para que intentara curar las heridas de Taly. No pudo lograrlo y acabó tan asqueado que pidió a mi padre que lo condenara a muerte, por haber participado al principio en aquello y por no haber evitado el destino de Taly. Mi padre no lo hizo, le perdonó, y le pidió que siguiera al frente de la casa de la sangre. Pero el Dan Saxon se negó, se sentía indigno y miserable. Abandonó el palacio y renunció a sus títulos y riquezas.


  No presencié el enfrentamiento entre mis padres, pero después de aquella noche mi padre jamás volvió a ser el mismo, ni volvió a pisar el dormitorio de mi madre. A la mañana siguiente, mi madre presentaba un profundo corte en un brazo y uno de sus ojos estaba tan morado y abultado que tardó tres semanas en poder abrirlo. Pero la hija de los siete infiernos seguía viva.


  Desde ese día, obligada por mi padre, mi madre comenzó a tratar a Taly con un fingido cariño que muchas veces se convertía en desprecio soterrado. Taly, en cambio, seguía a nuestra madre como si fuera un perrillo en busca de afecto y aprobación. El único amor verdadero que recibió mi hermana pequeña en su infancia fue el que le proporcionó padre, en los escasos momentos que pasaba en palacio, y nuestra nodriza Jess, que fue una madre para ambas.


  Mi madre mereció la muerte por lo que hizo, pero la pena se pospuso seis largos años, y fue ejecutada por un monstruo de sombras. Muy apropiado. De haber estado en mi mano, madre no habría vivido ni un segundo más que el Dan Khorus.


  Madre. Su recuerdo me hace evocar el último sueño que tuve sobre ella. La veía en el espejo en todo su esplendor y me retaba con su mirada inquisitiva. Incluso me habló: «Tu soberbia te puede, como siempre. Eres fruto del deber, pero ni siquiera eso nos salvará. No debí ceder», me dijo.


  No sé qué significado encierran sus palabras, si es que tienen alguno, pero no me voy a atormentar ahora que ya está muerta. No le daré esa última satisfacción mientras se pudre en su tumba.


  Una serie de truenos cercanos retumban en la estancia. La luz de los relámpagos inunda la habitación a intervalos casi regulares y el ambiente está cargado de electricidad. Un día normal en Ciudad Tormenta. Lo echaba de menos.


  —Te haces mayor, hermana —le digo, y le doy un abrazo que la sorprende—. Creo que debería empezar a llamarte Talanas.


  Mi hermana acepta el abrazo, agradecida, pero desdeña mi oferta.


  —Ni lo sueñes —dice con firmeza—. Detesto ese nombre.


  Talanas es su nombre completo y así era como la llamaba mi madre cuando había gente delante. Quizás, en el fondo de su corazón, mi hermana conoce la crueldad nuestra madre y del daño que la hizo. Me gustaría resarcirla por tanto dolor, pero no sé ni cómo empezar a hacerlo.


  Entonces veo algo que me estremece y comprendo que, aunque supiera cómo hacer feliz a Taly, no lo lograría. Apenas la queda tiempo de vida. Mientras la acuno distingo perfectamente su cuello: un punto negro resalta sobre su blanca piel como una nube de tormenta en un cielo claro. Ya ha comenzado, ya no se puede parar.


  Las palabras del Dan Saxon acuden de nuevo a mi mente:


  «Cuando la marca se extienda hacia su cuello no quedará más remedio que hacerlo».


  Una lágrima desciende por mi mejilla. No es solo de pena, también es de culpa. Quizá si hubiéramos cruzado hace meses el mar de la Tristeza, Thalos de Milea hubiera podido salvar a mi hermana.


  El maestro de la sangre dijo más:


  «Su sufrimiento será terrible. Su única salida será una daga en el corazón o el padecimiento eterno».


  No padecerá, yo me encargaré de ello, pero me hubiera gustado que los últimos días de Taly en el mundo fueran más felices.


  Miro a mi hermana a los ojos y, detecto una inmensa tristeza en ellos. Y entonces soy consciente de que Taly también conoce su destino: la muerte.


  CAPÍTULO 15


  Salgo del cuarto a tomar el aire fresco. En unas horas acudiré a mi cita del claro de los Rostros y quiero estar despejada. Taly se ha quedado con Jass, se supone que el mercenario va a enseñarle a lanzar el cuchillo con una técnica secreta de los bárbaros. En otras circunstancias me habría opuesto, pero a Taly le hacía ilusión y no es momento de negarle nada. No sé cuánto tiempo de vida le quede a mi hermana pero probablemente no sean más de un par de meses, quizá semanas. Que haga lo que desee, y quizá, con un poco de suerte, le clave por error el cuchillo a Jass en un ojo.


  Al salir a la plaza a la que da el prostíbulo me encuentro con su dueña en la puerta, que admira el atardecer, mientras fuma una pipa con hierba de Kris. Me ofrece una calada, pero declino amablemente.


  —¿Qué tal está tu hermana? —Me pregunta con genuino interés.


  —Un poco acatarrada, pero se recuperará —miento.


  —Claro, un simple resfriado —dice, sin rastro de sospecha en su voz—. Jass me ha dicho que mañana os marcháis.


  —Tenemos asuntos pendientes en el valle de los Pétalos. Nuestra familia es de allí.


  —Es un lugar muy bonito, sobre todo en esta época —dice Lena—. Os vendrá bien cambiar de aires, muchacha.


  —Eso creo —digo.


  —¿No te fías mucho de Jass, verdad? —Me pregunta mientras me apunta con la pipa.


  —Es una forma suave de expresarlo.


  —No digo que sea totalmente de fiar, al fin y al cabo, ¿quién lo es? Pero tiene un buen corazón —dice Lena.


  —Sin duda sabe ocultar sus virtudes.


  Lena suelta una gran carcajada.


  —Déjame que te cuente algo —dice, mientras le da una calada a su ornamentada pipa—. Conozco a Jass desde hace mucho tiempo y siempre que viene por aquí no deja de visitar a Bella.


  —Creo que no es una historia que quiera oír —la corto.


  —Creo que sí querrás, muchacha. Bella es nuestra empleada más antigua —sonríe—. Hace poco cumplió ochenta y ocho años.


  Lena se ríe al ver mi mueca de asco y continúa su historia.


  —Bella fue en su día una meretriz de gran renombre, se la disputaban nobles, ricos comerciantes y potentados. Su estrella se apagó hace tiempo y hoy se encarga de coser las colchas y remendar las ropas de las chicas. Siempre que viene Jass se pasa horas con ella, haciéndola reír y hablando de chismes y de tonterías, y del pasado glorioso de Bella. Jass le trae pequeños regalos: bombones de Kobar, fruta escarchada de las Islas Felices, pequeños artilugios de madera y metal que tocan música al darles cuerda. Creo que Bella sigue viva porque espera con ilusión las visitas de Jass. ¿Y sabes por qué lo hace el mercenario, como tú lo llamas?


  Niego con la cabeza.


  —Jass dice que su abuela y Bella fueron amigas de jóvenes, que trabajaron juntas en los grandes salones de Atilán, pero es mentira.


  —¿Acaso algo de lo que sale de su boca es cierto?


  —No he terminado la historia —dice Lena, que le da una larga calada a su pipa—. Verás, hace años Bella se encontró a un chico sucio y desnutrido en esta misma plaza. Estaba helado de frío, era un pellejo con el pelo pajizo y los ojos hundidos, que no estaba muy lejos de la muerte. Bella ni siquiera le preguntó quién era ni qué hacía allí, lo metió en la casa, le preparó una sopa caliente y una cama cómoda, cuando nadie más le ayudó. Al día siguiente el chico se había esfumado, ni rastro de él. Ella pensó que le habría robado las joyas, especialmente tres zafiros que ella amaba, aunque le faltaba uno para completar la colección, y creyó que no volvería a verlo nunca. Se equivocó en ambas cosas. Varios años después, un joven alto y fuerte apareció en Los Tres gatos Amorosos. Traía un regalo, un zafiro impresionante que hacía palidecer a los tres que Bella ya poseía. Ese joven no tenía aún la nariz rota, pero se trataba de Jass, el mísero y pobre muchacho que un día acudió a morir a nuestra plaza. Desde que regresó con el zafiro, Jass trata a Bella como si fuera su auténtica abuela y no tiene ninguna necesidad de hacerlo. Jass es un hombre peculiar pero tiene dos virtudes escasas en estos tiempos: es generoso y leal, aunque no lo parezca. Y también es un bocazas, aunque de eso ya te habrás dado cuenta.


  Las revelaciones de Lena me parecen inesperadas, pero no cambian el hecho de que Jass es un embustero y a mi juicio no es de fiar.


  —Y hay algo más —sigue Lena—. Jass se ha arriesgado y ha pagado mucho dinero para ayudarte. La información sobre lord Efron no le ha salido barata y quizá en un futuro le pase factura. Efron no es un hombre al que le guste que pregunten sobre él. Se lo advertí a Jass, pero no me hizo caso.


  —No sé quién es ese tal Efron —digo, sin demostrar ninguna emoción.


  —Sé quién eres, muchacha —susurra Lena—. Tranquila. A nadie de por aquí le gusta Ojo de Sangre. Además si te delatara Jass me clavaría una daga entre las costillas. Aprecia mucho a la niña… y creo que también a ti.


  —¿Por qué me cuentas todo esto?


  —Porque he visto cómo le miras y es una pena que se malgaste el a…


  —Jass no me interesa —le corto.


  Lena se ríe con ganas.


  —¿Estás segura?


  —Totalmente.


  —Como quieras, muchacha. Déjame que te dé un consejo de vieja. Seas quien seas, princesa o labriega, reina o prostituta… los buenos hombres son como los veranos sin guerra: no abundan. Lo sé por propia experiencia.


  Lena da una última calada a su pipa, se despide con un gesto de la mano y me deja con la única compañía del aroma del kris barato. Sus palabras quizá hayan hecho que cambie un poco mi visión sobre el mercenario y descubro que han dibujado una ligera sonrisa en mi rostro, aunque quizá sea por el efecto del kris. Pero ahora no tengo tiempo para pensar en Jass ni en ninguna otra distracción.


  Al regresar al cuarto, lo encuentro con Taly riendo a carcajadas. Una pared está descascarillada y hay varias dagas clavadas sobre un poste de la cama. Escondo una sonrisa y le pido a Jass que me deje a solas con mi hermana.


  —Recuérdalo, señorita —dice Jass a modo de despedida—. El secreto está en el juego de muñeca.


  Taly se ríe e imita un lanzamiento de cuchillo extravagante. Cuando Jass se ha marchado me siento junto a mi hermana en la cama y le tomo las manos.


  —Estaré fuera unas horas, Taly. Te quedarás con Jass y no saldréis de la casa.


  —¿Dónde vas?


  —Tengo que ver a alguien. Mañana por la mañana habremos resuelto todos nuestros asuntos y nos marcharemos de Ciudad Tormenta.


  —¿Dónde iremos? No tenemos ningún sitio al que… llamar casa.


  —Lo encontraremos —miento.


  Se me hace un nudo en la garganta. No hay esperanza para mi hermana pero no se lo puedo decir. Solo espero poder darle unos cuantos días buenos, quizá semanas, y después le facilitaré el tránsito al reino de Madre Noche. Es lo mejor y lo único que puedo hacer por ella.


  —Prométeme que volverás —me dice, agarrándome con fuerza.


  Estoy tentada de coger a Taly y huir de la ciudad en este mismo instante, tomar un barco a las Islas de la Calma o a Playa Sion y perdernos allí. Quizá podamos contemplar unos cuantos atardeceres antes de que… pase. Pero el peso de la casa de la Estrella Negra, el peso de la historia recae sobre mis hombros y me impide actuar según dicta mi corazón. Y no me engaño, también me espolea la ambición. Tengo que recuperar mi herencia, la esencia de mi vida y la última chispa que podría hacer renacer mi poder. Después nos marcharemos y, cuando Taly muera, volveré para vengarme.


  Me despido de mi hermana con un beso en la frente y le revuelvo el pelo.


  —¿Ya te marchas? —Me dice Jass.


  —Sí.


  —¿No vas a decirme dónde vas? Podría hacer que un par de hombres te siguieran.


  Supongo que se refiere a los guerreros que han escoltado nuestra habitación estos días. Son buenos hombres, pero no para lo que tengo en mente.


  —Estaré mejor sola.


  —Como quieras, jefa.


  —Si no vuelvo… mañana por la mañana alguien vendrá a buscar a Taly. Traerá una nota. Deja que mi hermana se vaya con esa persona.


  Jass me estudia y tarda unos segundos en contestar.


  —Así se hará.


  —Cuida de Taly —le pido—, y pase lo que pase tendrás tu oro y tu antídoto.


  —Nadie le hará daño, te lo aseguro. Y no por tu chantaje, sino porque Taly me gusta.


  Por un momento las dudas me asaltan, quizá Lena tenga razón.


  —No me has dicho en qué consistía vuestro trato —le digo.


  —Ya te dije que es secreto profesional. Nunca le fallo a un cliente.


  —Eso espero… —Mi mano se mueve hacia la suya, pero la retiro antes de que pueda apreciar el gesto—. Adiós, Jass, de donde quiera que seas.


  —Adiós, princesa, a donde quiera que vayas.


  Me cubro con la capucha y echo a andar sin mirar atrás. Dentro de una hora se hará de noche y dentro de tres horas tengo una cita en el claro de los Rostros. Me escurro por las callejuelas menos transitadas en máxima tensión. Llevo una daga en cada mano, ocultas bajo mi capa, listas para usar en cualquier momento. Una espada corta pende de mi cinto. Aún no llueve, pero una cortina de nubes negras revolotea sobre la ciudad como una bandada de buitres. No volveré seca, aunque realmente me conformo con volver.


  Las calles mal empedradas dan fe de que atravieso los barrios más pobres de la ciudad. Aquí no hay faroles de aceite en las paredes ni alcantarillado. La gente echa sus despojos y residuos desde sus ventanas y en más de una ocasión tengo que esquivarlos. Se ve la pobreza, se huele la miseria y se escucha la enfermedad: toses, lamentos, quejidos. Las pocas luces provienen de las tabernas, cuando alguna abre sus puertas y vomita un grupo de borrachos para dejar paso a otro. La ciudad está plagada de rateros, ladrones y asesinos, pero de momento no me he cruzado con ninguno. Creo que mis ropas sucias y bastas no atraen a los rufianes, tampoco mi andar decidido y ágil. Saben bien que nadie sobrio caminaría tranquilamente por estas calles si él mismo no fuera un peligro.


  Ciudad Tormenta es un lugar peculiar. Sus calles están pavimentadas de una roca caliza rojiza y porosa lo que hace que el agua de la lluvia se filtre hasta el subsuelo y acabe en los acuíferos subterráneos que vierten sus aguas a las marismas próximas. Cada vez que llueve, lo que en ciertas épocas del año sucede a diario, la roca caliza se empapa y se forman charcos rojizos que parecen más sangre que agua y que se van filtrando lentamente. De ahí viene el nombre no oficial de la ciudad: «El matadero».


  Respiro profundamente el aire cargado de electricidad y recuerdo la nota que alguien me dejó en la bandeja de la cena, en el castillo de Bracken, como si la tuviera ante mis ojos.


  «Acude al claro de los Rostros. El día de los muertos, a medianoche. Tu herencia será tuya».


  Estaba escrita con las afiladas letras del pueblo antiguo. No más de treinta personas en todo el reino podrían leerlo y escribirlo.


  Podría ser una nota de Jonás, es escribano y puede conocer la lengua del poder. Además tendría sentido ya que mi padre le dejó a Jonás unas pertenencias personales antes de morir. Durante estos días he estado tentada de acudir a la casa de Jonás, en el quinto anillo de murallas, pero lo más probable es que lo tengan bajo vigilancia y no me he querido arriesgar. Cuando hablé con Jonás en el entierro de mi madre me aseguró que no había visto el contenido del cofre que le dejó mi padre, pero estoy segura de que mentía. También aseguró que había tenido que informar a mi tío Rolf de lo que había sucedido ya que sus hijos habían muerto en la rebelión y Jonás temía por la vida de sus dos hijas.


  No sé lo que le entregó a Ojo de Sangre y en realidad no me importa si le ha dado posesiones materiales, pero hay algo que necesito por encima de todas las cosas. Jonás sabe qué es. Le dije que si lo que había en ese cofre acabase dentro de un saco enterrado bajo el olmo que hay tras el cementerio estaría en deuda con él durante toda la vida. Dudo que haya hecho algo así, incluso aunque tenga mi herencia en su poder, pero pronto lo averiguaré.


  Mientras ando por las callejuelas húmedas, percibo una sombra que se despega de una pared y sigue mis pasos. En el siguiente cruce cojo la calle de la izquierda, escalo por la pared irregular de una casa de piedra y alcanzo un minúsculo balcón en el que me agazapo entre las sombras. Queda menos de media hora para que anochezca y las densas nubes hacen que el cielo esté aún más oscuro. Mi perseguidor toma la calle y espera unos segundos, al no verme echa a andar a buen ritmo calle abajo. Le reconozco, es uno de los hombres que Jass tenía apostados en el burdel. ¿Está realmente preocupado por mí o hay algo más?


  Cuando le pierdo de vista desciendo de mi escondite y echo a andar en sentido contrario. Diez minutos después estoy junto a la muralla, en la zona en la que un antiguo cementerio linda por el exterior con los muros de la ciudad. Asciendo una minúscula escalera de caracol y accedo a la parte superior de la muralla. En esta zona no suele haber soldados vigilando. Detrás de los muros y del camposanto se extienden unas marismas por las que nadie con dos dedos de frente atacaría. Además, la única amenaza actual es la de Uluru-Ary-Nelin, el líder bárbaro, que se encuentra a más de cien millas de distancia de aquí.


  Me asomo al parapeto de la muralla y elijo una ruta de bajada. Son diez metros de descenso hasta el suelo y la piedra está húmeda por las lluvias recientes, así que tengo que ser cuidadosa. Aguardo unos minutos escondida para asegurarme de que nadie me ha seguido. Guardo mis dagas en sendas vainas y comienzo a descender, poniendo cuidado de colocar bien los pies en los huecos y resaltes de la muralla. No llevo ni un metro de bajada cuando me doy cuenta de que ha sido una mala elección motivada por la fuerza de la costumbre.


  Nadie en su sano juicio se atrevería a bajar por una pared casi vertical y húmeda, pero yo lo he hecho cientos de veces, incluso he descendido los más de cien metros de la torre más alta del Palacio de las Estrellas como quien baja de una higuera. Era diferente, ya que siempre lo hacía ayudada por el poder de mis tatuajes. Una de las palabras de poder de Madre Noche me permitía adherirme a la roca haciendo que mis manos y pies se comportaran como una especie de ventosas, al igual que sucede con algunos lagartos.


  Una idea descabellada cruza mi mente y susurro una palabra.


  Nexos.


  De pronto mi mano derecha se pega tanto a la piedra que siento que la muñeca está a punto de romperse. Tengo que hacer un increíble esfuerzo para separar los dedos del muro. La mano izquierda y los pies, en cambio, sí se comportan como solían hacerlo al usar la palabra de poder.


  —Madre Noche —digo, impresionada.


  Nunca había sentido algo semejante con los tatuajes de la estrella negra. Ni siquiera se parece a las sensaciones que se describen en los textos sobre las palabras de poder de la diosa, ni tampoco a lo que me contaba mi padre sobre su propia experiencia usando sus tatuajes. Me he sentido como lo haría un niño que apenas gatea al que montan sobre un potro salvaje. No controlaba la situación, pero era consciente del inmenso poder que latía en mi mano.


  Practico varias veces acercando lentamente la mano a la pared con el mismo resultado. Mis dedos se estampan contra la dura roca sin que logre controlarlos. Tengo prisa, así que estoy a punto de darme por vencida y anular la palabra de poder cuando en la última tentativa descubro que mi mano se adhiere con más control a la roca. Soy consciente de que apenas controlo el poder de la palabra oscura, pero sí lo suficiente como para poder emplearla en mi provecho.


  Desciendo por la pared con cierto desequilibrio y dificultad. Controlo perfectamente mi mano izquierda y mis pies, pero la mano derecha me da problemas y hace que me desestabilice.


  Estoy a medio camino cuando me asalta la sensación de que me observan. Al mirar hacia arriba descubro una figura encapuchada en lo alto de la muralla. Lleva dos espadas cruzadas sobre su espalda. Un relámpago ilumina por un instante el cielo y arranca un brillo dorado de sus ojos. Estoy en una pésima situación, así que aún a riesgo de caerme desciendo los últimos metros rápidamente sin dejar de mirar hacia arriba. Al llegar al suelo, desenvaino las dagas un segundo antes de escuchar el tintineo de un cascabel sobre mi cabeza.


  El encapuchado me observa, inmóvil.


  —¿Fred? —Me atrevo a decir no demasiado alto, pero sí lo suficiente como para que me escuche. No me contesta, permanece quieto sobre la muralla sin reaccionar a mi llamada.


  Sopeso si es conveniente o no lanzarle una daga y hundírsela en el corazón. Mi posición es poco ventajosa y no merece la pena perder una de mis armas en el intento. Además no sé de quién se trata aunque sospecho que puede ser Fred o alguien relacionado con él. El soldado silencioso vio la nota que me dejaron en la bandeja de Bracken. Afirmaba que no entendía las palabras escritas en antiguo, pero a estas alturas no estoy dispuesta a fiarme de nadie.


  Sea como sea, el desconocido decide por mí ya que desaparece de la muralla. Escucho de nuevo el sonido del cascabel que se aleja en la noche y me quedo sola en medio del cementerio. Atravieso el espacio jalonado de tumbas comidas por el musgo y nichos erosionados por la lluvia y el viento. El suelo está cubierto de orfelas, la flor de los muertos. Nadie sabe por qué, pero esa extraña planta de un intenso color púrpura solo crece en los cementerios. Mi madre siempre llevaba una orfela prendida en su solapa, lo que muchos consideraban un mal augurio… tenían razón. Abandono el lugar saltando la tapia que separa el camposanto de las marismas. Hay casi dos millas de agua desde la ciudad hasta la orilla del otro lado, junto al bosque de Grey. No pienso cruzar las marismas a nado sino que las bordeo hasta dar con una de las canoas que utilizan los lugareños para pescar.


  Arrastro el minúsculo bote al agua y me meto en su interior. Tras varios minutos remando con dificultad atravieso los espesos cañaverales y salgo a aguas más despejadas. Comienza a llover, una fina cortina de agua que da paso a un potente chaparrón. No me asusta mojarme, pero sí que la vieja canoa se inunde en medio de la marisma. Estas embarcaciones están diseñadas para dos personas, el pescador y otro tripulante que se encarga de achicar el agua durante las frecuentes tormentas. La fortuna me sonríe, he seleccionado una embarcación de buena factura y la lluvia ha templado su empuje, así que alcanzo sin demasiadas dificultades la orilla boscosa al otro lado de la ciudad.


  Escondo la embarcación entre unas cañas y trato de orientarme. La corriente y el viento me han arrastrado más al sur de lo esperado, lo que me retrasará unos minutos. Mi intención es llegar al claro de los rostros con más de una hora de antelación a la cita. Me hubiese gustado hacerlo incluso antes, pero no podía correr el riesgo de salir de la ciudad a plena luz del día y que me reconocieran.


  Mientras avanzo por el bosque desgrano el mensaje que recibí en el castillo de Bracken y trato de analizar las posibilidades. ¿Quién está detrás de la llamada? ¿Jonás? ¿Fred o alguien cercano al soldado silencioso? ¿Algún noble próximo a mi padre que quiera devolverme lo que es mío? Podría ser lord Lothar, el mejor amigo de mi padre y mi padrino. Ha intentado en varias ocasiones que mi tío nos dejara salir del agujero en el que vivíamos en el castillo de Bracken para llevarnos a sus posesiones. Bien mirado lord Lothar es la mejor alternativa, él conocía el lenguaje antiguo, es el líder de una de las pocas casas del reino que contaba con permiso para llevar tatuajes. Mi padre y él eran hermanos de armas y me consta que se querían y sé que nos tiene mucho cariño a Taly y a mí. Quizá mi padre hiciera ver que le dio un cofre a Jonás simplemente como maniobra de distracción y en realidad le dejó mi verdadera herencia a lord Lothar.


  También podría tratarse de una trampa bien elaborada. Recibí el mensaje cuando estaba rodeada de soldados de mi tío, que tanto me protegían como hacían de carceleros. Nadie, amigo o enemigo, podía acercarse a mí. Pero si me ofrecían una posibilidad tan tentadora como recuperar mi herencia, sabrían que haría lo que fuera por acudir a la cita.


  Sea como sea, pronto lo descubriré.


  Llego al borde del claro de los Rostros y me oculto bajo unos arbustos. No se escucha ni un solo ruido y la escasa luz de la noche tampoco me ayuda a identificar la situación, aunque me viene bien a la hora de camuflarme. El claro de los Rostros en un lugar maldito y temido por los habitantes de Ciudad Tormenta. En medio del claro se alza un antiguo templo abandonado en la que se adoraban a los antiguos dioses. Hace unos cuarenta años un grupo de juerguistas, nobles en su mayoría, hombres y mujeres aburridos de todo que buscaban experiencias nuevas acudieron al claro para realizar una ceremonia en honor de los viejos poderes. No se sabe realmente lo que sucedió, pero nadie regresó con vida a Ciudad Tormenta. Se encontraron más de cincuenta cabezas decapitadas y ni un solo cuerpo. Algunos dicen que fueron los antiguos, pero la mayoría sostienen que fueron los demonios que habitan las marismas quienes asesinaron a todos y se llevaron sus cuerpos para devorarlos en el fondo.


  Una vez al año, en la noche de los muertos, los rostros de los asesinados reaparecen en el claro, buscando sus cuerpos perdidos, en una penitencia eterna. Es una burda mentira, un cuento para asustar a los niños. Mi padre me trajo aquí mismo cuando yo tenía seis años, justo en la noche de los muertos. Yo estaba aterrorizada, pero no quería que él lo notara. Pasamos la noche entrenando con la espada y comiendo salchichas frías y queso, incluso me dejó dar un trago de su cerveza para que entrara en calor. Después dormimos al raso y no apareció ni un solo rostro, ni una cabeza espectral que reclamara su cuerpo. Lo único anormal del lugar es que nunca jamás lo visitan los animales.


  Desde aquel día, mi padre y yo usábamos el lugar cuando queríamos entrenar sin que nos molestaran o para tratar cualquier asunto que fuera de la máxima privacidad. Era nuestro gran secreto. Por eso quien quiera que me convocó aquí tenía acceso a mi padre, porque jamás salió de mi boca palabra alguna al respecto. Ni siquiera se lo dije a Taly.


  Pasa el tiempo y nada sucede. Sigo escondida en mi refugio con los brazos y las piernas ateridos, pero sin la intención de moverme. Ya ha pasado de largo la medianoche y no ha aparecido nadie en el lugar. Paciencia, paciencia y paciencia. Esas eran, según mi padre, las tres mejores virtudes de un líder las cuales yo no compartía. Sonrío con amargura ante semejante recuerdo, probablemente fue la paciencia lo que le costó la vida, pero en esta ocasión sigo su consejo.


  Dos horas más tarde no he obtenido resultado. No hay nadie en el claro ni he escuchado ningún ruido que pueda darme algún indicio de que alguien esté en las inmediaciones. Mi paciencia se agota, así como mi tiempo y mis esperanzas. Quizá quien me ha citado aquí puede esperar eternamente, pero yo tengo que arriesgar. Es evidente que no hay nadie en el claro, pero el viejo templo que se alza en su centro es harina de otro costal. Sus paredes podrían albergar a la vez a unas cincuenta personas y, aunque está en ruinas, conserva en pie los cuatro muros y parte de la techumbre.


  Me acerco protegida por los arbustos hasta el punto más cercano al templo. Estoy tentada de usar de nuevo el poder del tatuaje. Antes invoqué una palabra de poder sin ninguna confianza, y llevada por la costumbre. Podría usar ahora el «Elesas», la palabra oscura de la rapidez, pero no puedo arriesgarme. No sé si funcionaría y desde luego no creo poseer el control de mi nuevo tatuaje, podría acabar rompiéndome la cabeza contra el muro del edificio.


  Así que no me queda más remedio que correr con el cuerpo muy agachado y en guardia, hasta que me pego a las sombras de la pared. He estado expuesta poco más de cinco segundos y apenas he hecho ruido, ayudada por el mullido césped que cubre el suelo. Me acerco hasta la puerta y compruebo que está entreabierta. Me deslizo por el hueco con las dagas preparadas y me quedo muy quieta en las sombras del interior. No se oye nada, pero cuando mis ojos se acostumbran a la oscuridad descubro una figura que reposa contra una columna, al fondo. Me ha visto porque enseguida se incorpora y enciende una vela.


  Suelto un suspiro de alivio al comprobar de quién se trata: lord Lothar, el mejor amigo de mi padre. Él también parece contento y aliviado de verme, es muy posible que creyera que yo no iba a acudir. Entonces una sombra enorme surge tras lord Lothar. Una espada brilla a la escasa luz de la vela mientras su filo corta limpiamente el cuello de mi padrino. La cabeza de lord Lothar rueda hasta mis pies y su cuerpo sin vida se desploma.


  Lanzo un cuchillo, pero el hombre que ha matado a lord Lothar se oculta a tiempo tras la columna. La puerta se cierra tras de mí y varias antorchas se encienden por todo el templo, mostrando a unos treinta guerreros armados, mujeres y hombres, que permanecían escondidos en las sombras. No llevan ningún escudo que identifique su casa ni procedencia.


  El hombretón que ha matado a Lothar da un paso adelante y entra en el círculo de luz y me apunta con su espada ensangrentada.


  —Me has hecho la vida imposible, chiquilla. Al fin nos vemos las caras de nuevo —dice lord Efron, con una sonrisa siniestra.


  CAPÍTULO 16


  Lanzo el otro puñal hacia el cuello de lord Efron, pero alguien me golpea y mi tiro se desvía hacia un lado. Caigo al suelo, me inmovilizan varios hombres y Efron maldice.


  El rostro de una mujer joven se pega al mío y me observa con una sonrisa lobuna. Huele a una mezcla de perfume y cerveza.


  —Quiero dejarte un recuerdo —me dice y me da un puñetazo que me parte el labio—. Antes de que mi padre te deje sin cabeza.


  Es Valentina, la hija de lord Efron. La ira me enciende, y siento la necesidad de utilizar el poder de mi nuevo tatuaje, aunque no sé bien cómo hacerlo.


  Cómo han cambiado las cosas. Al cumplir dieciséis años me tatuarían la estrella en la frente y pasaría dos años aprendiendo mis nuevas habilidades de batalla, pero eso ya no sucederá. No tengo todos los tatuajes ni tampoco el conocimiento. Tendré que apelar a mi único tatuaje guiada por el instinto.


  Pero no voy a precipitarme, no creo que me maten tan rápido como a mi padrino, y probablemente lo haga el propio Efron. Esperaré hasta que esté junto a mí, hasta que me crea acabada, e invocaré la fuerza de mi nuevo tatuaje para matar al muy bastardo.


  Cuento los soldados que hay en el templo: treinta y cuatro guerreros, dieciocho son mujeres y dieciséis hombres, todos veteranos y muy bien pertrechados. Probablemente sea la guardia de élite. Según las averiguaciones de Jass, Efron ejecutó a veinte de sus soldados por deslealtad.


  El hombretón se acerca unos pasos y distingo un corte en su cuello por el que desciende un reguero de sangre. Unos centímetros más a la derecha y estaría muerto, pero se muestra tan tranquilo como si fuera a dar de comer a sus perros de caza. No está lo suficientemente cerca, esperaré. Paciencia, paciencia, paciencia.


  —Te destriparé si me vuelves a lanzar un cuchillo, ¿queda claro, chiquilla? —me amenaza.


  Lord Efron saca un pañuelo sucio y se cubre el corte. Desde el suelo se le ve incluso más imponente. Mide más de dos metros, tiene el pecho como una barrica de vino y los hombros anchos de un herrero. Sus piernas son gruesas como dos pinos y calza botas rematadas de metal. Lleva un pesado escudo circular colgado a la espalda y su espadón tiene una empuñadura el doble de lo normal y es tan grande que con la punta en el suelo le llega hasta los hombros. Viste ropas de cuero de viajero y se cubre con una espesa capa de oso negro, al estilo de los bárbaros. Su pelo cae en greñas desordenadas por detrás de la espalda, al igual que su sucia barba negra. Sus ojos son dos puntos azules que brillan con intensidad.


  —Traidor —le digo, mientras Valentina y otro guerrero me obligan a levantarme. Me quitan la espada del cinto y se la acercan a lord Efron, que la examina y la arroja hacia el fondo del templo con desprecio.


  —No volverás a usar esta espada nunca más —gruñe.


  Sus hombres me registran en busca de más armas, pero no me inspeccionan las palmas de las manos. No se esperan una sorpresa, piensan que poseo dos tatuajes gastados y con escaso poder. Vamos traidor, acércate un poco más, solo un poco más.


  —Gracias por aceptar mi invitación —dice, irónico—. Sabía que no dudarías en venir a este lugar.


  —¿Cómo supiste dónde citarme?


  —Me he gastado media fortuna en espiar a tu padre, si no conociera vuestros encuentros aquí merecería que mi hija me arrancara el corazón y se meara sobre mi cadáver.


  —Algún día lo haré, papá —dice Valentina—. Pronto.


  Efron menea la cabeza y sonríe. Valentina va vestida como una guerrera más, lleva un anillo incrustado en el labio y las orejas plagadas de pendientes. Dos hachas cuelgan de su cinto y porta una espada larga cruzada a la espalda.


  —Creo que ya conoces a mi «encantadora» hija y heredera —dice el hombretón con un toque de sarcasmo.


  —No pierdo el tiempo con herederas —digo, y observo un brillo divertido en los ojos de Efron. A su hija, en cambio, no le hace tanta gracia.


  —Dejemos una cosa clara, chiquilla. No voy a matarte ni te voy a entregar a Ojo de Sangre. —Al pronunciar el apodo de mi tío, lord Efron escupe al suelo—. Así que no intentes una estupidez que te cueste el cuello.


  Sus palabras y su actitud me desconciertan pero aún me desconcierta más una sensación placentera que percibo en mi mano derecha. Una sensación que llevaba meses sin experimentar. Me concentro y trato de no mostrar mi confusión.


  —¿Entonces qué quieres de mí?


  —Que hagamos un trato.


  —No pacto con serpientes, seguro que también hiciste un trato con lord Lothar.


  —Así es. Y lo cumplí —dice con aplomo—. Sus hijos siguen vivos. Pero hablaremos de este pedazo de mierda más tarde. Ahora quiero asegurarme de que escuchas bien lo que tengo que ofrecer, es muy beneficioso para ambos.


  —¿Cuándo he comenzado a serte útil? —Le echo en cara—. Apuesto a que ha sido después de que mi tío le haya puesto precio a tu cabeza y hayas corrido a esconderte en el norte.


  Lord Efron sonríe abiertamente, aprecia mi descaro, aunque Valentina se ha molestado por mis palabras.


  —Estoy aquí, no en el norte. Los que dudan de mi valor acaban en el cementerio, chiquilla. —Efron habla con mucha calma, lo que convierte su amenaza en doble—. Llevo fraguando este plan meses, justo desde que tu padre se dejó matar. Buscaba una alianza contigo, pero tenía que esperar el momento adecuado y ya ha llegado.


  Esta vez sus palabras no despiertan ninguna sensación en mi mano derecha, quizá antes me haya equivocado. Sabe cómo hacerme daño: yo también creo que mi padre se dejó conducir al matadero de forma incomprensible.


  Un recuerdo doloroso cruza mi mente y hablo casi sin pensar.


  —Buscas un trato conmigo pero me humillaste en el entierro de mi madre —digo, con rabia.


  —¿Qué querías, que te invitara a pastas de miel e infusión de rosas? Había cien ojos observándonos, tu tío tiene espías por todas partes, por eso te hice llegar la nota al castillo de Bracken.


  —Mancillaste la tumba de mi madre —insisto.


  —Tú y yo tenemos algo en común, ambos odiábamos a tu madre —dice lord Efron—. Fue ella la que causó mi ruina, más que tu padre. Escupir sobre su tumba cubrió una pequeña parte de la deuda e hizo mi actuación más creíble. Pero no te preocupes por Lady Siena, los muertos ni sienten ni padecen.


  —Solo lo hacen sus estúpidos hijos —añade Valentina.


  La ignoro y me centro en las palabras de Efron. Sabe mucho sobre mi familia, conoce el lugar en el que me reunía con mi padre, sabe cómo era la relación con mi madre y me pregunto qué más sabrá. Descubro sus ojos evaluándome con astucia y una duda surge en mi mente. ¿Conoce Efron mi auténtico secreto, sabe lo que hice?


  Valentina toma mi silencio por desprecio. Me agarra del pelo violentamente y acerca su cara a la mía. El olor de la cerveza se hace más perceptible y mis ganas de usar el poder de mi nuevo tatuaje son casi inaguantables, pero logro reprimirlas. Efron está demasiado lejos y no sé de lo que soy capaz. Paciencia, paciencia, paciencia.


  —Tampoco escucho a herederas —digo, tragándome la rabia y miro a su padre—. ¿Qué trato quieres ofrecerme, Efron?


  No uso su título de lord, pero él no se inmuta. Le hace un gesto poco amistoso a su hija, que se retira de mi lado. Percibo la animadversión de Valentina con claridad, no hay nada que quiera más en este momento que hacerme daño.


  —Antes voy a darte algo a cambio, es una buena costumbre de los bárbaros para mostrar su buena voluntad en una negociación. Los tomamos por gente incivilizada cuando tienen mucho que enseñarnos. Te ofrezco información. —Lord Efron hace una pausa y le da una patada a la cabeza de Lothar con sus botas reforzadas de hierro y la manda contra el muro del templo—. Este mierda al que llamas amigo de tu padre os vendió hace tiempo. Lothar fue el primero en pasarse al bando de tu tío Rolf.


  —Mientes. Lord Lothar amaba a mi padre y fue mi padrino.


  —Lothar le era leal al poder, no al hombre. En cuanto vio en peligro la posición de tu padre se buscó un nuevo amo. Se servía a sí mismo, y no dudó en traicionaros no una sino dos veces.


  —¿A qué te refieres?


  —Primero traicionó a tu padre… y después te traicionó a ti. Alguien le pagó una enorme suma a Lothar para que te matara sin que Ojo de Sangre lo supiera. Primero quiso llevaros a su castillo para acabar contigo pero tu tío no os quería perder de vista. Como no lo logró puso en marcha otro plan. Hace años, tu padrino hizo contactos poco recomendables durante la campaña de Baracca. Los límites del desierto son peligrosos y abundan los escorpiones y los asesinos, y Lothar se hizo amigo de todos ellos. Tuvo tratos con un alto cargo de la Hermandad de las Sombras con el que contactó para pactar un precio por tu muerte. Desde entonces te siguen los pasos y buscan tu cabeza.


  Sus palabras calan en mí. La Hermandad de las Sombras es una organización legendaria, cuyos orígenes son muy anteriores a los de mi propia casa. Se dice que fue creada en el inicio de la civilización por el dios de las sombras, en la milenaria ciudad de Khalos, y desde entonces operan al margen de reinos y leyes, vendiendo sus servicios a quien pueda pagarlos. Son asesinos silenciosos y sin escrúpulos, supuestamente dotados de habilidades sobrenaturales.


  No es algo descabellado. Alguien intentó matarme en la posada de Los Tres Gatos Amorosos hace dos noches. Si no lo logró fue por la inesperada intervención de mi nuevo tatuaje. ¿Era un asesino de la Hermandad de las Sombras? Nadie lo oyó, nadie lo vio, y la forma en la que se esfumó como un fantasma fue más que extraña. Pero hay algo que no me cuadra en todo esto.


  —No tiene sentido —replico—. Si alguien quería verme muerta ese es mi tío Rolf.


  —¿Y por qué no te ha matado ya, mocosa? —Interviene Valentina, que no debe ser mayor que yo—. No le han faltado ocasiones.


  Es algo que me he preguntado cientos de veces.


  —Como no hablas con herederas —dice Efron, que parece que disfruta—, te hago la misma pregunta. ¿Por qué Ojo de Sangre no ha acabado con tu vida?


  —Porque teme una revuelta si me mata —contesto al instante—. Porque quiere consolidar su poder antes de socavar completamente el de la familia que ha gobernado sin interrupción el reino durante trescientos años. El pueblo y los nobles podrían alzarse en armas contra él si me ejecutara o si estuviera claro que está detrás de mi muerte. Creo que podría controlar la sublevación, pero Rolf es listo y prefiere ahorrar fuerzas y hombres.


  —Es lo primero que dices con sentido —escupe Valentina.


  —Todavía eres valiosa para tu tío, que pretende utilizarte para sus fines —añade lord Efron—. Pero no te engañes, cuando tenga lo que quiere te matará y también a tu hermana. Representáis una amenaza para él.


  —¿Entonces quién contrató a Lothar? ¿Quién puede querer mi muerte? ¿A quién le beneficia?


  —Eso es algo que voy a averiguar —asegura Efron—. Que sigas viva formará parte de nuestro trato.


  No tiene sentido, hay algo que se me escapa. ¿Y si nada es lo que parece? ¿Y si Efron está tratando de ganarse mi confianza basándose en mi desesperación? Me necesita, pero ¿para qué? Quiero que siga hablando antes de pasar a su oferta, que me dé tiempo para pensar e información para analizar.


  —Te ha venido bien matar a Lothar, así no puede defenderse de tus acusaciones —digo.


  El cuerpo de mi padrino yace cerca de mí. Sus manos están cubiertas por gruesos guantes de cuero y supongo que estarán reforzados con oro blanco en su interior. Es el único metal capaz de atenuar el poder de la palabra de Madre Noche. A mí no me los han puesto, no me consideran una amenaza. Se llevarán una sorpresa desagradable.


  —¿Crees que Lothar hubiera confesado que era un traidor? —Efron sonríe como si mi afirmación sobre mi padrino hubiera sido una estupidez.


  Y lo ha sido, pero solo pretendo ganar tiempo. Lord Lothar pertenece a la casa de Athelas, la rosa sin espinas, la cuarta en importancia del reino. La casa de Athelas está entre las diez casas que forman parte de los hijos de Madre Noche, los escasos nobles que poseen tatuajes en sus manos y frentes. Lothar no tenía grandes habilidades guerreras, que quedan reservadas para la familia real, pero poseía otros dones más sutiles y muy útiles. Uno de ellos era el de la resistencia al dolor y otro era el del don de la no-palabra: podía confundir a cualquiera con su cháchara, lo que en cierta medida me hacía recordar a Jass.


  —Mi red de espías me proporcionó la información e incluso documentos que prueban lo que hizo Lothar, te los mostraré si lo precisas —dice Efron—. Lothar debía morir por lo que hizo.


  —Y porque además podría revelarle a Ojo de Sangre tu interés por mí —añado.


  Efron sonríe.


  —Con su muerte no expira el contrato con la Hermandad de las Sombras, ya que cobran por anticipado y siempre cumplen su palabra —dice el hombretón, que ignora mi conclusión.


  Me cuesta creer que Lothar abandonara a mi padre y buscara mi muerte, pero la vida me ha enseñado que muchas veces la gente más cercana es la más dispuesta a traicionarte. Aun así esperaré a ver esas pruebas de las que habla Efron. Ahora me toca apostar fuerte.


  —Te vi en el castillo de Bracken —digo. Veo la sorpresa dibujada en la mirada de Efron y disfruto de un segundo de triunfo—. Dirigías a los bárbaros. ¿Por qué?


  Tarda unos segundos en responder pero lo hace con aplomo, sin dudar ni un instante.


  —Porque supe que esa noche una sombra de la hermandad iba a infiltrarse en el castillo y te iba a asesinar.


  Una duda me asalta y un rostro se dibuja en mi mente: el de Fred, el silencioso. El hombre que supuestamente nos ayudó en el castillo de Bracken y que después salió en nuestra búsqueda, supuestamente para protegernos. ¿Es él un miembro de la Hermandad de las Sombras? ¿Quiso matarme esa noche y Efron le arruinó los planes? ¿Nos siguió para acabar conmigo? Me parecería extraño, aunque no imposible, nada lo es a estas alturas, pero Fred estuvo a nuestro servicio bastante tiempo, creo que podría haber encontrado alguna ocasión para acabar conmigo o, al menos, para intentarlo.


  ¿Y el hombre del cascabel? ¿Es el asesino de la hermandad de Sombras? Estuvo en la cueva, estuvo en la habitación de Los Tres Gatos Amorosos y después me siguió hasta las murallas de la ciudad. Pero hasta ahora no ha intentado hacerme daño, parece que se limita a vigilar mis movimientos.


  —El ataque al castillo fue un plan de emergencia, quería evitar tu muerte, pero después vi todo su potencial —continúa Efron—. Podía sacarte de allí y fingir que los bárbaros habían arrasado el castillo. El ataque era creíble, con Uluru amenazando la ciudad de Los Trinos. No hay mejor forma de proteger a alguien que hacerle pasar por muerta.


  Siento un extraño calor en la mano derecha y noto una sensación placentera en la palma. Esta vez no tengo dudas sobre lo que significa. Una de las habilidades menores de mis antiguos tatuajes consistía en ayudarme a discernir la verdad de la mentira. Para ello tenía que trabajar durante semanas las palabras de poder hasta que estuvieran integradas en mi ser, de tal forma que no me hiciera falta pronunciarlas para poder usar la habilidad. La señora Wang era mi maestra en este arte, y se esforzó conmigo a conciencia. Creo que mi nuevo tatuaje ha avivado la habilidad en mí sin yo habérmelo propuesto. Y lord Efron dice la verdad, aunque esconde algo que estoy decidida a averiguar.


  —Había unos cien bárbaros contigo. Uno de los guardias sobrevivió al ataque e hizo un recuento aproximado. —La noticia no parece caerle bien a Efron—. No se reúne a tantos norteños sin ofrecerles algo a cambio.


  —Tengo buenos amigos entre ellos. Uno de mis bisabuelos era norteño, así que la sangre de los bárbaros corre por mis venas. Entre nosotros nos ayudamos cuando es necesario —dice y se acaricia la capa de oso negro.


  El tatuaje de mi piel vibra de forma desagradable y de nuevo recuerdo las lecciones de la señora Wang: esa sensación significa que Efron miente.


  —¿Qué les ofreciste a cambio de tu ayuda? Quiero la verdad.


  Efron suelta una carcajada.


  —Eres tozuda, chiquilla. Oro, les pagué con buen oro de mis minas.


  El tatuaje vibra, pero esta vez lo hace suavemente.


  —¿Qué más? Si quieres mi confianza, gánatela.


  Efron me evalúa con ojo crítico mientras su hija se remueve incómoda. Valentina preferiría llevar la negociación de otra forma menos agradable para mí. Solo se muerde la lengua porque aún teme a su padre.


  —Hay más, chiquilla, pero mis asuntos privados no te incumben —sentencia Efron.


  El tatuaje no reacciona ante sus palabras, porque no ha dicho nada en realidad. Oculta algo importante, pero no voy a sacar nada más de él y su hija comienza a ponerse nerviosa. Me odia y el sentimiento es recíproco. Lo que me lleva a mi siguiente pregunta.


  —Vuestra familia siempre odió a mi padre, querías destruirnos. ¿Por qué habría de fiarme de vosotros?


  —¿Que yo odiaba a tu padre? No chiquilla, era al revés. El gran Erik Mano de Piedra, aconsejado por tu madre, abolió el comercio de esclavos con las islas de jade. Dijeron que lo hacían por motivos humanitarios, pero mientras, en las minas de sal y cobre controladas por tu familia, los siervos eran tratados peor que nuestros esclavos. Tu padre temía nuestro poder y por eso buscó arruinarnos. ¿Quieres encima que le besemos los pies?


  Sé que lo que dice sobre la abolición de la esclavitud es cierto, mi padre fue un pionero en muchos sentidos y ese fue uno de ellos. Pero el tatuaje me indica que Efron no miente en lo demás. De cualquier forma no es tiempo de reflexiones profundas sobre las actividades pasadas de mi padre.


  —No has contestado a mi pregunta —exijo.


  —Debes fiarte de mí por dos motivos. Primero porque no tienes otra elección. Segundo porque tu padre no era de mi agrado, pero se podía vivir bajo su mandato. Ojo de Sangre —Efron escupe las palabras— lo quiere todo para sí y está loco. Puedes hacerlo todo por él que al día siguiente te dará de comer a sus perros si piensa que le has mirado mal o si ese hechicero suyo se lo aconseja. No hay seguridad para nadie con alguien como él en el trono.


  —¿Qué quieres exactamente de mí?


  Un brillo especial ilumina los ojillos azules del hombretón.


  —Quiero convertirte en una reina —dice Efron con mucha calma—. Me quedaría yo mismo con el trono pero bien sé que muchos nobles no me apoyarían, algunos me consideran un mestizo pero no tienen las pelotas de decírmelo a la cara. En cambio esos mismos hombres seguirían a una líder, a la heredera legítima de la casa de la Estrella Negra. Se pondrían bajo las órdenes de una mujer fuerte como tú, la sangre de Zakara corre por tus venas y están apegados a las viejas normas. Como te he dicho, tu tío no se ha granjeado demasiadas amistades, su poder se basa exclusivamente en el miedo.


  —Veo que ya no soy… una chiquilla sino una mujer fuerte —digo, sarcástica—. Y tú serías mi… hombre fuerte, mi general.


  Efron suelta una carcajada.


  —Ya soy viejo para jugar a soldaditos. No quiero morir en un campo de batalla con el barro empapando mis barbas y agarrándome las tripas, sino en mi cama de seda, con dos mujeres a cada lado que cuenten mis monedas. Prefiero un cómodo asiento en el consejo real, me conformo con el título de Maestro del Tesoro. Aunque no lo parezca por mi aspecto —Efron agita su espadón con restos de sangre—, no soy un hombre violento, prefiero la economía a la guerra. El auténtico poder está en el oro, no en el acero.


  Trato de buscar las sensaciones en mi mano, averiguar si dice la verdad o sus palabras forman parte de un plan oculto, pero el tatuaje no responde a mi llamada. No lo controlo, no soy yo quien decide cuándo me asiste y cuándo no, lo que me frustra.


  Cuando caí en la trampa de Efron estaba decidida a dejarle acercarse para invocar el poder del tatuaje, y aún lo considero como una opción. Espero que llegado el momento, no me falle.


  —¿Y cómo piensas hacerme reina? —pregunto.


  —Aprovecharemos el ataque de Uluru para reunir a las familias leales en torno a la legítima heredera a la corona, o sea, en torno a ti. Uluru no atacará Los Trinos, es una maniobra de distracción para atraer allí a tu tío —explica Efron—. El grueso del ejército bárbaro acampa en un lugar secreto y cuando Ojo de Sangre muerda el anzuelo, lanzará el verdadero ataque a las ciudades de la costa. Uluru es un joven inteligente, lo tiene todo bien planeado. Nosotros aprovecharemos el momento de debilidad y desconcierto y nos haremos con el control de Ciudad Tormenta. Y esta vez la defenderemos, no como hizo tu padre.


  —Se te ha olvidado mencionar que mi tío vendrá a por nosotros y las ciudades costeras quedarán a merced de los norteños. ¿Forma parte del trato que hiciste con ellos?


  El tatuaje no me ayuda, pero por el brillo de sus ojos está claro que acierto.


  —A veces las victorias se consiguen haciendo algunas concesiones —contesta.


  —¿Algunas? Tu plan abocaría al reino a una guerra civil. No solo los bárbaros, todos los reinos fronterizos olerían nuestra debilidad y caerían sobre nosotros como lobos. No despertamos mucha simpatía.


  No menciono a los antiguos, pero cada vez tengo más claro que están implicados en la delicada situación del reino.


  —Los bárbaros son cosa mía. Uluru respetará lo acordado y no bajará hacia el sur. Resistiremos a tu tío tras los muros de Ciudad Tormenta y la gente verá que se le puede derrotar. Su poder se desmoronará solo y los reinos fronterizos no tendrán agallas para atacarnos. Llevan demasiado tiempo bajo nuestro dominio como para representar un peligro real.


  —Demasiados riesgos, demasiada incertidumbre. Hay una forma mejor de conseguir la corona —digo, impulsada de súbito por una energía desconocida que fluye desde mi tatuaje—. La Hermandad de las Sombras no es la única que cuenta con recursos de muerte. Cuando mi tío regrese a Ciudad Tormenta, burlaré sus defensas y me colaré en el Palacio de las Estrellas, sé de pasadizos y lugares secretos que nadie más conoce. Tendré paciencia, paciencia y más paciencia. Seré la hija de Madre Noche. Y le clavaré una daga en su maldito ojo vacío.


  He debido hablar con tal convicción que he logrado que se haga el silencio varios segundos. El hechizo se rompe con una risa forzada de Valentina.


  —¿Crees que tu madre no lo intentó cada vez que se metía en la cama con él? —dice ella, con desprecio.


  La ira me atraganta, pero el tatuaje de mi mano emite un calor reconfortante, lo que salva la vida de Valentina. Dice la verdad. Aun así mi mano se mueve como un rayo y la golpeo en pleno rostro con fuerza. Su sangre tiñe mi puño y Valentina agarra sus hachas, pero su padre la frena con un bramido.


  —¡Basta! Te lo mereces, por provocarla, y ya estáis en paz las dos. Primero usemos nuestras fuerzas para acabar con Ojo de Sangre, después os podréis despellejar si es vuestro deseo.


  Por su tono de voz está claro que nos considera dos jóvenes necias y temerarias.


  —La verdad solo ofende a los idiotas —me dice Efron mirándome a los ojos.


  Ahora sí que está lo suficientemente cerca y tengo la certeza de que podría usar mi tatuaje para destruirlo. «Paciencia, paciencia y paciencia». Necesito saber más.


  —Tu madre pasó muchas noches con Ojo de Sangre —sigue Efron.


  —No puedo creer que hiciera eso —digo, consternada, pero las sensaciones de mi mano han vuelto y contradicen mis palabras. Sí que lo creo.


  —Había algo… antinatural en el comportamiento de Lady Siena —explica Efron—. Al principio creí que Rolf o su brujo la tenían hechizada y que dominaban su espíritu, pero descubrí que había algo más. Tu madre acudía a su lecho por propia voluntad pero con el corazón dividido: por una parte parecía querer a tu tío de una forma… morbosa, pero por otra tenía la firme intención de matarlo, quería vengar a tu padre. Ella me lo confirmó de su propia boca y, al principio, no pude dar crédito a sus palabras, pero después comprobé que era cierto. Tu madre intentó matarlo de muchas formas, Ojo de Sangre le permitía acudir a su cuarto armada y sin escolta. Tu madre incluso le dio a beber veneno, pero Rolf siempre conseguía evitar la muerte. Era un juego extraño el que se traía Ojo de Sangre al arriesgar su vida innecesariamente, pero creí que al estar loco haría cosas incomprensibles para los demás.


  Efron hace una pausa y descubro una nueva sensación que despierta en mí el tatuaje y que me desconcierta. Sé que Efron va a revelar algo de gran transcendencia, algo que cambiará mi destino. Siento como si el tiempo transcurriera lentamente y me da tiempo a analizar la situación con una clarividencia que me asusta. Detecto la ambición sin medida de Efron, sus sueños de gloria, los celos intensos de su hija, no por mí, sino por uno de los hombres de su padre, que no le hace el caso que ella desearía. Descubro que a Valentina le gustan los hombres y las mujeres por igual, incluso yo misma le atraigo físicamente. Pero hay algo más, algo que percibo sin siquiera ver al hombre que me transmite esos sentimientos: intuyo que hay un traidor en el templo, alguien que juega a servir a Efron pero que tiene otro amo. Trato de localizarlo en la sala, pero no lo logro, no soy capaz de enfocar el objetivo con precisión. Todo eso pasa en apenas un segundo, después vuelve la normalidad y pierdo mi increíble capacidad. Y me siento cansada, muy cansada. Efron habla con voz grave:


  —Ojo de Sangre está loco pero sabía bien lo que se hacía, no corrió riesgos. Tu madre no logró matarlo porque tu tío es… difícil de matar —por primera vez detecto un rastro de duda en lord Efron—. El cuerpo de Ojo de Sangre… todo su cuerpo, desde los tobillos hasta la barbilla, está recubierto de tatuajes de poder.


  No es posible, él no… no poseía la esencia oscura… a no ser que… ¡Madre Noche! Es demasiado terrible. La flojera de mi cuerpo se hace más intensa y tengo que apelar a toda mi fuerza de voluntad para no caer al suelo.


  —Tu tío pretende crear una nueva dinastía —continúa Efron—, una nueva casa que sustituya a la de la estrella negra y la haga desaparecer para siempre. Su nuevo símbolo es un ojo…


  El corazón me da un vuelco antes de que Efron termina su frase.


  —… un ojo de fuego.


  CAPÍTULO 17


  Lord Efron me da tiempo para que digiera las noticias sobre Ojo de Sangre.


  No puedo dejar de evocar la imagen de mi tío Rolf, al que visualizo con el cuerpo recubierto de tatuajes de poder. ¿De dónde ha sacado la esencia oscura? ¿Se trata de mi herencia, es la de la casa de la Estrella Negra? ¿Cómo la ha obtenido?


  La ira está cerca de cegarme, pero logro mantener la cabeza fría y me esfuerzo por comprender la situación. Ojo de Sangre no le arrebató la esencia oscura a Jonás. De ser así, mi tío también poseería las armas de mi padre y no las ha mostrado. Además, Jonás no seguiría teniendo la cabeza sobre los hombros. Ha debido conseguirla de otra forma, quizá haya presionado a los líderes de las diez casas para que le entreguen sus exiguas reservas de esencia oscura.


  Hay algo más que no comprendo. ¿Por qué Ojo de Sangre no se ha tatuado la frente? Ese tatuaje constituye el eje sobre el que se apoyan el resto de símbolos de poder. Debe de haber un motivo de mucho peso para que haya decidido actuar de esa manera.


  Efron asegura que Rolf ha elegido un ojo de fuego como símbolo de la nueva casa que planea crear. Tomo aire y observo el tatuaje en mi mano derecha: un ojo del que brota una lágrima negra. Me preocupa que sea algo más que una simple coincidencia, una broma pesada de la dama Fortuna. Ni siquiera sé por qué ni cómo surgió el tatuaje en mi piel. Fue después de que tocara una sustancia negra y espesa que encontré en la cueva de la bruja, pero no puedo asegurar que exista una relación directa entre ese hecho y la aparición del tatuaje. Desde luego aquello no era esencia oscura, yo lo habría sabido. Además, el tatuaje tardó un tiempo en aparecer después de ese suceso, aunque desde que lo hizo no he vuelto a tener dolor en los dedos, lo que podría ser significativo. Pero es un ojo con una lágrima negra, no un ojo de fuego. Sea como sea, no hay registros en nuestra historia de un tatuaje que le haya aparecido a alguien espontáneamente, es el maestro de sangre quien tatúa los símbolos sagrados sobre la piel de los nobles con derecho a ello.


  Al pensar en Ojo de Sangre me surge otra duda. ¿Qué puede significar el símbolo elegido por mi tío? Podría hacer referencia a su ojo tuerto, pero hay algo más, algo que se me escapa y que puede ser de gran importancia. Solo sé con certeza que las estructuras de poder que se han mantenido fuertes durante tres siglos se tambalean y resquebrajan. La casa de la Estrella Negra, mi casa, está al borde de la desaparición.


  —Por lo que a mí respecta, me importan poco los pintarrajos que se tatúa tu tío o lo que elija de símbolo para una casa que nunca gobernará —dice Efron, con confianza—. Lo único que es seguro es que le vamos a hacer echar sangre por el ojo… pero el del culo.


  Efron suelta una risotada coreada por sus hombres. Me parece bien elevar la moral de la tropa, pero no conviene subestimar a un hombre como mi tío. En ese instante siento una sensación cálida en mi mano y de nuevo percibo que hay alguien en el templo que oculta algo, alguien que actúa como un espía. No logro detectar de quién se trata, y solo puedo suponer que trabaja para mi tío. Tengo que poner sobre aviso a Efron, pero no ahora, no quiero que el traidor sepa que sospechamos de alguien, así que actúo como si nada.


  —Me gustaría conocer el alcance del poder de los tatuajes de Ojo de Sangre —digo.


  —Sea el que sea, es solo un hombre. Un único guerrero, por poderoso que sea, no basta para ganar una guerra —replica Efron—. Tu padre es un buen ejemplo de ello. Jamás salió derrotado en un duelo ni una batalla, pero perdió la vida y el poder. Anularemos a Ojo de Sangre, al otro lado de las murallas de Ciudad Tormenta se convertirá en un pretendiente al trono ilegítimo.


  —No podrá superar los muros, pero sitiará la ciudad y acabará matándonos de hambre —argumento.


  —Lo haría si tuviera el tiempo necesario. Pero no lo tendrá. Te dije que el oro gana más batallas que el acero y eso haremos. Los hombres de Ojo de Sangre no le profesan auténtica lealtad como sucedía con Erik Mano de Piedra. Bajo el Palacio de las Estrellas está la cámara dorada —dice Efron con un brillo codicioso en sus ojillos azules, casi infantiles, que contrastan con su poderosa presencia—. Usaremos parte de ese oro para pagar a sus hombres y que se revuelvan contra él o abandonen el asedio. El desánimo cundirá entre ellos y acabarán por huir con el rabo entre las piernas o te rendirán vasallaje a ti, la heredera legítima de la casa de la Estrella Negra. Ojo de sangre se convertirá en un proscrito y entonces le cazaremos como a un oso herido.


  —Confías demasiado en la falta de lealtad de sus soldados y creo que te equivocas. Los hombres le seguirán a él a falta de otro líder. Mi padre ha muerto y yo… he perdido mi herencia, si ostentara el auténtico poder de mi casa las cosas podrían ser distintas.


  —Quizá podamos arreglar algo de eso. —Efron hace una seña a uno de sus hombres—. No te cité aquí solo para hablar, te prometí algo a cambio de tu presencia ¡Traed el cofre!


  ¡Mi herencia! El cofre que la contiene. Mi corazón da un vuelco. Hasta ahora no había preguntado por mi herencia, no quería hacerme ilusiones y sobre todo no quería hacerle ver a Efron lo desesperada que estoy por conseguirla. Al caer en la trampa no sabía lo que podía suceder, pero nunca pensé que pudiéramos acabar en este punto.


  Dos hombres traen un cofre negro y sin adornos que depositan a los pies de su amo. Valentina abre la tapa y contemplo una espada larga de magnífica factura y un puñal a juego. Me pongo nerviosa solo de verlas, son mi pasado, mi presente y puede que mi futuro. Ambas armas son espléndidas, tienen el mango tallado en marfil de Khos sobre el que se enrolla una empuñadura de cuero tintado en oro. No llevan vainas, no necesitan protección ya que están encantadas con un hechizo que protege a su dueño de cualquier corte, pero a la vez son capaces de rebanar de un golpe el cuello de un buey, y jamás pierden el filo. No es el único hechizo con el que cuentan. La hoja está formada por una aleación de acero y de un metal negro y desconocido a este lado del mar, que algunos llaman telio, y que resplandece a la luz del fuego, como si estuviera recién aceitado. La espada se llama Rayo de Luna, y el puñal Anochecer.


  —Si portas esas armas, los hombres sabrán que la casa de la Estrella Negra sigue viva —dice Efron, satisfecho.


  Eran las armas de mi padre, y antes de él, las de mi abuelo y así sucesivamente hasta llegar a la primera mujer que esgrimió esos filos, Zakara, la primera hija. Mi antepasada y fundadora de la casa de la Estrella Negra y de la religión de Madre Noche.


  —Jonás se resistió a entregármelas —dice Valentina—, pero resultó ser un cobarde, bastó con que amenazara a una de sus guapas hijas para que se mease en los pantalones. Me manchó las botas, el muy cerdo.


  No hago caso de su cháchara, estoy embelesada por la visión de las magníficas armas y por lo que representan. La espada es enorme, es casi tan larga como yo alta.


  —Al final las cosas no fueron tan mal —sigue Valentina—. Una de sus hijas se portó muy bien conmigo, me limpió las botas y algo más.


  Varios soldados le ríen la gracia. Es frecuente que muchas guerreras se den algo más que cariño y confianza entre ellas. Valentina me mira a los ojos y creo detectar un rastro de lujuria. No es algo que me sorprenda ni que me incomode, pero lo que le hizo a Jonás me asquea. El escribano de mi padre es un buen hombre y ya perdió a sus hijos en la rebelión. Me dan ganas de arrancarle a Valentina la sonrisa a golpes.


  Lord Efron hace un gesto que me invita a tomar las armas pero no me muevo.


  —¿Te da miedo la espada? No creo que tengas fuerza para levantarla, chiquilla, y mucho menos para usarla —dice Valentina con desprecio—. Quizá me pertenezcan… pronto.


  Valentina es mucho más alta que yo y muy fuerte, y quizá pudiera esgrimir la espada, pero hay algo que ella no sabe. Ignoro su provocación. Me acerco al cofre y tomo la espada. En cuanto mis dedos se cierran sobre la empuñadura siento el poder que late en el metal. Una vibración me recorre el brazo y llega hasta el cráneo. Siento cómo se establece una conexión con Rayo de Luna, cómo nuestras esencias se entretejen y un murmullo se escucha en el templo. Los soldados de Efron están viendo lo mismo que yo. Alzo el arma, que ha menguado lentamente hasta adaptarse a mi propio tamaño. Sigue siendo una espada larga, pero su hoja se ha reducido en más de un codo. Su peso y su balance son extraordinarios, es un arma mortal que me será fiel de ahora en adelante.


  Rayo de Luna y Anochecer son hojas legendarias forjadas en el yunque de la oscuridad por la mano de la mismísima Madre Noche. Las cuelgo en mi cinto, emocionada por haber recuperado una parte realmente valiosa de la herencia de mi padre, pero ni de lejos la más importante.


  Valentina da un paso atrás, impresionada por la transformación de la espada, pero al mirar a Efron no detecto sorpresa en sus ojos: él conocía las propiedades del arma. Pero no estoy satisfecha, ambiciono todo, y las armas, pese a su incuestionable importancia, pasan a un segundo plano.


  —¿No había nada más en el cofre? —Pregunto, tratando de no parecer ansiosa.


  —Sí que lo había —dice Efron, que le hace una seña a su hija.


  Valentina saca un pequeño objeto tapado con una tela de seda roja. El corazón me late con fuerza y me trago las ganas de saltar sobre esa zorra. Retira la tela y muestra una caja de ébano tallada con minúsculas estrellas y lunas, de una factura exquisita. Se me eriza el vello de los brazos. ¡Madre Noche! Después de tanto tiempo de búsqueda, después de tanto padecimiento, está aquí, por fin.


  El auténtico poder de mi casa reside en esa cajita.


  Valentina me tiende la caja y por un instante no detecto en ella burla ni animadversión hacia mí. Por la expresión de Efron parece que estemos en un acto de estado.


  Tomo la caja con reverencia y siento un cosquilleo en la boca del estómago. Los nervios me comen. Abro la tapa, emocionada, y al descubrir su contenido doy un grito de rabia.


  —¡Está vacía!


  Se hace el silencio en la sala, solo se escucha el crepitar de las antorchas.


  —¿Qué habéis hecho con mi herencia? —Grito. Desenvaino la espada negra con un movimiento que coge desprevenida a Valentina y rozo su cuello con mi filo.


  —Tienes todo lo que encontré en casa de Jonás —dice Efron—. No sería tan estúpido de mostrarte la caja y dártela vacía. El escribano asegura que no abrió la caja y le creo. Mi hija le dejó muy claro lo que haría si nos mentía.


  Valentina traga saliva. Debe ver en mi mirada que su vida pende de un hilo, que estoy tan furiosa que me atrevería a matarla, aunque eso suponga después mi muerte. Pero la sensación placentera en el tatuaje de mi mano derecha me calma. Lord Efron está diciendo la verdad, él no tiene mi herencia y cree que Jonás no abrió la caja. Es desconcertante, sé que mi padre le cedió el cofre a Jonás con las armas y con la caja de ébano. Mi padre sabía que el fin se acercaba, que moriría en pocos días y no quiso que la herencia cayera en manos de Rolf. Efron y su hija saben lo que yo esperaba encontrar dentro, la sustancia más valiosa y poderosa de nuestro mundo: la esencia oscura, la tinta con la que se graban los tatuajes de poder de Madre Noche. Mi herencia. Lo que me dará el poder real mucho más que estas increíbles armas negras. Y no está aquí.


  Efron hace un gesto y uno de sus hombres me alcanza una bota de vino. Le doy un trago largo. Es fuerte y no de muy buena calidad, pero no me importa. Estoy desolada. Nadie habla y eso me permite pensar con más claridad. Lo necesito. El secreto de nuestra familia, la fuente de nuestro verdadero poder se ocultaba en esa caja. Si no está aquí. ¿Dónde está? ¿Quién la tiene? ¿Qué hizo mi padre con ella?


  Siento un calor reconfortante en mi mano derecha y una escena de mi niñez acude a mi mente con una claridad antinatural. Estaba con mi padre en la cámara de la oscuridad, en el nivel más profundo del templo excavado bajo el Palacio de las Estrellas, un lugar con la máxima seguridad, a prueba de robos y ataques. Los techos de la estancia estaban decorados con figuras geométricas hechas con liquen luminiscente que bañaba el lugar con una luz verdosa y constante.


  Las imágenes pasan ante mí y soy capaz de recuperar detalles muy concretos que no suelen aparecer en un recuerdo normal. Mi padre llevaba el pelo corto y lucía una barba bien recortada y sin bigote. El color de su cabello rojo era tan intenso que parecía que su cabeza estuviera envuelta por un halo de fuego. Su armadura negra, también de telio, estaba labrada con filigranas y ornamentos dorados que le daban el aspecto de una noche estrellada. Llevaba una capa de color rojo sangre y, como siempre, no portaba la corona real sobre su frente despejada, en la que destacaba una estrella negra de ocho puntas. Parecía un dios.


  Las estatuas de basalto de decenas de antiguos señores de la casa de la Estrella Negra nos observaban con sus ojos oscuros. Una magnífica estatua de cinco metros de altura tallada en obsidiana de un negro reluciente representaba la manifestación humana de Madre Noche, nuestra diosa. Tenía los rasgos más hermosos que hubiera visto nunca, pero sus ojos eran severos y parecían seguirte cuando te movías en torno a ella. Estaba desnuda y mostraba el cuerpo ágil y fuerte de una guerrera. En una mano esgrimía una espada negra muy afilada y en la otra sostenía un colgante con el símbolo de su grandeza: la estrella negra.


  Es como si al recordar estuviera reviviendo el momento de nuevo. Puedo oler el aroma a aceite de Jutt con el que mi padre embadurnaba su armadura, puedo sentir el calor de su enorme cuerpo, y puedo escuchar la tos de uno de los guardias que custodiaban la entrada, nervioso.


  Mi padre tenía en sus manos esta misma caja envuelta en seda roja. Yo tenía seis años y mi hermana estaba a punto de nacer. Mi padre retiró el paño con delicadeza.


  —Aquí se guarda nuestro futuro, Ariana —dijo, acariciando la madera negra.


  —¿Qué hay dentro? —Pregunté yo.


  Mi padre abrió la tapa y me mostró un frasco de cristal de Jakar, un material prácticamente indestructible, relleno de un líquido oscuro y denso que burbujeaba y se removía como si tuviera vida propia. La sustancia emitía brillos multicolores al recibir la luz de los líquenes luminiscentes.


  —¿Qué es eso, papá?


  —Esto, pequeña, es esencia oscura —dijo mi padre—. La verdadera fuente de nuestro poder.


  Yo jamás había oído esas palabras por aquel entonces, ni sabía que me obsesionarían el resto de mi vida.


  —¿Para qué sirve?


  —Para hacer grande al hombre o a la mujer que sea digno de ella —contestó, reverencial. Al ver que sus palabras estaban fuera del alcance de una niña de seis años sonrió y empleó una explicación más sencilla—. La esencia oscura es la sustancia que emplea el maestro de la sangre para tatuar a los líderes de nuestro pueblo y trazar sus símbolos en la piel.


  Yo miré los débiles tatuajes que cubrían mis manos y sonreí como si se tratara de un juego. Tiempo después descubrí que la esencia oscura estaba muy lejos de ser un juego y que no era para todos los líderes de nuestro pueblo. Solo les estaba permitido su uso a las diez familias que controlaban las casas más importantes, aquellas que forman parte de los hijos de Madre Noche. Cada casa tiene su símbolo distintivo y su propia esencia oscura con sus propiedades específicas. Nuestra casa, la primera en fundarse y la que gobierna el reino, la de la Estrella Negra, es con diferencia la más poderosa de todas.


  —¿Las estrellas de mis manos están hechas con esa… tinta? —Pregunté.


  Mi padre sonrió al escuchar la palabra «tinta».


  —Sí, pequeña, y también lo estará la estrella de ocho puntas que llevarás en la frente.


  —¿Por qué llevamos una estrella? A mí me gusta más la rosa de la casa Athelas o el águila de los Rowin.


  —Porque somos los gobernantes, hija mía, y la estrella negra es el símbolo más poderoso de todos. Cuando llegamos a estas tierras y Madre Noche nos concedió sus dones y su favor, los líderes de cada casa eligieron el símbolo que los identificaría. —Mi padre me acercó a la estatua de Madre Noche y señaló con su manaza el colgante de la diosa—. Pero nosotros no hicimos tal elección, tuvimos un honor mucho mayor: fue la propia Madre Noche la que nos concedió el símbolo de la estrella negra, pues era su propio símbolo. Siéntete fuerte y orgullosa por llevarlo y respeta esa estrella durante toda tu vida, pues Madre Noche nos otorgó un gran don al que va unido una responsabilidad aún mayor: liderar y cuidar a nuestro pueblo.


  Por un instante vi la tristeza reflejada en el duro rostro de mi padre. Me tomó de las manos y percibí al instante el poder de sus tatuajes. No solo los de las palmas, sino el de su frente, que era con diferencia el más intenso de los tres. En ese momento sentí por primera vez el poder personalizado en un hombre, en Erik Mano de Piedra, señor de la estrella negra, rey del mayor imperio jamás levantado a esta orilla del mar de la Tristeza… y también mi padre.


  —¿Yo seré tan fuerte como tú algún día? —Dije con ingenuidad—. ¿Podré vencer a los otros niños? Khale es mucho más fuerte que yo, y siempre me derriba cuando peleamos en el poste.


  Mi padre rio y me besó la frente.


  —Khale palidecerá ante tu poder, pequeña.


  —Pero su familia también tiene tatuajes, los Dunston llevan la cabeza de oso.


  —Los Dunston son una de las diez familias escogidas, pertenecen a los hijos de la Madre Noche, pero la sustancia que utilizan para sus tatuajes es poco más que tinta de escribano mezclada con una gota de esencia oscura.


  —¿El papá de Khale sería tan fuerte como tú si sus tatuajes tuvieran más… esencia oscura?


  —Puede que sí, pero hay otros factores que marcan la diferencia, como la disciplina, el valor y la justicia. Un líder no es solo sus tatuajes, recuérdalo siempre.


  —¿Y por qué no usan más… esencia oscura? ¿No quieren ser tan fuertes como tú?


  —Oh, sí, muchos lo desean con todas sus fuerzas. El poder es tan potente como una droga y hay gente que haría lo que fuera por obtenerlo. No pueden usar más esencia oscura porque aunque es la sustancia más poderosa de la creación también es la más escasa.


  —¿No pueden ir a recogerla, o a sembrarla?


  Mi padre sonrío, divertido.


  —No, cariño. La esencia oscura no se puede conseguir de ninguna forma. Ya no. Deja que te cuente una historia. —Mi padre se sentó en un banco de la cámara y me puso sobre sus rodillas. Recuerdo perfectamente sus enormes manos rodeando mis hombros—. Hace trescientos años, Zakara, la primera hija, trajo con ella la esencia oscura tras un encuentro con Madre Noche. Zakara escogió a sus diez mejores hombres y les dio a cada uno de ellos una pequeña botella de cristal de Jakar con un poco de esencia oscura. Esos diez hombres fueron los fundadores de las diez casas del reino. A cada uno le entregó una cantidad diferente en función de su lealtad o su valía, y Zakara se quedó para ella cinco frascos llenos y los ocultó en esta misma cámara.


  Mi padre me mostró el frasco de cristal con el líquido burbujeante en su interior. Quedaba poco menos de la mitad.


  —Después de tatuar a los líderes de las diez familias durante los últimos trescientos años, esto es todo lo que queda de la esencia oscura —dijo mi padre, con un tono de voz que yo nunca había oído. Ahora sé que era una mezcla de impotencia y de nostalgia—. Cuando alguna de las familias se queda sin esencia oscura, se produce la ceremonia del vasallaje. Nos ruegan que les concedamos el honor de la oscuridad y nosotros les suministramos la cantidad que creemos oportuna, en función de su comportamiento y lealtad. Eso nos permite mantener la unidad y el control sobre los demás. Nos temen por nuestro poder y porque necesitan nuestra esencia oscura.


  En aquel momento no comprendí demasiado sus palabras, pero más tarde las recordé muchas veces, sobre todo cuando se producía una ceremonia de vasallaje y nuestras escasas reservas de esencia oscura menguaban en unas pocas gotas. El resto de familias no sabían ni saben que apenas queda la sustancia que les da poder y prestigio.


  —¿Por qué burbujea la esencia oscura? ¿Está viva? —Pregunté con inocencia infantil.


  Mi padre me miró con sorpresa y después sonrío, complacido.


  —En cierto modo sí, está… muy viva.


  —¿Quedará suficiente para tatuarnos a mí y al bebé que mamá lleva dentro?


  Una sombra cruzó el rostro de mi padre.


  —Sí, quedará para ti, para el bebé y para varias generaciones… pero con el tiempo se agotará y el poder de la casa de la Estrella Negra menguará hasta apagarse.


  —¡Yo encontraré más esencia oscura! —Dije para animarle.


  Sonrío con tristeza.


  —No podrás, pequeña, ya nadie podrá.


  —¿Por qué, papá? ¿Qué es en realidad la esencia oscura?


  Entonces mi padre me miró a los ojos y me reveló el auténtico secreto de nuestro poder y también de nuestra decadencia.


  —La esencia oscura fue el regalo más preciado de nuestra diosa. Madre Noche nos otorgó lo más valioso que tenía: su propia sangre negra.


  CAPÍTULO 18


  —Es el comienzo de una nueva era, Ariana de la estrella negra —dice Efron y me devuelve al presente—. Hay que adaptarse o morir.


  Sé que apenas han transcurrido unos segundos, pero para mí ha sido como si hubiera disfrutado de varios minutos en compañía de mi padre. Lord Efron ya no me llama chiquilla, ahora que ha oficializado su oferta me he convertido en algo más importante: proyecto de reina. Nada me gustaría más que el presente se borrara de golpe, que pudiera regresar a la cámara de la oscuridad y ser de nuevo una niña inocente y despreocupada, una chiquilla que pudiera disfrutar de su padre. Pero no puedo, debo elegir entre ser una fugitiva o una reina abocada a una guerra civil.


  —No bastará con las armas —digo—. El pueblo no me seguirá si no llevo los tatuajes de la casa de la estrella negra.


  —Te dije que no tendría las agallas necesarias, padre —escupe Valentina.


  —A la gente le importa poco lo que cubra tu frente. Si no hay esencia oscura puedes tatuarte con tinta normal, el pueblo ni siquiera lo sabrá —ofrece Efron.


  —Yo lo sabré —replico, indignada. Es inconcebible aceptar semejante farsa—. Sería profanar a Madre Noche.


  —Los tiempos cambian. Madre Noche ha perdido su poder o nos ha abandonado libremente —dice el hombretón—. Hace cuatrocientos años éramos un pueblo de marinos, comerciantes y guerreros orgullosos, y ni siquiera conocíamos a Madre Noche. ¿Recuerdas a los dioses que adorábamos entonces? No, ya nadie lo hace. A lo largo de la historia los dioses vienen y van, son volubles e imprevisibles, representan el caos y gozan con nuestro padecer. Mientras que el oro… ah, el oro es constante y duradero, y no te ofrece falsas promesas. Con él puedes derrocar reyes, construir reinos y hacer avanzar la civilización, incluso por encima de los dioses. Su valor es eterno y puedes confiar en que nunca te fallará. Si nos hacemos con Ciudad Tormenta dispondremos del oro de las cámaras del tesoro. Quien domine la ciudad dominará el reino.


  —Voy a recuperar mi herencia —digo con firmeza—. Encontraré la esencia oscura de mi familia y haré que un maestro de sangre me tatúe. Entonces y solo entonces, obtendré la confianza de mi pueblo y gobernaré.


  —¿Y si la esencia oscura se ha perdido para siempre? —Dice Efron—. ¿Y si el loco de Ojo de Sangre la ha usado para los tatuajes que cubren su cuerpo y ha tirado el resto?


  —Sé que no es así. Dijiste que mi tío no se ha tatuado la frente y debe de existir un motivo. Si tuviera la esencia oscura de nuestra casa, la más pura de todas, un ojo de fuego cubriría ahora su frente.


  Efron mueve la cabeza como un maestro ante un alumno torpe que no puede comprender un sencillo problema de cálculo. Por un instante parece cansado y su rostro arrugado por el sol y el viento pierde su fuerza, pero sus ojillos azules brillan de nuevo y me traspasan.


  —No eres la única opción para ocupar el trono.


  —Pero sí la mejor —replico rápidamente—. Ojo de Sangre acaba de salir hacia Los Trinos. Tardará diez días en llegar y otros diez en regresar, si nada lo retiene allí. Dame esos veinte días para buscar mi herencia y para pensar tu oferta.


  —Puedo concederte una semana. Ni un día más.


  —Me darás dos semanas y harás que Uluru tenga entretenido a mi tío todo lo que pueda.


  Valentina comienza a protestar airadamente, pero Efron la hace callar y sonríe como un viejo lobo.


  —Eres consciente de que si no aceptas mis condiciones puedo hacer que no salgas con vida de este templo. Sabes demasiado para dejarte ir.


  Sonrío y me acerco a Valentina. Ante su sorpresa me pongo de puntillas, la beso en los labios, y deslizo unas palabras en sus oídos. Me separo de ella y me vuelvo hacia su padre.


  —Correré ese riesgo —le digo, me doy la vuelta y echo a andar hacia la puerta del templo ante la sorprendida mirada de Valentina.


  A cada paso espero que una daga o una flecha detenga mi marcha, pero nada sucede. Tampoco los soldados me impiden el paso. Lo último que escucho al salir del edificio es una risotada de Efron que confirma mi intuición: me necesita tanto que está dispuesto a dejar que mi cabeza siga sobre mis hombros. Pero ¿por cuánto tiempo?


  Durante el camino de vuelta a Ciudad Tormenta tengo mucho en qué pensar. Unas palabras de mi padre acuden a mi mente «Todos nos respetan y nos temen porque llevamos la estrella negra, pero debes lograr que te respeten por ti misma, por como actúes y te comportes con los demás. Por el valor que demuestres y la justicia que impartas, y eso no lo da un tatuaje».


  Quizá mi padre opinase que llevar una estrella negra tatuada con esencia oscura no es lo más importante, quizá he hecho mal al posponer la oferta de Efron. Quizá no vuelva a tener una oportunidad semejante. Pero mi padre era mi padre y yo soy yo. Puede que mi ambición me arrastre a la perdición, pero lo hará a mi manera, con grandeza. Siento que puedo lograr cosas tan importantes que mis antepasados ni se atrevieron a soñar, a excepción de la primera hija, Zakara. Pero sé que para lograrlo debo ganarme primero la confianza perdida de nuestra diosa y el primer paso es plasmar en mí su marca. Debo encontrar mi herencia: la esencia oscura, la sangre de Madre Noche, y tatuar mis manos y mi frente.


  Lo que me lleva a enfrentarme a la realidad. Sé que Efron no miente, él no tiene la esencia oscura ni sabe dónde está, el tatuaje de mi mano así me lo ha hecho saber. Tampoco la tiene mi tío. Quizá Ojo de Sangre ha forzado al resto de familias a que entreguen sus exiguas posesiones de esencia oscura a cambio de prosperar o de seguir vivas, pero eso no le bastaría para adquirir ni una décima parte del poder que lograré yo con la esencia oscura pura, extraída directamente de las venas de Madre Noche.


  De momento he recuperado las armas de mis antepasados: Rayo de Luna y Anochecer. He guardado la espada en mi antigua vaina, aunque queda muy justa y hay parte del filo negro que queda por fuera, por lo que tendré que ser muy cuidadosa hasta que consiga una vaina del tamaño adecuado. No me preocupa cortarme, pues sé que no sucederá, pero no quiero que nadie vea el filo negro y reluciente de Rayo de Luna. Anochecer va bien protegida bajo mis ropas. Ardo en deseos de emplear las armas y aunque sé que es un sueño lejano, me gustaría que fuera la sangre de mi tío Rolf la primera que probaran.


  Alcanzo el lugar donde oculté la barca y la empujo hacia la marisma. Apenas caen cuatro gotas de un cielo negro y gris, pero pronto lloverá como solo sabe hacerlo en mi ciudad. Me gustaría contar con una capa como Matilda, pienso con una sonrisa. No lo llegué a comprobar, pero la capa sucia y color mostaza del mercenario tenía unas propiedades poco… comunes. Pronto regresaré al burdel en el que descansan mi hermana y Jass y he de reconocer que tengo ganas de ver a ambos. Pero primero tengo que visitar a un viejo amigo antes de que amanezca.


  Cruzo la laguna a remo y aprovecho el tranquilo trayecto para reflexionar sobre el extraño tatuaje que ha aparecido en la palma de mi mano derecha. Desconozco su origen y su significado, tampoco sé si la sustancia que lo forma es esencia oscura, sangre de madre noche, u otra cosa, pero de lo que ya no dudo es de su poder ni de que es capaz de otorgarme habilidades que están muy por encima de las que yo poseía con mis anteriores tatuajes. Y eso que solo tengo uno.


  Soy capaz de distinguir la mentira de la verdad, he podido percibir con antelación cuando va a suceder algo transcendente, he descubierto sensaciones, pensamientos y emociones de otras personas, y he evocado recuerdos del pasado de una forma tan real que parecía que los volviera a vivir de nuevo. Pero no puedo engañarme a mí misma. Es el tatuaje quién se gobierna a sí mismo. No soy yo quien lo activa conscientemente, son el ojo y la lágrima los que deciden cuándo y qué ofrecerme, lo que me incomoda profundamente. No puedo estar a la expectativa de lo que se le antoje aportar y además eso me genera otra duda. ¿Hay alguien detrás que controla el tatuaje?


  No lo puedo asegurar, pero cada vez tengo más claro que mi tatuaje no está hecho de esencia oscura, de la sangre de Madre Noche.


  Al alcanzar la otra orilla de la marisma dejo la barca no demasiado lejos de donde la encontré, el pescador la encontrará fácilmente. El cielo está encapotado, no hay ni rastro de la luna ni de las estrellas, y calculo que aún faltan unas tres o cuatro horas para que amanezca. Esta vez no voy a entrar en Ciudad Tormenta por el cementerio, el hombre del cascabel podría estar esperando mi regreso, así que camino pegada a las sombras de la muralla hasta que localizo un lugar que considero apropiado para escalarla.


  Se trata de una torre de unos veinte metros de altura con la roca pulida por el desgaste de la lluvia y el viento. Hay pocos agarres y una escalada en condiciones normales sería casi imposible. No está vigilada, ya que los guardias se encuentran repartidos por las zonas más vulnerables de la muralla. Me quito el cinto con Rayo de Luna, lo coloco cruzado sobre mi espalda y ajusto las correas. La empuñadura dorada del arma queda por encima de mi hombro izquierdo y siento la calidez que emana de Anochecer, el puñal que llevo oculto a la altura de la cintura.


  Apoyo la palma de la mano derecha y percibo la humedad de la piedra. Será un buen reto para comprobar hasta dónde llegan mis habilidades. Me preparo mentalmente para lo que va a suceder y susurro una palabra de poder:


  Nexos.


  Esta vez el tirón no me toma desprevenida y contrarresto parte de su fuerza. La mano se adhiere al muro con intensidad pero tengo cierto control sobre la palabra de poder. Apoyo suavemente la mano izquierda en el muro y repaso las técnicas aprendidas en la infancia y pulidas durante la juventud. Todos tenemos una mano dominante, yo soy diestra, lo que hacía que el tatuaje de esa mano concentrara más poder.


  Para equilibrar el hechizo me concentro en mi mano izquierda y trato de transferirle parte de la energía que tengo en la diestra. Pasan los segundos y descubro que no soy capaz de hacerlo lo que es muy lógico. No tengo un tatuaje que pueda recibir el poder en la mano izquierda. Estoy a punto de retirar la mano cuando siento que los dedos primero y después la palma reciben una descarga intensa y se pegan al muro. Me ha tomado por sorpresa y se me ha roto la uña del dedo índice, pero estoy más que satisfecha.


  Comienzo una ascensión que para cualquier otro mortal resultaría casi imposible: se trata de un muro vertical de veinte metros de altura, incluso con un poco de desplome en algunos tramos, con apenas agarres y húmedo por la lluvia, pero mis manos se sujetan a la roca como si esta fuera de metal y yo llevara sendos imanes en mis palmas.


  Asciendo con mucha prudencia, evaluando a cada metro mi capacidad, pero no siento que mi nexo con la piedra disminuya así que al alcanzar la mitad de la torre me siento tan confiada que aumento mi velocidad. Disfruto como hacía mucho tiempo que no lo hacía, me siento eufórica cuando el viento me golpea el rostro y me hace entrecerrar los ojos. Disfruto de una intensa sensación de poder, de libertad y siento algo próximo a la alegría, un sentimiento que había enterrado hace años.


  Apenas me queda un metro para alcanzar la repisa de la muralla cuando algo falla. Lo detecto un segundo antes de pegar mi mano izquierda al muro, la conexión se ha roto y ni siquiera lo he advertido. No soy capaz de aferrarme al muro con la zurda y me desequilibro. Estoy a punto de caer al vacío, pero me concentro y logro con esfuerzo que mi mano derecha soporte todo mi peso. Una oleada de dolor me recorre el brazo y siento que el hombro está cerca de salirse de la articulación por el fuerte tirón.


  Me encuentro en apuros. Estoy unida al muro únicamente por la mano derecha, y aunque el vínculo es fuerte no puedo continuar la ascensión con una sola mano.


  Entonces escucho de nuevo un sonido que me eriza el vello de la nuca: el tintineo de un cascabel. No hay nadie en la muralla ni tampoco distingo nada en el suelo. Miro hacia un lado y casi no puedo creer lo que veo. Hay un hombre encapuchado y vestido de negro a unos cinco metros de mí, colgado de una mano en el saliente del muro, mientras en la otra mano sostiene un arco. No sé de dónde ha salido, pero me observa atentamente, inmóvil. Ni siquiera sabría decir si el sonido del cascabel procedía de él.


  Estoy desconcertada pero tengo que hacer algo y pronto. Ascender así es imposible, descender supone un gran riesgo y no me puedo quedar aquí esperando a que el desconocido tome la iniciativa. Me he precipitado al invocar al nexos, pero de nada sirve lamentarse. Recuerdo una frase de mi padre sobre Anochecer que me hace vislumbrar una salida a mi situación, aunque es arriesgada.


  «Puede cortar la piedra como si fuera mantequilla» me dijo hace años mi padre, refiriéndose a su daga negra.


  No es eso lo que necesito exactamente. Saco mi daga con la mano izquierda, mientras me mantengo aferrada a la pared con el poder de atracción de la derecha.


  —Madre Noche, dame fuerzas —susurro e intento clavar la daga negra en la dura piedra por encima de mi cabeza, sin perder de vista al encapuchado.


  El golpe hace que me vibre el brazo, pero el metal se hunde en la pared hasta casi la empuñadura. No me doy tiempo para asombrarme, no he vuelto a escuchar un tintineo metálico, pero el hombre del cascabel debe de estar cerca. Ahora tengo un apoyo estable en la mano izquierda, así que despego la derecha de la pared y la lanzo todo lo que puedo hacia arriba. Mi posición es incómoda y me cuesta extraer de la pared la daga. Soy consciente de que lo logro porque el nexo del tatuaje es muchísimo más fuerte de lo habitual. Consigo escalar de esta forma el tramo final del muro, y cuando llego arriba me giro con la daga dispuesta para lanzársela al encapuchado y mandarle al otro mundo.


  Pero el desconocido ha desaparecido, no hay ni rastro de él y no escucho el cascabel ni nada ajeno a los sonidos de una noche cualquiera en Ciudad Tormenta. Me parece imposible, no ha tenido tiempo de escapar, es como si se hubiera fundido con la piedra del muro.


  No tiene sentido seguir aquí. Desciendo la torre por la escalera que da al otro lado de la muralla sin bajar la guardia, sé lo que he visto e intuyo que el peligro acecha detrás de cada esquina. Echo a andar con paso rápido, atenta a cualquier sonido o movimiento. ¿Quién demonios era el encapuchado? ¿Un miembro de la Hermandad de las Sombras? Si es así, ¿por qué no me ha atravesado con sus flechas? ¿Por qué me observaba colgado desde el muro, desplegando una seguridad aplastante? De momento son preguntas sin respuesta.


  Respiro hondo. Tengo que centrarme. Me gustaría ir directamente a la posada de los Tres gatos Amorosos, pero hay un último trabajo que hacer antes de pensar en descansar.


  Doy un amplio rodeo, escalo alguna pared, salto de un techo a otro, cambio el sentido de mi marcha y me oculto varias veces en las sombras hasta que estoy segura de que el encapuchado ni nadie más me ha seguido. No puedo negar que la aparición del desconocido me ha dejado muy inquieta.


  Después de tantas vueltas no tardo más de diez minutos en llegar al callejón donde descansa mi víctima. Me pego a la puerta que da al patio de una vivienda de dos pisos y escucho atentamente. Antes de colarme en la casa aguardo un tiempo hasta estar segura de que no hay nadie despierto dentro.


  El murete es bajo, no tengo que apelar a ningún don oscuro para salvarlo. La puerta de la casa está cerrada y la cerradura es de las reforzadas, probablemente con tres claves. No esperaba nada diferente de semejante propietario, pero él tampoco esperaba una visita como la mía.


  Respiro profundamente y confío en que esta vez mi tatuaje no me ponga en una situación comprometida. Toco la cerradura con la mano diestra y susurro una palabra de poder.


  Ailas.


  El efecto es instantáneo. Se escucha un click y percibo cómo la cerradura cede desde el interior. Tomo la manija y abro con suavidad. La puerta está bien engrasada y no hace ningún ruido al abrirla, como no podía ser de otra manera en un lugar como este.


  Espero hasta que mis ojos se adaptan a la oscuridad. Podría recurrir a otra palabra de poder, pero no me gustaría enfrentarme a una sorpresa, como quedarme ciega. La planta baja del edificio es espaciosa, una única sala en la que reposan los materiales y herramientas del hombre que vive allí. No veo a mi víctima, pero un sonido regular y ronco me advierten de dónde se encuentra. Me deslizo sigilosamente hacia el lugar del que proviene el ruido y descubro un cuerpo inmenso sobre un catre, tapado con una manta. Por el tamaño y el lugar en el que duerme, el destinado a los sirvientes, no tengo duda de que es mi víctima.


  Me sitúo junto a él, le tapo la boca con la mano izquierda y coloco la punta de Anochecer contra su cuello, antes de despertarle con suavidad. El joven abre los ojos y trata de gritar, pero mi mano lo evita. Al sentir la punta del puñal contra su grasienta papada los ojos están a punto de salírsele de las órbitas.


  —He vuelto, Gador —susurro—. Voy a retirar la mano. Si alzas la voz te rajaré la barriga.


  El joven asiente, asustado. Libero su boca y le formulo la primera pregunta.


  —¿Le has entregado a Sax la nota que te di?


  Menea la cabeza en un gesto de negación.


  —¿Se la ibas a dar al amanecer?


  Esta vez asiente.


  —Bien, Gador. Hay cambio de planes. Necesito que me des la nota.


  El enorme muchacho revuelve su bolsillo con mano temblorosa y extrae un papel arrugado y húmedo. No creo que Sax hubiera podido entender gran cosa, parece que la grasa y el sudor han corrido las letras. Me dan ganas de sonreír pero no quiero romper el hechizo de terror.


  —Nuevas órdenes, Gador. No le dirás nada de lo que ha sucedido a Sax, si lo haces vendré a por ti y te rajaré la barriga.


  El joven vuelve a asentir, amedrentado.


  —Si alguna vez vuelves a verme y das muestras de que me conoces… ¿Qué haré?


  —Ven… vendrás a por mí y me rajarás… la barriga —murmura.


  —Buen chico, eres mucho más listo que la mayoría —le digo y le tiendo una moneda de plata—. Ten, esto es por las molestias.


  Mira la moneda temeroso, cree que se trata de una trampa y que no vivirá para disfrutarla. Siento lástima por él.


  —Gador, si no coges la moneda te ra…


  No tengo que terminar la frase. Gador coge la moneda y cierra los ojos, esperando un corte en alguna parte de su cuerpo, supongo que en la barriga. Pero cuando los vuelve a abrir ya no me encuentra frente a él, he salido del taller del herrero y me he perdido en las negras calles de Ciudad Tormenta.


  No me ha dado placer intimidar al aprendiz de herrero, pero era necesario. Si hubiera muerto en el Claro de los Rostros la nota habría llegado al herrero, pero sigo viva y no es momento de gastar todas mis bazas. Sax no debe saber de mí… aún, y la única forma de garantizarlo era recurrir al terror, ya que Gador parece un joven leal a su amo.


  Otra vez doy un generoso rodeo por la ciudad, hago varias paradas, unos cuantos cambios de dirección y me pierdo en las sombras. Si alguien me puede seguir por una ciudad que conozco como la palma de mi mano, es mucho más que un maestro asesino. Pero no debo confiarme, la Hermandad de las Sombras anda detrás de mí, y ellos son eso y mucho más. La imagen del encapuchado colgado de la pared como si fuera una araña no me abandona. Trato de recordar más detalles del desconocido: parecía corpulento, pero también tremendamente ágil, no podría ser de otra manera. ¿Era él quien hizo sonar el cascabel? Tengo que asumir que sí. Taly vio a un encapuchado sobre la muralla y después escuchó el cascabel, y lo mismo me sucedió a mí al ir al encuentro del Claro de los Rostros, al descender la muralla.


  Entonces el encapuchado, el hombre del cascabel, conoce el lugar al que me dirijo y en el que descasan ni hermana y Jass, la posada de los Tres gatos Amorosos. Escuché el sonido del cascabel en nuestra habitación del burdel, la mañana después de que alguien me atacase. Soy consciente de que antes o después tendré que enfrentarme a él, descubrir lo que representa y, probablemente, matar o morir en el empeño.


  Cuando alcanzo mi destino, la claridad del nuevo día se intuye por el este, aunque aún falta más de una hora para el amanecer. Llamo a la puerta con suavidad y a los pocos segundos se abre la portilla y aparece el sucio y feo rostro del portero khemita. Me abre sin entusiasmo y me cuelo en el prostíbulo. A esas horas el lugar está tan silencioso como el Claro de los Rostros. Atravieso el largo pasillo y me encuentro con uno de los hombres de Jass adormilado sobre una silla. Custodia la puerta de mi cuarto. Al verme se levanta sin hacer ruido y se hace a un lado.


  Le saludo con un movimiento de cabeza y entro en la habitación, donde descubro una escena que despierta en mí unos sentimientos poco frecuentes. Jass está dormido en el suelo, tapado con su roñosa manta «Matilda», con la cabeza apoyada contra el armazón de la cama de mi hermana. Lleva la espada entre los brazos, para tenerla dispuesta por si tiene que defender a Taly. Ronca como un jabalí, pero ni siquiera me importa. No me mintió, la cuidaría con su vida.


  No sé explicar bien lo que siento. ¿Agradecimiento? ¿Ternura? ¿O… algo más que me incomoda reconocer?


  No he resuelto la duda cuando algo en la cama de Taly hace que ese sentimiento confuso aumente. Mi hermana duerme con un muñeco entre sus brazos, un regalo de Jass. Sonrío y por un instante envidio a Taly: yo no tuve un hermano mayor. Quizá Lena tenga razón con respecto al merce… al soldado, quizá haya un Jass diferente que se esconde detrás de esa fachada de pendenciero y vividor.


  Me acerco a él y le observo atentamente. Es más que guapo, pese a su nariz ligeramente torcida. Tiene los labios carnosos y la mandíbula fuerte, con un ligero hoyito marcado en medio. Tiene los ojos cerrados, pero recuerdo su color verde aguamarina con puntitos dorados que me recuerdan a los de un gato. Posee un atractivo especial que no sabría definir y que me desconcierta. A veces me dan ganas de matarlo y otras…


  Mi pensamiento queda interrumpido de golpe al fijarme en la muñeca a la que Taly se aferra en sueños.


  —¡Madre Noche! —digo, y por un momento siento lo mismo que habrá sentido Gador ante el filo de mi daga: miedo e impotencia.


  La muñeca no es un regalo de Jass. No tengo ninguna duda porque la he visto antes en manos de otra dueña y después en muchos de mis sueños. ¿Cómo ha podido llegar hasta Taly?


  La muñeca que acuna mi hermana entre sus brazos no es otra que la que sostenía la niña antigua en el bosque de las sombras. Recuerdo los rasgos perfectos, irreales, de la niña antigua y sus ojos verdes cargados de maldad o de locura, y siento un escalofrío.


  Su extraña e inquietante voz resuena en mi mente.


  «Mi hijita».


  «Mi hijita… muerta».


  CAPÍTULO 19


  La horrible muñeca parece estudiarme con sus ojos desprovistos de vida. Me acerco a Taly y se la quito con suavidad de los brazos. La muñeca tiene un tacto áspero y desagradable, está muy sucia y lleva adheridos restos de tierra, hojas y ramas. Siento una necesidad intensa de deshacerme de ella, de tirarla por la ventana o quemarla en la chimenea. Antes de que pueda hacer nada de eso Taly abre los ojos y emite un gemido débil, como el de un gatito enfermo. Tiene el rostro sudoroso. Escondo la muñeca en mi espalda y le toco la frente, está muy caliente.


  —Sé que la has ocultado —dice—, pero no valdrá de nada. Ella siempre está ahí.


  Por su expresión, está claro que le cuesta mucho pronunciar cada palabra.


  —Tranquila, pequeña, necesitas descansar —le digo—. Es mejor que guardes silencio. Iré a por agua y…


  —Ella vino a verme —insiste.


  —¿Quién vino a verte? —Contesto, y siento un escalofrío.


  —Ya lo sabes. Ella, la niña antigua.


  —No ha venido nadie, es posible que hayas tenido un mal sueño. Es normal, tienes mucha fiebre.


  —Estuvo aquí, me habló y Jass… ni siquiera la veía.


  —Eso es porque no era real, Taly —digo con convencimiento. Hasta yo me quiero creer mi propia mentira, pero la presencia de la muñeca me lo impide.


  Taly esboza una sonrisa cansada y trata de incorporarse.


  —Me… me habló de mamá. Dijo que ella, en el fondo, me quería y que estaba… dispuesta a dar su vida… por mí. —Taly se lleva la mano al collar con forma de estrella negra que le regaló mi padre. Es demasiado grande para su pequeño cuello, creo que voy a tener que guardarlo porque tiene tan poca fuerza que representa un peso excesivo para ella.


  —Tranquila, pequeña. Tienes que descansar, necesitas recuperarte.


  Está extenuada, los ojos se le cierran por el cansancio. Temo que le quede menos tiempo de vida del que había pensado.


  —La… niña antigua… me dijo que tú… querías… matarme.


  Antes de quedarse dormida he podido ver algo en los ojos de mi hermana pequeña. Miedo.


  —Maldita —digo, con rabia. No me refiero a mi hermana, sino a la niña antigua. Le ha contado a Taly una verdad a medias: yo no deseo matar a mi hermana, el único motivo por el que planeo hacerlo, por el que debo matarla, es para evitar que el sufrimiento que padece se haga insoportable.


  Pero ¿por qué ha venido la antigua a ver a mi hermana pequeña? ¿Por qué le ha hablado de mi madre de esa forma? Lo que le ha contado es mentira, mi madre nunca quiso a Taly y me niego a creer que ella diera su vida por salvar a mi hermana, la despreciaba. La niña antigua ha mentido, pero ¿por qué lo ha hecho? ¿Y por qué le ha revelado a Taly que he planeado matarla sin contarle la verdad? ¿Lo desconoce o quiere poner a mi hermana en mi contra?


  Recuerdo nuestro encuentro en el bosque. Tuve la sensación de que la niña antigua quería que yo formase parte de su nuevo juego, pensé que me ofrecía sustituir a mi madre muerta de alguna forma. También creí que la antigua requería mi presencia de nuevo en la cueva y lo he vuelto a sentir varias veces desde entonces, pero no he tenido el tiempo ni el valor de regresar allí.


  Quizá lo que ha hecho la niña antigua con mi hermana no sea más que darme un aviso, una advertencia para que cumpla sus deseos. Si no comparto su juego, si no sigo sus normas, me hará daño a través de otros, a través de Taly.


  No me va a quedar más remedio que regresar a la cueva de la bruja y comprobar si mis sospechas son ciertas. Además, eso me permitiría estudiar de nuevo la sustancia negra y pastosa que me quemó los dedos, y que, quizá, tuvo algo que ver con mi nuevo tatuaje, aunque esto último lo creo poco probable.


  Al mirarme el ojo con la lágrima negra no percibo nada especial en él, ahora mismo es como si no formara parte de mí, como si se tratara del simple dibujo que tatuaría un charlatán en una feria de pueblo.


  Escucho un ruido a mi espalda y me doy la vuelta empuñando a Anochecer. Jass está frente a mí, con una sonrisa franca en su cara risueña.


  —Sigues viva… y en guardia. Me alegro de volver a verte —me dice, sin perder el humor pese al filo que le apunta a las entrañas.


  Doy un paso atrás y le muestro la muñeca de trapo.


  —¿Has visto quién trajo esto?


  —No es la respuesta que esperaba —contesta, pero al ver mi expresión seria continúa—. No, no he visto nunca la muñeca.


  —La tenía mi hermana, en su cama.


  —Habrá que limpiar bien las sábanas, esa… muñeca tiene más porquería que el manto de un pastor del Gran Blanco.


  —¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Quién la trajo? —Digo, ignorando su chiste malo.


  Su cara refleja extrañeza, parece que realmente no sabe nada de la muñeca ni de la niña antigua.


  —No la había visto nunca y no sé quién la trajo. Pudo haber sido una de las chicas, le han cogido cariño a Taly.


  —Te dejé al cuidado de mi hermana —le acuso.


  —¿De qué soy culpable? ¿De permitir que alguien le regale una vieja muñeca?


  —La dejaste sola.


  —No me he movido de su lado más que para ir al lavabo. ¿O querías que hiciera mis necesidades aquí mismo?


  —Debías protegerla. —Doy un paso hacia él con la daga en alto.


  —Había un hombre en la puerta, vigilando —se defiende. Esta vez su tono también es duro—. Lena u otra de las chicas se quedaba con ella dentro. Nunca ha estado sola.


  —¿Te parece que unas cuantas putas son la mejor compañía para una princesa de diez años? —Digo, con rabia. Sé que no estoy siendo justa, pero no puedo evitarlo.


  —Son mucho mejores que una hermana que se va quién sabe dónde y que la deja sola cuando ella más la necesita —contesta y me deja sin réplica.


  —¡Tú no sabes nada! —Le grito.


  —Me basta con saber que Taly está muy enferma. He visto su herida. Si tiene que morir debería estar cerca de sus seres queridos… si es que los tiene.


  De repente toda mi rabia y mi rencor se vienen abajo y me derrumbo junto a la cama de mi hermana. Las lágrimas inundan mis ojos y me pongo a llorar sin control. Toda la presión y la incertidumbre, el dolor, el miedo y la frustración de estos meses, han hecho que el dique que levanté para contenerlos haya cedido de golpe. ¿Qué podía esperar? Soy la hija de un rey, ambiciosa y decidida, educada desde la cuna para ser fuerte, física y mentalmente, para resistir a situaciones extremas y adversas, pero a la vez no dejo de ser una chica de dieciséis años que ha perdido a sus padres y cuyos sueños se han desvanecido de golpe.


  Jass, sorprendido por mi reacción, acude a mi lado y me abraza. Susurra palabras de ánimo, me acaricia el pelo y siento el calor reconfortante de su cuerpo junto al mío. Por un instante me gustaría que todo fuera distinto, que él no fuera un mercenario norteño con un pasado turbio y que yo no fuera la hija maldita de un rey depuesto, que Taly no estuviera enferma y que los tres pudiéramos llevar una vida sencilla y feliz, tan lejos de aquí que el nombre de Rolf Ojo de Sangre no fuera más que un susurro perdido en el viento.


  Para no despertar a Taly, Jass me saca de la habitación y me conduce a través del pasillo y unas escaleras que descienden a la suya propia. Es pequeña, apenas tiene una sencilla cama, en la que nos sentamos, y una mesita sobre la que hay una jarra de agua y dos vasos. Por una minúscula ventana sin cristal, que da a la altura de la calle, se asoman los primeros rayos de un nuevo día.


  Cuando me calmo Jass afloja su abrazo y me habla como si nada hubiera pasado, lo que agradezco, ya que me siento muy avergonzada.


  —¿Han salido las cosas bien esta noche? —me pregunta.


  No me atrevo a enfrentarme a su mirada, aún no, así que contesto sin levantar la cabeza.


  —Sigo viva y he recuperado parte de lo que había ido a buscar, pero no lo más importante —contesto con un ronquido, tengo la garganta seca.


  —A veces es mejor alcanzar la meta dando pasos pequeños. Así es más fácil no tropezar. —Mientras habla Jass se separa de mí y llena de agua dos vasos que reposan en la mesa, junto a una jarra de cristal.


  Aprovecho para secarme los ojos y recomponer un poco mi dignidad dañada. Por la lentitud de sus movimientos, sé que la intención de Jass ha sido darme ese respiro que necesito. Estoy a punto de agradecérselo pero en el último instante cambio mis palabras.


  —Es mucho lo que no he encontrado —digo.


  —Razón de más para seguir buscando —me anima y me tiende un vaso de agua—. Como has dicho, sigues viva.


  Sí, sigo viva. Y eso es mucho más de lo que esperaba cuando vi rodar la cabeza de mi padrino por el suelo. Es mucho más de lo que esperaba al ver a Efron y a su impulsiva hija en el claro de los Rostros. Pensándolo bien no he salido mal parada: he ganado dos armas formidables, Rayo de Luna y Anochecer, la daga y la espada de mi familia, que se han adaptado a mí como si el mejor herrero las hubiera forjado a conciencia para mis medidas. He recibido una oferta interesada y peligrosa por parte de un noble al que consideraba un traidor, para ser aspirante a reina en una futura guerra civil. Y he dejado boquiabierta a una guerrera con un beso inesperado. Al recordar la cara de Valentina, casi logro sonreír. En realidad no la besé por placer ni por provocación, fue la única manera que encontré para prevenirla de que hay un traidor entre sus hombres. Antes de besarle en la boca le susurré una advertencia basada en el sentimiento que me proporcionó el tatuaje. Espero que tomen buena nota y por el bien de todos hallen al traidor. En cuanto a la oferta de su padre aún tengo mucho que decidir, pero le he pedido tiempo y, de mala gana, Efron me lo ha concedido. Solo espero que mi tío se entretenga el mayor tiempo posible en los Trinos, enfrentándose a la falsa amenaza de los bárbaros. Según Efron, Uluru-Ary-Nelin pretende atacar las ciudades desprotegidas de la costa y hacerse con ellas. Eso es algo que no voy a permitir y tendré que tratarlo antes o después con Efron. Pensar como una futura reina hace que me tranquilice y que me recupere del bajón moral que he sufrido. Solo tengo dieciséis años, me repito, pero soy Ariana la de la estrella negra, y quiero hacer que mi nombre suene más alto que el de la mismísima Zakara, la primera hija.


  Jass toma mi silencio por pesar y trata de animarme.


  —Estos días he hecho algunas averiguaciones sobre el cocinero silencioso —me dice.


  —¿Sobre Fred? —Respondo, sorprendida.


  —Sí, lo que sucedió en la cueva me dio que pensar.


  —¿Qué has averiguado? —Pregunto.


  —Nada, o casi nada. Y eso es lo más sospechoso de todo —dice con el ceño fruncido—. Fred llevaba dos años en el ejército, se enroló como soldado sin rango y no ha progresado nada. No tiene amigos, ni novia, ni familia, ni ningún contacto conocido fuera de la orden militar. Nadie a quien mandarle sus posesiones si muere en la guerra. Lo único que he podido averiguar es que, supuestamente, llegó en un barco desde el otro lado del mar de la Tristeza, poco antes de enrolarse.


  —Pero no tiene acento del Oeste —digo. Siento que he recuperado en buena parte el control, aunque sigo notando una opresión en el pecho—. Siempre le tomé por alguien nacido en Ciudad Tormenta.


  —Hay algo más —dice Jass—. Mis hombres me dijeron que habían visto a un encapuchado rondar cerca de Los Tres Gatos Amorosos al caer el sol. Anoche me oculté en el exterior y lo vi con mis propios ojos. Traté de seguirlo, soy bastante bueno haciéndolo, pero se esfumó como si en vez de carne estuviera hecho de niebla. No era demasiado alto y parecía bastante corpulento.


  —Como Fred —digo, siguiendo el curso de sus pensamientos—, pero eso no prueba nada. Lo más probable es que haya muerto. Desapareció de la cueva y el suelo estaba encharcado de sangre.


  —Había mucha más sangre de la que pudo haber perdido por la herida. Yo estaba drogado. —Una sonrisa asoma a su rostro—, pero Taly no, y no vio ni escuchó nada.


  No le digo que mi hermana oyó el sonido de un cascabel, lo que motiva mi siguiente pregunta.


  —¿Escuchaste algo fuera de lugar mientras le seguías?


  Jass me mira a los ojos y descubro un brillo extraño en sus pupilas.


  —No, pero sí que había algo raro en el encapuchado. Sus pies… iba descalzo, como…


  —Como Fred cuando nos encontró en el bosque —termino la frase por Jass—. Puede ser una coincidencia. Siempre que vi a Fred antes de eso llevaba las botas reglamentarias del ejército. Supuse que el ataque de los bárbaros fue tan inesperado y rápido que salió a buscarnos sin tiempo para calzarse.


  —¿Qué soldado sale de la cama y no se pone las botas por mucha urgencia que tenga? Y más si su intención es salir a buscar a dos prisioneras en un castillo en llamas y después seguirlas por el bosque.


  —Es extraño, pero no deja de ser posible.


  —¿Viste algún rasguño o sangre en sus pies después de recorrer varias millas de bosque en la oscuridad? —Insiste Jass—. Yo no los vi y te aseguro que me fijé bien. Ni una rozadura, ni un pequeño corte, nada. Como si en vez de correr entre zarzas, espinos y piedras afiladas, hubiera caminado sobre una nube de algodón.


  Jass es muy listo y también muy observador, pero no compartió conmigo esa información pese a sus sospechas. Quizá si lo hubiera hecho la situación fuera ahora muy distinta. No se lo echo en cara. No sé qué sentido puede tener que alguien vaya descalzo, ni que ventaja puede representar. Tampoco podemos saber si quién se oculta tras esa figura encapuchada es Fred o si el soldado silencioso murió realmente en el bosque, pero hay algo de lo que ha dicho Jass que me hace reflexionar: Fred vino del otro lado del mar de la Tristeza. La Hermandad de las Sombras es originaria de Khalos, una antigua y esplendorosa ciudad venida a menos, que se asienta en las costas meridionales en la otra orilla del mar de la Tristeza. No es gran cosa, lo sé. Por otra parte, intento recordar la imagen del encapuchado colgado del muro. Estaba muy oscuro y yo tenía muchas prisas por escalar la muralla, no me fijé en sus pies o no los distinguí en la negra noche.


  —Puede que fuera él, estaré atenta.


  —He hecho algo más que estar atento. He contratado a unos cuantos… caballeros que mantendrán la zona bajo vigilancia. Ahora mismo hay ocho hombres rodeando los Tres Gatos Amorosos. Sea quien sea, lo cazaré pronto.


  —Te tomas muy en serio nuestra seguridad —digo, sinceramente agradecida.


  Jass sonríe de una forma especial, entre dulce y divertido.


  —Lo hago por Bella —dice con picardía—. No quiero que nadie me robe su amor.


  —Sé que podría ser tu abuela.


  —Me has cogido. Eres la jefa más generosa con el oro que he tenido, me conviene conservarte.


  —Solo te interesa el oro ¿eh?


  —No solo el oro, también me debes un antídoto. No lo he mencionado, pero esto cada vez me pica más —dice, rascándose el pecho—. Y si no me equivoco me quedan solo veinticuatro horas de vida.


  Esta vez soy yo la que sonríe al principio, y después casi suelto una carcajada. Jass me mira, más enfadado que divertido.


  —No me hace mucha gracia que te tomes a broma mi vida —me dice.


  —Te has ganado el antídoto, mercenario.


  Tomo la jarra, hecho agua en un vaso y me doy la vuelta para que no me vea. Saco de mi bolsillo un cubo sólido envuelto en papel, le retiro el envoltorio, lo introduzco en el vaso y remuevo hasta que el cubo blanco se disuelve en el líquido. Le tiendo el vaso a Jass que lo mira con precaución. Está claro que la situación ha dejado de parecerle divertida. Le doy un sorbo al vaso, trago y se lo vuelvo a tender.


  —Si bebo más no te hará efecto y no me queda más antídoto.


  —¿No hay más trampas encerradas? —Me pregunta.


  —Lo prometo, no más trampas.


  Jass asiente y se traga de golpe el líquido.


  —No noto nada, me sigue picando. —Se rasca el pecho y la muñeca, parece preocupado.


  —Tardará unas horas en hacer efecto.


  —Estaba muy dulce —dice, extrañado.


  —No tiene por qué ser amargo.


  —¿Seguro que funcionará? Parece que me pica más —dice, nervioso—. ¿Qué era?


  Ya no puedo contenerme más y comienzo a reír con una risa floja.


  —Era a… azúcar —digo entre risas.


  Al ver su cara de estupor aún rio más fuerte.


  —¡No tiene maldita gracia! —Dice, indignado.


  Casi no puedo hablar, creo que la tensión liberada desató primero una oleada de tristeza y llanto y ahora viene una de absurda diversión fuera de lugar. Pero está tan gracioso al fruncir la nariz rota.


  —No… no estabas —digo entre risas— en… envenenado.


  Jass me mira sin creer mis palabras. Se toca el pecho, el brazo y también sus partes, lo que desata en mí una carcajada aún mayor.


  —Impregné mi daga con raíz de salucón —le explico, algo más calmada—. Se usa para estimular los genitales de los caballos sementales antes de montar a las yeguas.


  —Pe… pero… me pica, me pica mucho. Sobre todo… ahí abajo.


  Otra ola de risas interrumpe mi respuesta.


  —Ese es un efecto secundario que se produce en humanos —le digo, con los ojos llorosos, esta vez de tanto reír—. Pero te habrá dado un aguante de caballo.


  Jass sonríe ligeramente primero, después se ríe con ganas y por último acabamos los dos entre carcajadas, muertos de risa.


  —Serás… bruja —dice, riendo—. Eres peor que tu tío.


  Sé que la situación es extraña, absurda. Una niña antigua le ha dejado a mi hermana una infecta muñeca, como si fuera un sombrío aviso y le ha advertido de que quiero matarla. Tengo una oferta de un noble poco de fiar para encabezar una rebelión contra Ojo de Sangre. He recuperado las armas familiares, pero no hay ni rastro de la esencia oscura que tanto anhelo. Un extraño tatuaje ha cubierto mi mano derecha sin saber cómo ni por qué, muestra un poder desconocido pero parece actuar con vida propia. No es momento de risas. No es momento de felicidad. Soy plenamente consciente de ello, pero siento una extraña y real alegría de vivir y creo que la persona que se sienta en una destartalada cama, a mi lado, es el culpable de ello.


  Jass.


  Huele a una curiosa combinación de guerrero: cuero, aceite de armadura y hombría, mezclado con un ligero toque de limón y hierbabuena. Creo que ese último olor proviene de Matilda. Ya lo percibí cuando cubrí a Taly con la vieja capa de Jass. No sé cómo lo logra, pero me atrae de una forma difícil de resistir. Sé que voy a cometer un gran error, pero es posible que mañana esté muerta. Solo se vive una vez, me digo. Mientras se ríe, le cojo del cuello y acerco su cabeza a la mía. Nuestros labios se juntan tan rápido que no tengo tiempo de arrepentirme. Nuestras lenguas se buscan, se encuentran y comienzan un delicioso baile. Descubro sus manos ágiles bajo mi ropa, explorando mi cuerpo, y un calor intenso me invade.


  En ese instante suenan dos golpes en la puerta y una voz ronca mata nuestro momento:


  —Jefe, los hombres de Ojo de Sangre están haciendo redadas en tabernas y burdeles. Llegarán en poco tiempo.


  Nos despegamos y Jass se gira hacia la puerta.


  —Ya salgo —grita, y escucho unos pasos alejarse por el pasillo.


  Nos miramos unos instantes a los ojos. Creo que ambos dudamos de si seguir adelante, y parece que ambos creemos que es mejor no hacerlo.


  —Tendremos que dejar esta conversación para otro momento —le digo.


  Jass asiente.


  —Debería matarte por lo que has hecho, Ariana de la estrella negra —dice.


  —Pero…


  —Pero antes quiero tu dinero. Me debes dos piezas de oro blanco.


  Sonrío con cierto desencanto y saco la cantidad de mi bolsa para pagarle. No debí olvidarlo, es un mercenario. Jass me sorprende, me agarra las muñecas, me atrae hacia sí y me susurra al oído.


  —Quiero algo más de ti que el oro.


  El corazón me late desbocado, pero soy capaz de mantener la sangre fría. Los hombres de mi tío Rolf están registrando tabernas, burdeles y posadas. No es la ocasión adecuada para hacer lo que me apetece hacer… y mucho. Me separo de él y hablo sin rastro de emoción en la voz.


  —Quizá te interese un nuevo empleo a largo plazo —le ofrezco.


  Evalúa mis palabras y no parece ofendido por mi rechazo.


  —Puede ser, ¿de qué se trata?


  —Guardaespaldas de una reina proscrita y de su hermana pequeña.


  Me muero porque acepte la oferta, pero lo oculto bajo una máscara de indiferencia.


  —¿La paga es igual de buena?


  —Siempre que la reina proscrita siga viva, sí.


  —Me dan por muerto en el ejército y no creo que se tomen muy bien que aparezca en el cuartel días después de mi funeral. Pero… no sé.


  Se queda callado, pensativo.


  —Necesito una respuesta, ya. Hay cientos de mercenarios ahí fuera —digo, impaciente.


  —Pero ninguno le cae tan bien a tu hermana como yo —dice, sonriente—. Y ninguno se tomará tan bien como yo que le drogues y le envenenes con afrodisíaco para caballos.


  Suelto una carcajada involuntaria y trato de mantener la compostura.


  —¿Eso es que aceptas?


  —Acepto, mi… ¿reina?


  De nuevo la atracción irresistible hace que nuestros labios queden sellados. En ese momento se escucha un cascabel y una sombra cubre la luz de la ventana. Al mirar hacia allí veo a un encapuchado que porta un arco. Me apunta con él y dispara. El mundo se para a mi alrededor. Jass se echa sobre mí a una velocidad de vértigo. Caigo al suelo y escucho un ruido sordo. Jass me ha salvado la vida. La flecha ha impactado contra algo. Contra…


  —¡No! —Grito, al darme cuenta de lo sucedido.


  Jass está en el suelo, con los ojos cerrados e inmóvil. Hay una flecha negra enterrada en su pecho.


  CAPÍTULO 20


  Jass está tendido en el suelo, el asta negra sobresale de su pecho y la sangre comienza a formar un charco alrededor del mercenario. El encapuchado coge otra flecha y se apresta a apuntar. Desenvaino a Anochecer y la lanzo con rabia. La daga cruza el aire en dirección al cuello del asesino, me regocijo pensando en su muerte inminente. El encapuchado mueve una mano y una cortina de oscuridad surge ante él, justo en el marco de la ventana. No puedo creerlo. Anochecer golpea el muro de negrura y se queda unos segundos en el aire antes de caer. Escucho el sonido de un cascabel, la barrera de oscuridad se disipa y descubro que no hay ni rastro del encapuchado, se ha esfumado en la nada.


  Se oyen gritos en el exterior, son los hombres que vigilaban el lupanar, avisan de que se acercan los soldados de Rolf. No les dedico más tiempo, Jass necesita mi ayuda. Me agacho junto a él y descubro, con cierta decepción, que la flecha ha traspasado a Matilda limpiamente. Siempre creí que la capa tenía algún tipo de propiedad mágica, pero parece que me equivoqué. Saco un cuchillo corto de mi bota y rasgo la capa color mostaza y el peto de cuero lo mejor que puedo. La flecha se ha clavado en el musculoso pecho de Jass, en la zona exterior del pectoral izquierdo. Unos centímetros más a la derecha y le habría destrozado el corazón.


  —Ve… a por Taly… y huid de… aquí —jadea Jass.


  —No te muevas y no hables —le ordeno.


  Un reguero de sangre mana de su boca. Mala señal. La herida debe de ser muy profunda y, por la posición, quizá haya afectado a la arteria pulmonar o a la aorta. La cara de Jass, morena por el sol, se ha convertido en una máscara blanca de dolor. Cabecea, trata de mantener los ojos abiertos, pero no lo consigue.


  Se está muriendo.


  —No… no, por favor —susurro, nerviosa.


  Tengo que calmarme, no puedo retirar la flecha sin más. Es muy probable que si lo hago solo acelere su muerte. Si hay alguna alternativa de que Jass sobreviva está en mi interior, en la fuerza de mi tatuaje. Recuerdo una de las palabras de poder que aprendí con la señora Wang, mi mentora en el arte oscuro: Althaia. Apenas pude practicarla, se trataba de una de las palabras más complejas, de las últimas que debía aprender antes de cumplir los dieciséis años y obtener el tatuaje de mi frente. Era una palabra de regeneración y sanación, lo que nunca me interesó especialmente. Mis gustos se inclinaban más por aquellas palabras de poder que me permitían hacer daño o que mejoraban mis habilidades ofensivas.


  Soy consciente del gran riesgo que supone usar una palabra de poder que no domino con un tatuaje que muchas veces escapa a mi control, pero no me queda más remedio que intentarlo. Coloco mi mano derecha sobre el pecho de Jass, pegada a la flecha. Agarro el asta con la izquierda y, pese a los ruidos que se acercan por el pasillo, me concentro. Siento que establezco una ligera conexión con el tatuaje del ojo y la lágrima negra, percibo que se abre un canal de energía entre nosotros, lo que me alivia. Sé que el tatuaje está activo, que puedo hacer uso de él.


  —Althaia —susurro.


  Una oleada de poder recorre mi cuerpo y se centra en la palma de mi mano. No se parece en nada a las otras veces en las que invoqué esa palabra oscura, esto es como recibir de lleno la ráfaga de un vendaval, mientras que lo otro era como percibir un soplo de viento en un día de calma. La cabeza se me nubla, dejo de ver, pero percibo claramente la herida en el pecho de Jass. Puedo sentir las fibras de músculo destrozadas, el hueso de una costilla rasgado, los cientos de capilares destruidos y lo más peligroso: la seria afectación de la vena pulmonar superior izquierda. La punta de la flecha la ha rasgado parcialmente, lo que provoca una rápida hemorragia, pero veo en mi mente la solución al problema. El poder del tatuaje es… increíble, jamás creí que algo así sería posible, me siento casi como una diosa. Voy a lograrlo, voy a salvar a Jass.


  Entonces el mercenario gime de dolor y siento una descarga desagradable de energía que recorre mi mano y me echa hacia atrás. No… no puede ser. He percibido claramente la repulsión del tatuaje ante el uso que quería darle. Se ha revelado contra mí, he sentido su odio hacia Jass o hacia la acción de curarle.


  Me levanto, decidida y vuelvo a poner la palma derecha sobre el pecho de Jass.


  —¡No te lo permitiré! —Digo en voz alta—. Si es necesario me cortaré la mano.


  Espero unos segundos y lo intento de nuevo.


  Althaia.


  Esta vez no sucede nada, no percibo la repulsión del tatuaje, pero tampoco soy capaz de traspasar con mi mente los tejidos de Jass, no siento… nada. El ojo con la lágrima negra sigue allí, pero no percibo ni un atisbo de su poder, es como si me hubiera… abandonado. Mi amenaza ha sido en vano.


  Una oleada de impotencia amenaza con arrastrarme. Logro reponerme y me agacho junto a Jass con cuidado de no lastimarle. Sus labios están azules, apenas respira. No puedo hacer nada más que acompañarle en sus últimos momentos. Las lágrimas inundan mis ojos. Jass se muere.


  —Madre Noche, ayúdame —suplico—. Salva su vida.


  No escucha mi ruego. Tengo la impresión de que se para el tiempo y me doy cuenta de que voy a perder algo tan valioso que quizá no vuelva a encontrarlo jamás en lo que me queda de vida. Algo había nacido entre Jass y yo, no sé dónde nos llevaría, pero va a desaparecer antes de que podamos comprobarlo.


  La puerta se abre y entran Lena, Taly y varios guerreros con aspecto de bárbaros.


  —¡Jass! —Grita mi hermana, al ver al mercenario tirado en el charco formado por su propia sangre.


  Taly se aferra a él y llora, desesperada. Las lágrimas descienden por su pequeña mejilla y caen sobre la cabeza inerte de Jass, que no reacciona. Lena se acerca y rodea los brazos de mi hermana. La retira suavemente del cuerpo caído mientras Taly no para de llorar. Yo no sé ni qué decir, ni qué hacer. Estoy aturdida.


  Uno de los hombres de Jass, un rubio delgado al que llaman Rein, inspecciona las heridas de Jass y hace un gesto de negación con la cabeza. Después me ayuda a levantarme.


  —Debemos irnos, señora. Los soldados están a punto de llegar.


  —¿Y Jass? No podemos dejarle aquí —digo.


  Rein agacha la cabeza.


  —Mis órdenes son llevaros a un lugar seguro a cualquier precio.


  Me separo de Rein y me giro hacia Jass. Sus ojos entreabiertos miran al techo, si queda algo de vida en ellos no soy capaz de verlo. Dos gotitas oscuras manchan su frente. Lena me toma de la mano y me habla con calma pero con insistencia.


  —No podemos hacer nada por él. Si os quedáis los hombres de Ojo de Sangre os cogerán a ti y a tu hermana. No es lo que Jass hubiese querido.


  Sé que tiene razón. Sus palabras tienen todo el sentido pero me siento tan vacía que por un instante estoy tentada de quedarme y afrontar mi destino junto a Jass. Enfrentarme a cuantos soldados vengan y morir al lado del mercenario. Pero no lo hago: mi hermana me necesita y hay dos cosas que tengo que hacer en este mundo antes de abandonarlo: matar a mi tío es una y la otra, igual de importante, matar al encapuchado. Recojo a Anochecer y la guardo en mi cinto. La venganza se convierte en la fuerza que hace que mis pies se muevan y sigan a Rein fuera de los Tres Gatos Amorosos.


  Otro norteño enorme de barba y larga cabellera blanca lleva en brazos a Taly como si esta fuera una muñeca. Amanece y el sol tiñe de sangre las altas nubes sobre Ciudad Tormenta. Hay gritos y alboroto por todos lados. Grupos de soldados se mueven entre la gente apartándola a golpes mientras registran los humildes locales y hogares. Rein nos obliga a detenernos, apretados contra un muro, y a los pocos segundos nos indica que le sigamos. Se introduce en una callejuela lateral que desemboca en una plaza sucia en la que varios perros se disputan unas sobras. El delgado bárbaro llama a una puerta desvencijada, que está a punto de caerse de los goznes y una vieja de aspecto miserable abre la puerta y nos invita a pasar. Entramos en una casucha en la que me cuesta creer que pueda vivir alguien con un mínimo de dignidad. La mujer aparta un mueble que ocupa una esquina del hogar, junto a la lumbre, y descubre una trampilla en el suelo. Rein la abre, toma un candelabro con dos velas, las enciende y es el primero en descender. A continuación baja el inmenso bárbaro, que lleva en brazos a Taly, y está a punto de quedar encajado en el hueco, pero consigue pasar. Lena y yo somos las siguientes y nos siguen otros cuatro guerreros, todos norteños.


  Las empinadas escaleras van a dar a un pasillo húmedo infestado de cucarachas. A mí me resultan indiferentes, pero espero que mi hermana no las vea, le ponen muy nerviosa. El corredor desemboca en una puerta de madera reforzada que da a una habitación amplia y sorprendentemente bien ventilada. El único mobiliario consiste en una gran mesa rectangular de roble y un montón de sillas dispuestas alrededor. No hay ventanas pero sí dos huecos en el techo por los que se alcanza a distinguir la luz del cielo gris. En la pared más alejada unas escaleras acceden hasta una trampilla cerrada en el techo.


  Estoy hundida. Jass ha entregado su vida a cambio de la mía y creo que no lo merezco. Lo juzgué erróneamente, lo engañé y lo manipulé y ahora está muerto. El enorme bárbaro, ahora sé que se llama Hakon, deposita a Taly con mucho cuidado junto a mí. Nos abrazamos y lloramos unidas. Por primera vez desde que murió mi padre me siento realmente cerca de mi hermana pequeña y creo que a ella le sucede lo mismo. Es triste que sea la muerte quien lo consiga en ambos casos: primero mi padre, ahora Jass.


  El tiempo transcurre lentamente, escuchamos gritos, lamentos y el entrechocar de las armas en el exterior, pero nuestro escondite permanece a salvo y tranquilo. Lena nos ofrece manzanas y nueces, las rechazamos, ninguna de las dos tenemos apetito. Los bárbaros se juntan en un círculo cerrado y comienzan a cantar en voz baja una lúgubre tonada. Su fuerte acento del Gran Blanco no me impide entender las palabras ni el sentido de la canción. Es un canto fúnebre, se están despidiendo de un amigo, de un cazador, de un luchador, de un jefe de guerreros, de un líder: de Jass.


  Taly, que también entiende su idioma, no para de llorar durante la ceremonia. Yo me limito a abrazar a mi hermana y a acariciar su pelo rubio. Cuando me mira descubro que sus lágrimas no son transparentes sino que están teñidas de un ligero tinte oscuro, lo que les da el aspecto de lágrimas negras. El corazón se me acelera.


  Oh, Madre Noche, no seas tan cruel.


  No tengo duda de a qué se debe ese color de sus lágrimas. La corrupción del pecho de Taly se ha extendido mucho más rápido de lo que había previsto. Pronto… pronto sucederá. Al contemplar la palma de mi mano me estremezco: un ojo del que brota una lágrima negra me mira con fijeza. Es una broma macabra del destino que aporta más negrura a mi oscuro horizonte.


  El día transcurre lentamente. Taly está débil y apenas hace otra cosa más que dormir y llorar cuando está despierta. Yo trato de bloquear el dolor y los recuerdos, pero no lo consigo. Recuerdo cada momento que he pasado con Jass en los últimos meses. La primera vez que le vi, me pareció el guerrero más ridículo del mundo. Se cubría con su manto color mostaza y montaba un caballo absurdamente pequeño para su tamaño. Los pies de Jass casi tocaban el suelo y se bamboleaba sobre el animal como si montara uno de los extraños camellos que abundan en el Sur. Recuerdo cómo me miró, con seguridad e insolencia. Como si fuéramos iguales, como si yo no fuera la heredera del mayor imperio de la tierra conocida, o como si él fuera el rey de un fabuloso y lejano reino. Y era un simple soldado de infantería venido del norte para ganarse un trozo de pan y unas monedas, una de las miles de espadas al servicio de mi padre.


  Recuerdo la conversación que tuve con Taly acerca de los orígenes de Jass. Mi hermana tenía razón, el mercenario no era un bárbaro cualquiera, sino el hijo de un líder norteño del Gran Blanco. Los hombres que nos acompañan debían de ser sus fieles guerreros, y no parece que sean unos simples salvajes salteadores, lo que me lleva a pensar que quizá Taly y yo hayamos subestimado a Jass. ¿Quién era realmente?


  En las ocasiones en las que Jass no ocupa mi mente, son muchas las cosas en las que pienso. Me acuerdo de mi madre, del destino aciago que sufrió a manos del monstruo. Nunca habría creído las palabras del sabio Merlín de Sirea: «Antes de que el monstruo la consumiera, ella se reía. Parecía… parecía gozar del poder… corrupto de los antiguos». Pero sé que en parte son ciertas, yo misma vi al monstruo y sentí de cerca su poder y su maldad. Mi madre lo invocó con el maldito libro que guardo bajo el colchón de mi cama, y pagó por ello.


  También me acuerdo de mi repugnante tío. Desde hace dos noches he dejado de tener esos intensos y vívidos sueños con él, en los que me trata como si yo fuera su… amante, en los que me ofrece alcanzar el poder con el que siempre he soñado. Ahora que las pesadillas no me acosan he conseguido liberarme del poder oscuro que me ataba a mi tío. Soy capaz de pensar en él sin temblar, sin temor a caer bajo su seducción. Solo hay un destino para nosotros dos: que Anochecer se entierre en su pecho y que Rayo de Luna haga rodar su cabeza. Su cuerpo no conocerá sepultura, los cerdos se darán un festín con él y su cabeza sin ojo adornará las murallas de Ciudad Tormenta.


  Y qué decir de Efron y su hija. Tengo el tiempo suficiente de analizar su oferta envenenada. Me necesita para expulsar a mi tío del trono, pero una vez que lo consiga nada le impedirá manejarme a su merced, como si yo fuera un títere más en su juego de naipes. Solo le interesa el oro… su oro.


  Pero sin duda en quién más pienso es en el hombre encapuchado, el hombre del cascabel. Son el mismo hombre, de eso no hay duda. Recuerdo cada ocasión en la que lo he visto, rememoro cada detalle, por pequeño que sea, en busca de una pista. Su altura media, su complexión robusta, la forma en la que se movía con una agilidad económica, la forma en la que me estudiaba, su silencio. Y siempre llego a la misma conclusión, el hombre encapuchado no es otro que Fred el soldado silencioso y tranquilo. El mismo que nos permitió escapar del castillo de Bracken, el mismo al que dejé malherido, el mismo que desapareció misteriosamente en la cueva del bosque. ¿Por qué dejó tanta sangre en el suelo de la gruta? Para hacernos creer que había muerto. Para mantener en el anonimato su cacería, para seguirnos de cerca y esperar el momento adecuado para matarme. Me surgen muchas dudas. ¿Por qué no intentó acabar conmigo cuando yo escalaba la pared? Me tenía a su merced, pero quizá esperaba la orden de alguien, quizá no pudiera acabar conmigo hasta que algo sucediera, pero… ¿Qué?


  Sea lo que sea, estoy segura de que el hombre encapuchado, Fred, es un miembro de la Hermandad de las Sombras. El muro de oscuridad que ha levantado y que ha evitado que Anochecer lo traspase así lo confirma, nadie más que un asesino con habilidades más allá de lo normal lo habría conseguido. No me importan sus habilidades ni lo lejos que esté dispuesto a llegar para acabar conmigo. Estoy decidida a invertir los papeles, esta vez seré yo la cazadora nocturna y Fred, o como quiera que se llame en realidad, lamentará haber cruzado a este lado del mar de la Tristeza.


  Poco después del anochecer la situación se tranquiliza fuera. Rein sale del refugio y vuelve a los pocos minutos con buenas noticias. Los soldados de Ojo de Sangre se han marchado. Soy la primera en salir del escondite, ignoro los ruegos de Lena y las protestas de Rein y salgo corriendo hacia Los Tres Gatos Amorosos. Cruzo las calles oscuras y desiertas, que parecen el escenario posterior a un asedio.


  Al llegar al burdel descubro que todo está hecho un desastre. Lo han registrado a conciencia, han tirado muebles, han rasgados cortinas, han destrozado cuadros y han reventado cualquier baúl o arcón que pudiera contener algo de valor. No solo buscaban gente sino también objetos, lo que me hace pensar en mi herencia: las dos extraordinarias armas que ahora poseo, Rayo de Luna y Anochecer, y sobre todo, la esencia oscura que me pertenece por derecho de nacimiento.


  Cruzo el pasillo corriendo y desciendo las escaleras de dos saltos. Al entrar en el cuarto de Jass me freno en seco y contemplo una escena para la que no estaría preparada ni en mil años. Una joven de aspecto frágil está de espaldas a mí. Solo veo su cabello que de tan negro parece que esté hecho de oscuridad. No aparenta tener más de trece años pero sostiene en brazos a Jass, un guerrero alto y musculoso, sin el menor esfuerzo.


  La joven se da la vuelta y me traspasa con sus ojos irreales. Son de color negro, pero el iris está rodeado de un tenue anillo de color esmeralda. Sus finos rasgos parecen tallados en la porcelana más delicada. Se ha movido hacia mí pero sus pies no se han despegado del suelo. La sombra que proyecta su figura sobre la pared del fondo no se corresponde al tamaño ni a la forma de la joven, es mucho más grande y extrañamente deforme.


  No tengo ninguna duda de que estoy ante una antigua.


  La joven no mueve los labios, pero una potente voz resuena en mi mente y me inunda con su presencia. Siento que un huracán se ha desatado en mi interior y azota cada rincón de mi alma, hasta tal punto que estoy cerca de desmayarme.


  «¿Eres tú quien me ha llamado?».


  No tengo ninguna duda de que, sea lo que sea lo que responda, mi vida pende de un hilo.


  CAPÍTULO 21


  Ella ni siquiera espera respuesta a la pregunta que me ha formulado. La joven me traspasa con la mirada y me siento a su merced, como si yo fuera un insecto encerrado en un bote de cristal. Trato de hablar, de escaparme de su control, pero soy incapaz de hacerlo. Una avalancha de imágenes invade mi mente sin que yo las gobierne, siento que estoy atrapada, que ella escarba en mi alma y desgrana mi vida y mis secretos. Uno de esos secretos me afecta profundamente y tiene que ver con la muerte de mi padre. Siento que la joven se detiene en ese recuerdo y lo estudia atentamente. Revivir aquel suceso me estremece por el sufrimiento. Quiero cerrar los ojos y olvidar, pero ni siquiera controlo mis párpados. Veo cómo ella sonríe ante mi dolor y en ese instante recupero, o más bien me concede, un mínimo control de mí misma.


  «Eres la semilla del hombre que no se dejaba doblegar».


  Las palabras de la joven caen sobre mí, pesadas como rocas. Una imagen de mi padre surge en mi mente. Está maniatado, con el rostro magullado y las ropas rasgadas, pero permanece orgulloso y con la mirada desafiante. No es un recuerdo mío, yo no lo pude ver antes de que muriera. No pude despedirme de él.


  «Su destino fue indigno».


  Esta vez sus pensamientos son más fáciles de soportar. Muevo los labios, lo que me supone un gran esfuerzo, y pronuncio unas palabras entrecortadas.


  —Soy… Ariana de… la… Estrella Negra.


  La joven sonríe, divertida. Hasta ahora he creído que era una antigua. Así me lo han hecho suponer sus ojos irreales, su piel, su forma de comunicarse a través de los pensamientos, su porte tan distinguido que no parece de este mundo. Pero hay algo en ella que no tenían los antiguos con los que me topé en el bosque: la niña de la muñeca y el grupo de adultos que me hostigó. Aquellos, sobre todo los mayores, parecían incómodos, rígidos, como si estuvieran haciendo un gran esfuerzo por algún motivo que no alcancé a comprender, incluso su lenguaje era entrecortado y estaba formado por ideas independientes y bruscas. En cambio esta joven está dotada de la fluidez de un delfín en el agua, siento sus palabras en mi cerebro con claridad y maneja la situación a su antojo. Disfruta de su presencia aquí, o, al menos, es lo que me deja percibir, porque si algo tengo claro es que ahora es ella quien domina mi mente, cada uno de mis pensamientos es evaluado y aprobado por ella. La joven sonríe, supongo que al leer esta última idea.


  «No eres tú quién me ha llamado».


  No creo que haga falta que yo hable para que nos entendamos. Aunque me suponga un gran esfuerzo hacerlo quiero que sepa que no me rindo a ella, no tan fácilmente.


  —No… sé a qué… te refieres —digo, con honestidad. No tiene sentido mentir ni tratar de jugar con ella.


  «La llamada era fuerte y ha despertado mi curiosidad. Hacía mucho tiempo que algo así no sucedía».


  La joven evalúa la habitación mientras sus pensamientos fluyen y me golpean, algunos con fuerza y otros tan suavemente que casi me acarician. Percibo que quiere que guarde silencio, pero me revelo con todas mis fuerzas y pronuncio tres palabras que me hacen estremecer de dolor.


  —¿Quién… eres… tú?


  La joven me estudia con un nuevo brillo en sus ojos negros rodeados de un halo verde.


  «Sorprendente. Eres tan dura como tu padre, aunque hay virtudes en ti que él no poseía: ambición sin límites y algo más… hay más oscuridad de la que puedes soportar».


  No ha contestado mi pregunta, pero al menos ha aflojado la presión sobre mí, ya no la noto ahondar en mi interior, me cuesta menos respirar y puedo pensar con más claridad. Entonces veo algo que a punto está de hacerme llorar: Jass, que sigue en los brazos de la joven, ha movido ligeramente los labios. No es una ilusión, uno de sus párpados se ha abierto un segundo y se ha vuelto a cerrar.


  —¡Está… vivo!


  «Por poco tiempo. ¿Deseas que él viva, Ariana la caprichosa?».


  —Sí, por… favor.


  Eleva las cejas ligeramente y mueve la cabeza en un gesto de negación.


  «Los humanos sois llamas candentes que brillan con fuerza en las sombras, pero pese a todos vuestros vanos esfuerzos os desvaneceréis en el tiempo como el polvo ante el mistral».


  Sus palabras me ponen furiosa y logro que mi voz salga como un gruñido, un grito salvaje, que rompe la resistencia que me impone.


  —¡Quiero que viva!


  Ella me mira entre sorprendida e interesada.


  «¿Qué diferencia hay entre que muera hoy o dentro de treinta años?».


  No detecto sarcasmo ni burla en sus pensamientos sino una especie de verdadero interés, por lo que contesto con sinceridad.


  —Quizá el mundo no cambie, pero para mí sería muy importante. Quiero… creo que quiero pasar mi vida junto a él.


  «El lobo del Gran Blanco ya ha vivido una vida plena y marcada por la fortuna, cruzará al otro lado con honor. ¿Prefieres verle envejecer, ser testigo de cómo su cuerpo y su mente se arruinan con el paso del tiempo, ver como la fuerte llama que alumbró su vida se consume hasta convertirse en cenizas, convertirlo en una patética sombra de lo que ha sido?».


  Dudo. Sus pensamientos despiertan en mí una idea dormida que leí en los textos de «El Kurgan», el antiguo maestro de filosofía: es mejor brillar con fuerza hasta quemarse y dejar un rastro de fuego que desvanecerse en el tiempo sin pena ni gloria. Pero me resisto porque creo que es algo ajeno a mí, un pensamiento quizá impuesto por ella, que busca que acepte el destino de Jass.


  —Sí. Es lo que… quiero —digo—. Envejecer… juntos.


  «Salvar su vida tendrá un precio elevado. Quizá cientos o miles mueran para que el lobo del Gran Blanco sobreviva a esta noche».


  —Estoy… dispuesta a arriesgarme.


  «Aún no he acabado, Ariana la osada, también tendrá un alto coste para ti. Un día, antes de que los hielos cubran las orillas del mar de Aderin, me presentaré ante ti».


  La joven ha desaparecido, estaba en frente de mí y se ha desvanecido en el aire. Estoy a punto de gritar por la sorpresa. Noto una corriente fría a mi izquierda y al girarme la encuentro a pocos centímetros, observándome con sus ojos negros y profundos. Sostiene a Jass con una sola mano en un equilibrio que parece imposible.


  «Ese día reclamaré mi precio y lo tomaré por las buenas… o por las malas».


  La joven estira el dedo y lo posa suavemente en mi ojo derecho. Al sentir el contacto siento como si me golpearan con un látigo al rojo vivo. Quiero gritar pero mi garganta no me obedece. El dolor aumenta y se hace casi insoportable.


  «Las heridas que duelen de verdad no son las que sufre el cuerpo, sino el alma. ¿Tenemos un trato, Ariana la de la fuerza oscura?».


  No. No sé qué va a pedirme a cambio, estoy segura que el precio a pagar será mucho mayor que su inversión, pero si no lo hago, Jass… morirá. Las dudas me acucian. Ella ha dicho que alguien la llamó, ¿y si no es cierto? ¿Y si ha venido por su propio interés? ¿Y si quiere aprovecharse de mi momento de debilidad para forzarme a algo a lo que jamás me prestaría? ¿Y si ni siquiera puede salvarle?


  Los ojos de Jass se abren de golpe y me mira con una mezcla de miedo y desconcierto. Ella ha leído mi mente y me ha dado una muestra más de su poder. ¿Quién es? ¿Qué es?


  Trato de cerrar mi mente, de aislarme en una burbuja que me permita pensar sin intromisiones. De pronto siento que toda presión por su parte desaparece y recupero el control de mí misma. Es una sensación liberadora, jamás pensé que mover los dedos de la mano con control me provocarían tal satisfacción.


  Estoy tentada de desenvainar Rayo de Luna y cercenar la cabeza de la joven de un tajo. Quizá podría hacerlo… pero Jass moriría. No, es absurdo que piense siquiera que puedo dañarla, también lo habrá previsto. Ella me ha dejado ese espacio y decido aprovecharlo. Si salvo a Jass puede morir mucha gente. Eso me lleva a pensar en una guerra. ¿La muerte de Jass evitaría una batalla? Sé que es un noble bárbaro, pero no veo cómo un hombre solo puede decidir el destino de una nación, a menos que…


  Un ruido en la puerta interrumpe mis pensamientos. Rein y Hakon hacen acto de presencia, seguidos de Lena. Taly no está con ellos, lo que me alivia. Los dos bárbaros y la mujer se quedan quietos al contemplar a la joven enigmática que sostiene en brazos a Jass.


  No es una metáfora. Sus rasgos se han paralizado, sus cuerpos han quedado en una posición estática y antinatural, congelados en vida.


  «No te queda mucho tiempo, decídete, Ariana la de los secretos».


  La guerra es inminente, tanto si la busco como si la rehúyo. Los bárbaros de Uluru-Ary-Nelin amenazan Los Trinos, aunque su auténtico objetivo son las ciudades de la costa. Mi tío no las dejará a su suerte sin luchar, no puede mostrar signos de debilidad. Además, Efron me ha ofrecido apoyarme y coronarme reina de todo. Si lo acepto el único camino será una guerra a tres bandos: los bárbaros, Ojo de Sangre y su ejército, y yo misma y las fuerzas que me sean leales. No, tres no, cuatro, pues tengo la certeza de que los antiguos no se quedarán al margen de la lucha por el poder. Habrá guerra, tanto si Jass vive como si muere. Solo queda decidir si estoy dispuesta a pagar un precio que desconozco.


  Miro a Jass y recuerdo el instante en que el encapuchado disparó. Quizá sea por la presencia de la joven, pero esta vez las imágenes pasan por delante de mí como si estuviera reviviendo el momento. Desde luego no es por el tatuaje de mi mano, el ojo del que brota una gota negra parece haber perdido su conexión conmigo desde que intenté sanar a Jass. Veo como el encapuchado me apunta, sé que busca mi pecho y entonces Jass se mueve con una velocidad que no es humana. No me había dado cuenta antes, pero nadie, por muchos reflejos que tuviera, se puede mover de esa forma. Él no es… normal, y dio su vida por salvar la mía. Dejó de lado sus ambiciones, sus anhelos y sus planes de futuro solo por mí. Se lo debo.


  —Quiero que lo salves —digo, con calma.


  «Así sea, Ariana la necia».


  Siento una ola de inmenso desprecio que me golpea y caigo de rodillas. Los ojos se me cierran y tengo que hacer un esfuerzo sobrehumano por entreabrir los párpados.


  La joven rasga la camisa de Jass y deja su pecho al descubierto. Agarra la flecha enterrada en la carne y la arranca violentamente. La herida se abre, el músculo está desgarrado y veo un trozo de hueso astillado. La sangre oscura mana abundantemente a través de la abertura. El mercenario abre los ojos y boquea como un pez que se ahoga en la playa. Jass está convulsionando.


  ¡Madre Noche! Todo ha sido un juego, un engaño. La rabia que siento es tan grande que de alguna forma consigo liberarme de los grilletes invisibles que me atan. Agarro la empuñadura de Rayo de Luna y aprieto los dientes. La joven ignora mi amenaza y posa sus labios sobre los de Jass, que queda inerte.


  El tiempo avanza lentamente. La espada se desliza por la vaina, la alzo sobre la cabeza de la joven, el filo desciende y se queda a un centímetro de su cuello. Una barrera invisible lo ha parado y en el mismo instante mis brazos reciben una descarga brutal de energía. Suelto la espada que rebota en el suelo con un estrépito metálico y grito por el dolor.


  Mi frustración se convierte en sorpresa cuando la joven se separa de Jass y el mercenario abre los ojos y mira alrededor, como quien despierta de una pesadilla. El color ha vuelto a su piel, una costra negruzca comienza a formarse en torno a la herida y cesa el sangrado. Jass tose y pronuncia una sola palabra.


  —Ariana.


  Me echo sobre él y cubro de besos su frente. Mis lágrimas brotan y se funden con su sudor y su sangre.


  —Gracias, gracias, gracias —digo, emocionada.


  «No me las des, me cobraré con creces la vida del lobo del Gran Blanco».


  Sus palabras no me asustan. He sentido pánico al creer que perdía a Jass, después ira y dolor, lo que pueda pasar ahora no va a ser peor. Jass ha vuelto a cerrar los ojos, respira pausadamente y la cicatriz negra de su pecho ha cubierto por completo la herida.


  —Ni siquiera sé quién eres —digo.


  «Lo sabes, pero no te atreves a enfrentarte a la verdad».


  La joven me evalúa con sus inquietantes ojos. Al igual que sucedió antes la pierdo de vista y al instante siguiente está junto a mí. Me toma la mano derecha y contempla el ojo y la lágrima negra con una sonrisa de desprecio en su delicado rostro. Mi tatuaje se mantiene inactivo, como si no fuera más que unas vulgares líneas de tinta, pero detecto una sensación amortiguada que proviene de él: miedo.


  «Debería matarte, Ariana la loca. Puede que te conviertas en un peligro para mí, pero acepto el reto».


  Trato de encontrarle un sentido a sus palabras, pero no lo consigo. No sé a qué se refiere ni sé quién es, más allá de que podría ser una antigua. Quizá esté tan loca como la niña del bosque. Antes de que pueda hablar la forma de la joven misteriosa comienza a desdibujarse. Su cuerpo se mezcla con las sombras de la habitación y a los pocos segundos desaparece completamente.


  «Nos veremos pronto, Ariana… la muerta».


  Al mirar a Jass me doy cuenta de que dos pequeñas manchas negras ensucian su frente. Trato de limpiarlas con mi mano, pero no lo logro. Parece que esas marcas, sean lo que sean, están por debajo de su piel.


  Tres horas más tarde Jass y Taly duermen en la buhardilla de Los Tres Gatos Amorosos. Hakon y Rein hacen guardia al otro lado de la puerta y cuatro bárbaros más otros seis hombres a sueldo hacen guardia en los alrededores del prostíbulo. Lena está sentada junto a mí, cosiendo un sencillo bordado.


  La herida de Jass ha sanado casi por completo. La costra negra se ha reducido hasta el tamaño de una uña y el mercenario tiene buen aspecto. Mi hermana también parece haber mejorado. No tiene fiebre y su sueño es tranquilo. Ha sido un día agotador para ella: ha estado encerrada en un sótano, con la incertidumbre de si nos encontrarían y destrozada por la muerte de Jass. Cuando la joven misteriosa se esfumó Hakon, Rein y Lena volvieron a recuperar el control y para ellos fue como si nada hubiera sucedido. No vieron a la extraña y creyeron mis palabras únicamente por la milagrosa curación de Jass. Cuando Taly se enteró de que el mercenario estaba vivo no paró de llorar de alegría e insistió en ir a verlo.


  Ahora duermen en el mismo cuarto a menos de un metro de distancia. Es curioso y a la vez inquietante, siento entre ellos una extraña conexión que me altera. No tiene sentido pues mi hermana es una niña, pero si fuera una joven o una mujer adulta diría que tengo celos de ella.


  —¿Estás segura de que vas a marcharte? —Me dice Lena—. No me entiendas mal, si quieres arriesgar tu propio pellejo es tu problema, aunque sé que sabes cuidarte sola. Pero ella… —dice, señalando a Taly—, eres todo lo que tiene.


  —Lo sé, pero hay muchas cosas que tengo que averiguar y apenas me queda tiempo —contesto. No puedo olvidar que Efron necesita una respuesta y que no me esperará toda la vida.


  —Si le pasa algo a tu hermana… —insiste la mujer, pero la corto.


  —Si le pasa algo, Lena, le tomarás la mano y la acompañarás en el tránsito al lado oscuro —le digo—. Lo harás mejor que yo.


  No es lo que siento, me gustaría quedarme con Taly, pero el mundo no está hecho para hacer lo que nos gustaría, sino lo que debemos. Y yo debo encontrar mi herencia.


  Me despido de Jass con un beso suave en los labios y después tomo las pequeñas manos de Taly entre las mías. La mancha negra sobresale por encima del cuello de su camisón pero mi hermana duerme plácidamente, como si fuera una niña normal, una niña sana. No lo es, está maldita por culpa de mi madre.


  Me despido de ella con un beso en la frente y abandono la habitación sin mirar atrás ni despedirme de Lena. Ella tampoco me dice nada.


  Hakon y Rein me siguen de cerca y cuando llego a la puerta del burdel dos bárbaros me cierran el paso.


  —Fuera de mi camino —les advierto.


  Rein lleva la voz de los norteños, habla nuestro idioma casi tan bien como Jass, no debe de ser un cualquiera entre los suyos.


  —Jass nos ha pedido que cuidemos de ti y eso haremos —dice, con calma.


  —Si desenvaino pelearemos y algunos morirán.


  Rein sonríe.


  —No creo que eso le guste a Jass —dice, el flaco norteño. Tiene los pómulos hundidos y los ojos enterrados bajo dos espesas cejas. Me agrada.


  —No —convengo.


  —Entonces haré que unos cuantos hombres te sigan de cerca.


  —¿Y si me decido a despistarlos?


  —Harías mal. El encapuchado que disparó a Jass sigue ahí fuera. Puede que se lo piense si te ve acompañada.


  —Está bien, pero que se mantengan suficientemente lejos para no llamar la atención.


  —Así se hará.


  Rein da un par de órdenes en voz baja y sus hombres se aprestan a cumplirlas, el bárbaro parece un líder nato y es mayor que Jass, me pregunto cuál será la relación entre ellos.


  Salgo de Los Tres Gatos Amorosos y me interno en las callejuelas oscuras de Ciudad Tormenta. Tres hombres me siguen los pasos y sé que hay otros cuatro más que marchan por calles paralelas, probablemente tratando de anticipar mis movimientos. No se lo pongo difícil. No temo al encapuchado, me gustaría enfrentarme a él, pero esta noche tengo prisa, mi objetivo es otro: Jonás.


  Tardaré unos veinte minutos en alcanzar su hogar en el segundo círculo de Ciudad Tormenta, cerca del cementerio antiguo. Desde que mi padre murió el escribano fue relegado al olvido y su casa noble en el círculo superior fue subastada. Sus dos hijos murieron en la rebelión y perdió todo el poder del que un día disfrutó. Ahora es poco más que un paria que mantiene a sus dos hijas escribiendo y leyendo cartas a la gente analfabeta y copiando algunos textos religiosos para los monasterios.


  Durante el trayecto, no paro de pensar en el encuentro con la extraña joven. No sé quién es, le he preguntado dos veces y no me ha querido contestar, pero ha asegurado que yo la conocía. Es evidente que no es humana, su poder es tan grande que le permitía jugar conmigo como si yo fuera su muñequita y también ha podido salvar a Jass. Sus extraños ojos negros aún me cautivan. ¿Era una antigua? Puede, pero de serlo parecía diferente a los que conocí en el bosque de las Sombras. Diferente y más peligrosa.


  Poco antes de alcanzar la casa de Jonás me detengo y le hago una seña a uno de los hombres que me siguen. Les pido que me esperen y avanzo los últimos metros sin su escolta. No hay ni rastro del encapuchado y mis oídos alertas no detectan el sonido odiado del cascabel. Llamo a la puerta y una voz de hombre tarda un tiempo en contestar.


  —¿Quién va?


  —Eno dun larhas mare’k abanor —contesto, en Khalita, un idioma del otro lado del mar de la Tristeza.


  No he reconocido la voz de Jonás a través de la madera, si es el escribano sabrá que he dicho: soy la hija de tu amigo.


  Tras una larga pausa oigo el crujido de varias cerraduras y la puerta se abre. La cara asustada de Jonás se asoma tras ella.


  —¡Sois vos! Creí que habíais… muerto. —Tiene un fuerte resfriado y su voz suena nasal, gangosa, por eso no le había reconocido.


  Me invita a pasar, pero no parece muy contento de verme. Sabe por lo que vengo y tiene miedo. La casa se compone de un salón modesto y escasamente amueblado. Al otro lado hay una puerta que dará a uno o dos dormitorios tan humildes como esta estancia. Escucho murmullos y supongo que serán sus hijas, igual de asustadas que el padre. La vida les ha tratado tan mal como a mí, lo que me hace sentir una oleada de empatía instantánea con Jonás y su familia.


  —No… no llevé nada al cementerio porque me lo… quitaron —dice, acobardado.


  —Lo sé. El propio Efron me lo dijo —le tranquilizo—. ¿Abriste el cofre antes de que llegara Efron?


  —Sí. Vuestro padre no me ordenó que no lo hiciera y cuando murió yo…


  —Lo entiendo. Temiste por los tuyos.


  Jonás asiente, apesadumbrado.


  —Le juro, mi señora, que no toqué nada. Vi las armas sagradas de vuestra familia y el objeto envuelto en el paño roto, pero ni los rocé.


  —Y cuando Efron se los llevó, ¿abrió él el cofre?


  —Si, su… hija sacó las armas, pero lord Efron no parecía interesado en ellas. Quiso revisar personalmente el contenido del paño rojo.


  —¿Y qué vio?


  —Dentro había una cajita de color negro tallada. Lord Efron la abrió y se sintió muy decepcionado al descubrir que estaba vacía.


  —¿Te dijo mi padre algo cuando te dejó el cofre en custodia?


  —No, mi señora, pero vuestro padre vino acompañado de lord Kyrin. En un momento fui a por vino y les escuché discutir sobre la herencia. —Jonás agacha la cabeza, parece que está avergonzado por haber escuchado algo que no debía.


  —¿Qué sucedió?


  —No lo escuché todo, pero lord Kyrin se mostró muy contrariado cuando vuestro padre dijo que, llegado el momento, la herencia se repartiría de forma justa.


  —¿Se… repartiría?


  —Esas fueron sus palabras, Lady Ariana.


  —La herencia no se reparte —digo con rabia—, es para la heredera, para la primogénita. Para mí.


  De pronto siento que el tatuaje de mi mano despierta, quizá ante mi ira y su presencia me acompaña de nuevo, como un antiguo animal de compañía. Sin quererlo percibo a los hombres de mi escolta, que me esperan fuera. Hay cuatro apostados en las sombras de las calles, otro encaramado sobre el tejado de un callejón y un sexto oculto tras una pila de pieles. Cómo llega la imagen a mí no lo entiendo, pero sé que mi tatuaje es el responsable de mi «visión» privilegiada. Jonás toma mi pausa como una amenaza y comienza a titubear, asustado.


  —Vu… vuestro padre también se dejó algo en mi despacho el día que vino a verme —dice. El hombre se acerca a la única mesa y saca un estuche de cuero negro de un cajón.


  Me lo tiende, lo abro y estudio su contenido.


  —¿Cartas?


  —No las he leído, mi señora, es la correspondencia personal entre vuestro padre y vuestro tío, mucho antes de la… rebelión —dice.


  Tomo las cartas, todas ellas fechadas hace años. Algunas están escritas con la letra sobria de mi padre y otras con la grafía recargada y a la vez hermosa de mi tío Rolf. Abro la carta con la fecha más antigua, escrita por Ojo de Sangre y destinada a mi padre, y me estremezco al leer las primeras palabras.


  «Mi amado hermano, no puedes hacerte una idea de lo feliz que me siento».


  Las palabras traspasan mi corazón como dagas.


  —Maldito traidor —susurro, ante la mirada intimidada de Jonás. Debe de ver algo en mí que lo asusta. El escribano huele el peligro que represento.


  Continúo la lectura abrumada por su contenido. Rolf encabezaba una campaña militar en las marcas del oeste. Los jinetes de Caros se habían levantado en armas y amenazaban la ciudad de Sirea. Mi tío se encargó de reducir su resistencia, pero eso no es lo más importante. Tras la victoria mi tío asistió a una cena de gala ofrecida por el gobernador de Sirea en su palacio. Allí conoció a una mujer increíblemente bella y a la vez inteligente y valiente, se deshace en elogios hacia ella, y le expresa a su amadísimo hermano, mi padre, que quiere casarse con ella.


  Apenas me faltan unas líneas para terminar la carta cuando siento un pinchazo en la palma de mi mano derecha. Es un aviso de mi tatuaje. Mientras contemplo las últimas palabras de la carta, una imagen se forma en mi cabeza.


  Un hombre encapuchado recorre las calles oscuras de Ciudad Tormenta. Escucho en mi mente el sonido de un cascabel y veo sus pies… va descalzo. El encapuchado se acerca sigilosamente a un hombre y le clava una daga por la espalda. Veo la cara del muerto, es uno de los bárbaros que me han escoltado a casa de Jonás.


  En ese mismo instante escucho gritos en el exterior y sé lo que está pasando. El hombre encapuchado ha comenzado la matanza. Desenvaino a Rayo de Luna. El ansia de batalla se despierta en mi interior, mi sed de sangre es insaciable. Y entonces mis ojos se posan de nuevo en las últimas líneas de la carta de mi tío Rolf y quedo paralizada por las letras.


  «Tienes que verla, mi querido Erik. Es tan hermosa que no se puede comparar a otra mujer nacida en esta tierra. La he cortejado y sé que ella siente lo mismo por mí, soy el hombre más feliz del mundo. La amo y ella me ama. ¡Oh, Madre Noche! Hasta su nombre suena a música en mis oídos. Lo repito a todas horas: Siena, Siena, Siena».


  Los ruidos de la lucha siguen sonando en el exterior pero siento que han dejado de importar. Dejo caer la carta mientras la imagen de mi madre, Lady Siena de la estrella negra, se forma en mi mente.


  CAPÍTULO 22


  Un grito en el exterior me hace reaccionar, las cartas entre mi padre y mi tío Rolf, con su inquietante contenido, tendrán que esperar. Los hombres de Jass están luchando con el encapuchado y no voy a dejarles solos.


  —Cierra la puerta con llave y apaga las velas —le digo a Jonás, que ha cogido una vieja ballesta y mira al exterior con temor.


  Salgo de la casa y me encuentro con una escena difícil de asimilar. Hay un cuerpo decapitado tendido en la plaza, su cabeza rueda por el suelo sucio hacia mí. Otro hombre, recostado contra una pared, gime y se agarra las tripas, que se le escapan por un gran corte bajo el estómago. Tres guerreros de mi escolta se dan la espalda entre ellos para cubrirse, miran a todos lados, muy atentos y con cara de terror. Sé que ha muerto otro más, lo contemplé en la visión, y no veo al séptimo hombre por ninguna parte.


  —¡Cuidado! —me advierte uno de los guerreros—. Se mueve como un diablo.


  No tengo que esperar mucho para comprobarlo. Una sombra se desliza ante mis ojos a toda velocidad y embiste al grupo. Los metales relumbran a la luz de las escasas antorchas que iluminan el lugar. Son tres hombres, tres filos y tres escudos, contra un oponente encapuchado que pelea con dos espadas ligeramente curvas y finas, que se mueven tan rápido que cuesta seguirlas. En apenas unos segundos, uno de los guerreros ha perdido una mano por un corte limpio en la muñeca. Otro se desploma con el ojo atravesado por una estocada que el encapuchado ha logrado colar tras el escudo de su rival. El tercer hombre se mantiene firme y corro a ayudarlo.


  No me da tiempo a hacerlo. El encapuchado hace una parada seguida de una finta elegante y, sin aparente esfuerzo, salva la defensa de su contrincante. Dos tajos rápidos, uno a cada lado del cuello, terminan con el norteño. El hombre que había perdido la mano huye a trompicones y deja un reguero de sangre. No llega muy lejos. El encapuchado lanza un arma arrojadiza con forma de«V», que vuela siguiendo una extraña trayectoria elíptica y golpea al guerrero en la nuca. El hombre se desploma con una de las puntas del arma enterrada en su cuello.


  Todo ha sido tan rápido que me cuesta creerlo.


  El encapuchado se gira hacia mí, hace una pequeña reverencia y cruza sus espadas curvas sobre el pecho, como si se tratara de un saludo militar. Escucho entonces el suave sonido de un cascabel. Se queda quieto mientras aguarda mi llegada, sé que me evalúa como lo haría una serpiente con un ratón de campo. No acierto a ver sus rasgos bajo la capucha. No es demasiado alto, un poco más que yo, pero parece corpulento y ya me ha demostrado que es mortalmente rápido. Por el físico podría tratarse del desaparecido Fred.


  No me precipito. Esgrimo a Rayo de Luna en mi mano diestra y a Anochecer en la zurda. Siento los filos de mi padre, fuertes, centenarios, que me acompañarán en el combate a muerte. Pese a la habilidad de mi oponente no siento miedo, solo los nervios propios previos a un combate. No le temo a ningún rival, ni siquiera a este, llevo entrenándome con las armas desde los cuatro años y mi destreza era admirada por todos. Pero sé que para enfrentarme al encapuchado necesitaré algo más: mis tatuajes. Perdí los de la estrella negra, pero el ojo con la lágrima ha demostrado ser más poderoso, aunque imprevisible. Aun así no me quedará más remedio que utilizarlo. Lo siento vibrar, percibo que el tatuaje está activo y aguarda mis órdenes, algo más, las desea, quiere probar la sangre del encapuchado. Me resisto a la influencia del tatuaje, aún no recurro a él, quiero sorprender a mi rival y, aunque sé que es arriesgado, también deseo probarme a mí misma. Cuando estamos a distancia de cruzar nuestros filos mi oponente se coloca en guardia con calma y me ofrece su espada para que choquemos antes de iniciar la lucha, al estilo de un duelo de la corte. Conoce nuestras costumbres. Algo en su pose, en su forma de moverse y de situar el peso del cuerpo en la punta de sus pies me recuerda al soldado silencioso.


  —¿Eres Fred? —Pregunto y no recibo respuesta—. No hay necesidad de llegar a esto.


  Sé que mis palabras están vacías pero quiero ver si despierto alguna reacción por su parte. No lo logro.


  —Como quieras —digo.


  Adelanto la espada para chocar y en el último momento golpeo con fuerza hacia arriba para desviar su arma y lanzo un ataque rápido con Anochecer. El encapuchado recula y para mi embestida con una defensa tan rápida como certera, a la que le sigue un contraataque que me pone en aprietos. Parece que apenas se esfuerza al combatir, sus movimientos son similares a los de un bailarín que ejecute una danza peligrosa.


  Me cuesta seguir su ritmo, toda mi atención está centrada en la defensa, en contener la oleada de golpes y estocadas, en intuir sus amagues y en no caer en las muchas trampas que me ofrece. Me siento desbordada, como cuando mi maestro de esgrima quería darme una lección por mi arrogancia. No me queda otra que recurrir a una de las palabras de poder. La pronuncio sincronizándola con el entrechocar metálico de las armas, para evitar que mi oponente la escuche:


  —Éloras —susurro y noto como el tatuaje de mi mano esparce una oleada cálida por todo mi cuerpo. Al instante mi velocidad de movimientos e incluso la de mi mente se incrementan mucho más de lo que había experimentado antes. Ahora soy capaz de mantener el ritmo y me percato de una cierta cadencia en sus ataques, tan compleja que no la habría descubierto sin hacer uso de mi poder. Le gusta acosar con la diestra, hacer una serie de amagues enlazados y entrar a fondo con la zurda cuando estoy más apurada. Pero las tornas han cambiado. Ya no me tiene en sus manos, ahora soy capaz de combinar la defensa con golpes de ataque que le exigen mucho más.


  —No soy quien tú crees —me dice entonces y distingo claramente la voz de Fred.


  El encapuchado aprovecha mi sorpresa para lanzar un ataque furioso y uno de sus rapidísimos golpes traspasa mi defensa y me corta el antebrazo izquierdo. Ha sido un tajo superficial pero doloroso.


  —Debí matarte aquella noche —le digo.


  —Eres fácil de desconcertar —dice Fred.


  —No volverás a hacerlo —contesto, mientras lanzo una serie de golpes con Rayo de Luna.


  Estamos parejos en el combate, diría que le supero en velocidad, pero lo compensa con una mayor fuerza que evita que mis golpes sean efectivos. Además, cada vez que paro sus golpes siento que aumenta su potencia un poco más. Creo que está jugando conmigo.


  —Estuve a punto de asesinarte en la cueva del bosque —dice Fred, sin darme un respiro—. Pero vi tu aura, percibí que poseías… algo especial y, pese a mis órdenes, decidí posponer tu sentencia.


  —¿Quién… te ha… pagado para que me… mates?


  —En mi orden guardamos voto de silencio —contesta—. También somos muy curiosos y si encontramos una anomalía tenemos permiso para estudiarla.


  Fred acompaña sus palabras con una lluvia de golpes rápidos y potentes, cambiando totalmente sus patrones y desconcertándome. De nuevo su acero cruza mis defensas después de hacer un amago imposible y esta vez me hiere en el muslo derecho. Gimo por el dolor, pero lo peor es la impotencia. Creo que se ha contenido, podía haberme dejado coja. Es hora de apostar más fuerte.


  —Ábaras —susurro al hacer una parada forzada y percibo un estallido de poder tan potente en mi mano derecha que estoy a punto de perder el equilibrio. Pero me recupero y aprovecho la palabra de poder para dar un salto de más de diez metros de distancia y tres de altura, que me sitúa sobre el tejado de una casa baja y me pone fuera del alcance de los peligrosos filos de Fred. De nuevo he experimentado un poder mucho mayor al que jamás tuve con los tatuajes de la estrella negra, y siento que mi nuevo compañero tiene más que ofrecerme.


  El encapuchado permanece en medio de la plaza, mirando hacia mi posición sin alterarse.


  —Os seguí a Ciudad Tormenta —dice, como si estuviéramos charlando tranquilamente en una posada—. Y entonces creí que me había equivocado contigo porque dejé de percibir ese aura tan… especial. Me enojé conmigo mismo y decidí que ya era hora de concluir el encargo.


  Aprovecho la ocasión para dar otro gran salto por encima de Fred y situarme a sus espaldas. En cuanto toco el suelo le envisto con Rayo de Luna y estoy cerca de herirlo, pero se defiende con destreza y pronto recupera el control de la situación. Otro salto vuelve a alejarme de él, y Fred se limita a avanzar hacia mí con pasos comedidos. De nuevo escucho el cascabel, el sonido procede de él, pero solo se escucha en algunas ocasiones. Mi rival es paciente y calculador. Y mucho más hablador que antes.


  —Entré en el burdel hace tres noches. Iba a clavarte una daga en el corazón cuando ese poder se activó de nuevo en ti —dice, con calma—. Lo reconozco, jamás había estado tan cerca de morir y sentí algo parecido al… miedo.


  —Ahora estás más cerca de morir —digo—. Darák.


  Al pronunciar la palabra de poder siento como si una llama me quemase por dentro y noto como mis músculos se cargan de una energía desproporcionada. Esta vez mi salto es directo contra Fred. Llevo mis armas por delante y embisto con menos técnica, pero con una fuerza tan grande que mi oponente se ve desbordado y no puede hacer otra cosa que retroceder. Golpeo usando la rapidez de Éloras y la violencia de Darák. Me convierto en un demonio y disfruto de ello. Me siento en comunión con el tatuaje y sé que hay mucho más para mí. Si esto es lo que soy capaz de lograr con las antiguas palabras que se enseñaban a jóvenes y a niños para mejorar sus habilidades físicas, no puedo ni imaginar lo que lograré con las palabras de poder reservadas para los guerreros.


  Le tengo en mis manos, le escucho resollar por la exigencia, no es capaz de seguir mi ritmo y pronto veo un hueco en su defensa. Cuelo a Anochecer por allí y la punta de mi espada rasga ligeramente su pecho. No paro, sigo acosándolo hasta que lo arrincono contra un muro, muy cerca de la casa de Jonás. Estoy disfrutando del momento, voy a acabar con Fred, el asesino a sueldo. El hombre que consiguió engañarnos en el castillo de Bracken y que ha estado a punto de matarme en varias ocasiones. Fred logra esquivar por milímetros una de mis estocadas, que es tan fuerte que arranca un trozo de muro. Lo tengo a mi merced, creo que está al límite.


  —Sé que… no controlas… ese poder —dice Fred entre jadeos—. Otros manejan… los hilos por ti. Eres solo… una muñeca en manos… de los… poderosos.


  —¡Yo soy Ariana! —rujo con rabia—. ¡Yo gobierno mi destino!


  Fred se echa a reír y recuerdo la única vez que le escuché hacerlo antes. Fue con Taly, mientras ella le contaba un chiste lamentable. No volverá a reír nunca más.


  Anochecer abre un hueco en su debilitada defensa y lanzo Rayo de Luna contra su cuello. Sé que será la estocada definitiva y mi nuevo tatuaje también lo sabe, estamos conectados, y disfrutamos juntos del momento, ansiosos de probar su sangre.


  Pero ambos nos equivocamos. Fred hace una pirueta imposible, esquiva mi filo y contraataca como un vendaval. No doy crédito a lo que sucede. Ni siquiera con la fuerza de Darák, ni la rapidez de Éloras soy capaz de igualar las habilidades del soldado silencioso. Trato de mantener su ritmo, quizá sea un último esfuerzo por su parte y se canse. Pero no es así, su vigor y su rapidez aumentan y me desborda. Dos nuevos cortes, uno en el hombro y otro en un pómulo, así lo confirman. Está jugando conmigo, lo ha hecho todo el combate. Por primera vez soy consciente de que mi vida está en grave peligro y siento una mezcla de impotencia y frustración.


  —Yo también disfruto probándome a mí mismo —dice Fred, con tranquilidad—. Quería saber hasta dónde llega tu habilidad… antes de matarte. No es gran cosa, por cierto.


  Ignoro la humillación y trato de saltar para esquivarlo y huir pero se anticipa a mí, suelta una espada y me agarra el tobillo en un movimiento imposible. Caigo al suelo e intento cortar su mano, pero esquiva mi ataque y me golpea en la cara con el pomo de su arma. El mundo da vueltas a mi alrededor y la sombra de Fred se hace más grande. Me da una patada en la mano con su bota reforzada. Escucho el crujir de mis propios huesos y Rayo de Luna se escapa de mi mano destrozada. El dolor es muy intenso, pero durará tan poco como lo haga mi vida. Me tiene a su merced.


  —No comprendía cómo estuviste a punto de matarme en el burdel. Me he acostumbrado a ser invulnerable y tu… acto llegó a hacerme dudar de mí mismo —dice Fred, sin rastro de emoción en la voz—. Ahora sé lo que sucedió. No fuiste tú, sino quien sea que te controla. Pero no me preocupa, aquella noche invocaste una columna de fuego verde estando prácticamente inconsciente. Quien sea que te domina solo puede hacerlo a placer cuando tu voluntad está muy debilitada. Y ahora no es el caso. Creo que tu propio orgullo te impediría dejarle el control.


  Entonces escucho un sonido a mi izquierda y veo a Jonás plantado ante su puerta con una ballesta en las manos. Jonás dispara y la flecha vuela directa hacia la espalda de Fred que ni siquiera la ve venir. Quizá el brillo en mis ojos, o alguno de sus recursos, le avisa porque el soldado silencioso hace un extraño giro y la flecha se enreda en su capa y cae al suelo, inerte.


  —Althaia, Althaia —susurro.


  En el mismo giro Fred lanza un cuchillo que se entierra hasta el mango en la frente de Jonás. El escribano se tambalea hacia atrás y su cuerpo sin vida cae dentro de su propia casa. Lo siento por Jonás, ha pagado con la muerte su inesperado acto de valentía, pero me ha dado un tiempo que puede ser precioso. Mi mano destrozada se ha recompuesto gracias a la palabra de sanación, la misma que no funcionó con Jass. He sentido cómo el tatuaje se aplicaba al máximo y me aportaba una energía descomunal.


  Lanzo Anochecer contra mi rival. Sé que no será suficiente así que me levanto y apelando a las habilidades que invoqué salto con fuerza y velocidad empuñando a Rayo de Luna. Fred esquiva el vuelo de mi daga con un movimiento fugaz y bloquea mi mejor golpe como si yo fuera una aprendiz que ataca a un veterano con un palo de madera. Sus dos espadas vuelan ante mis ojos y me desarma con facilidad. Ahora sí me ha mostrado lo mejor de sí mismo. Me siento una fracasada, una farsa, pero no sé qué parte de ese sentimiento procede de mí y qué parte proviene del tatuaje. Noto una corriente de ira y de frustración que proviene de mi mano derecha.


  Fred se acerca a mí y me apunta al pecho con su espada curva.


  —Dun edom lima’s lutheran, dun lidos apheram —dice Fred en la antigua lengua khalita, la misma que utilicé para hablar con Jonás.


  —El maestro imparte la lección, el alumno aprende —digo—. ¿Soy yo la alumna?


  He traducido sus palabras, pero no le veo impresionado por mi conocimiento de su idioma. Sonríe.


  —Llegó tu hora, Ariana de la Estrella Negra.


  El filo de su arma roza mi garganta.


  —Dime al menos quién pagó a la Hermandad de las Sombras para matarme.


  —¿Eso te supondría un consuelo? —pregunta con indiferencia.


  —Me permitirá matarlo cuando acabe contigo —digo, a la desesperada.


  El encapuchado se detiene y percibo la duda en él, no sé si por mi propia intuición o ayudada por el tatuaje. Entonces se echa hacia atrás la capucha y me quedo de piedra al contemplar el rostro del asesino.


  No se trata de Fred.


  CAPÍTULO 23


  No se trata de Fred, sino de un anciano con el rostro surcado de arrugas que me observa como si yo fuera un insecto. Luce una cresta de pelo blanco y su nariz se asemeja al pico de un águila. Sus curtidos rasgos son sureños, pero sus ojos son de un rojo intenso y tiene la piel tan blanca como la mía. Es un albino. Diría que tiene más de noventa años, solo sus pupilas, brillantes y atentas, parecen contradecir su edad avanzada. Si no me hubiera enfrentado a él habría dicho que era imposible que un anciano así me derrotase. No es un guerrero cualquiera, sino un maestro de la Hermandad de las Sombras.


  —Eres tremendamente inconsciente… o muy valiente —dice. Al hablar lo hace con la voz de Fred, pero poco a poco cambia hasta convertirse en otra voz completamente distinta que posee un fuerte acento de Khalos.


  —¿Quién eres? —Pregunto, buscando ganar tiempo sin tener claro para qué.


  —Has luchado bien, princesa Ariana, mereces conocer mi nombre. Soy dun Edom.


  —El maestro —digo, traduciendo las palabras khalitas.


  —Habrías sido una buena alumna si las circunstancias hubiesen sido otras.


  —Jamás te habría aceptado como maestro. Eres un asesino… y un violador —digo, recordando su intento de agresión sexual en Los Tres Gatos Amorosos.


  Sus ojos reflejan diversión.


  —¿Crees que a mi edad me interesa el sexo?


  —Trataste de forzarme.


  —Te equivocas. Juré que serías mía y que después morirías, pero mi deseo no era poseerte, sino extraer la mucha energía que hay en ti y también tus secretos. Y mi intención no ha cambiado. Quizá tu estado de salud te ayudó a creer otra cosa.


  Percibo que el anciano albino dice la verdad, buscaba algo en mí diferente al placer sexual, algo mucho más profundo. Saca un extraño instrumento de su cinturón, un tubo de cristal terminado en una aguja de gran tamaño que emite un ligero fulgor azulado. Un recuerdo de mis lecciones de historia se me revela de pronto. Uno de los sobrenombres con los que se conoce a los miembros de la Hermandad de las Sombras es el de «Mantis», el desagradable insecto que succiona la vida de su pareja después de copular con ella.


  —No suelo salir de mi refugio en Khalos, mis viejos huesos ansían su calor, pero esta misión tan especial merecía la pena, me ha hecho revivir emociones aletargadas y…


  El anciano se interrumpe de pronto y se vuelve hacia un oscuro callejón. A los pocos segundos escucho el sonido de un cascabel que proviene del lugar al que mira el viejo guerrero. Otro encapuchado, este descalzo, surge de las sombras y nos estudia con atención. Tiene la misma complexión física que el maestro de las Sombras, no demasiado alto y muy robusto. El encapuchado se acerca hasta quedar bajo la luz de uno de los escasos candiles que alumbran la plaza. Se quita la capucha lentamente y distingo con claridad a Fred, el soldado silencioso. Mi ánimo se eleva al verle, quizá no todo esté perdido.


  —Anapheran, lidos —dice el anciano.


  Traduzco sus palabras mentalmente y mis ilusiones se vienen abajo tan rápido como habían crecido. «Acércate, alumno», ha dicho el maestro de Sombras.


  Recuerdo las palabras de Jass acerca del origen de Fred: «solo se sabe que hace dos años vino del otro lado del mar de la Tristeza»… allí se encuentra Khalos, la cuna de la Hermandad de las Sombras, un nido de asesinos.


  Fred hace una ligera reverencia y obedece a quien debe ser su mentor. Al llegar junto a mí me observa sin ningún tipo de emoción en la mirada. La rabia se apodera lentamente de mí y siento cómo mi conexión con el tatuaje crece a la par que mi ira.


  —Me preguntaste si eras tú la alumna. No es así, tú eres la prueba —dice el anciano, y señala a Fred.


  —¿De qué prueba hablas?


  —En aquella habitación del sucio burdel no estaba yo solo. Alumno me acompañaba y aguardaba mi señal. Quedó más impresionado que yo con tu… demostración de poder. Sé que está ansioso por probarse a sí mismo y por probar… tu sangre.


  —Debí haberlo matado —digo, desafiante.


  —Pudiste hacerlo, pero lo dejaste vivir y tuve que ir a buscarlo a esa sucia cueva del bosque. Allí vi cosas… interesantes —dice el anciano.


  El maestro recoge a Rayo de Luna, que está a sus pies y se la tiende a Fred que la toma y la evalúa en silencio. No aprecio que el arma cambie de forma, sigue estando adaptada a mi tamaño y peso. La espada no le ha reconocido como su dueño, lo que me anima y me da esperanzas.


  —Conozco la leyenda de esta arma —dice el maestro como si me leyera el pensamiento—. Su filo no puede cortar a los de tu sangre. Tengo curiosidad por comprobar si es cierto. Te cedo mi espada, para mí no es más que un útil de trabajo.


  La punta de su arma roza mi pecho y, con un movimiento de prestidigitador, la voltea en el aire y me la ofrece por la empuñadura. La tomo esperando que todo sea un truco, pero no lo es. Me levanto al instante y, pese al cansancio y las magulladuras, me pongo en guardia. La espada es unos dedos más larga que Rayo de Luna, pero está perfectamente balanceada, es un arma tan formidable que cualquier guerrero estaría dispuesto a dar una mano por ella.


  —Puedes usar las palabras de tu diosa oscura, así la lucha estará más igualada —dice—. Empieza por sanarte, Althaia ¿Verdad?


  Al ver mi expresión de asombro el maestro sonríe. Nadie fuera de nuestra propia familia conoce las palabras de poder y menos aún su sentido.


  —Te dije que no somos una simple hermandad de asesinos —me explica—. Somos estudiosos del poder, mi querida princesa, y vuestra familia ha sido objeto de nuestro interés desde hace muchos años. Me preguntaste quién contrató nuestros servicios para matarte y te lo diré. Fue lord Lothar, tu amado padrino, por orden de un tercero, un comerciante de las Islas de Jade, Judah Levitt. Es evidente que ese comerciante era solo un hombre de paja, y que alguien se esconde detrás de él, pero no nos importó. Averiguaremos quién es y estudiaremos sus motivaciones. Sospecho que hay algo más importante en juego que tu vida o tu muerte, pero nosotros teníamos nuestros propios objetivos con respecto a ti y los tuyos y, ahora, estamos culminando nuestra investigación. Alumno se encargará de terminar el trabajo.


  Fred asiente y se coloca en posición de combate. Aún no ha pronunciado ni una palabra.


  —¿Se trata de un duelo entre él y yo? —pregunto.


  —No, no es un duelo. Es una prueba que alumno debe superar, algo así como su… graduación. Tu destino está sellado —dice, sin rastro de prepotencia.


  Da por hecho que no tengo ninguna posibilidad ante Fred. Si el alumno está a la altura del maestro no tendré más remedio que darle la razón y lo pagaré con mi vida. Las cosas serían distintas si yo conociera las palabras de poder de combate, aquellas que me harían un rival temible y que me permitirían vencer incluso a los miembros de la Hermandad de las Sombras o, al menos, estar a su altura. Dun Edom, el maestro, se retira unos pasos, cerca del lugar donde yace el cadáver de Jonás, y deja el terreno despejado.


  —Althaia —susurro y percibo cómo mis heridas, magulladuras y fisuras comienzan a sanar mientras una cálida y agradable oleada recorre mi cuerpo y restituye mi energía.


  —Jass tenía razón —digo—. Escondías algo turbio, no eres un cocinero sino un aprendiz de asesino.


  Mi provocación no obtiene resultado. Fred se limita a avanzar hacia mí y a lanzarme una rápida sucesión de estocadas con Rayo de Luna que me esfuerzo por contener. Mientras contraataco con velocidad me doy cuenta de que luchar contra la espada que una vez fue de mi padre me provoca sentimientos encontrados. Por una parte recuerdo con nostalgia los cientos, miles de veces, que me enfrenté a ella cuando la esgrimía mi padre en nuestros entrenamientos, y por otra me produce una sensación casi de sacrilegio. Me estoy enfrentando en un duelo a muerte con un rival que porta a Rayo de Luna, un arma que ya siento como parte de mí.


  El tatuaje de mi mano me da un pinchazo y el dolor hace que recupere la concentración, pero es demasiado tarde. Mis pensamientos me han jugado una mala pasada. Fred aprovecha la oportunidad y salva mi defensa con un giro magistral de muñeca. El filo negro de Rayo de Luna me rasga el brazo izquierdo a la altura del codo y la sangre caliente comienza a manar por la herida.


  —Entonces era solo un mito —dice el maestro—. Qué decepción.


  Yo estoy más que decepcionada. No quería admitirlo, pero fiaba parte de mis posibilidades de victoria a que Rayo de Luna no fuera capaz de infringirme daño. Fred sigue peleando como si nada hubiera pasado, como si no pensara que tiene ventaja sobre mí. Es precavido. Me presiona, cada vez un poco más. Sabe que no he usado todas mis habilidades y no quiere verse sorprendido.


  Mientras cruzamos nuestros filos intuyo que está nervioso por algún motivo y eso me da una idea.


  —Ábaras, éloras, darák —pronuncio en alto, sin esconder mis intenciones. Estoy segura de que, al igual que su maestro conocía althaia, Fred sabrá lo que significan todas esas palabras.


  En cuanto las escucha, el soldado silencioso reduce el brío de sus golpes, a la espera de mi contraataque. No le hago esperar, forma parte de mi plan. Siento que el tatuaje de mi mano me proporciona una energía sin límites y lo aprovecho. Rebaso a mi rival por arriba con un gran salto, me apoyo contra la pared de una casa, que está cerca de derrumbarse, y me lanzo como un rayo hacia la espalda de Fred con la espada por delante. Logra parar mi embestida, pero el filo de mi arma le ha rozado un costado. Enseño los dientes y me lamo los labios.


  —Sheril, umerön, dalbar —digo en voz alta, en medio de la noche.


  Esta vez puedo percibir el desconcierto en la cara de Fred y también en la del maestro. Saboreo la sensación un instante y casi me entran ganas de reír. No saben que me acabo de inventar esas palabras, nada tienen de mágico, pero han logrado el efecto que perseguía. He hecho dudar a mi rival, he minado su confianza.


  Le ordeno a mi tatuaje que me ayude, que me entregue todo lo que posee y me lanzo como un demonio al ataque. El haber luchado antes con su maestro me permite conocer mejor la técnica y la estrategia de los asesinos de la Hermandad de las Sombras. La rapidez que me confiere éloras es tanta que me muevo como un torbellino en torno a mi rival, golpeando con la furia de darák, vaciándome en cada golpe.


  Estoy llevando al límite a mi rival, que aún espera un truco desconocido, lo que le hace mantenerse a la defensiva. Fred es extremadamente bueno, es muy rápido, y maneja a Rayo de Luna con una destreza impresionante, pero no es el maestro. Poco a poco le voy acorralando y varias estocadas consiguen pintar de rojo sus ropas. Sigue sin pronunciar una palabra, pero su respiración cada vez es más pesada y sus reflejos comienzan a decaer ante mi empuje.


  Siento cómo el tatuaje se inflama al anticipar el destino de nuestro rival y me proporciona aún más energía. Ambos queremos que sufra, lo queremos muerto. Y lo vamos a conseguir. Lo sé porque es una sensación que he experimentado decenas de veces en otros duelos, ese momento en el que tanto tú misma como el rival sabéis que la suerte está echada y que ya se ha decidido el vencedor del duelo: yo… nosotras.


  Golpeo tres veces sobre el costado izquierdo, amago una cuarta y cambio el sentido de mi espada, que pasa bajo su filo y le roza la barriga. Fred da un paso atrás mientras la sangre le baña los pies descalzos. Eso me hace recordar un sueño que tuve hace días, pero no me entretengo con él, no quiero desconcentrarme de nuevo. Veo el miedo reflejado en sus ojos, está desconcertado. Fred mueve los labios rápidamente, quizá en una súplica a sus dioses.


  Y entonces todo cambia. Sus pies ensangrentados se mueven con tal rapidez que me cuesta seguirlos, Rayo de Luna cae sobre mí con la fuerza del martillo de Toranis, el dios de los herreros. Cada vez que paro un golpe me duelen los huesos y me rechinan los dientes. Algo en Fred ha cambiado, pero no es lo mismo que sucedió con su maestro. Sé que le tenía vencido, que no daba más de sí hasta que…


  Ni siquiera puedo pensar, la tormenta de golpes es insalvable. Hago un nuevo llamamiento a mi tatuaje y noto que me lo entrega todo, demasiado. Al mirar la palma de mi mano veo bajo la empuñadura de la espada que el tatuaje comienza a desdibujarse, a perder su color y recuerdo lo que sucedió como mis dos estrellas negras. ¡Madre Noche! Estoy a punto de perderlo.


  Reculo, salto, y me escondo tras un pilar de piedra que marca el centro de la plaza. Un tajo de Rayo de Luna corta la piedra como si fuera de mantequilla y está cerca de arrancarme la cabeza. Fred me presiona y me conduce cerca de la casa de Jonás, al lugar donde su maestro espera el resultado del combate. Fred quiere lucirse frente a él y lo está consiguiendo.


  —Taly te… quería como si fueras… su propio hermano —jadeo—, pero eres un… traidor, un asesino. Le has… fallado.


  Mi intento de desconcentrarle ni siquiera logra arrancarle una palabra, pero por su expresión noto que mis palabras le han afectado e incluso le han proporcionado más fuerzas. En menos de un minuto ha conseguido doblegarme. Estoy extenuada. Resbalo y caigo sobre mi rodilla. No es un truco y él lo sabe. Soy capaz de parar un último golpe descendente, que me deja temblando. Sé que el siguiente ataque acabará con Rayo de Luna enterrada en mi pecho, pero no puedo hacer nada por evitarlo. De nuevo, he perdido y la sensación de fracaso está a punto de ahogarme.


  Entonces descubro una pequeña sombra en un callejón cercano. Parece una niña, que observa el combate con temor. De pronto sus ojos se iluminan como dos minúsculas linternas verdes y siento un estremecimiento en mi interior.


  «Mi hijita… no estás sola» escucho en mi mente «Kaderos, Kaderos, Kaderos».


  Tengo la impresión de que el tiempo se ha detenido. El tatuaje de mi mano vibra, se retuerce, se configura de tal forma que el ojo se hace más pequeño y la lágrima más grande. Ni siquiera lo veo, lo siento. Rayo de Luna baja hacia mí buscando mi cuello desprotegido. Entonces lo comprendo todo y por un instante siento que somos algo más que seres mortales, que el destino del mundo está en nuestras manos y que no es el momento de abandonarlo.


  Levanto mi arma y bloqueo el golpe de Fred, que se ve sorprendido. Empujo y me levanto de un salto mientras echo el arma de mi rival hacia atrás.


  —¡Kaderos! —Grito.


  El viento se arremolina en torno a mí como si yo fuera el epicentro de una tormenta. Miles de hojas son arrancadas de los árboles de la plaza y forman un tornado que gira a mi alrededor. Mi espada se cubre de una fina capa de llamas y traza un arco brillante hacia Fred que levanta a Rayo de Luna para defenderse. El choque es brutal, las espadas se estremecen y siento el instante exacto en el que quiebro la resistencia del arma de mi familia.


  Rayo de Luna se parte por la mitad y mi espada continúa su trayectoria hasta alcanzar el muslo de Fred, que grita y mira su arma rota como si no pudiera creer lo que ha pasado. En realidad estoy tan sorprendida como él. La hoja negra ha quedado destrozada y una parte de mí ha muerto con ella, trescientos años de existencia malogrados en un solo golpe.


  Miro hacia el lugar donde estaba la niña pero ha desaparecido, no la veo ni siento su presencia. Ahora estoy sola y tengo que acabar el trabajo. Fred debe morir. Levanto mi arma y ejecuto un golpe rápido, pero antes de alcanzar mi objetivo un filo idéntico al mío se interpone en mi camino. El maestro ha salvado a su alumno. Dos golpes vertiginosos más hacen que la espada se me caiga de las manos.


  —Muy… interesante —dice el maestro, que me evalúa con sus ojillos rojos como si yo fuera una mercancía tan valiosa como peligrosa—. Quiero que sepas que es la primera vez en mi larga vida en la que no voy a disfrutar con la ejecución de una presa. Eres especial, princesa Ariana, pero tienes que morir. Nuestra hermandad cimienta su poder en la garantía de que siempre cumplimos con nuestros contratos de muerte. Ni siquiera alguien como tú puede alterar esa norma milenaria.


  Estoy tan extenuada que no puedo ni contestar y tengo la absurda sensación de que, efectivamente, me habría gustado aprender con dun Edom.


  La fuerza del tatuaje me ha abandonado, me siento vacía como la cáscara de una nuez. La certeza de que yo era alguien importante, destinada a grandes cosas, se ha esfumado y me ha dejado hundida en la triste realidad. Soy solo tierra barrida por el viento.


  El maestro se coloca junto a mí, en una mano lleva el extraño aparato de cristal con la aguja y en la otra su espada curva.


  —Es un inesperado honor conducirte a la orilla oscura —dice—. Marcha en paz, princesa Ariana.


  Cierro los ojos y me encomiendo a Madre Noche. Mi último pensamiento se lo dedico a mi hermana Taly, espero que no sufra demasiado y sé que pronto estaremos juntas en la oscuridad eterna.


  Un sonido seco me hace abrir los ojos. La cabeza blanca de Dun Edom rueda por el suelo hasta golpear al difunto Jonás. El cuerpo sin vida del maestro de las Sombras se desploma como un títere al que le han cortado las cuerdas.


  El alumno empuña a Rayo de Luna, rota y manchada con la sangre del anciano, de su maestro. La espada negra de mi padre, mi espada, ha cumplido un gran y último servicio.


  —Yo no soy así —dice Fred, con los pies empapados de sangre—. Recuérdalo bien cuando llegue el momento.


  CAPÍTULO 24


  —Yo no soy así —repite Fred, con la voz quebrada por la emoción, mientras me amenaza con el filo roto de Rayo de Luna.


  Ya he visto esta escena. Soñé con ella, vi los pies de Fred manchados de sangre, aunque no sabía que era la de su propio maestro, y le escuché pronunciar esa misma frase.


  —Eres uno de ellos, un asesino —digo, casi sin pensar.


  —Ellos me convirtieron en lo que soy, me obligaron a ser… un monstruo —se defiende—. Quisieron que acabara contigo, que te matara en el castillo de Bracken. Iba a hacerlo cuando te llevé la cena, pero… dudé y poco después los hombres de Efron atacaron la fortaleza.


  —¿Por qué le enseñaste el pasadizo a Taly? —Le pregunto. Él está armado. Ha recogido mi daga, Anochecer, y la porta en la mano izquierda. Me ha salvado de su maestro, pero no conozco sus verdaderas intenciones.


  —Porque ella es especial, porque quería que tu hermana escapara —dice Fred—. Tenía la intención de cuidarla después de…


  —De que me matases, después de que extrajeras la energía de mí, como quiera que lo hagáis.


  —Pero no lo hice —dice, con el ceño fruncido.


  —No. Me seguiste descalzo por el bosque y tuve la suerte de herirte. ¿Qué habrías hecho de haber podido? Sé que en la cueva del bosque llamaste a tu maestro. Taly escuchó el cascabel fuera de la cueva, mientras tú te hacías el dormido.


  —Él vino a mí, yo no lo llamé. Siempre sabía dónde estaba, no podía huir de él aunque quisiera —contesta.


  —¿Por qué no me atacasteis entonces? Yo también escuché el cascabel de Dun Edom.


  —Porque él vio algo que le hizo cambiar de idea, que le hizo esperar.


  —¿Qué vio?


  —No me lo dijo, pero mandó un mensaje cifrado a Khalos, al consejo de las sombras.


  —Pero después intentó matarme en Los Tres Gatos Amorosos —digo.


  —Recibió la respuesta de Khalos y actuó… pero no pudo matarte. Nunca vi nada igual —dice—. Estabas medio muerta, pero lanzaste una columna de fuego verde que logró herir a un intocable. Fue increíble.


  Intocable. Así que Dun Edom era uno de los cinco miembros que gobiernan la Hermandad de las Sombras.


  —Y después me seguiste cuando salí de la ciudad.


  —Quería hacerte saber que estabas en peligro y también quería…


  Fred no termina la frase.


  —¿Qué es lo que querías, Fred? Si es que te llamas así.


  —Mi… mi verdadero nombre es… Aren —contesta, nervioso.


  —No es un nombre Khalita, sino de estas tierras.


  —Nací aquí, en Ciudad Tormenta, pero t… el destino me arrastró a costas extrañas, a un mundo que yo no busqué, a la Hermandad de las Sombras.


  El ruido de voces, pisadas y el repiqueteo de metales se escucha proveniente de una de las calles que desemboca en la plaza. Se acercan hombres armados, más de diez por el escándalo que arman. Fred mira hacia allí y recula.


  —¿Por qué no me mataste en la fortaleza de Bracken, Aren? ¿Por qué no me atacaste en la muralla de la ciudad, cuando me tenías a tu merced? ¿Por qué me salvaste de tu maestro?


  —Porque… he visto cosas, Ariana. Porque tú y yo estamos… unidos por el destino.


  Fred… Aren, se agacha y recoge el tubo de cristal, que despide un brillo azulado, y una larga aguja que estaba junto al cuerpo de Dun Edom. Después suelta las armas negras, que golpean contra el suelo y echa a correr hacia un callejón oscuro.


  —¡Espera! —Le grito, pero estoy tan exhausta que no puedo seguirle. Me desplazo a gatas y recojo a Anochecer y las dos partes rotas de lo que una vez fue la espada más poderosa del continente, Rayo de Luna. Guardo las piezas rotas en la vaina y me cuelgo la daga del cinto.


  —Yo no soy así —grita Aren desde la oscuridad—. Recuérdalo bien cuando llegue el momento.


  Poco después, Hakon, Rein y otros diez guerreros aparecen en la plaza. Reconozco a uno de los hombres, pertenecía a mi escolta original. Ha avisado a los demás y han acudido en mi ayuda, aún a sabiendas de que se enfrentaban a un demonio. Rein hace una seña y sus guerreros se despliegan por la plaza mientras él y Hakon llegan hasta mí.


  —¿Estás herida? —Pregunta Rein, mientras le echa un rápido vistazo a los dos cuerpos tendidos en el suelo. Su cara, normalmente impasible, muestra un segundo de sorpresa al ver la cabeza seccionada del maestro de las Sombras.


  —Estoy bien —contesto—. Ya no hay peligro.


  En ese instante escucho sollozos y gritos en la casa de Jonás. Son sus hijas.


  —Esperadme aquí —ordeno.


  —Esta vez te seguiremos, guerrera, quieras o no —dice Hakon con un acento tan marcado que me cuesta entenderlo.


  Me levanto como puedo y no opongo resistencia, sé que no valdría de nada. Rein me ofrece su brazo para equilibrarme, lo acepto y caminamos al interior de la casa de Jonás. Sus hijas están dentro. La mayor, de quién se aprovechó Valentina, es muy hermosa. Sus ojos están enrojecidos, pero no llora y trata de apaciguar a su hermana, que es una niña algo más joven que Taly.


  La pequeña, pelirroja como yo, y con fuego en la mirada, se enfrenta a mí.


  —¡Mi padre ha muerto por tu culpa!


  Podría negarlo, decir que él decidió ayudarme, que lo mató el maestro de las Sombras y no yo. Pero, de alguna forma que no alcanzo a comprender, descubro que yo sabía de antemano que Jonás moriría esta noche si venía a verlo. No ha sido hasta este momento, hasta escuchar las palabras de su hija, que he sido consciente de ese hecho. Si yo no hubiera venido aquí esta noche él seguiría vivo, y yo lo sabía.


  —Vuestro padre murió como un valiente —digo, sin emoción. Extraigo tres monedas de oro blanco de mi cinturón y las dejo sobre la mesa—. Marchad lejos de aquí y no regreséis hasta que Ojo de Sangre esté bajo tierra. Después venid a buscarme y os devolveré todo lo que era vuestro.


  La pelirroja da un manotazo a las monedas y las hace rodar por el suelo.


  —No queremos tu dinero manchado de sangre —dice con desprecio—. Y no te llevarás nada de esta casa.


  La chica coge varias cartas del suelo y corre hacia la chimenea. La sigo, pero me ha tomado por sorpresa y estoy tan cansada que llego demasiado tarde. Varias cartas arden en la hoguera, aunque logro salvar algunas.


  Siento como el tatuaje de mi mano derecha late con fuerza y noto una furia asesina que sube por mi garganta. Mi puño sale disparado y se entierra en el estómago de la niña que cae hacia atrás y se golpea contra el suelo. Me echo sobre ella, estoy enloquecida. Esas cartas eran parte de la correspondencia entre mi padre y mi tío Rolf. Quiero estrangular a la niña, hacerle pagar caro su osadía. Mis manos se cierran sobre su garganta y aprieto.


  —¡Quería esas cartas! —Grito—. ¡Las queríamos!


  Dos manos inmensas se cierran sobre mis muñecas y me arrancan de la niña. Es Hakon, el gigante bárbaro. La sangre me hierve y, por un instante, estoy tentada de hacer uso de mis habilidades oscuras contra él, pero el recuerdo del tatuaje con los trazos debilitados me hace dudar. Podría perderlo, el ojo y la lágrima negra podrían desaparecer como ya sucedió una vez con mis antiguos tatuajes, las estrellas negras. Por un segundo siento que sería lo mejor, deshacerme de mi nuevo e inquietante compañero de tinta, pero entonces una palabra acude a mi mente y la ambición lo resuelve todo: Káderos. Me calmo y decido que es mejor esperar. Respiro con fuerza mientras guardo las cartas que he logrado salvar del fuego.


  Rein se acerca a la niña y la atiende mientras Hakon me acompaña con firmeza fuera de la casa.


  —En el Gran Blanco, un zorro no caza pardillos —me reprende el gigante.


  Los pardillos son unos pequeños pajarillos que habitan las estepas del norte.


  —Igual que un oso polar no caza zorros… aunque estos se lo merezcan —dice.


  Encajo su amenaza velada pero no digo nada, me siento culpable. La niña acaba de ver morir a su padre, y en menos de seis meses ha perdido todo lo que tenía. Ha quemado algunas cartas, pero si yo hubiera estado en su lugar probablemente habría intentado acabar con el responsable de la muerte de mi padre. No puedo reprocharle nada, pero sí puedo reprocharme a mí misma mi conducta.


  Rein sale de la casa y me mira con curiosidad, pero sin juzgarme.


  —Deberíamos irnos —dice—. Incluso en un barrio como este la guardia de la ciudad acaba llegando.


  Asiento y echamos a andar hacia Los Tres Gatos Amorosos. Uno de los hombres se ha quedado en la casa, supongo que para ayudar y proteger a las hijas del malogrado Jonás. Rein es un tipo extraño, tanto de aspecto, tan flaco como una caña y con un andar desgarbado, como en su comportamiento, pero le estoy cogiendo aprecio. Creo que es mutuo, porque a los pocos minutos se acerca a mí y comienza a charlar.


  —Tienes mis respetos como guerrero —me dice—. Te enfrentaste a un intocable y tú eres quien mantiene la cabeza sobre los hombros.


  —Me derrotó, y no fui yo quien acabé con él. Tuve ayuda. No merezco ningún respeto.


  —El intocable mató a todos mis hombres, buenos guerreros, menos a Svain, que dio el aviso. Sigues viva, haya pasado lo que haya pasado, mantengo mi respeto.


  —¿Cómo sabes que era un intocable?


  Rein tuerce los labios en lo que supongo que será una sonrisa.


  —Los bárbaros no somos tan ignorantes como se piensa en el sur. Los cinco maestros de la Hermandad de las Sombras llevan una cresta en el pelo, es la marca de su rango.


  —¿Alguna vez te has enfrentado a un asesino de las Sombras? —Pregunto.


  —Sigo vivo, así que la respuesta es no.


  Su expresión me arranca una sonrisa.


  —¿Por qué los hombres no huyeron? —Pregunto—. El asesino iba a por mí y algunos guerreros eran mercenarios.


  —Porque Jass es un jefe generoso, que siempre paga a sus hombres con metal de primera calidad: oro puro para los leales… y acero en las tripas para los cobardes.


  —¿De dónde saca Jass tanto dinero? Hasta hace poco era un soldado corriente.


  —Oh… es muy afortunado. Ha tenido suerte apostando en las carreras de galgos.


  Sé que me toma el pelo, pero no me molesto. Siento que entre nosotros se ha establecido una especie de camaradería militar y, creo que, llegado el momento, me sentiré segura combatiendo con Rein a mi lado. No puedo decir lo mismo de Hakon, el hombretón frunce el ceño cada vez que nuestras miradas se cruzan.


  Me toco el bolsillo que se oculta bajo mi jubón y siento el bulto que guardo allí. Son las cartas que me entregó Jonás, las que he logrado salvar de las llamas. Ojalá no las hubiera leído, pero no puedo olvidar las palabras escritas con la elegante letra de mi tío: «Tienes que verla, mi querido Erik. Es tan hermosa que no se puede comparar a otra mujer nacida en esta tierra. La amo y ella me ama. Hasta su nombre suena a música en mis oídos. Lo repito a todas horas: Siena, Siena, Siena».


  Si mi tío y mi madre se enamoraron antes de que mi padre la conociera, si la historia sucedió tal como se cuenta en esa carta. ¿Qué ocurrió para que todo cambiara? ¿Cómo acabó mi padre casado con la hermosa Siena? Aún no sé lo que pasó, pero está claro que mi madre fue la causa del odio que mi tío le profesaba a mi padre. Siempre creí que fueron la envidia y la ambición las que alentaron la traición de Ojo de Sangre, pero parece que estaba equivocada.


  Al caminar, la vaina en la que guardo los pedazos rotos de Rayo de Luna golpea mi cadera. Me dan ganas de llorar, yo misma he sido la causante de su destrucción, he perdido una parte importante de mi herencia a la que tal vez no había sabido valorar. Mi herencia. Se me hace un nudo en la garganta y esta vez es de rabia. Jonás escuchó cómo mi padre le decía a lord Kyrin que, llegado el momento, la herencia se repartiría de forma justa. ¿Cómo es posible que mi padre fuera tan necio? No se puede dividir, siempre ha sido para el heredero primogénito, fuera hombre o mujer. La herencia de la casa de la estrella negra me pertenece a mí por completo, no solo las armas, sino lo más valioso de todo: la esencia oscura. Es mía y por todos los muertos que he sembrado y que sembraré, juro que la recuperaré.


  Rein me estaba hablando sobre algo, pero no sé bien qué me decía. Contesto con ambigüedad y comprende que no quiero conversar. El resto del camino permanecemos en silencio, atentos a las sombras que pueblan la noche. Nadie, salvo un miembro de la hermandad de asesinos khalitas, se atrevería a enfrentarse a un grupo como el nuestro, por lo que tengo tiempo de reflexionar sobre lo que ha sucedido. Hay tantos frentes abiertos que no sé ni por dónde empezar.


  Por una parte, Dun Edom, el maestro de las sombras, me dijo que lord Lothar, mi padrino, había encargado mi muerte por orden de un tal Judah Levitt. Se trata de un comerciante de las islas de Jade, un simple intermediario que esconde al verdadero responsable: alguien que persigue un objetivo mayor que mi muerte. ¿Quién podría ser y qué ganaría con mi desaparición? Ni siquiera se me ocurre qué podría ser, pero al menos tengo un hilo del que tirar. Judah Levitt recibirá una visita inesperada.


  Además está la extraña joven que le salvó la vida a Jass. Lo hizo después de que yo intentara sanarle con Althaia, pero el tatuaje se negó a transmitirme su energía. Incluso pude sentir que el ojo y la lágrima negra deseaban que el mercenario falleciera. La joven me mostró su poder, curó a Jass, que estaba al borde de la muerte o incluso más allá, pero me pidió que aceptara un trato a ciegas. En un futuro próximo me exigirá el pago por sus servicios y, aunque desconozco el precio, sé que será tan alto que quizá no podré pagarlo, pero la vida de Jass estaba en juego. Al pensar en él una sonrisa involuntaria aparece en mi rostro y acelero el paso para llegar cuanto antes al burdel. Alzo la mirada y descubro que Rein me observa con complicidad. ¿Sabe lo que hay entre su jefe y yo? Me inquieta parecer una estúpida enamorada.


  Hay algo que me inquieta aún más: el tatuaje de mi mano se ha desdibujado, ha perdido tanta fuerza que apenas se ven sus trazos negros sobre la palma. Además siento que mi conexión con él se está desvaneciendo, me abandona. Estoy segura de que ha sido por el desgaste sufrido en la lucha contra Fred… Aren. Empleé una palabra oscura de un poder descomunal. Káderos. No la conocía, no aprendí ninguna palabra de combate, que comienzan a practicarse tras la ceremonia del tatuaje. Me la dijo ella… la niña antigua. Era ella quien estaba en aquel callejón oscuro. Me volvió a llamar «su hijita» y quiso protegerme. Eso me hace pensar que los antiguos definitivamente se han convertido en devotos de Madre Noche y ella les ha otorgado su bendición y su conocimiento.


  En ese instante llegamos a Los Tres Gatos Amorosos y lo agradezco. No quiero seguir pensando en los antiguos ni en su posible e imparable poder, ni en esa extraña niña, ni en las intenciones que persigue conmigo. Mi madre fue su juguete, de eso estoy segura, y acabó muerta, asesinada por un monstruo de sombras al que ella misma invocó. No dejaré que me suceda lo mismo.


  Al entrar en el burdel Lena me saluda, aliviada, y me cuenta que han cambiado a Taly a otra habitación. Me acerco en primer lugar a ver a mi hermana pequeña. La puerta está custodiada por dos bárbaros de aspecto rudo. Al entrar la descubro dormida en la cama, con la manta hasta la barbilla. El collar con la estrella negra ha quedado visible. Está en una habitación confortable y cálida, en la que un fuego arde en la chimenea. Una jarra con agua y dos vasos reposan en una mesita.


  —Taly ha pasado unas horas difíciles —me dice Lena—. Tenía mucha fiebre y no paraba de hablar y gritar en sueños. Perturbaba el descanso de Jass, así que la trasladamos aquí. Ahora está mucho mejor.


  Asiento, apesadumbrada. Lena ha sido amable al decir que está mejor. El rostro blanquecino de mi hermana contrasta con dos grandes ojeras y tiene los labios agrietados. Querría abrazarla, besarla y decirle que la quiero, pero no puedo despertarla, necesita descansar. Mi pobre Taly. Creo que su fin se acerca.


  —¿Qué… tal está Jass?


  Lena me mira a los ojos e inmediatamente sé que sucede algo malo.


  —Temo por él, ha estado demasiado tiempo al borde de la muerte y quizá le queden algunas lesiones importantes.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Qué lesiones?


  —Creo que ha perdido la vista y no sé si podrá hablar —dice, y no puede evitar que se le quiebre su voz habitualmente firme y serena.


  —No puede ser. Hice un… —me callo antes de terminar la frase. No es prudente que le hable a nadie de la extraña joven.


  Lena me mira con extrañeza pero no hace referencia a ello en su siguiente frase.


  —Hay algo más sobre tu hermana —dice en voz baja y se aleja del cabecero de la cama—. Durante sus… pesadillas, Taly hablaba con alguien, con una… mujer. Decía que el enfrentamiento estaba cerca, que solo una de las dos podía salir viva y que eso marcaría el futuro de la nueva era.


  —Tú misma lo has dicho, era una pesadilla.


  —Eso creí yo al principio, pero entonces sucedió algo que… no sé cómo explicar.


  —¿Qué pasó?


  —Que yo también la escuché… a la mujer, aunque no sé si era una mujer, una joven o una niña. Porque no escuché su voz… sentí sus palabras en mi cabeza y pude seguir la conversación que mantenía con tu… hermana —dice con voz temblorosa—. Sé que es una locura… pero te juro que lo sentí tan real…


  —Te creo —le digo, y le tomo la mano.


  Lena es una mujer dura, acostumbrada a lidiar con lo peor de la vida, pero esto la sobrepasa. Yo misma lo sé porque lo he experimentado en mis propias carnes y la primera vez fue estremecedor.


  —¿Dijeron algo más? ¿Algo que creas que es importante?


  —No lo sé, fue todo muy confuso… yo creí que me estaba volviendo loca. Pero la voz femenina insistía, insistía en que no habría tregua ni pacto. Solo una de las dos podría vivir y se llevaría el premio.


  —¿Se refería a Taly y a ella misma?


  —No lo sé.


  —¿Me nombraron en algún momento?


  —Creo que… no. Pero… Taly dijo algo sobre que la sangre pesaba mucho como para traicionarla… habló de una herencia y de un mundo roto por el dolor a causa de ella.


  Lena no puede aportar nada más y le pido que se vaya a descansar. Ha tenido un día duro y creo que lo agradece. No lo puedo asegurar, pero creo que le teme a mi hermana. Me acomodo en la silla y observo durante minutos los delicados rasgos de Taly. Sería increíblemente hermosa si no pareciera tan enfermiza. Siempre tuve un poco de celos de su belleza extrema, creo que heredada de mi padre. Él y mi tío eran los hombres más apuestos de la corte, los más codiciados por las jóvenes nobles casaderas.


  Siguiendo un impulso un tanto absurdo me levanto y cierro la puerta por dentro con un pasador. Nadie podrá entrar, no nos molestarán. Acerco la silla a la chimenea, extraigo la correspondencia escrita hace años y comienzo a leerla bajo la tenue luz de las llamas. Lo hago comenzando por la más antigua y, aunque hay cartas que faltan, las que se han quemado en la hoguera, me puedo hacer una idea bastante clara de lo que sucedió.


  Mi tío Rolf se enamoró de Lady Siena, la única hija de un antiguo noble que había muerto hacía años. Ella no era pobre, pero su patrimonio no estaba a la altura del de cualquier hija casadera de la capital. Al principio mi padre se lo advirtió, entre bromas, le dijo que la tomara como amante una temporada y que luego regresara a por una de las grandes fortunas de Ciudad Tormenta. Rolf, indignado, se negó a seguir los consejos de mi padre. En una de las cartas llega incluso a insultarle, pero después se disculpa con él. Es entonces cuando mi padre se da cuenta de que Rolf habla en serio y le invita a que acudan juntos a una fiesta en el Palacio de las Estrellas. Rolf, emocionado, acepta y le da las gracias a su hermano mayor. La correspondencia se interrumpe dos meses, los que supongo que Rolf pasó en ciudad Tormenta con su amada, Lady Siena, mi madre.


  La última carta se la dirige mi tío a mi padre. Uno de los fragmentos me conmociona: «Me has traicionado, eres una víbora, Erik. Jamás te lo perdonaré, has dejado de ser mi hermano. Yo habría dado los ojos por ti sin pensarlo».


  No dio los dos ojos, pienso, apesadumbrada, solo dio uno. Mi tío Rolf se despide de mi padre de forma concluyente:


  «Juro por Madre Noche que te veré arder en el infierno».


  Me levanto y me sirvo un vaso de agua. Está turbia y su sabor es algo fuerte, lo normal en Ciudad Tormenta después de que las aguas torrenciales remueven los acuíferos. El contenido de las cartas me ha revuelto el estómago. Tenía a mi padre idealizado y siempre pensé que mi tío era un ser abyecto y traicionero. Los dos hermanos se separaron en ese momento y no volvieron a encontrarse hasta seis años más tarde.


  Me siento en la silla, junto a mi hermana dormida. Me encuentro mal, la pelea de esta noche me ha dejado extenuada, pero ha sido peor el golpe moral por la vileza cometida por mi padre. ¿Cómo pudo hacer algo así?


  Se supone que en ese tiempo hicieron las paces, pero mi tío jamás le perdonó la traición a mi padre. ¡Madre Noche! Le robó a la mujer que amaba, aunque no se dice cómo. Ahora entiendo por qué mi tío Rolf me miraba con ese desprecio, con esa ira fría. Yo era la prueba viviente de la traición de mi padre, de su engaño y mi tío me odiaba por ello. Y aún me odia.


  Me juro a mí misma que algo así jamás me pasará con Taly y después me doy cuenta de la necedad de mi acto. Taly no vivirá lo suficiente para que algo así pase.


  El amargor de mi boca se extiende a mi alma y la idea que acabo de tener cobra una nueva dimensión: No, no permitiremos que pase. Le pondremos remedio aquí y ahora. Por eso sentí el impulso de bloquear la puerta, ahora entiendo por qué lo hice. Ya sabíamos lo que iba a suceder.


  Sí, mírala, tan bonita, tan perfecta, tan enferma. Todo el mundo la quiere, todo el mundo la aprecia y muchos morirían por ella, como ese estúpido de Aren, como ese necio de Jass. Pero nadie me quiere a mí, todos piensan que soy fría, ambiciosa y sin escrúpulos. No, nadie nos quiere. Es hora de poner el punto final a esta situación. No más llantos, no más cargas.


  Me levanto y rodeo el frágil cuello de mi hermana con mis manos. No las reconozco como mías, casi parecen garras. La sombra que proyecta mi cuerpo sobre la pared es irrealmente grande, pero no me asusta, sino todo lo contrario. Soy fuerte, somos poderosas.


  Solo tengo que apretar. Apretar y apretar… y ella morirá. Taly dejará de ser un estorbo, dejará de interponerse en mi camino. Seré libre y podré por fin cumplir mis metas. Sí… debimos hacerlo hace mucho tiempo.


  Aprieto con fuerza, estrujo su delicado cuello y mi hermana abre los ojos. Noto algo frío contra mi estómago, pero lo ignoro. Taly me mira intensamente. No hay miedo en ella, ni tampoco rencor, solo comprensión. Taly sabía de antemano que esto iba a suceder, que yo la mataría, que la mataríamos. Me lo dijo, lo soñó.


  Y no se equivocó.


  CAPÍTULO 25


  Aprieto con todas mis fuerzas, pero Taly sigue respirando. Es mucho más fuerte de lo que debería, ¿por qué sigue viva? No podemos ceder, ahora no.


  Vuelvo a percibir un contacto frío en mis tripas y al bajar la mirada descubro con sorpresa que mi hermana ha sacado la mano por debajo de las mantas y esgrime a Anochecer. No sé cómo ha logrado quitármela del cinturón. Taly trata de hundirme la daga en las tripas, noto la enorme fuerza de su golpe, que no se corresponde con la de una niña moribunda, pero la daga, inexplicablemente, no logra penetrar mi carne.


  Una idea me golpea: no debería seguir apretando su garganta, es mi hermana pequeña. Puedo estar equivocada, quizá ella no tiene la culpa de mis males. Aflojo las manos y siento un terrible dolor de cabeza.


  Los ojos de Taly cambian, se tornan oscuros, dos pozos sin fondo que me succionan y todo se vuelve borroso. Sigo en la habitación de Los Tres Gatos Amorosos, pero mi mente viaja a otro tiempo, a otro lugar.


  Veo un grupo de niños y jóvenes que juegan desnudos en el claro de un bosque de ensueño, verde y cuajado de flores, por el que discurre un arroyo cristalino en el que los peces de brillantes escamas se escurren corriente abajo. Escucho el piar de los pájaros, el entrechocar de las piedras en el agua, el canto de las cigarras, pero los niños no hacen ni un solo ruido en su alocado juego. A lo lejos, se perfila el contorno de una montaña con forma de dientes de sierra y, en medio del claro, se alzan once rocas verticales que forman un círculo casi perfecto. Reconozco el sitio: se trata del círculo de los hijos de Madre Noche, el lugar en el que Zakara, la primera hija, le juró lealtad y devoción a la diosa oscura. Pero hay algo extraño, aquel lugar estaba junto a la ciudad de los Trinos, en una pradera, no en el claro de un bosque. No hay ni rastro de la populosa ciudad, pero estoy segura de que se trata del círculo de los hijos de Madre Noche.


  Me fijo en que se ha detenido el juego. Los jóvenes han formado un corro en torno a dos chicas que se pelean. Una es bastante más alta que la otra, pero la pequeña parece que lleva las de ganar. La mayor toma una piedra y la estampa con fuerza contra la sien de su rival. La niña pequeña cae al suelo y entonces distingo su rostro hermoso e irreal. Se trata de la misma niña, la antigua a la que vi en el bosque. La niña de la muñeca rota. La pequeña que susurró la palabra de poder cuando luchaba con Fred. La niña me mira y veo pánico en sus ojos. Necesita mi ayuda desesperadamente. Tengo que ayudarla.


  Corro hacia ella y rompo el círculo de chicos y chicas desnudos. Agarro a la rival de la niña por el cuello y comienzo a apretar con todas mis fuerzas.


  «Más fuerte, más fuerte… hijita» escucho en mi mente.


  Entonces regreso a la habitación de la chimenea. Sigo apretando el cuello de mi hermana, cuya cara se está tornando morada. A mi lado, la niña antigua llora de alegría y sus lágrimas verdes resbalan por su cara y caen sobre mi mano derecha.


  «Estoy orgullosa de ti… hijita».


  No lo veo, pero siento que el tatuaje de mi palma se hace cada vez más fuerte, que sus trazos de tinta se potencian más y más, y me transmite su inmensa energía. Mi apretón no es de este mundo, ahora mismo podría quebrar una columna de granito con la fuerza de mis manos, pero no soy capaz de destrozar el cuello de una niña enfermiza de diez años. Está claro que alguien o algo la ayuda a resistir, pero estoy venciendo, estamos venciendo. Los ojos de mi hermana comienzan a cerrarse, su boca se abre buscando desesperadamente una bocanada de aire que no llega. El cuchillo me roza el vientre ya sin fuerza. No… no puedo… hacerlo.


  «Claro que puedes, lo deseas. Si lo haces tendrás otro tatuaje igual en tu mano izquierda… y otro en tu frente. Eso es lo que quieres de verdad. Acaba con ella, su sangre está podrida, podrida y maldita. Serás más famosa incluso que Zakara. Tendrás más poder que cualquier humano que haya pisado esta tierra. Solo tienes que matarla y juntas lo lograremos» me promete la niña. Ahora escucho sus palabras y frases en mi mente de forma mucho más clara que antes. Estamos conectadas de una forma muy especial, única.


  Sí, es lo que siempre he querido, desde que tengo uso de razón. Ser temida y respetada por todos, la líder de un nuevo orden, y solo tengo que acabar con Taly. Mi hermana pequeña, la misma que me robaba el amor de mi padre y la atención de los demás. La misma que, sin hacer nada, siendo solo un trozo de carne débil y quejicoso, se ganaba el cariño de todos.


  Entonces retiro la mano izquierda del cuello de mi hermana, aunque sigo apretando con la derecha.


  «¿Qué estás haciendo?» me pregunta la niña, siento su ira como la ola que barre la cubierta de un barco en una tormenta.


  —No vamos a estrangularla —digo con firmeza—. Le hundiremos a Anochecer en su sucio cuello.


  La niña sonríe, mi idea le ha parecido espléndida. Ahora estamos en absoluta sintonía ella y yo. Es lo que quería, lo que necesitaba. Le arrebato el cuchillo a mi hermana, que apenas tiene fuerza. Lo alzo ante la mirada ávida de la pequeña antigua y lo hago descender hacia la garganta de Taly. En el último instante suelto el cuello de mi hermana y desvío la hoja de Anochecer.


  —¡No mataré a mi hermana! —Grito mientras la daga se entierra hasta la empuñadura en el tatuaje de mi mano derecha.


  Me descompongo por el dolor, creo que no voy a ser capaz de superarlo, que voy a morir de sufrimiento, tanto físico como mental. Aguanto, lucho contra la locura y la desesperación y, después de lo que parece una eternidad, mis esfuerzos se ven recompensados, porque comienzo a sentir una especie de alivio, de liberación, como si me hubiera liberado de un enorme peso espiritual que me aplastaba. La imagen de la niña antigua comienza a desdibujarse ante mí. Su cara es de sorpresa, pero poco a poco se convierte en rabia, pierde su belleza inhumana y sus bellos rasgos se contraen en una mueca demoniaca.


  «No habrá perdón para ti, Ariana de la Estrella Negra. Yo te maldigo. Perderás todo lo que más quieres y lo verás en manos de aquellos a quien aún no odias».


  La niña se funde en las sombras del cuarto, desaparece y dejo de sentir su inquietante presencia. Con un esfuerzo agónico retiro la daga de mi mano y observo, horrorizada, como el tatuaje pierde poco a poco su forma. La lágrima se revuelve, se contrae, asciende y se absorbe en el ojo, que parpadea varias veces, sorprendido, y finalmente desaparece de la palma de mi mano.


  No hay rastro de sangre, no ha salido ni una gota por la herida, que comienza a cerrarse y deja una cicatriz oscura sobre mi piel. Ignoro el intenso dolor y compruebo, nerviosa, el estado de Taly. Respira, y su pulso es perceptible aunque irregular. Tiene el cuello plagado de verdugones morados y negros causados por mi apretón.


  Escucho gritos y golpes en la puerta. Cuelgo a Anochecer en mi cinto y abro antes de que echen la puerta abajo. Me enfrento al rostro serio de Rein y a la mirada desconfiada de Hakon.


  —¿Qué sucede? —Pregunta Rein, que estudia atentamente la habitación.


  —Taly tenía pesadillas —miento. Me duele tanto la mano que me cuesta hablar.


  —No parecía su voz. ¿Taly está bien? —Dice Hakon, que da un paso al frente dispuesto a entrar.


  Le cierro el paso y me llevo la mano izquierda a la empuñadura de Anochecer. Rein se sorprende ante mi gesto, sabe que soy diestra. Por un instante estoy tan confundida que me entran ganas de llorar. Ya no tengo ningún tatuaje, he perdido su poder y… me siento pequeña y sola ante el gigante bárbaro.


  —Sí… estoy bien —contesta mi hermana desde la cama—. Como ha dicho Ariana, tenía… pesadillas.


  Al girarme la veo incorporada sobre el colchón, con el rostro tranquilo y con las mantas que la tapan hasta el cuello. Oculta las marcas que han dejado mis manos en su piel.


  —Me… me gustaría dormir un poco —dice, con un hilo de voz.


  —Podéis marcharos —les digo a los norteños.


  —Prefiero estar… sola, Ariana —dice Taly.


  Quiero negarme. Me siento profundamente avergonzada, tanto que me olvido por un instante del dolor abrasador en la mano que me martiriza. Necesito hablar con mi hermana, tengo que explicarle lo que ha pasado y pedirle perdón. Debo hacerlo, necesito que sienta que puede confiar en mí, que pese a todo lo que ha pasado somos hermanas y la quiero de verdad. Por eso creo que es mejor dejarle tiempo y espacio, así que salgo de la habitación con los bárbaros y cierro la puerta.


  —¿Por qué habías atrancado la habitación? —Dice Hakon, con tono acusador.


  Rein le hace una seña para que se calme.


  —Cuidaremos bien de tu hermana —me dice y con un gesto me invita a irme.


  Es evidente que no creen mi versión y no puedo culparles. Me oyeron gritar a mí y no a Taly y quien sabe qué más pudieron escuchar a través de la madera. Les dejo allí y me dirijo al exterior del burdel. Querría ir a visitar a Jass, pero siento un torbellino de emociones en mi interior y necesito apaciguarlo antes de verle.


  Al salir a la noche, el aire frío me golpea el rostro y lo respiro con ansiedad. Observo mi mano derecha, en la que no queda ni rastro del tatuaje del ojo con la lágrima negra. Una cicatriz recta y larga cruza gran parte de la palma y me recuerda lo sucedido.


  —¡Madre Noche!


  He estado a punto de acabar con la vida de mi hermana, de asesinarla. Me siento… sucia, indigna, si mi padre siguiera vivo y supiera lo que he hecho se avergonzaría de mí. Me repudiaría, probablemente me condenaría al exilio, como a mi tío, o a algo peor. Mis actos no tienen justificación, creo que en el fondo de mí he deseado por un segundo que Taly desapareciera, que me hiciera libre de una vez por todas. Estaba dispuesta a pagar el precio de su vida por obtener poder y gloria, por hacerme con los tres tatuajes, dos en mis manos y uno en la frente, pero no es menos cierto que no estaba sola en mi carrera asesina. Ella me acompañaba, la niña antigua estaba detrás de mis motivaciones, me guiaba, me instigaba y casi me obligaba a pensar como ella. Durante un segundo, y solo un segundo, escapé a su control y pude recordar el rostro serio y noble de mi padre. Y supe lo que él habría hecho… y lo hice. Corté mi vínculo con la niña antigua, destrocé el centro de su poder, que desde el tatuaje corrompía mi alma.


  Ahora sé que fue ella la que sembró la semilla de ese tatuaje en el bosque de las Sombras. Recuerdo cómo una lágrima de color verde brillante resbaló por la mejilla pálida de la pequeña. Ella se tocó la cara y después tomó mi mano. Noté la humedad de su lágrima en mi piel y así estableció el vínculo conmigo.


  Hace unos instantes ha pasado algo parecido. La niña antigua ha llorado sobre mi mano y las lágrimas verdes han hecho que el tatuaje recobrara su trazado y su fuerza. No sé explicar cómo lo ha logrado, pero estoy segura de que todo ha ocurrido así, lo tengo claro.


  Hay algo, en cambio, de lo que dudo. Mi hermana cogió a Anochecer de mi cinto y trató de clavarme la daga. Si no lo pudo hacer no fue por falta de fuerza. En esos momentos alguien estaba de su parte, al igual que la niña antigua lo estaba de la mía. Pero Anochecer no pudo abrir mi carne, no pudo herirme. ¿Por qué? Al mirar la cicatriz de mi mano derecha las dudas aumentan. ¿Por qué yo sí pude clavarme a mí misma la daga? Por mucho que lo pienso no le encuentro explicación.


  Una sombra se despega de un edificio cercano y avanza hacia Los Tres Gatos Amorosos. Su caminar es rápido y confiado, se cubre con una capa y capucha, pero es evidente que se trata de un guerrero experimentado y bastante alto. Me pongo en guardia y veo que dos hombres de Rein, que vigilaban las inmediaciones, se acercan a la puerta del burdel.


  El guerrero se quita la capucha y distingo los rasgos duros y no exentos de belleza de Valentina, la hija de lord Efron. Les hago un gesto a los guardias para que la dejen pasar, aunque no tengo muchas ganas de enfrentarme con ella en estos momentos. La herida de la mano me martiriza.


  —¿Qué quieres? —Le digo, sin preámbulos.


  Valentina sonríe, una cabeza por encima de mí.


  —Por la despedida que me dedicaste la última vez creía que estarías contenta de verme.


  —Sabes por qué te besé. ¿Habéis descubierto al traidor de entre los hombres de tu padre?


  —También son mis hombres —dice, indignada por mi falta de consideración—. Y no, no lo sabemos. Podría ser una invención tuya para que estemos nerviosos.


  —No gano nada con eso. Te recomiendo que los vigiles bien, uno de ellos trabaja para alguien más.


  —No he venido a que cuestiones la lealtad de mis hombres ni a que me digas cómo llevarlos —me replica—. Tengo otros motivos.


  —No quiero una cita contigo, así que puedes volver por donde has venido.


  Ella sonríe.


  —Tú te lo pierdes —me dice, y se pasa la punta de la lengua por los labios, de forma provocativa—. Traigo información importante. Ojo de Sangre no ha llegado a Los Trinos. Está de regreso a Ciudad Tormenta con más de medio ejército y llegará en dos días.


  —¿Por qué haría algo así? Los bárbaros amenazan Los Trinos.


  —Sospecha que le están tendiendo una trampa —me explica—. Sabe que Uluru no está allí, tu tío Rolf cree incluso que el líder de los bárbaros se oculta en la propia Ciudad Tormenta.


  —¿Aquí? Eso no tiene sentido —digo.


  —Sus espías son tan buenos como los nuestros, quizá mejores. Ha sabido que Uluru le tendía una trampa.


  Reflexiono sobre sus palabras y no encuentro ningún fallo en el razonamiento.


  —Gracias por la información.


  —No soy una simple mensajera, también quiero una respuesta a la propuesta que te hicimos.


  —Dile a tu padre que aún lo estoy pensando.


  Entonces la enorme mujer me sorprende con su rapidez. Me estampa contra la pared y me alza un palmo del suelo, hasta dejarme cara a cara con ella.


  —Mi padre no vivirá para siempre, y entonces negociaremos tú y yo de igual a igual. Será divertido —me dice—. Volveré a por una respuesta dentro de cuarenta y ocho horas. Espero que sea la que quiero oír.


  Me da un rápido beso en los labios y me deja caer. Estoy tan descentrada por lo sucedido con mi hermana que no he sabido ni he podido reaccionar. Todo ha sido tan rápido que los hombres no han podido llegar a ayudarme. Les hago una seña indicándoles que todo está bajo control y observo a la altísima joven que se aleja del lugar con paso orgulloso. Ambas sabemos que Valentina ha vencido este asalto.


  Dejo que el tiempo pase sumida en mis pensamientos. ¿Uluru está en la ciudad? ¿Para qué?


  La noche en Ciudad Tormenta transcurre sin novedad. Una densa capa de nubes negras cubre el cielo y comienza a oler a humedad. Lloverá pronto. Han pasado más de dos horas desde que intenté asesinar a mi hermana, sigo sintiéndome una basura indigna, pero tengo que seguir adelante. Considero el terrible dolor que me azota como un merecido castigo por mis acciones.


  Pienso en Jass y en lo que me dijo Lena acerca de las posibles secuelas y eso, al menos, me ocupa la cabeza. Estoy nerviosa, pero no puedo demorar más el momento de ir a verle. Regreso al interior del prostíbulo y subo hasta la buhardilla, donde descansa Jass. Me dejan entrar en su cuarto sin hacer preguntas, aunque uno de los guerreros me acompaña dentro y se queda junto a la puerta. Lleva una pequeña ballesta cargada entre las manos. Debe tener órdenes claras de Rein.


  Me siento en una silla junto a Jass y observo su rostro mientras duerme. Su respiración es calmada, parece en paz consigo mismo y con el mundo, transmite confianza y optimismo incluso en sueños. Me encanta mirarle. Entonces percibo una pequeña mancha negra en su frente y acerco la lámpara de aceite que reposa en la mesa. El bárbaro de la ballesta sigue atentamente mis movimientos, pero no dice nada. Está muy concentrado, por si tiene que dispararme. Lo hará al cuello y no fallará desde esta distancia.


  A la luz de la lámpara me fijo en la mancha negra formada por dos minúsculas gotas que oscurecen su piel. No están dibujadas, sino que parecen más bien costras de una herida que estuviera cicatrizando, pero son demasiado perfectas. Otro hecho me sorprende aún más. Jass está tapado con una sucia y raída capa de color mostaza. Se trata de Matilda, pero por mucho que lo busco no hay ni rastro en la prenda del roto que le causó la flecha lanzada por el maestro de las Sombras, ni del desgarrón aún mayor que le causé yo a la capa cuando auxilié a Jass. En ese instante, Rein entra en la habitación y se dirige a mí.


  —Tu hermana ha despertado y pregunta por ti —me dice.


  —¿Se encuentra bien? —Pregunto, ansiosa.


  —Está débil y cansada, pero no soy médico ni la he examinado —dice el norteño.


  Asiento, preocupada, y al pasar junto a él no me resisto a preguntarle.


  —La capa que cubre a Jass. ¿Es Matilda?


  —No sabía que tuviera nombre —me dice, sin inmutarse—. Jass pidió que fuéramos a buscarla en uno de los pocos momentos en los que ha estado consciente.


  Asiento y abandono la estancia, dejando a Jass al cuidado del bárbaro y su ballesta. Al llegar a la habitación de Taly la encuentro en la cama, tapada de nuevo hasta el cuello. La puerta se cierra tras de mí y esta vez nos quedamos a solas, cosa que me extraña hasta que Taly me lo aclara.


  —Le pedí a Rein que nos dejara hablar tranquilas —me dice. Su voz es demasiado tranquila, teniendo en cuenta lo que ha sucedido.


  Me acerco a ella y estoy indecisa sobre qué hacer o qué decir. ¿Me siento a su lado en la cama, o me temerá? ¿Me disculpo por haber estado cerca de estrangularla? ¿Qué diablos debo hacer? Gracias a Madre Noche, mi hermana pequeña toma la iniciativa.


  —Ariana, tú y yo somos hermanas por encima de todo —me dice, con calma, como si ella fuera la mayor de las dos—. Sé que lo que ha pasado… sé que escapaba a tu control, que… que no eras tú. Quiero que sepas que confío en ti y que te querré hasta el último segundo de mi vida.


  Algo se rompe dentro de mí y comienzo a llorar como si fuera una chiquilla. Me acerco a Taly y la estrecho entre mis brazos. Ella me devuelve el abrazo y noto su pecho, muy caliente, contra el mío. Me retiro un poco, no quiero que sufra más dolor por mi culpa y creo que lo agradece. Cada vez sufre más.


  —Hay algo que no te he dicho —dice Taly, sin mirarme a los ojos.


  Sé que lo que va a decir es importante, así que no la presiono y espero.


  —Cuando papá se fue a la guerra, poco antes de morir… vino a verme una noche —sigue Taly—. Él me dijo algo que… en ese momento no entendí. Me contó que quería repartir la herencia de forma justa.


  Taly se ha callado al ver mi cara, que ha debido reflejar primero sorpresa y después enfado. Logro calmarme y le pido que continúe.


  —Papá trajo un objeto envuelto en un paño rojo. Se trataba de una cajita negra en la que había un frasco de cristal de Jakar que contenía esencia oscura —dice, y el corazón se me acelera.


  —¿Tienes la esencia? ¿Él te la dio? —Pregunto, con ansiedad.


  Mi hermana me evalúa, creo que está incómoda por mi actitud.


  Entonces me tranquilizo y recuerdo lo que ha pasado hace apenas unas horas. He estado a punto de matar a mi hermana, puede que la niña antigua me haya influenciado pero sólo porque la semilla de la ambición estaba fuertemente arraigada en mí. No, mi hermana es más importante que todo eso, aunque no le quede mucho tiempo de vida. Taly me toma las manos con fuerza y me mira a los ojos. No tengo más remedio que decirle lo que me sale del alma.


  —Perdóname, pequeña. Yo… no he sabido cuidar de ti como es debido. Te… te prometo que no volveré a fallarte, estaré a tu lado y te protegeré siempre, hasta que el último aliento me abandone.


  Taly asiente y una lágrima de emoción resbala por su pequeña mejilla.


  —Lo sé. Papá me lo contó aquella noche. Dijo que tú serías mi mejor apoyo, pero que antes de eso te enfrentarías a la oscuridad, a una prueba tan dura que podría costarte la vida… o algo peor. Me dijo que él había pasado por la misma experiencia cuando era joven y que había estado a punto de sucumbir, pero que logró vencer. Él sabía que le quedaba poco de vida y que no podría acompañarte en tu prueba. Me dijo que confiaba en ti, pero que no podía apostar el destino del mundo solo a una carta, era demasiado arriesgado. Por eso no te dio la esencia oscura, sino que la ocultó en un lugar que desconozco, a la espera de que llegara el momento y la situación adecuada.


  —Entonces seguimos igual —digo, sin ocultar mi decepción—. Si queremos vencer a Rolf, si queremos derrotar a la oscuridad nos bastaría con unas gotas de esencia oscura, pero no contamos con ella.


  —Eso no es cierto —dice Taly y me sonríe con picardía—. La esencia oscura me ha acompañado toda mi vida.


  Mi hermana se lleva las manos al pecho y se quita el colgante con forma de estrella negra. Lo manipula y la punta superior de la estrella se abre con un chasquido metálico. Escucho un sonido burbujeante que me eriza el vello de la nuca.


  —Aquí dentro hay suficiente esencia oscura como para cubrir tu cuerpo de estrellas negras —asegura Taly.


  CAPÍTULO 26


  Agarro con fuerza el collar de la estrella negra que pende de mi cuello y percibo el burbujeo de la esencia oscura en su interior. Estoy sola en mi cuarto, Taly estaba muy cansada y quería dormir, así que me he despedido de ella con un abrazo y con el corazón rebosante de alegría. Hacía meses, quizá años, que no experimentaba algo así. Y no es sólo por la esencia oscura que guarda el medallón, sino porque creo que mi hermana y yo hemos reconstruido una relación que se estaba resquebrajando, sobre todo por mi culpa. Además, he superado la misma prueba que superó mi padre, he resistido a la tentación del poder más oscuro, y eso me hace sentir bien. He hecho lo correcto y sé que mi padre estaría orgulloso de mí.


  Antes de salir del cuarto de mi hermana he visto un montón de viejos libros de historia en una estantería. A Taly le encanta la historia antigua, así que supongo que alguien se los habrá traído para distraerla en sus largas horas de convalecencia. Me gustaría poder cuidar de ella, pasar el tiempo juntas leyendo y recordando anécdotas de nuestra infancia, pero no me engaño. Sé que eso está muy lejos de convertirse en realidad. La cicatriz de mi mano y el intenso dolor que la acompaña son prueba de ello. Cojo el candil de aceite con la zurda y lo acerco a mi mano derecha. Además de la cicatriz, recta, larga y oscura, a veces me parece ver una sombra junto a ella, como si fuera parte de los restos del trazado del antiguo tatuaje, pero siempre que me fijo en ella desaparece. Quizá esté obsesionada, quizá la experiencia me ha dejado marcada y veo lo que no es. Lo importante es que ya no siento ninguna conexión con la niña antigua, ya no está conmigo, nos hemos separado para siempre, lo que me alivia… aunque, en el fondo de mi ser, se oculta un rescoldo de pena por su marcha y de frustración por la pérdida de un poder tan grande. Pero no me asusta, me he enfrentado a ella una vez y la he vencido.


  Toco de nuevo el collar y el dolor de mi herida se atenúa. Al pensar en que he conseguido parte de la esencia oscura, parte de mi herencia, no me puedo olvidar de que mi padre no quiso legármela al completo y, me pregunto dónde estará el resto. Taly cree que se debe a que mi padre sabía que yo estaba siendo tentada por una fuerza oscura como él lo fue en su día. Los antiguos persiguen algo, trataron de seducir a mi padre, corrompieron a mi madre, que acabó destrozada por un oscuro monstruo al que ella misma invocó, y ahora han venido a por mí. ¿Qué es lo que buscan? Sea lo que sea, estoy segura de que no es nada bueno. En breve lo sabremos.


  Una duda crece de pronto en mi mente. ¿Y si hay algo más por lo que mi padre decidió dividir la herencia? Quizá… quizá mi padre había descubierto mi secreto. Solo de pensarlo enrojezco por la vergüenza. Tengo que arrancar esos pensamientos de mí, y más ahora. Necesito centrarme en lo que tengo que hacer: matar a Ojo de Sangre. Mi tío Rolf se acerca a Ciudad Tormenta con su ejército, pronto estará a tiro de mi daga. Solo hay una forma de conseguirlo y pasa por recuperar mis antiguos tatuajes de la estrella negra. Quiero volver a tener los de las manos y ganar también el de la frente, el más importante de todos, el que marcará la diferencia. Y para conseguirlo tengo que ir a visitar a un viejo enemigo, al hombre al que una vez juré que mataría. Lo haré en pocas horas, antes de que amanezca. Me gustaría dormir, estoy destrozada por la pelea con el maestro de las sombras y con Fred y siento que mi cuerpo me pide a gritos descansar, pero tendré que esperar.


  Antes de partir quiero ir a ver a Jass. Me acerco a su habitación y el hombre de la ballesta me deja pasar, pero entra conmigo con el arma cargada y espera, atento, junto a la puerta.


  —Órdenes dar Rein —dice con un terrible acento bárbaro—. No fiar de las pelirrojas. En mi tierra, todas pelirrojas.


  Al sonreír muestra los escasos y oscuros dientes que aún conserva en su boca. Me gustaría dejarle sin ellos de un puñetazo, pero ni es el momento ni realmente él tiene la culpa. Me acerco a Jass que reposa en la cama con la espalda apoyada sobre un montón de almohadones. Me ha dicho Lena que así está más cómodo. No se cubre con mantas, sólo se tapa con su vieja capa, Matilda, cuyos rotos y desgarros han desaparecido sin dejar rastro. Una venda cubre los ojos de Jass, que ha sufrido algún tipo de lesión ocular, aunque aún no está claro el alcance. Al sentir alguien cerca gira la cabeza hacia mí con lentitud, abre la boca exageradamente y la lengua le cuelga flácida. Intenta hablar pero lo único que consigue es llenarse de babas. Las manos le tiemblan y trata de agarrárselas, pero no lo consigue. ¡Madre Noche! No… no puede ser. No sé qué hacer, si ponerme a llorar o maldecir a la extraña joven que dijo que lo curaría. Si vuelvo a encontrarla, si acude a mí para reclamar su pago por… esto, se lo daré con gusto con mi acero. La destrozaré, le haré pagar caro su engaño.


  Entonces Jass emite un sonido extraño parecido al rebuzno de un burro. El ruido cambia y ahora se parece más al maullido de un gato y después… se convierte en una carcajada, en una risa clara y profunda como la que tenía Jass.


  —¡Lástima que no pueda ver tu cara! —Dice Jass, que casi se atraganta con la risa.


  —¡Serás… bastardo! —Estoy furiosa—. Me has dado un susto de muerte.


  Me echo sobre él y le golpeo con fuerza en los hombros.


  —¡Ay! ¡Era broma, princesa Ariana! —Me dice, sin parar de reír—. Llevo demasiado tiempo aburrido en una cama como para desaprovechar una oportunidad así.


  Por un instante la tensión de todos estos días se evapora y la situación me parece hasta graciosa. Me uno a las risas de Jass y escucho también la risa áspera del guarda de la ballesta.


  Jass me atrae hacia sí y me besa en la boca. Está claro que cualquier movimiento le causa un intenso dolor, así que, pese a que es lo último que deseo, me retiro suavemente.


  —¿Lo de la vista también es broma? —Pregunto, cuando nuestros labios se despegan.


  —Ya me gustaría. Sólo distingo sombras y cualquier luz hace que me maree —dice, con tono más serio.


  —Te repondrás, dentro de poco estarás bien y podremos…


  En ese instante Lena, alertada por los ruidos y las risas, entra en el cuarto y nos reprende al ver a Jass incorporado.


  —¡Tiene que descansar y de ningún modo se puede mover! —Grita—. La herida del pecho ha cicatrizado, pero el médico dijo que tiene afectados los pulmones. Necesita descansar.


  El vendaval en el que se ha convertido la jefa de meretrices es imparable. Apenas me deja despedirme de Jass y al salir de su habitación tengo la impresión de que mi antigua maestra, la Señora Wang, me ha expulsado de clase por hacer alguna travesura. En realidad Lena me ha hecho un favor. Tengo una misión importante que cumplir esta noche, y será mejor que me concentre en ella. No voy a mi habitación, en su lugar salgo al tejado por una de las ventanas del pasillo y me quedo tumbada sobre la superficie inclinada observando el cielo estrellado. El viento ha arrastrado las nubes y se observan con claridad las muchas constelaciones que se distinguen sobre el manto negro de la noche.


  El murmullo de una conversación me llega desde la casa. Alguien habla de Taly. Me acerco un poco a la ventana y escucho con atención. Son los bárbaros de Jass, no sé quién habla, no reconozco la voz, pero lo que cuenta me deja sorprendida. Parece ser que los norteños casi adoran a Taly, creen que trae suerte y que está bendecida. Uno de ellos se ha tatuado el nombre completo de mi hermana, Talanas, usando las antiguas runas bárbaras. Otro asegura que mi hermana pequeña es la reencarnación de una fuerza ancestral, un avatar que guio al pueblo del Gran Blanco hace milenios. No aporta ninguna prueba ni más razonamiento que alzar mucho la voz cuando alguien le contradice. Es evidente que son tonterías, pero me sorprende que todos los participantes en la discusión están de acuerdo en la misma cosa: Taly no es una niña normal, tiene algo, un aura que la hace especial. Varios bárbaros juran que darían la vida por salvar la de mi hermana. Es cuando menos sorprendente, Taly siempre ha despertado las simpatías de los demás, pero esto va más allá, prácticamente la veneran como a una diosa.


  Los norteños se alejan de la ventana y a los pocos minutos abandono mi escondite del techo. Salgo del prostíbulo sin hablar con nadie y me interno en las oscuras calles de Ciudad Tormenta. Llevo a Anochecer en mi cinto, junto con una espada de buena factura, aunque un poco pesada, que me ha dejado Rein. No queda mucho para el amanecer, pero las nubes negras han regresado, raudas, y hacen que aún parezca noche cerrada.


  Deambulo por el barrio bajo de la ciudad, que a esta hora está dormido. Apenas me cruzo con unos cuantos borrachos que regresan de una noche de juerga, con una prostituta que me confunde con un cliente y me insulta al percatarse de su error, y con varios rufianes que al ver mi espada y mi porte seguro deciden que es mejor esperar una presa menos peligrosa.


  Al llegar a una callejuela cerca de las murallas paso tras un arco y alcanzo el callejón de los herreros. Aquí tienen sus fraguas y negocios los herreros más humildes de Ciudad Tormenta, los que trabajan para los campesinos y la clase baja fabricando y reparando hoces, cabezas de arados, cuchillos, hachuelas y los muchos utensilios de sus duros trabajos. Ahora la calma es total, no se escuchan los martillos golpeando las fraguas, ni se ven las columnas de humo ascender desde las chimeneas. Localizo el taller al que me dirijo y me traspaso con facilidad el pequeño muro del establecimiento. Cruzo el minúsculo patio y espío el interior del edificio desde una ventana. Me sorprendo al descubrir que ya hay luz dentro, deben de estar comenzando con los preparativos de un día de trabajo especial. Escalo por una enredadera que hay en la pared y accedo a una de las ventanas abiertas del segundo piso. Me cuelo por ella y escucho los ruidos en el nivel inferior, donde se asienta el taller del herrero. La estancia es modesta pero parece limpia y está bien ventilada. La abandono y salgo a un pasillo que conduce hasta unas escaleras, por las que desciendo con mucho cuidado. Un joven enorme manipula con sus manazas una serie de piezas de metal finas cuyo uso desconozco. Parece nervioso y enseguida entiendo el motivo.


  —¡Gador! ¡Zopenco! —Dice una voz que suena como una pica golpeando la roca de una mina—. Te he dicho mil veces que dejes de perder el tiempo con tus experimentos ¡Prepara la fragua, o te moleré a golpes!


  Un hombre que rebasa ampliamente los cincuenta años, pero muy musculado y calvo, aparece en mi campo visual acarreando un saco de carbón. El joven gigante, que fácilmente podría aplastar a su maestro, coge el saco de carbón, agacha la cabeza.


  —Perdón, maestro Sax —murmura el ayudante, azorado.


  Me acerco de puntillas al anciano y extraigo la daga de su vaina. Un segundo antes de llegar hasta él, se da la vuelta repentinamente y trata de golpearme con un martillo. Ha sido muy rápido, podría haberme destrozado la cabeza, pero estaba preparada y me he agachado para esquivar el golpe. Mi mano sale disparada y Anochecer se para a un centímetro de su garganta.


  —Si te mueves te rajo la barriga —digo y le guiño un ojo a Gador, que da un paso atrás, amedrentado.


  Los ojos de Sax, el herrero, se abren de par en par al reconocer el arma y a quien la porta.


  —¿Princesa… Ariana?


  —Hace años que no sé de ti, Dan Saxon, maestro de la sangre —digo, usando su nombre y su antiguo título completo.


  El tiempo no le ha tratado mal. Es un hombre pequeño, pero su cuerpo sigue duro y musculoso, moldeado por el trabajo de herrero. Está completamente calvo, pero ya lo estaba en su día, y su bigote, antes negro y lustroso, se ha tornado plateado, así como sus cejas. Dos profundas arrugas cruzan su entrecejo y le dan el aspecto de estar continuamente enfadado, incluso cuando bromea o ríe. En ese momento escucho un cascabel en el otro extremo de la estancia, detrás de una cortina echada. Sin dudarlo saco otra daga de mi cinto y la lanzo con fuerza y precisión. La daga atraviesa la tela y rebota contra la piedra. Un gato gordo de color pardo, con manchas atigradas y vivos ojos dorados, sale de la cortina. Lleva un cascabel al cuello.


  —E… e… es Katto —balbucea Gador—. Mi… mascota.


  —Si has venido a matarme no ofreceré más resistencia —dice el herrero—. Pero deja vivir a mi ayudante, él no tiene la culpa de nada.


  —¿Crees que soy como tú? —Presiono y la punta de Anochecer perfora la piel del cuello y hace brotar la sangre—. Yo no torturo a gente inocente ni tampoco la asesino a sangre fría. Pero tú no eres inocente, Dan Saxon.


  —¿Cómo has sabido dónde encontrarme, cómo has sabido quién soy? —Pregunta el hombre sin que la voz le tiemble. Incluso se echa ligeramente hacia delante y la herida se hace un poco más profunda. Reconozco que es valiente, o que no le teme a la muerte. Quizá la busque.


  El maestro de la sangre, que recibe el título honorífico de «Dan», se elige de entre los miembros de una congregación monástica conocida como los hermanos del Olvido. Viven en comunidades extremadamente aisladas y sin contacto con el mundo. Ingresan con apenas seis años y después nadie vuelve a verles el rostro jamás. Son seres que pasan por la vida sin dejar huella, salvo aquellos que son elegidos como maestros de la sangre. Esos no solo tatúan a los nobles y a los futuros reyes, sino que marcan el destino del mundo. El Dan Saxon es uno de ellos. Nadie había visto nunca su cara, nadie sabía nada de él desde que abandonó palacio hace muchos años. Nadie podría suponer que el antiguo maestro de sangre, uno de los hombres más poderosos del reino, trabajaba como herrero en uno de los talleres más humildes de la ciudad, aunque había sido tan osado de mantener parte de su nombre: Sax.


  —Después de que renunciaras a tu cargo, Erik Mano de Piedra todavía se preocupaba por ti, pese a tu comportamiento miserable —digo, sin contener mi rabia—. Y yo siempre estaba muy cerca de mi padre.


  El Dan Saxon participó en el infame ritual en el que tatuaron brutalmente y sin éxito el pecho de Taly hasta casi matarla. Hasta convertirla en la muñeca destrozada que es ahora.


  —Tu padre era un hombre compasivo, quizá demasiado —dice—. Pero tú no eras como él, sabía que me buscarías y que algún día vendrías a matarme. No te tengo miedo.


  —Lo que hiciste no tiene perdón. —Escupo a sus pies.


  —Le advertí a tu madre de lo que sucedería —se defiende, aunque su vergüenza es tanta que casi puedo olerla.


  —¡Hijo de mil rameras! Participaste en esa infamia, debiste negarte desde el primer momento —le grito y empapo su cara de saliva y rabia—. Debiste impedirlo, debiste clavarle la aguja ritual a mi madre en el corazón.


  Me acerco a él y coloco la punta de Anochecer a milímetros de su ojo derecho. Ni siquiera parpadea, pero las gotas de sudor descienden por su calva. Voy a hundirle la hoja en el cráneo hasta perforarle los sesos. Voy a impartir la justicia que la debilidad de mi padre le negó a Taly.


  —Tienes… razón —dice el Dan Saxon—. No debí permitirlo, tu hermana… no debió haber soportado algo semejante. No pasa ni un día en que no me arrepienta de no haber entregado mi vida por salvar la de Taly. Oh… ¡Madre Noche! ¿Cómo pude? Ella era tan pequeña e indefensa… —Su voz vacila y se entrecorta—. Daría lo que fuera por regresar a ese instante e impedir lo que pasó. Yo… mátame, es lo más justo. Debí acabar con mi vida hace tiempo.


  Sus palabras destilan sinceridad y culpa. El viejo está roto por dentro, es un cascarón vacío al que la vida le supone una pesada carga, una tortura. Lo sé porque me identifico con él, parte de mi vida me he sentido igual, pero por otro motivo, tan infame como el suyo. No había venido a acabar con él, pero he estado a punto de hacerlo, arrastrada por los sentimientos.


  —No voy a matarte pero necesito tu ayuda —le digo con dureza—. Yo también he cambiado.


  —¿Mi… ayuda?


  Tarda unos segundos en reaccionar.


  —Lo que hiciste no merece perdón, pero puedes mitigar parte del dolor que causaste. —Le muestro mis manos desnudas y las mira con asombro.


  —Tus tatuajes… los has perdido —dice, con la voz cargada de incredulidad.


  El Dan Saxon me tatúo las estrellas negras hace mucho tiempo y las repasó cada año hasta que abandonó su puesto como maestro de la sangre. Comprobar que ya no forman parte de mí es un golpe fuerte para él.


  —Vas a tatuarme las estrellas negras —le ordeno—. Las de las manos y la de la frente.


  —Pero eso no… es posible. No tengo los instrumentos y…


  —Tienes una herrería —le corto—. Moldéalos, fabrícalos, y hazlo pronto.


  —Podría hacerse, tardaría un par de días, pero no valdría de nada sin esencia oscura —dice, más calmado.


  —Por eso no te preocupes. Tendrás más que suficiente para completar los tres tatuajes.


  —Hace años que no tatúo a nadie. Correrías un riesgo alto —su voz refleja que sus dudas son reales.


  —Me arriesgo más si sigo sin mis tatuajes. Confiaré en tus manos.


  —Cuando tatué a tu hermana… juré… juré que jamás volvería a hacerlo —dice, compungido.


  —Romperás tu juramento —le exijo—. Me lo debes, se lo debes a Taly.


  El Dan Saxon reflexiona sobre mis palabras y tarda unos segundos en contestar. Esta vez lo hace con su antiguo tono firme y autoritario.


  —Tendrás lo que pides, pero lo haremos de la única forma posible. Primero te tatuaré las dos manos. Tendrás que estar tres noches sin utilizar el poder de tus tatuajes o de lo contrario te arriesgas al baldran. Después te tatuaré en la frente, y lo haremos todo en un lugar de poder —dice—. No podrá ser en el palacio imperial, así que lo haremos en un claro de los antiguos.


  Asiento, conforme con sus peticiones. No dispongo de demasiado tiempo, pero sé bien que no nos podemos precipitar con los tatuajes o me arriesgaré a sufrir el baldran, una oscura y peligrosa forma de locura que conquistó las mentes de aquellos antepasados de mi familia que se arriesgaron a quebrar el ritual.


  —Se hará como pides —digo.


  Durante todo este tiempo Gador no se ha movido de su sitio. Su inmensa mascota, Katto, se acerca a mí y se frota contra mi pierna. Veo cómo el pobre joven sufre por la suerte de su animal y me inspira compasión. Me arrepiento de haberle causado tantas molestias.


  —No le rajaré la barriga al gato —digo—. Ni a ti tampoco. Nunca lo haré, estás bajo mi protección, Gador, si es que eso vale para algo.


  —Gra… gracias, mi… señora —dice. Se arrodilla torpemente y está a punto de caerse. Se agarra a las cortinas para no hacerlo y estas caen sobre él y lo cubren.


  Me dan ganas de reír, pero el momento no lo permite. Aún tengo un asunto pendiente con el Dan Saxon.


  —Sé que durante tus años como maestro de sangre mantuviste una estrecha amistad con mi padre. Fuiste su confidente más cercano.


  El Dan Saxon asiente. Él tatuó a mi padre desde que Erik era un niño hasta que se convirtió en un hombre, en el Rey. Durante todos esos años se hicieron amigos y, en muchos aspectos, el Dan Saxon se convirtió en su maestro.


  —He descubierto que mi padre y mi tío se pelearon hace años por mi madre —digo, sin andarme con rodeos—. ¿Le robó Erik la novia a Rolf?


  —Tu padre nunca quiso hablar demasiado sobre ese asunto. Sé que discutieron e incluso llegaron a las manos a causa de ella. Poco después, lord Rolf abandonó Ciudad Tormenta por su propia voluntad y se exilió en los montes de Brun.


  —¿Pero conoció Rolf a mi madre antes que mi padre?


  —Sí. Lord Rolf la trajo consigo de Sirea. El rey Erik la conoció en la cena en la que Lady Siena fue presentada en sociedad.


  ¡Madre Noche! Había esperado que no fuera cierto, que todo fuera un engaño, que las cartas estuvieran manipuladas, pero es cierto. Mi padre hizo algo que me parece inconcebible en él, se quedó con la mujer a la que amaba su hermano. Mi cara debe de reflejar mi pasmo, porque el Dan Saxon añade algo más.


  —Creo que te equivocas con tu padre. Después de que lord Rolf se fuera, el Rey intentó reparar por todos los medios la relación rota entre ellos —me dice—. Le llegó a ofrecer a tu tío la mitad del reino, pero Ojo de Sangre se negó. Pasó mucho tiempo hasta que volvieron a verse las caras, y entonces, lo que hizo Rolf fue imperdonable, excedió por mucho cualquier posible afrenta.


  —¿A qué te refieres?


  Veo la duda reflejada en el rostro del Dan Saxon, pero la voz no le tiembla cuando me contesta.


  —Cuando tu tío regresó a palacio, años más tarde, fingió que no le guardaba rencor a tus padres, que volvía a ser un fiel compañero y aliado del Rey. Pero no fue así. Dos noches después de su regreso, tu tío le propuso a tu madre que se fugara con él, pero Lady Siena se negó. Rolf, enfurecido, violó a tu madre una noche después y escapó.


  —¿Cómo pudo violarla? Las habitaciones reales son las más vigiladas de palacio —intervengo.


  —La relación entre tus padres estaba muy desgastada en esos momentos, ni siquiera dormían juntos desde hacía meses —me explica el Dan Saxon—. Tu padre ordenó que persiguieran a Ojo de Sangre y le capturaron antes de que alcanzara su refugio en los montes de Brun. El rey lo castigó, pero fue demasiado compasivo y tan solo le arrebató un ojo antes de mandarlo al exilio. Tu madre se enfureció por ello, pero tu padre se negó a decapitarlo.


  Las palabras escritas por mi tío Rolf en la carta dirigida a mi padre resuenan en mi mente.


  «Me has traicionado, eres una víbora, Erik. Jamás te lo perdonaré, has dejado de ser mi hermano. Yo habría dado los ojos por ti sin pensarlo. Juro por Madre Noche que te veré arder en el infierno».


  Recuerdo los días en los que mi tío regresó a palacio, yo tenía poco más de cinco años, y aún tengo grabadas a fuego las miradas de intenso odio que me prodigaba mi tío. Ojo de Sangre cumplió su amenaza con creces. Violó a mi madre, mató a mi padre, y me arrebató la corona y el poder.


  Una duda me asalta y me llena de incertidumbre.


  —Has dicho que mis padres no dormían juntos por aquel entonces —digo y el antiguo maestro de la sangre asiente—. ¿En qué fechas se produjo la visita de mi tío?


  —Fue pocos días antes de la celebración de la cosecha. Fue la fiesta más triste que se recuerda.


  Las palabras del Dan Saxon me golpean como el martillo de un herrero. Estoy a punto de caer al suelo de la impresión.


  ¡Madre Noche!


  Mis padres llevaban meses sin compartir el lecho. Mi hermana Taly nació el día de Zakara, exactamente nueve meses después de la fiesta de la cosecha. Nueve meses después de la violación.


  CAPÍTULO 27


  El antiguo Dan Saxon, ahora un humilde herrero, guarda silencio. Es consciente de que me ha revelado algo desconocido, doloroso y de implicaciones espinosas.


  Taly no es mi hermana… es mi hermanastra.


  Por eso mi madre la odiaba tanto, no era solo por su debilidad, sino porque mi hermana fue el fruto amargo y no deseado de una violación. Siempre juzgué a mi madre con mucha dureza por su conducta hacia Taly, y aunque no puedo justificar el sufrimiento indecible que le provocó a una niña pequeña, además de las terribles secuelas, ahora comprendo mejor lo sucedido. Mi madre debía odiar muchísimo a Taly, mirarla le recordaría la violación, la humillación que sufrió a manos de Ojo de Sangre, y Lady Siena era sumamente orgullosa. No pudo soportarlo.


  Hay algo que no comprendo, y es el comportamiento de mi padre. Si yo fuera el Rey no permitiría que naciera una hija que no fuese mía y, además, engendrada en una violación por mi propio hermano. Tampoco trataría después a Taly con tanto amor y ternura, no tiene sentido. El Dan Saxon ha dicho que mi padre estaba muy arrepentido por haberle arrebatado la mujer a su hermano, pero los remordimientos por ese hecho no justifican la conducta del Rey. Tiene que haber algo más.


  La amargura amenaza con apoderarse de mí. Siempre supe que mi padre quería más a Taly, llegué a creer que era normal, todo el mundo adoraba a mi hermana, la pobrecita. Pero es que ni siquiera era hija suya.


  Un ruido de Katto, el gato inmenso de Gador, me devuelve a la realidad. El felino, que parece un cerdo en miniatura, se está afilando las uñas contra un poste de madera.


  —Necesito dos días para preparar el instrumental de la ceremonia de tatuado —dice el Dan Saxon.


  —De acuerdo. Dentro de dos noches nos veremos en el claro de los Rostros.


  El antiguo maestro de la sangre asiente y cree que nuestra charla ha terminado, pero le doy una desagradable sorpresa al tomar la vaina del cinto y sacar la espada que hay en su interior. Mejor dicho, los pedazos rotos.


  —¡Por la sangre de Madre Noche! ¡Es Rayo de Luna! ¿Qué demonios ha pasado?


  —Luché contra un asesino de la Hermandad de las Sombras. Es difícil de explicar, pero yo llevaba su arma y él blandía a Rayo de Luna. Invoqué una palabra de poder, Káderos, y cuando nuestras armas chocaron ocurrió… esto. La destrocé.


  El Dan Saxon me mira con una mezcla de sorpresa y desconfianza.


  —No pudiste invocar esa palabra, sólo se puede hacer con los tres tatuajes y tú estás… vacía.


  Le muestro la palma derecha, surcada por la cicatriz negra.


  —Cuando lo hice tenía un tatuaje distinto en esta mano. Era un ojo abierto del que caía una lágrima negra. Primero perdí las dos estrellas, las usé demasiado, las agoté. Después apareció el nuevo tatuaje, pero no sé cómo ni por qué —miento, ya que tengo claro que el tatuaje del ojo y la lágrima negra guardan una estrecha relación con la niña antigua.


  El maestro de Sangre toma mi mano y la examina con atención. Está claro que no me cree.


  —¿Qué es esto? —Pregunta y señala un punto junto a la cicatriz.


  —No veo nada.


  —Había algo… una mancha —dice—, pero ya no está.


  —Te habrás equivocado —le digo, y él mueve la cabeza, poco convencido.


  —Estaba ahí —asegura—, y me ha transmitido una sensación… desagradable.


  No digo nada, pero soy muy consciente de que no soy solo yo quien ve esa mancha que aparece y desaparece en mi piel. Las implicaciones de esta revelación son inquietantes, pero no me puedo permitir perder el tiempo sopesándolas. Seguiré adelante, cueste lo que cueste.


  —El tatuaje que has descrito no pertenece a ninguna de las diez casas de los hijos de Madre Noche —dice el Dan Saxon—. Pero hace muchos años, cuando yo era solo un aprendiz en el monasterio de Bron Dante, leí algo acerca de un símbolo parecido.


  —¿Quién lo ostentaba?


  —No es un símbolo de nuestro pueblo. Es muy anterior a nuestra llegada a estas costas, tan antiguo que sus orígenes se pierden en las brumas del pasado.


  —No me sirve de mucho —digo.


  —No… de momento —contesta, enigmático.


  Debo marcharme, tengo mucho que hacer y aún más en lo que pensar, pero antes hago una última petición.


  —¿Podrías arreglar la espada?


  —No lo creo probable —contesta el herrero, estudiando el arma—. Se desconoce cómo se forjaron estas espadas, son una aleación de acero y de un material perdido llamado telio. Nadie sabe cómo trabajarlo.


  —Dejaré el arma bajo tu custodia. Cuando termines las herramientas para la ceremonia de tatuado, me gustaría que estudiaras lo que se puede hacer con Rayo de Luna.


  El Dan Saxon asiente y le pide a Gador que guarde los trozos de espada. El enorme joven se acerca lentamente y recoge los restos de Rayo de Luna. Su cara refleja un temor reverencial, acaricia el metal y abre los ojos desmesuradamente.


  —¡No tenemos todo el día, muchacho! —Lo reprende el maestro.


  —Nos veremos pronto —digo y abandono el lugar sin mirar atrás.


  —Una última cosa —dice el Dan Saxon, que ha salido tras de mí—. Taly… ¿Se encuentra bien?


  —Sufre terriblemente desde hace años, pero pronto cesará su tortura —contesto con frialdad.


  El Dan Saxon me mira esperanzado.


  —Pronto morirá, no le quedan más que unas semanas de vida —añado, y lo dejo acompañado de sus remordimientos.


  Se merece saber la verdad.


  De regreso al burdel, que ya considero mi casa, no paro de pensar en Taly, mi… hermanastra. La niña antigua quiso obligarme a matar a Taly, recuerdo bien sus palabras: «Acaba con ella, su sangre está podrida, podrida y maldita». Quizá la antigua sabía algo sobre el linaje corrupto de mi hermana, sobre la sangre podrida de mi tío Rolf.


  Al llegar cerca de Los Tres Gatos Amorosos estoy tan nerviosa que tengo que pararme bajo el alero de una casa. Pese a que tengo mucho que hacer, me quedo reflexionando hasta que el sol comienza a despuntar por el este. No sé cómo afrontar el trance ni cómo tratar a Taly. No quiero decirle la verdad, no puedo hacerlo. Sería causarle aún más sufrimiento y ya ha colmado con creces su ración de dolor en este mundo. Tampoco puedo actuar como si no hubiera pasado nada, no soy capaz de fingir hasta ese extremo. No sé cómo superar la situación, quizá lo mejor sea evitarla todo lo posible, pero no deja de ser mi hermana, seguimos estando unidas por la sangre y yo soy lo poco que tiene. No, no puedo abandonarla. No ahora. Puedo tragarme mis dudas y mis miedos y seguir adelante hasta que… Taly ya no esté. Quizá sea lo mejor, no saber que no es hija de Erik Mano de Piedra.


  No. ¿Qué estoy diciendo? Yo querría saber la verdad, y creo que Taly también. Mi padre me lo decía, es mucho más dura de lo que aparenta. Se merece saber por qué mamá la trataba así. Taly arrastra una maldición que le ha hecho más daño incluso que los tatuajes fallidos: todo el mundo la amaba, menos quién más deseaba ella que la amase. Ahora lo entenderá todo.


  Al entrar en el burdel me encuentro con Lena que me saluda con una sonrisa franca, lo que me alivia. Quiere decir que las cosas van bien.


  —Taly ha dormido bien y se ha despertado temprano —me cuenta Lena—. Ahora mismo está leyéndole un libro a Bella en su cuarto. Esas dos se llevan muy bien.


  —Me alegro de que pase el tiempo entretenida —contesto.


  —Tu hermana es un cielo. Ayer insistió en ayudarme con Jass en todo, incluso le cambiamos la ropa juntas. A Jass le hizo mucho bien tenerla cerca.


  La mención del bárbaro hace que se me aceleren las pulsaciones.


  —¿Cómo está Jass? —Pregunto.


  —Ha mejorado mucho. —La expresión de su rostro es de alivio pero está teñida de preocupación—. Temí por su vida y también por su cordura, creí que le quedarían secuelas muy serias, pero tiene una salud de hierro. Aunque… su visión ha quedado dañada. El médico ha dicho que no sabe hasta dónde podrá recuperar la vista, si es que lo hace.


  —Pero me dijo que distinguía luces y objetos.


  —Lo hace, aunque no puede estar más de unos segundos sin la venda, la luz le hace demasiado daño para soportarlo. Jamás había oído gritar a Jass de dolor.


  —Quiero verle —digo, decidida.


  —Ahora mismo está sedado. El médico le ha dado esencia de sueño eterno como para tumbar a un caballo. No despertará hasta dentro de doce horas.


  —Lo acompañaré, necesito estar con él —insisto.


  —Te entiendo, yo haría lo mismo por mi hombre —me dice, con una sonrisa comprensiva.


  Lena me acompaña hasta el cuarto en el que descansa el mercenario y se marcha para seguir con sus tareas. El bárbaro desdentado de la ballesta sigue de guardia en la puerta, pero esta vez no me apunta con ella.


  —¿Rein ya se fía de las pelirrojas? —La pregunta le arranca una sonrisa.


  —Él no fiar, pero Rein temer a Jass. Y Jass amenazar a Rein si yo poner flecha en tus tripas.


  —Comprendo —digo sin evitar una sonrisita algo infantil. Estoy entusiasmada al comprobar que Jass se preocupa tanto por mí, incluso en su estado.


  El hombre cierra la puerta y nos deja solos. Coloco una silla junto a la cama de Jass y observo el rostro masculino del norteño, que tiene los ojos tapados por una venda. Su nariz está ligeramente desviada y hace que su cara, de mandíbula fuerte y labios gruesos, adquiera una expresión pícara incluso cuando duerme. Recuerdo cómo hace semanas le detestaba por no tomarse nada en serio, por ser indisciplinado, provocador y pendenciero. Pero también era bueno con Taly y, a su especial modo, conmigo. Se preocupaba de nosotras aunque yo no lo veía o no quería verlo.


  —Y aquí estoy ahora —le digo, mientras le acaricio la mano—. Enamorada de ti, sin desearlo y sin saber dónde me llevará este camino.


  Hablo así solo porque sé que no puede oírme. Creo que ese es parte de mi problema, siempre estoy pensando lo que dirán los demás, evaluando mis palabras y su posible impacto. Nunca soy Ary, siempre soy la princesa Ariana de la Estrella Negra. Pues ahora no lo seré, aprovecharé su sueño para desahogarme… y quizá, quizá sea el primer paso para cambiar de verdad.


  Le miro y sonrío. Casi sin darme cuenta me inclino sobre él y mis labios se pegan contra los suyos. No me devuelve el beso, no se altera su respiración ni se le acelera el corazón, como me está sucediendo a mí, pero no me importa.


  —Nunca me había sucedido algo así, esto es tan… nuevo y desconcertante para mí como imparable. No sé cómo mi vida ha tenido sentido antes de ahora y me… me pregunto si esto es lo que le pasa a todas las mujeres que se enamoran por primera vez o es algo que no funciona bien en mí —digo.


  Mi madre jamás me habló de sentimientos, de amor, de hombres, o de cualquier otra cuestión así. Sólo hablábamos de temas formales relacionados con mi formación y con el buen gobierno de un reino. Siento que nunca tuve una madre, una hermana mayor, una amiga.


  Pero no, no puede tratarse de un error, es algo demasiado maravilloso. Deseo tanto a Jass que daría lo que fuera por perderme ahora mismo con él en un bosque lejano, en una pequeña y aislada cabaña por la nieve, y pasar un invierno junto a él, sin tener otra cosa que hacer que conocernos y amarnos, entrelazar nuestros cuerpos hasta que nos olvidemos de que hay un mundo más allá. Pensar en nosotros dos me hace cuestionarme todo. ¿Merece la pena luchar contra mi tío? ¿Tiene sentido gastar nuestras cortas vidas en algo diferente a amar?


  Al verlo ahora tan desvalido me dan ganas de protegerlo, de jurar que dedicaré mi vida a él, a hacer que seamos felices.


  —Y yo que llegué a pensar que eras uno de los terribles weilan —le digo—. Un poderoso guerrero brujo mitad hombre mitad bestia.


  Mi mente viaja por un instante al bosque, después de fugarnos del castillo de Bracken. Jass mató a varios bárbaros y nos ayudó a escapar. Se movía a una velocidad impresionante, a la par con su habilidad con las armas. Acabó en pocos segundos con nuestros enemigos y, más tarde, cuando regresé de la cueva de los antiguos, encontré los cadáveres de los hombres extrañamente mutilados. No había rastro de sangre en ellos, presentaban cortes perfectos con cicatrices cristalizadas. Creí que era obra de Jass, pero ahora sé que no fue él, sino Fred… Aren, el asesino de la Hermandad de las Sombras, el hombre del cascabel.


  Al observarle, tapado con Matilda, una sonrisa acude a mi rostro.


  —Incluso creía que tu capa era mágica y que te protegería de todo —digo, aunque sigo con la duda de cómo han desaparecido los desgarrones de Matilda.


  Jass se mueve y la sábana que lo cubre se desplaza hacia abajo y deja a la vista sus anchos hombros y su pecho musculado. Justo sobre el pezón derecho tiene una marca de nacimiento blanca que me recuerda a una llama ardiente. Me dan ganas de besarla, pero me contengo.


  —Pensé que me casaría con un noble importante, con grandes terrenos y con un ejército que apoyara el mío, que nos hiciera aún más fuertes. Nunca creí que desearía ser la esposa de un mercenario bárbaro y vivir junto a él lo que nos depare el destino. Jamás pensé que pudiera dejarlo todo por amor —digo, mientras acarició su mano.


  —A mí me pasa lo mismo, pero con Bella —dice Jass de repente. Se incorpora y me deja de piedra—. ¿No tendrás por ahí un poco de raíz de salucón? Bella es insaciable.


  —¡Pero qué…! ¡Serás…!


  Jass se echa a reír con fuerza.


  —Estabas despierto, has escuchado todo lo que he dicho ¡Me has engañado!


  —Tu hermana no es la única que sabe espiar fingiendo que duerme —me dice, provocador—. Vamos, dame esa raíz. Quiero convertirme en un weilan, mitad hombre mitad semental, Bella me espera.


  —Sé que Bella es una vieja de ochenta años y tú… tú eres un maldito estúpido —le digo, furiosa.


  —Los bárbaros tenemos unos gustos muy raros —dice sin ofenderse, imitando el acento del guardia de la ballesta.


  Me separo de Jass, molesta tanto conmigo misma como con él. Le he abierto mi corazón sin saber que me escuchaba, he dicho todas esas cosas que pueden sonar ridículas y quizá él no sienta ni una décima parte de lo que siento yo. Es vergonzoso, me siento tan… vulnerable.


  Jass no puede ver, pero percibe mi turbación y me busca con las manos hasta encontrarme. Se inclina sobre mí y me susurra al oído.


  —Yo también te amo.


  —¿Es verdad o… solo intentas embaucarme como a una más? —Me siento estúpida, frágil.


  —Jamás te mentiré. Me enamoré de ti la primera vez que te vi —su voz suena distinta, sincera. No hay ni rastro de ironía en ella—. Desde entonces no he parado de pensar en ti, te he buscado sin tener que hacerlo. No debí haber permitido que sucediera, pero no fui lo bastante fuerte para lograrlo.


  —¿Por qué dices eso? —Pregunto, sorprendida.


  —Porque yo no debería estar aquí, sino muy lejos. —Duda al hablar—. Le estoy fallando a mucha gente que confiaba en mí pero… no puedo evitarlo. Necesito estar a tu lado.


  Nuestros labios se juntan de nuevo, y esta vez los dos ponemos de nuestra parte. Siento el cuerpo cálido y firme de Jass y algo se rebulle y hierve dentro de mí. Le agarro los hombros y me echo sobre él, casi con desesperación. Sólo su quejido de dolor me detiene y, entonces me doy cuenta de que ha estado gravemente herido. Me retiro y bajo la cabeza, entre frustrada y avergonzada.


  —No quería hacerte daño.


  —Ha sido un daño bien invertido. Dentro de poco seremos uno —me promete—, y no me hará falta raíz de salucón.


  Me besa con pasión y por un instante me siento inmortal. Nada de lo que ha sucedido, sucede, o vaya a suceder es más importante que esto. Nada vale la pena más que esto. No hay nada más que nosotros dos en el universo, Jass y yo.


  Tres latidos de corazón más tarde me doy cuenta de lo equivocada que estoy.


  Lena entra en la habitación, con la cara blanca.


  —¡Es Taly! —Dice la mujer, nerviosa—. Está muy mal. Ha pedido verte.


  —¿Dónde está? —Pregunto a la vez que me levanto.


  —En su cuarto. Se sintió mal estando con Bella. La llevamos a su cuarto y… se desmayó.


  No espero a escuchar más ni atiendo a las palabras de Jass. Echo a correr poseída por el miedo y, sin pensarlo, invoco una palabra de poder, Éloras, pero no hay respuesta a mi llamada: no tengo tatuajes. Me cruzo con un par de clientes, los empujo a un lado y continúo mi camino sin hacer caso de sus gritos y protestas.


  Al llegar a la habitación de Taly la encuentro en la cama, una anciana está a su lado, llorando. La aparto y le tomo el pulso a mi hermana, que tiene la cara tan blanca como las sábanas. Apenas percibo sus latidos, pero abre los ojos ante mi contacto.


  —A… Ary… Has venido.


  —Aquí estoy, pequeña —contesto y le beso la frente.


  Es mi hermana, me da igual quien sea su padre, lo único que me importa son los lazos que nos han unido todos estos años, el amor que nos tenemos y que jamás se perderá. Le pido a Bella que nos deje solas y Taly comienza a recuperarse lentamente. Oigo ruidos detrás de la puerta, pero quien sea que esté allí no nos molesta, y lo agradezco. Pasados varios minutos en los que simplemente nos tomamos de la mano, Taly rompe el silencio.


  —Sé que estoy destinada a morir joven —dice con una voz que casi refleja alivio.


  —No digas eso —la reprendo y le aprieto la mano.


  —El destino está escrito. Lo que diga yo da igual, hermana. —Taly estudia mi reacción.


  Jamás me llama «hermana» y por cómo ha recalcado la palabra, tengo la impresión de que ella sabe que no lo somos del todo. Es más, creo que se ha dado cuenta de que yo acabo de descubrirlo. ¿Sabe Taly que es hija del traidor? Al mirarla sí que observo en ella cierto parecido con mi tío, la barbilla, algo más fina que la mía y la elegancia de los ojos, y el cráneo ligeramente más alargado de lo normal. Pero no tiene la maldad de Rolf Ojo de Sangre, ni su odio hacia los demás. Sea como sea, la sangre de nuestra madre corre por nuestras venas, para mí somos hermanas y sé que para ella también, con eso me basta.


  —Todos podemos cambiar nuestro destino —le digo.


  —Ojalá fuera así —contesta con voz triste—. Sabes, solo lamento una cosa.


  —¿De qué se trata?


  —No voy a conocer lo que es… amar a un… chico, ni que él me ame a mí —dice con tanta dulzura que casi se me parte el corazón—. Como tú y Jass.


  También sabe eso y no tiene sentido que lo niegue, lo va a ver claramente a partir de ahora.


  —¿Cómo es? ¿Qué se siente? —Me pregunta con auténtico interés.


  —Es algo… maravilloso, no soy capaz de describirlo bien con palabras. Sientes que la otra persona es más importante que tú y estás dispuesta a darlo todo por él, pero eres feliz ante semejante tontería —contesto con una sonrisa—. Piensas que todo lo demás no importa y que lo único que quieres es estar en brazos de la otra persona, perderte con él y olvidarte del mundo.


  —Oh, Ary —me dice, con los ojos llorosos y se echa encima de mí—. Me alegro mucho… por vosotros.


  —Tú también podrás vivirlo, encontraremos una cura —le miento, mientras nuestras lágrimas se funden. Siento una pena inmensa, pero también rabia. En estos momentos le arrancaría el corazón a mi madre si estuviera viva.


  —No pasará —insiste—, pero hay cosas peores que morir joven y brillar.


  —¿Brillar?


  Taly se separa de mí y me observa con sus ojos profundos.


  —Sé que antes de abandonar este mundo estoy destinada a cumplir dos misiones muy importantes —dice, muy seria—. Una ya me ha sido revelada.


  —¿Revelada por quién? —Le digo, sin comprender.


  —Eso no importa. Lo que importa es mi misión, ayudarte a matar a Rolf Ojo de Sangre.


  Por cómo lo dice no detecto que sepa que en realidad él es su padre. Antes de que le conteste se anticipa a mí.


  —Quiero mostrarte algo —dice—. Es muy importante.


  Mete la mano debajo de la cama y saca un objeto que conozco y que temo, el libro que encontré en la cueva de los antiguos, el libro con anotaciones de mi madre.


  —Lo tomé prestado, lo dejaste bajo tu colchón y no me pude resistir —dice con una sonrisa pícara, y por un fugaz momento vuelve a parecer una niña de diez años.


  No la reprendo, cada vez tengo más claro que mi hermana sí que es especial, y posee un conocimiento que supera ampliamente al mío en muchas materias.


  —¿Lo has leído entero… con las anotaciones de mamá?


  —Me faltan unas pocas páginas, pero me ha quedado claro que su objetivo era matar al tío Rolf. Lo había intentado muchas veces y de varias formas, pero no lo había conseguido porque… Ojo de Sangre tiene el cuerpo cubierto de tatuajes que lo protegen —me revela sin saber que yo ya conozco esa información—. No explica qué tipo de tatuajes son ni con qué están hechos, pero mamá dice claramente que había descubierto una forma de superar la barrera mágica, pero… murió poco antes de intentarlo —su voz se quiebra al mencionar la muerte de nuestra madre.


  —¿De qué se trata? ¿Cómo puedo acabar con Ojo de Sangre?


  Taly abre el libro por una página y señala una de las anotaciones de mi madre.


  —Aquí dice que se puede preparar una sustancia pastosa que aplicada sobre el filo de un cuchillo puede traspasar la barrera de los tatuajes. Vienen los ingredientes, entre ellos una gota de esencia oscura, pero no indica bien la fórmula para el preparado, aunque deja claro que ella sabe cómo hacerla. Incluso dice que se quemó las manos preparándola. ¿Recuerdas esas manchas negras que tenía en los dedos?


  Asiento, recordando una situación pasada.


  —Tenemos esencia oscura, tenemos que averiguar cómo la hizo —dice Taly.


  —No va a hacer falta —digo—. Sé dónde encontrar esa sustancia.


  Mi hermana me mira sorprendida y le explico lo que encontré hace días en la cueva de la bruja.


  —Era una pasta negra, apenas la toqué pero me quemó la mano, me la manchó y produjo un dolor que me duró varios días. Iré a buscarla y la probaremos en Anochecer.


  Taly tose y se lleva la mano a la boca. Al retirarla la tiene cubierta de sangre oscura. No dice nada, se limpia con un pañuelo y me mira a los ojos.


  —Tengo que hablarte… de la otra misión —me dice con la voz temblorosa.


  Le pido que no hable, que descanse pero no me hace caso.


  —Ya tendré tiempo de descansar… pronto. La otra misión tiene que ver con los antiguos… y también con aquellos a quienes llamamos bárbaros.


  Taly carraspea y tose. Aprovecho para hablar, simplemente por darle tiempo a recuperarse.


  —He visto que te adoran. Hakon es tu fiel seguidor, daría la vida por ti. Y Rein no lo dice, pero también le tienes encandilado.


  Al escuchar el nombre de Rein la noto turbada, casi pierde el equilibrio. Se está quedando sin fuerzas.


  —No sé lo que… pretenden los antiguos, pero esa niña y… los demás, quieren recuperar su antiguo… poder —dice entre jadeos—. Y… quieren utilizar a los bárbaros para… sus fines, pero no sé cómo. Creo que… Uluru… Uluru-Ary-Nelin es la clave.


  —Tranquila, tienes que descansar —digo y le ofrezco un poco de agua.


  Taly da un sorbo y tras unos segundos parece recuperar un poco las fuerzas.


  —He leído mucho sobre ellos estos días —dice—. Lena me ha conseguido muchos libros de historia antigua. Los primeros norteños que emigraron al Gran Blanco, los ancestros de Uluru y los suyos, formaban un pueblo sabio y noble. Su líder, Delaru-Iro-Seren, fue un hombre santo para los suyos.


  —El hombre que ama a los árboles —digo, traduciendo el nombre del jefe bárbaro.


  —Hizo más que amarlos —dice Taly con un rastro de sonrisa—. Se casó con uno de ellos.


  —¿Con un árbol? ¡Qué tontería! —Digo, y me arrepiento al instante de mis palabras. Es muy probable que Taly esté comenzando a delirar.


  —No era exactamente un árbol, sino una mujer árbol… una antigua.


  Me gustaría contradecirla, decirle que son sólo viejas leyendas sin ninguna base, pero yo misma me he enfrentado a un grupo de antiguos y… algunos tenían una extraña apariencia que recordaba a un árbol. Uno de ellos, el que más se acercó a mí… sus brazos eran largos y tenían terminaciones similares a las ramas de un árbol. Al ver que guardo silencio, Taly continúa su historia.


  —Delaru-Iro-Seren recibió un conocimiento ancestral y extremadamente poderoso que se perdió hace cientos de años. Creo que ahora Uluru lo persigue, pero no sé de qué se trata. Podría ser un libro, un objeto… no lo sé, pero tengo la certeza que, sea lo que sea, está aquí, en Ciudad Tormenta.


  —Por eso Uluru está aquí, lo busca —digo, siguiendo su razonamiento.


  —Así es —contesta—. Uluru lo busca y tenemos que anticiparnos a él, ser más rápidos, o conseguirá su propósito y, unido a los antiguos, nos derrotará, acabará con la casa de la Estrella Negra.


  Ni siquiera discuto su argumento, doy por hecho que dice la verdad y que es necesario seguir sus consejos, incluso sus órdenes. Soy consciente de que es extraño que no la contradiga, que no arguya contra ella, y aun así no lo hago. ¿Es por eso por lo que Taly es especial? ¿Me está manipulando? ¿Por qué nunca lo había notado hasta ahora? Ni siquiera me importa si me manipula o no, sólo quiero ayudarla.


  —El hijo de Delaru-Iro-Seren y la antigua nació con una extraña marca en su cuerpo que lo identificaba como alguien especial, alguien destinado a alcanzar metas muy importantes —dice Taly—. Es algo que nadie sabe, pero esa marca se heredaba de padres a hijos, así que Uluru también la tiene.


  —¿De qué se trata?


  —Es una marca blanca con la forma de una llama ardiente —contesta Taly.


  Su respuesta hace que el mundo se desmorone a mis pies.


  CAPÍTULO 28


  La revelación de Taly me ha dejado sin palabras. Hace poco he visto el pecho de Jass y tenía la misma marca que describe mi hermana, la marca que Uluru ha heredado de sus ancestros: una llama de fuego blanco.


  —¿Te ocurre algo? —Me pregunta Taly, ante mi silencio.


  —Estaba pensando sobre lo que me has dicho.


  ¿Sabe Taly quién es Jass? Lena me dijo que mi hermana le había pedido ayudarla con el bárbaro, incluso le había cambiado la ropa. ¿Estaba buscando la marca de la llama blanca?


  —Tenemos que frenar a Uluru —insiste Taly—. Si no podemos anticiparnos a sus planes tendremos que acabar con él. Representa una amenaza mayor que el tío Rolf.


  Sus palabras no concuerdan con las de una niña de diez años. Tengo la impresión de que mi pobre hermana ha madurado tan rápido como su enfermedad. Habla como una anciana Reina a la que le ha tocado vivir tiempos turbulentos y es consciente de que su reinado está próximo a su fin: da consejos y hace planes para cuando ya no esté aquí.


  No, no sabe que Jass es Uluru, no sabe que la persona a la que amo es nuestra mayor amenaza. Voy a decírselo, pero algo se remueve en mi interior y me impide despegar los labios. Antes quiero hablar con Jass, quiero pedirle una explicación, necesito hacerlo.


  —Le encontraremos —digo—. Y haremos lo que haya que hacer. Ahora necesitas descansar, Taly.


  Mi hermana suspira y casi al instante vuelvo a verla como una niña de diez años, una niña que no ha tenido una infancia como tal y cuyo mayor amigo ha sido el sufrimiento.


  —Sí, será lo mejor —dice y se tapa con las sábanas.


  —Todo saldrá bien, hermanita —le digo, y agradece mis palabras apretando mi mano.


  Creo que ha usado todas sus fuerzas en el apretón y apenas lo he sentido. Está realmente débil. Me despido de ella y al cerrar la puerta tras de mí, lloro en silencio. Lo hago por Taly, pero también por mí. Por la tragedia que ha marcado nuestras vidas y que está empeñada en cruzarse en nuestro camino.


  En la soledad del pasillo otra idea me sacude. Si Jass es Uluru, si por sus venas corre sangre de antiguo, quizá fue el mismo quien llamó a aquella extraña joven que lo curó. Su aspecto era el de una antigua, poseía una belleza y elegancia de otro mundo, y sus ojos eran de un negro profundo, con el iris rodeado de un tenue anillo de color esmeralda. Pero había algo discordante: pese a que escuchaba su voz en mi cabeza, la joven se expresaba de una forma totalmente diferente a los antiguos con los que me encontré en el bosque de las Sombras.


  Estoy aterrada, pero de nada vale retrasar lo inevitable. Echo a andar por el pasillo, subo la escalera que da a la buhardilla y me cruzo con Lena, que sale de la habitación del bárbaro. Al verme, la expresión de asombro de su cara se convierte en preocupación.


  —¿Cómo está Taly? —Me pregunta.


  —Está… mejor —contesto—. Ahora descansa.


  Lena asiente. Comprende que no quiero hablar demasiado sobre mi hermana y sabe que no hay mucho que hacer al respecto, Taly está muy grave. Creo que cambia de tema para intentar alegrarme.


  —La recuperación de Jass está siendo milagrosa —dice—. Antes de comprar Los Tres Gatos Amorosos fui enfermera en un hospital militar y nunca vi nada parecido.


  —Me dijiste que el médico le había dado un sedante muy potente —digo.


  —Sí… es increíble, debería dormir profundamente, pero está despierto y he tenido que pedirle a un par de sus hombres que me ayuden a evitar que haga una locura. Quería levantarse de la cama e ir a ver a Taly. No sé de dónde saca las fuerzas.


  Yo sí lo sé. De su sangre de antiguo.


  Me despido de Lena y llego hasta la habitación de Jass. Esta vez, el ballestero se limita a asentir con la cabeza al verme llegar y me abre la puerta. Al entrar en la habitación descubro a Jass sentado en la cama, se cubre los ojos con la venda.


  —¿Ariana? —Dice y vuelve la cabeza hacia mí.


  —Soy yo —contesto con frialdad, y cierro la puerta tras de mí.


  —¡Taly! ¡Dime que está bien!


  Mi cambio de actitud lo confunde, cree que le ha pasado algo a mi hermana. Quizá piense que ha muerto.


  —La he dejado descansando. Sigue… viva.


  Me acerco hasta él, pero me quedo a un metro de la cama y guardo silencio. Estoy… confundida.


  —¿Qué te sucede?


  Detecta mis dudas, mi cambio de actitud hacia él. Tengo que ser fuerte, no puedo ceder a mis sentimientos, ahora no. Saco a Anochecer del cinto sin hacer ruido, mientras una lágrima resbala por mi mejilla.


  —¿Por qué lloras?


  Su pregunta activa un resorte dentro de mí. No puede verme, una gruesa venda cubre sus ojos y no he hecho ni un ruido. Tiene una percepción muy especial, no es alguien normal, la sangre de los antiguos corre por sus venas. Tengo que tener cuidado, no sé de lo que es capaz, incluso en su estado. Me acerco con el arma dispuesta. No tiene sentido demorar más el momento.


  —Eres… Uluru-Ary-Nelin —escupo con decepción que se transforma en rabia.


  Las palabras me han dado la fuerza que necesitaba, me siento engañada, utilizada. Me siento una estúpida por creer que me quería.


  Una gran carcajada me sorprende. Esperaba mentiras, esperaba excusas, esperaba que negara tajantemente mis palabras, pero no que se riera como si le hubiera contado un gran chiste.


  —Pe… perdona —me dice, aún riendo—. Si Uluru te hubiera oído se habría muerto de risa… o de espanto.


  Me repongo del desconcierto y doy un paso más hacia él, preparada para todo.


  —No lo niegues —replico—. He visto la llama blanca en tu pecho.


  No puedo ver sus ojos, pero la expresión de Jass cambia y deja de reírse. Mi revelación le ha tomado por sorpresa. Es la confirmación que me hacía falta.


  —No puedo negar lo que has visto —dice, esta vez serio—. La historia de esta marca es… antigua e interesante, pero te juro por mi vida que yo no soy Uluru.


  No tengo duda de que sólo quiere ganar tiempo y no voy a dárselo. Sé que incluso sin ver es peligroso, debería estar dormido y no lo está, debería estar convaleciente y no lo está, debería estar muerto y no lo está.


  —¿Entonces quién eres?


  Acompaño mi pregunta con un rápido movimiento. Anochecer busca su cuello, pero un instante antes de encontrarlo Jass se echa a un lado y atrapa mi muñeca con su mano. Aprieta tan fuerte que siento que me va a quebrar los huesos. Un segundo después me encuentro tirada en el suelo, inmovilizada por el cuerpo fuerte del bárbaro. He perdido a Anochecer, que queda a unos pasos de mí. Jass estira la mano, tantea el suelo y toma la daga.


  —Yo… no… soy… Uluru.


  Trato de soltarme, pataleo, intento darle un codazo, pero su abrazo es tan sólido y él es tan fuerte que es como si tuviera el cuerpo inmovilizado por gruesas cadenas.


  —Me juraste que nunca me mentirías —digo, con los ojos anegados por las lágrimas. Lo que más me duele es sentirme engañada, traicionada.


  —No te miento, Ariana.


  —Tienes esa marca, hablas mi lengua como sólo haría alguien de la nobleza, te mueves tan rápido como un asesino de las sombras, te siguen decenas de norteños. No insultes mi inteligencia, no me digas que eres un simple mercenario.


  —No, no lo soy. Nací siendo príncipe del Gran Blanco hace muchos años —reconoce.


  —La sangre de Delaru-Iro-Seren corre por tus venas. Atrévete a negarlo.


  Jass calla unos segundos en los que mi corazón bombea aún más fuerte.


  —No puedo negarlo, pero te equivocas —dice—. Yo no soy Uluru-Ary-Nelin.


  —¿Entonces quién diablos eres? —Grito.


  —Mi… nombre completo es Iassaru-Eru-Daren.


  El lobo blanco que caza solo, traduzco en mi cabeza, y recuerdo las palabras de la extraña joven que curó a Jass: «El lobo del Gran Blanco cruzará al otro lado con honor».


  —Soy… el hermano mayor de Uluru-Ary-Nelin —dice Jass, con la voz rota. Sus palabras están cargadas de sinceridad y también de pena. Y de algo más que interpreto como vergüenza.


  La revelación me resulta impactante y recuerdo una conversación que tuve con él hace días, de camino a Ciudad Tormenta. Sus palabras concuerdan:


  «Yo era el heredero de un importante guerrero del clan. Mi padre y los ancianos de la tribu tenían puestas sus esperanzas en mí».


  —No eras el hijo de un noble, eras el hijo del rey del Gran Blanco.


  —Te conté partes de la verdad, Ariana, y omití o cambié los detalles que no quería revelarte —confirma Jass—. Ahora todo ha cambiado entre tú y yo. Mereces toda la verdad.


  No puede verme a través de la venda, pero siento cómo su alma busca la mía y no puedo negarme a escucharle.


  —Yo era el príncipe heredero, todos tenían puestas sus esperanzas en mí. Pensaban que yo era el guerrero del que hablaban las leyendas, el libertador de nuestro pueblo oprimido y relegado a una tierra inhóspita —me explica—. Se equivocaron. No estuve a la altura, la responsabilidad me superó. Te dije que con el tiempo surgió alguien entre los nuestros que resultó una alternativa para el mando mucho mejor que yo. Ese era Uluru… mi hermano pequeño. Cuando Uluru tenía seis años mi padre me desplazó y lo nombró su… heredero.


  Jass afloja la fuerza de su presa. Por un instante estoy tentada de aprovechar el momento, pero no lo hago. La tristeza y el dolor que desprenden sus palabras me lo impiden. Quizá también el amor.


  —Desde ese… momento me convertí en un chico… amargado, una sombra en vida. Creía que todos se reían de mí o, peor aún, que se compadecían de mí. Por un momento estuve tentado de asesinar a mi hermano, de hacerle pagar todo el mal que me había hecho. Pero ni siquiera tuve valor para eso. Abandoné mi hogar y me dirigí al sur hasta que acabé aquí, en esta misma ciudad. Aún no había cumplido doce años y ya estaba solo y perdido. Creía que todo el mundo me odiaba, que todos sabían que era un fraude. Solo quería morir, perderme en el olvido.


  —Y entonces te encontró… Bella.


  —Así es. Bella ni siquiera me preguntó quién era yo. Me llevó con ella desinteresadamente, me dio de comer, me cosió ropas y me preparó su propia cama. Ella era una anciana con artritis y me cedió su lecho. Hizo algo más que salvarme la vida: me dio esperanza. Decidí pelear, seguir vivo, quizá algún día pudiera volver a casa y demostrarle a mi padre mi auténtico valor. Pero hace falta algo más que voluntad para alcanzar las metas —dice con melancolía—. Después de que Bella me salvara terminé uniéndome a un grupo de buscavidas. Yo era muy joven, y acumulaba mucho dolor y vergüenza. Con aquellos salteadores y borrachos di rienda suelta a mis instintos más bajos. Desahogué mi rabia y la humillación de verme superado en todo por un niño, de verme privado de la gloria que debía ser mía. Gané dinero, descubrí placeres, e hice muchas cosas de las que me arrepiento y por las que pagaré algún día. Con el tiempo me cansé de esa vida y decidí labrarme mi propio destino, y así me convertí en el líder de una banda de exiliados norteños, que es lo que soy ahora. Al final sí que fui príncipe, el príncipe de los proscritos —sonríe con tristeza.


  Nuestras historias son muy diferentes, pero no puedo negar que existen varios puntos en común que, quizá, hayan contribuido a unirnos. A estas alturas Jass ni siquiera me sujeta. Estamos sentados en el suelo, se ha separado un poco de mí, aunque sostiene a Anochecer es su mano.


  —¿Odias a tu hermano?


  —Lo odié con toda mi alma. Le culpaba de mis desgracias y habría dado lo que fuera por verlo sufrir, pero ya no. Sé que yo soy el único responsable de mi vida, pero… aún me molesta que ese mocoso sea tan jodidamente perfecto —dice y una gran sonrisa ilumina su rostro.


  Sonrío al reconocer al Jass que he conocido.


  —No se lo he contado a nadie —digo—, pero cuando te hirieron la muerte te tuvo en sus brazos.


  —Lo sé. He estado a punto de reunirme con los espíritus de mis ancestros. Menos mal que me salvaste, temo que Delaru-Iro-Seren me habría arrancado algo más que el cinto de la espada.


  Yo no le salvé. Iba a hablarle de la extraña joven, pero no lo hago. Hay algo que quiero saber que tiene más importancia.


  —Desciendes de Delaru y de una antigua —digo—. La sangre de los antiguos corre por tus venas. ¿Por eso eres tan rápido? ¿Hay algo más que puedas hacer?


  —No somos enemigos, Ariana. No me evalúes como a uno de ellos —contesta sin rencor—. Desde que tenía dos años me entrenaron en las estepas blancas del norte con las técnicas ancestrales de mi pueblo, pero no hay nada mágico en ello, es fruto del esfuerzo y la preparación.


  —¿Y qué hay de las leyendas?


  —Leyendas son. Todos los líderes de los pueblos que nos circundan, reyes, emperadores, sátrapas, dicen descender de algún dios o semidiós. Así buscan legitimar su poder ante el pueblo, perpetuar su linaje. ¿Crees que el rey de Khoros desciende de verdad del Túrin, el dios del mar? ¿Los emperadores de Azeron son realmente hijos de un titán? ¿Por qué iba a ser distinta la leyenda de mi pueblo? Tú me has visto sangrar, una simple flecha ha estado a punto de matarme. No hay nada especial en mí, más allá de lo que ves.


  —¿Y la marca de tu pecho?


  —Todos los hijos de mi padre la tienen, y mi padre, y su padre, y así hasta remontarse no sé cuántas generaciones. ¿Quién sabe? Quizá de verdad Delaru-Iro-Seren tuvo hijos con una antigua, quizá corra sangre de ese pueblo por mis venas, pero eso no me hace especial —dice—. Es simplemente una marca hereditaria, que ha sido utilizada para sustentar lo que probablemente sea una leyenda. Incluso los norteños lo necesitamos.


  —¿Y qué hay de Uluru? Está aquí, en Ciudad Tormenta.


  —No lo creo, si estuviera aquí yo lo sabría. Él tiene muchas cosas que hacer, asuntos de estado que le atan al norte. A la próxima guerra que se avecina.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Cuento con una buena red de espías. Mis negocios lo requieren.


  —¿Y qué hacías en el ejército, haciéndote pasar por un soldado?


  —La mejor información es la que obtiene uno mismo —dice, con una sonrisa pícara.


  —¿Cómo puedo estar segura de que no trabajas para tu hermano, que no eres su espía? Me dijiste que no deberías estar aquí, sino muy lejos. Me dijiste que le estabas fallando a mucha gente que confiaba en ti.


  El rostro de Jass se oscurece.


  —Soy un mercenario, pero no he dejado de ser norteño. Nuestros pueblos están enfrentados y si surge la guerra no pelearé a tu lado —su voz se ha endurecido.


  —Hace más de veinte años que no hay guerra con el norte —contesto, igual de irritada—. Y fueron solo escaramuzas.


  —Llevamos trescientos años en guerra, Ariana. Desde que nos expulsasteis de estas tierras que ya dais por vuestras. Donde taláis bosques, quemáis campos, levantáis ciudades, puentes, diques y carreteras.


  —Se llama progreso y civilización. Vosotros erais nómadas cazadores y recolectores. Nosotros hemos traído el comercio, la cultura, la prosperidad.


  —¿Prosperidad? ¿Para quién? ¿Cuánta gente muere al día en Ciudad Tormenta, pobre, enferma, corrompida por las supuestas bondades de la civilización? ¿En eso consiste el progreso?


  —No has contestado mi pregunta. ¿Eres un espía de Uluru?


  —No. No trabajaría jamás para él, deberías saberlo.


  —¿Entonces a qué te dedicas aquí?


  —Mis negocios son asunto mío, y es legítimo si con ellos, además de beneficiarme a mí, beneficio al norte.


  —Entonces seremos enemigos —digo.


  —Solo si eres incapaz de pensar con la cabeza —contesta y me tiende a Anochecer por el mango—. Si crees que soy un peligro para ti, acaba rápido.


  Cojo la daga y siento el calor en la empuñadura que le ha transmitido Jass. Se acerca a mí y el filo de la daga se pega a su estómago.


  —No… no pudo hacerlo —digo, con la voz entrecortada y dejo caer la daga.


  Jass me atrae hacia sí y me estrecha con fuerza entre sus brazos. Nuestros cuerpos se juntan, nuestros labios se buscan y se funden. De nuevo me siento completa, me siento llena como no me ha sucedido antes. Creo en su palabra, creo realmente que me ama y creo que daría su vida por mí. No puedo pedirle que deje de ser un norteño, al igual que él no puede pedirme que deje de ser Ariana de la Estrella Negra. Pero me prometo a mí misma que eso no será un impedimento para nuestro amor.


  Nuestros cuerpos se frotan y nuestros rostros se embisten con tanta ansia que la venda que cubre los ojos de Jass cae al suelo. Reímos a la vez.


  Entonces Jass despega los párpados, ansioso por verme, pero le duele tanto que grita y tiene que cerrarlos. Ha sido más que suficiente para que pueda verle los ojos.


  —¡Madre Noche! —Susurro, y doy un paso atrás involuntariamente.


  Ya no son de color verde con tonos dorados, sino que se han vuelto negros y profundos, con un anillo esmeralda que rodea el iris.


  CAPÍTULO 29


  Han pasado dos días desde que me enfrenté a los ojos negros e inquietantes de Jass, pero parece que hayan sido dos años. Anochece y deambulo por las calles de la ciudad, cerca de la entrada del este, con la capucha echada. Hay muchos más soldados que días atrás, pero las calles están poco animadas. El cielo, negro como el ébano, avisa de que una gran tormenta se desatará pronto sobre nuestras cabezas. Llevo una espada de buena factura en el cinto que acompaña a Anochecer. Me dirijo al claro de los Rostros, a encontrarme con el Dan Saxon, quien tatuará las estrellas negras de nuevo en mis manos. Debería estar eufórica, exultante, debería ser un momento de celebración y dicha, pero no es así.


  Otra tormenta, esta de sentimientos y contradicciones, se desata en mi interior desde que vi los perturbadores ojos de Jass, idénticos a los de la extraña joven. Nadie fue testigo de lo que pasó con la chica, las pocas personas que conocen el cambio que ha sufrido Jass no lo relacionan con ella. Rein apuntó la posibilidad de que se tratase de un veneno presente en la flecha del asesino de las sombras… de Fred, pero yo sé que no es así. Sea como sea, Jass se ha recuperado. Puede quitarse la venda, pero sólo de noche y cuando apenas hay luz, lo que supone un gran progreso y, quizá en poco tiempo, pueda ver a pleno día.


  El lobo blanco, como se me aparece en sueños, me busca. Jass quiere estar conmigo, pero lo rehúyo, lo esquivo con todo tipo de excusas. Al principio lo entendió, pensó que mi comportamiento esquivo hacia él estaba motivado por la gravedad del estado de Taly, pero ya sabe que hay algo más. Ha intentado aclarar la situación muchas veces, pero no soy capaz de enfrentarme a él, a sus ojos como pozos sin vida, a mis sentimientos.


  Nunca me había sentido tan perdida. Anoche Jass se marchó con Hakon y Rein y no regresó hasta la mañana siguiente. Pasaban las horas y no volvían. Sentí una angustia tan grande ante la posibilidad de perderlo que iba a salir en su busca. ¿Qué importa que sea el hermano de Uluru, el caudillo que nos amenaza desde el norte? ¿Qué importa el color de sus iris? La joven extraña le salvó, pero sigue siendo el hombre al que amo. Jass regresó poco antes del amanecer. Sentí un alivio inmenso, pero, al ver sus ojos, ni siquiera pude acercarme a él.


  Estoy tan abstraída que casi choco con un soldado de Ojo de Sangre, que me mira con cara de pocos amigos y me lanza un par de insultos. He tenido suerte, porque es el jefe de una patrulla de diez hombres. Parecen cansados y sus ropas están manchadas de barro. Además, desde que hicieron la gran redada, hace pocos días, parece que han dejado de buscarnos. Quizá sea porque Jass y sus hombres hicieron correr la noticia de que habían visto a Lady Ariana y a su pequeña y enfermiza hermana en las cercanías de Árranar, la segunda ciudad portuaria más grande del reino.


  Acelero la marcha y poco después cruzo las murallas de Ciudad Tormenta por una de las portezuelas auxiliares que la atraviesan. Algunas gotas gruesas caen desde el cielo, lo que indica que aún queda bastante tiempo antes de que las cosas se pongan serias. Esta vez he decidido no cruzar la marisma en barca, si no que la bordearé hasta llegar al bosque en el que se encuentra el claro de los Rostros. Es un camino habitualmente transitado, pero la amenaza de lluvia lo ha dejado casi vacío.


  No le he dicho nada a Taly sobre los ojos de Jass. Quizá me haya equivocado, pero mi hermana está muy enferma y lo último que quiero es cargarla con el peso de mis miedos. Taly adoraba a Jass y el sentimiento era mutuo. Jass no nos abandonó en el bosque de las Sombras gracias a que mi hermana lo convenció con un pacto secreto cuyo contenido aún ignoro y me intriga. Si le dijera a Taly quién es realmente Jass y le contara cómo se curó y lo que le ha ocurrido a sus ojos, creo que no podría soportarlo. Está muy mal. La pobre apenas permanece tiempo despierta, y cuando lo hace está tan extenuada que no puede levantarse de la cama. He pasado la mayor parte del tiempo a su lado, leyendo. La primera vez que despertó me pidió que fuera a buscar a Uluru, que hiciera todo lo posible por encontrarle e interponerme en sus planes. Le conté que el Dan Saxon iba a tatuarme las estrellas negras y Taly convino conmigo que era mejor esperar a tenerlas, tendría muchas más posibilidades de éxito y de salir viva de mi misión.


  Durante estos dos días he estudiado todos los libros que hablan sobre la historia de los bárbaros, en busca de alusiones a Delaru-Iro-Seren, a su unión con los antiguos y cualquier referencia que pudiera tener que ver con el cambio de ojos de Jass. Lo único que he encontrado hacía referencia a los míticos guerreros brujos, los weilan, aquellos que eran capaces de convertirse en grandes bestias casi invencibles. Justo antes de transformarse, los ojos de los weilan cambian de color, se vuelven blanquecinos durante unos segundos, pero eso no tiene nada que ver con lo que le ha sucedido a Jass. Los sentimientos que tengo hacia él son contradictorios, sé que le amo, pero hay algo que me retiene a hacerlo, algo que me dice que sufriré lo indecible si me entrego a él.


  Siento un intenso dolor en mi mano derecha y me detengo. Observo mi palma y, por un instante, creo ver, junto a la cicatriz que me dejó Anochecer, una pequeña mancha negra que desaparece sin dejar rastro. La maldición que me lanzó la niña antigua se hace presente en mi mente:


  «No habrá perdón para ti, Ariana de la Estrella Negra. Perderás todo lo que más quieres y lo verás en manos de aquellos a quienes aún no odias».


  Pronunció esas palabras cuando me negué a matar a Taly, cuando me deshice del tatuaje del ojo y la lágrima negra. ¿Se refería a Jass de alguna forma? ¿Perderé todo lo que quiero a manos del norteño?


  Aparto esos pensamientos y avanzo por el camino pavimentado sin hacer caso de las gotas que caen del cielo. He recorrido más de dos terceras partes del camino hasta mi destino. Trato de concentrarme en la ceremonia del tatuaje, pero los sucesos de los últimos días me sobrepasan.


  Hace dos noches vino a verme Valentina, aunque sería mejor decir que la hija de lord Efron me asaltó como haría un matón de barrio. Yo había salido de Los Tres Gatos Amorosos, a dar un paseo y tomar el aire. Estaba distraída, concentrada en el dilema que me supone Jass, Valentina me sorprendió y me cortó el paso en un callejón. Tres de sus hombres por un lado, y ella con otros dos más por el otro.


  —Se acabó el tiempo. ¿Cuál es tu respuesta? —Me retó sin más.


  —Que necesito más tiempo —contesté, en el mismo tono altivo.


  —¿Para qué? ¿Para perderlo rodeada de bárbaros y putas?


  Mi mano se fue a la empuñadura de mi espada y Valentina sonrió.


  —Nada me encantaría más que despellejarte como a un conejo.


  En ese instante aparecieron dos sombras por la boca del callejón, que aplastaron a los tres hombres de Valentina. Eran Rein y Hakon. Me habían seguido, supongo que a petición de Jass.


  Valentina sacó su espada larga de la espalda y trató de medirse con Rein, que se encontraba más cerca. El bárbaro no le dio ni una oportunidad, fue como ver a un gladiador combatiendo contra un chiquillo. Rein desató un huracán sobre ella, la golpeó varias veces con la parte plana de la espada, la desarmó con habilidad y la hizo caer de culo al suelo. Fue humillante para ella, que se creía una gran guerrera.


  —Venimos en son de paz —dijo Rein, entonces, con una calma pasmosa—. Y en paz nos iremos.


  —Úpnos ager, kórodin —susurró Hakon.


  Quiere decir «bien hecho, maestro», en la lengua norteña. ¿Es Rein el maestro de Hakon, o era simplemente una forma de reconocer su talento con las armas?


  Rein me invitó a acompañarlo y eso hice. No tenía ganas de más conflictos, pero me giré hacia Valentina.


  —Hablaré con tu padre cuando yo decida —dije.


  Valentina estaba tan atónita por lo sucedido que ni siquiera respondió. Fue el único momento en estos días en el que me olvidé de mis problemas, incluso me divertí. La orgullosa hija de Efron vio la sonrisa en mi cara y yo vi el odio en la suya. Nuestra relación ya era difícil, ahora que la he visto humillada será imposible llevarse bien con Valentina. No creo que tarde mucho en tener noticias de ella.


  Poco después alcanzo el claro de los Rostros. La lluvia comienza a caer más fuerte y me refugio en el edificio de piedra que se alza en el medio del lugar. No muestro tanta precaución como la primera vez que vine aquí, soy yo quien ha pactado la cita, pero no soy la primera en llegar al templo. El Dan Saxon y Gador, su joven e inmenso ayudante, ya están aquí. Deben llevar varias horas, porque han llevado a cabo todos los preparativos de la ceremonia de tatuado.


  El antiguo maestro de Sangre me saluda con la cabeza. Se ha puesto una túnica negra por encima de sus sencillas ropas de herrero. Gador tiene las manos manchadas, supongo que se habrá encargado de pintar la gran estrella negra de ocho puntas que hay en el suelo.


  —¿Tienes la esencia oscura? —Me pregunta el maestro de sangre.


  Me quito el colgante con forma de estrella negra que pertenecía a Taly, lo abro y se lo tiendo con cuidado. El Dan Saxon echa unas gotas con precisión en un cuenco de telio y me devuelve la estrella, que guardo con cuidado en un bolsillo. No podré lucir el collar durante el ritual.


  Siento cómo el vello de la nuca se me eriza al recordar otras ceremonias anteriores, tan distintas a esta. Estamos en un viejo templo en ruinas en vez de en la suntuosa cámara del Palacio de las Estrellas. No hay nadie más que nosotros tres, frente a las decenas de nobles que asistían al tatuado. La lluvia es la única banda sonora que nos acompaña, no hay ni rastro del sobrecogedor retumbar de los tambores que precedía a la ceremonia. Nunca lo habría dicho, pero lo prefiero así, algo más íntimo, menos aparatoso y artificial. Solo busco reconectarme con Madre Noche, volver a poseer sus tatuajes y servirla como su fiel adalid.


  —¿Estás preparada? —Me pregunta el Dan Saxon.


  Afirmo con la cabeza y comienzo a quitarme las ropas. El pobre Gador baja la vista primero y después se da la vuelta, avergonzado, cuando me quedo completamente desnuda frente a él. El Dan Saxon no se inmuta, está demasiado acostumbrado a la desnudez de los aspirantes al tatuaje, es una parte más de la ceremonia.


  —Será mucho más duro —me advierte el maestro de la sangre—. No se trata de repasar los tatuajes, debo dibujarlos de nuevo.


  —Aguantaré —le aseguro.


  Me tiende una pequeña correa de cuero que meto en mi boca. Me coloco en medio de la estrella negra y las gotas que se filtran por el tejado en ruinas mojan mi cuerpo desnudo. El maestro de la sangre se cubre la cabeza con la máscara ritual y se acerca a mí.


  —¡Gador! La bandeja —dice, malhumorado, al comprobar que su ayudante sigue inmóvil.


  —Sí… sí, maestro —contesta el joven y se acerca con la mirada gacha. Lleva varias agujas en una bandeja de plata que, en sus inmensas manos, parece poco más que un platillo de postre.


  Un potente trueno anuncia que el aguacero está a punto de convertirse en tormenta.


  El Dan Saxon toma la bandeja y la coloca en un pedestal protegido de la lluvia, en el que ya reposa el cuenco con la esencia oscura. El maestro de la sangre se vuelve hacia mí. Envuelto en sus ropajes negros y tocado con la máscara ceremonial parece un espectro de las sombras.


  —Naxirus, nicta, aperil dum —dice y da comienzo al ritual.


  Cierro los ojos y extiendo las palmas de mis manos hacia él, que las toma y las evalúa durante unos segundos. Después las suelta y comienza a entonar una salmodia triste y oscura, que hace que me estremezca. Sé lo que viene a continuación, pero eso no hace que esté más preparada. Tengo tanto miedo como expectación. Cuando acaba el cántico, me agarran con fuerza de la muñeca izquierda. Sé que se trata de Gador, pues el Dan Saxon necesita toda su concentración y habilidad para otra tarea. De pronto siento que la aguja impregnada de esencia oscura penetra bajo mi piel. Una explosión de dolor estalla en la palma de mi mano, que abrasa como si la hubiera introducido en un horno ardiente. Lucho contra la intensa necesidad de retirar la mano, de apartarme de la aguja que me martiriza. El Dan Saxon tenía razón, es muchísimo peor que las veces anteriores en las que solo se trataba de repasar las líneas de poder. Ahora me está tatuando el dibujo completo y es insoportable.


  Entonces pienso en Taly, en lo que tuvo que soportar mi hermana cuando era una niña pequeña, en todo el dolor que mi madre le provocó y en las secuelas irreversibles. Esto no debe ser ni una décima parte del dolor que ella sufrió, que la marcó para siempre. Aprieto los dientes y, pese a la correa de cuero, me rasgo la lengua. Noto el sabor metálico de la sangre en mi boca y aguanto. Por mí, por la venganza, por la subsistencia de la casa de la Estrella Negra y, sobre todo, por Taly.


  Los truenos retumban en el cielo, los relámpagos son tan frecuentes que, aunque no puedo abrir los ojos, percibo su claridad continua. El agua golpea con fuerza el viejo y desgastado techo y amenaza con echarlo abajo.


  Al principio contaba los segundos, trataba de calcular el tiempo que faltaba para que terminase el tatuaje, pero llega un momento en que el tiempo deja de tener sentido. Simplemente aguanto el dolor, soporto cada embestida de la aguja contra mi mano, hasta que, de pronto, acaba el dolor en mi mano izquierda. Suspiro aliviada, pero un instante después la manaza de Gador se cierra como un grillete de hierro sobre mi muñeca derecha y comienza el tormento de nuevo.


  Esta vez es incluso peor, porque al dolor físico se le añade un padecimiento espiritual que hasta ahora no había experimentado durante un tatuado. Es un sentimiento extraño, indescriptible, y me hace sufrir tanto que creo que voy a perder la razón. Siento como si mi alma fuera el campo de batalla entre dos fuerzas oscuras que se atacan sin concesiones en un combate a muerte en el que sólo una de ellas puede salir con vida.


  «Es… mía» escucho en mi mente la voz de la niña antigua. Clama por mí como si yo fuera una simple posesión, su muñeca. Hay alguien más que se enfrenta con ella en silencio. No le veo, no le escucho, pero percibo su poder ancestral y profundo. La lucha es encarnizada, mi cuerpo flaquea y siento que voy a perecer, que me arrastrarán a su oscuridad. Estoy a punto de rendirme cuando una voz suena a mi lado.


  —Tranquila… tranquila, señorita. —Es Gador. Está llorando, su voz de niño grande transmite una profunda compasión y me aferro a ella como un náufrago a un pedazo de madera que flota en la tempestad.


  La tormenta enloquece. Cae un trueno tan cerca que los muros del templo se estremecen. El agua corre por mis pies en una corriente cada vez más intensa. Escucho a Gador encomendarse a un dios menor, protector de los aprendices. Dudo que le escuche. Tengo la sensación de que el fin del mundo está próximo, pero dudo que yo dure lo bastante como para contemplarlo.


  Pasado lo que me parece una eternidad, percibo que el rival de la niña cada vez es más fuerte y la empequeñece con su enorme sombra. Siento el temor y la rabia de la pequeña, que poco a poco comienza a desvanecerse hasta que no queda rastro de ella.


  —Y casi está, señorita —dice Gador—. Cálmese.


  Las palabras del ayudante de herrero consiguen su propósito. Pese al terror que le infundí, pese a las amenazas con las que le presioné, me está ayudando de forma desinteresada. Gracias a él, me tranquilizo lo suficiente como para que el Dan Saxon pueda acabar su trabajo. Y lo consigue. Lo noto porque el dolor ha dejado de ser un tormento continuo y agónico y se ha convertido en espasmos de sufrimiento que aparecen y desaparecen al ritmo de los latidos de mi corazón.


  Abro los ojos y miro mis manos. Al ver las dos estrellas negras, perfectamente dibujadas sobre mi carne, sé que la tortura ha merecido la pena. Son una obra de arte, el mejor tatuaje que he contemplado nunca. Creo que el Dan Saxon también está orgulloso de su obra. Las lágrimas resbalan por su viejo rostro y se mezclan con la lluvia. Las fuerzas me abandonan y caigo al suelo.


  Escucho unas voces y alguien me toma en brazos. La vista se me nubla y casi no puedo respirar.


  —Pasaremos la noche aquí —dice el Dan Saxon— mañana te llevaremos a la ciudad.


  Quiero protestar, exigir que partamos en este mismo instante, pese a la tormenta. Quiero ver a Taly y, aunque no quiera reconocerlo, necesito ver a Jass, pero me quedo sin fuerzas y todo se vuelve oscuridad.


  Me despierto con un golpe en las costillas y otro en la cabeza. El Dan Saxon maldice.


  —Te he dicho que tengas cuidado con los baches, cabeza de jabalí —gruñe.


  Al abrir los ojos descubro que voy en una carreta en dirección a Ciudad Tormenta. Las primeras luces del amanecer se cuelan bajo una cortina de nubes y tiñen de rojo sangre el cielo. El suelo está encharcado y la carreta arranca pegotes de barro que salpican por todas partes. Me han envuelto las manos en paños húmedos, tengo bastante dolor pero soy capaz de soportarlo. Me incorporo lentamente y descubro que estoy realmente cansada, como si hubiera combatido con armadura completa durante todo un día.


  —¿Te encuentras mejor? —El Dan Saxon se dirige a mí, al darse cuenta de que he despertado.


  —Sí.


  —Fue una ceremonia peculiar —me dice—. Gracias a Madre Noche, todo salió bien.


  —¿Pero? —He detectado duda en sus palabras.


  El Dan Saxon reflexiona antes de hablar.


  —Al tatuarte la mano derecha sentí una resistencia anómala, las agujas se negaban a entrar en ti. Nunca había experimentado nada semejante. Tuve que usar toda mi experiencia y energía para lograrlo.


  —Yo también lo sentí… y creo que me dolió más a mí. —Esbozo una sonrisa cansada—. Creo que fue a causa de los restos del antiguo tatuaje, luchó contra el nuevo.


  El antiguo maestro de la sangre evalúa mis palabras, pero no dice nada. Pasado un buen rato vuelve a dirigirse a mí.


  —Tienes que recordar algo muy importante, Ariana —me dice—. No puedes usar los tatuajes durante tres días.


  —¿Qué sucedería si lo hago?


  El Dan Saxon me evalúa y, por su expresión, parece determinar que estoy loca.


  —Que los tatuajes se desestabilizarían, perderías la conexión con ellos y eso tendría consecuencias imprevisibles. Pase lo que pase, no los uses.


  —No lo haré —le aseguro—. ¿Pudiste hacer algo con Rayo de Luna?


  —Nada que merezca la pena ser contado —contesta—. No sabemos cómo trabajar la aleación de telio, pero no nos hemos rendido. Mientras yo hago pruebas en la fragua mi ayudante busca toda la información que hay al respecto. Al menos sabe leer.


  —¡Ji… ji… Jinetes! —Grita Gador, y señala al frente.


  Me incorporo y veo más de treinta hombres que vienen al galope desde Ciudad Tormenta.


  —Son soldados de Ojo de Sangre —dice el Dan Saxon.


  —Mantén el paso —ordeno, y me cubro con la capucha de mi capa—. No podemos huir de ellos, que crean que no tenemos por qué temerles.


  Al llegar junto a nosotros nos dan el alto. Forman una larga línea en fila de dos. Solo veo a los primeros hombres pero no hay duda de que el maestro de la sangre tenía razón. Visten de negro y llevan remaches dorados en los uniformes. Son soldados del cuerpo de élite de mi tío Rolf.


  —¿Quiénes sois y dónde vais? —Dice el capitán de la partida.


  —Soy Sax, el herrero. Tengo mi taller en el sexto círculo. Este es mi aprendiz, y detrás viaja mi hija Kira, que está indispuesta.


  El capitán rebasa el carro en su caballo y se acerca a mí.


  —Tiene buenas piernas la moza, la cabalgaría con más gusto que a esta yegua —dice, y golpea a su montura con la espuela.


  Sus hombres le ríen la gracia.


  —¿Qué te ha pasado en las manos, muchacha? —Me pregunta.


  El antiguo maestro de sangre contesta por mí.


  —Se quemó en la fragua —dice—. Venimos de casa de Margonis, la curandera. Le ha preparado un ungüento y le ha puesto esas vendas.


  —Ten cuidado con esa vieja bruja —dice el capitán—. A uno de mis chicos le recetó un brebaje para devolverle la hombría. Olía a mierda de leproso. No sólo no funcionó, sino que se le cayó la trompa a cachos.


  —Cuanto lo siento, señor —dice el Dan Saxon, con tono humilde.


  —Yo no lo sentí, me deshice de un mierda. Seguid vuestro camino, herrero.


  —Gracias señor.


  Me siento aliviada cuando el carro inicia de nuevo la marcha. Entonces dos figuras cubiertas con capa y con la capucha echada sobre las cabezas se acercan a nosotros desde las últimas filas de soldados. Una voz femenina y familiar me pone en alerta.


  —Alto —ordena—. Quiero ver las manos de la moza.


  El capitán del cuerpo de élite de mi tío se cuadra cuando ella pasa ante él, lo que me sorprende enormemente, porque se trata de Valentina. Su compañero es un hombre inmenso, cuyo caballo soporta a duras penas el peso del jinete. No hay que ser muy lista para saber quién es.


  El hombretón salta sobre la carroza y esta casi se parte al recibir la embestida. Hace un gesto y todos sus hombres, salvo Valentina, se alejan hasta una distancia a la que no pueden oírnos. Lord Efron me mira desde debajo de su capucha y sonríe con frialdad.


  —Te ofrecí dos días para pensártelo, y te has tomado casi cuatro —me dice sin alzar la voz.


  —¿Saben quién eres?


  —Por supuesto que lo saben, pero no les gusta dejarse ver acompañados de mí. Son fieles a mi oro y a mis promesas, al igual que una tercera parte de la guarnición de la ciudad, los mejores —dice con confianza—. Y ahora quiero tu respuesta. Y si no es afirmativa, tú y tus dos amigos tendréis una bonita tumba aquí mismo, con vistas a Ciudad Tormenta.


  Su voz tranquila imprime más fuerza a su amenaza.


  —Le pedí más tiempo a tu cachorra, y más tiempo necesito.


  —Tiempo es lo que no tienes, hija de un herrero —contesta—. He conseguido que los bárbaros lancen un ataque sorpresa sobre Casas Doradas. Ojo de Sangre estará entretenido, pero en pocos días lo tendremos aquí. Estos soldados y muchos más se unirán a nosotros si tú eres la cabeza visible de la rebelión.


  —¿La cabeza visible o un títere en tus manos?


  —¿Qué más da el título? —Me contesta, con una sonrisa.


  —Ya te lo dije la otra vez. ¿Cuánta gente morirá si nos enfrentamos abiertamente a Ojo de Sangre ahora?


  —Cientos, miles como en todas las guerras que ha habido desde que el hombre es hombre.


  —Sé que te gusta el oro, pero ¿también tienes participación en todas las funerarias de Ciudad Tormenta?


  Efron suelta una carcajada.


  —No es mala idea, la muerte es un negocio al alza. Siempre.


  —Te ofrezco una posibilidad mejor —digo, mientras me quito las vendas. Siento un dolor inmenso al hacerlo, pero intento esconderlo—. He recuperado mis tatuajes y…


  —No sabía que los hubieras perdido —me corta.


  —Sí que lo sabías, vi cómo me mirabas de reojo en el templo del claro de los Rostros. —No es verdad lo que digo, no le vi hacerlo, pero he decidido jugar esa carta y, por su expresión, parece que he ganado la mano.


  —Tengo unas gotas de esencia oscura —sigo—. Y dentro de pocos días luciré la estrella en mi cabeza.


  —Para cuando quieras tatuarte, no tendrás cabeza. Ojo de Sangre se encargará de ello.


  —Será él quien pierda la suya. Me colaré en el palacio y le arrancaré el corazón.


  —Tu madre intentó matarle muchas veces y mira cómo acabó.


  —Yo no soy mi madre. Sé cómo matar a mi tío y dentro de poco poseeré todo el poder de Madre Noche —digo, y me golpeo la frente con fuerza.


  Efron menea la cabeza, como si estuviera escuchando las sandeces de un borracho.


  —Los tiempos de Madre Noche han llegado a su fin —dice con tanta certeza que cuesta no creerle.


  —¿Cómo lo sabes?


  Efron se quita la capucha y veo sus dos ojillos prendidos como llamas.


  —Porque tu propio padre me lo dijo pocas horas antes de morir —me revela—. Erik Mano de Piedra me reveló que Madre Noche le había abandonado. A él y a todos nosotros.


  Al saber que estuvo con mi padre en sus instantes finales recibo un golpe tan grande que casi me mareo.


  —¿Le… le viste antes de…?


  —Sí. Fui la última persona con quien habló.


  —¿Por qué… no me lo habías dicho antes?


  Algo en la mirada de Efron hace que salten las alarmas dentro de mí.


  —¿Qué te dijo mi padre? ¿Te dio algún mensaje para mí?


  Sus palabras confirman mis peores temores.


  —Me pidió que te buscara y que te dijera que él sabía lo que habías hecho. Y que ya eras como él.


  Las lágrimas inundan mis ojos en el mismo instante en que otro trueno anuncia la próxima tormenta. Una tormenta de sangre.


  CAPÍTULO 30


  Las revelaciones sobre mi padre me impactan. Estoy segura de que Efron no sabe lo que hice, pero detecta que es algo muy importante, quizá una baza que pueda jugar en su propio favor. Está ansioso, como un zorro que husmea junto al corral de las gallinas. No puedo dejar que escarbe bajo la valla así que paso al ataque.


  —Sé por qué Madre Noche nos ha abandonado y sé cómo recuperar su favor —digo, con firmeza.


  Efron suelta una carcajada.


  —Por lo que a mí respecta Madre Noche se puede ir a la mierda, que es tan oscura como ella misma. No estoy interesado en tatuajes ridículos ni en jugar con los dioses del pasado. Tampoco me interesa lo que sucedió entre tú y tu padre, sólo que tú sigues viva y él no.


  Miente, todo le interesa, especialmente eso. Está echando el anzuelo para ver qué pesca.


  —Así que inviertes en mí —digo.


  —Invierto en muchas cosas, tú eres una de ellas —dice—. Dame tu respuesta de una vez, y no me hagas perder más tiempo. ¿Reina o cadáver?


  Esta vez soy yo quien sonríe.


  —Reina. Pero con una condición.


  —No me gusta que me ponga condiciones quien tiene peores cartas que yo. Ni siquiera una reina.


  —Tus cartas no son tan buenas. No te arriesgarías a salir con una patrulla en mi busca si no me necesitaras.


  Efron me estudia, irritado.


  —Habla. ¿Qué quieres? —Dice al fin.


  —Que demores mi nombramiento tres días, hasta que luzca mi estrella negra en la frente. Eso le dará legitimidad a mis reclamaciones y, sobre todo, el pueblo sabrá de lo que soy capaz.


  Efron sopesa mis palabras, mientras Valentina protesta. Cuando ve que su padre la ignora, la joven comienza a maldecir como un tabernero ebrio.


  —Está bien, pero con una condición —dice Efron, que interrumpe a su hija—. Si Ojo de Sangre vuelve antes a la ciudad cerraremos las puertas y te coronaremos reina antes de que llegue. Además cinco de mis mejores hombres, incluida mi hija, estarán siempre a tu lado.


  —Te gusta proteger tu inversión.


  —Me juego mucho: mi vida y la de toda de mi familia.


  —De acuerdo. Pero esta misma tarde saldré de Ciudad Tormenta hacia el bosque de las Sombras. Volveré antes de mañana por la noche. Es imposible que Ojo de Sangre regrese antes.


  —¿Qué se te ha perdido allí?


  —Asuntos familiares.


  —No me gusta tenerte tan lejos.


  —No es negociable.


  —Entonces irás acompañada por veinte hombres en tu excursión al bosque.


  —Trato hecho —digo, y le tiendo la mano.


  Efron me evalúa unos instantes y después entierra mi mano, protegida por vendas, en su inmenso puño. Me duele mucho, pero no doy señales de ello.


  —Espero que no hagas que me arrepienta de mi decisión —me dice, con tono de amenaza.


  —Iba a decir lo mismo —contesto.


  Efron sonríe, se echa la capucha sobre la cabeza, da un par de órdenes y pica espuelas. Solo lo siguen diez hombres, los otros veinte, entre los que se incluye Valentina, se quedan con nosotros.


  —¡Adelante, herrero! —Grita la joven, que le da un manotazo en las ancas al caballo que tira de la carreta.


  Valentina se cubre con la capucha y se mantiene en silencio hasta que lord Efron se pierde de vista en la distancia.


  —Mi padre se equivoca contigo —me dice, con desprecio—. Llegado el momento no tendrás agallas. Eres sólo una niña consentida que lo ha tenido todo sin pagar ningún precio.


  Normalmente le contestaría con otra frase hiriente, pero sus palabras me hacen reflexionar. Quizá sea así, quizá todo haya sido demasiado fácil para mí, quizá nunca he valorado suficientemente lo que se me ha entregado. Confunde mi silencio con desaire e insiste.


  —Sé que está cerca el día en que tú y yo nos enfrentaremos. No tendré piedad.


  —Espero que lo hagas mejor que contra el bárbaro de la otra noche. —Me burlo de ella—. Era de los más débiles de su tribu.


  Valentina tarda unos segundos en digerir mi comentario y cuando responde su voz suena gélida.


  —Te aseguro que así será.


  No volvemos a cruzar una palabra en todo el trayecto, lo que agradezco. El Dan Saxon y Gador también guardan silencio. Al cruzar las puertas de la ciudad, desciendo de la carreta, aún mareada, y me despido del hombre como si apenas le conociera, pese a que siento hacia él algo nuevo: gratitud.


  —Gracias por tus servicios, herrero —le digo y le tiendo varias monedas de cobre que recoge con la cabeza gacha.


  Valentina nos observa atentamente pero no dice nada. Ordena a diez de sus hombres que desmonten y que me escolten hasta los Tres Gatos Amorosos.


  —Esta tarde, cuando suenen las campanas del templo de Dylan, saldremos hacia el bosque de las Sombras. Estate preparada —me dice, y se marcha sin esperar respuesta.


  Su elección me parece buena. Las campanas de Dylan, el dios ciego del juego y de los tramposos, suenan seis horas antes del anochecer. Podremos llegar al bosque de las Sombras con la luz del sol, sin exigir demasiado a nuestras monturas.


  La gente se aparta a nuestro paso mientras avanzamos por las atestadas calles de la ciudad, que comienzan a llenarse de vida. Cuando llegamos a una plaza cercana al burdel, escucho el sonido de un cascabel y todos mis sentidos se ponen alerta, aunque continúo mi marcha como si nada.


  Vuelvo a oírlo un poco más adelante, y mucho más cerca. Lo he localizado. Doy cinco pasos rápidos con Anochecer ya en la mano, agarro a un encapuchado por la espalda y coloco la punta de la daga contra su garganta. El hombre grita y suplica por su vida, mientras la gente hace un corro a nuestro alrededor.


  No es Fred… no es Aren, ni tampoco lleva un cascabel, aunque estoy segura que el sonido procedía de él. Le suelto, le pido unas disculpas insuficientes y sigo caminando bajo las miradas poco amistosas de la gente. Al menos no pueden reconocerme bajo la capucha que me cubre el rostro.


  No vuelvo a escuchar el sonido del cascabel, pero eso no hace que olvide al asesino de las sombras. Sé que era él, sé que me sigue de cerca, pero no conocer el motivo por el que lo hace me inquieta.


  «Yo no soy así. Recuérdalo bien cuando llegue el momento», me dijo Aren, tanto en el sueño como en la realidad, después de matar a su maestro.


  Otro enigma más que hace que me sienta vieja y cansada, así que lo desecho por el momento.


  Llego al burdel acompañada por diez soldados, lo que inquieta a los bárbaros. Les hago un gesto de calma y pido a los hombres que me escoltan que permanezcan fuera. Lo aceptan a regañadientes, nadie quiere iniciar una confrontación que no nos beneficiaría a ninguno.


  Dentro del burdel no hay el ajetreo típico de las noches, pero escucho un coro de voces excitadas en la sala común. Al acercarme descubro el motivo: Jass está jugando una partida de Abar-Jan, un complicadísimo juego de estrategia de origen norteño, contra un rival mucho más joven que él: Taly.


  La alegría por verla tan recuperada hace que se me salten las lágrimas. Sé que no es un milagro. Después de cada crisis, mi hermana pequeña tiene un par de días buenos antes de que se produzca un bajón mayor en su estado. Esta vez puede significar su muerte, aunque al menos ahora se la ve feliz, rodeada de un grupo de bárbaros y de prostitutas que comentan cada jugada y alaban su destreza en el juego milenario.


  Jass lleva la venda puesta, pero toma las piezas y las mueve por el complicado tablero como si pudiera ver a través de la tela. No es así. Muchos grandes jugadores presumen de retener la posición de las piezas propias y de las del rival en su cabeza, y juegan de espaldas al tablero, indicándole a un ayudante los movimientos que quieren realizar.


  Llego al final del juego. Jass lleva la ofensiva, pero Taly se defiende con determinación. Los bárbaros parecen realmente impresionados y muchos de ellos se palmean y animan a mi hermana con voces ebrias. La partida termina con un gran movimiento defensivo de mi hermana que provoca un empate entre ambos contendientes, lo que levanta una ola de admiración entre los norteños.


  —Te lo dije —dice Hakon, a otro bárbaro en su idioma—. Esa niña es especial.


  Por los comentarios, me entero de que Jass es un jugador único de Abar-Jan, un campeón entre campeones. Cuenta todas sus partidas, desde que cumplió seis años, por victorias. Es la primera vez que alguien consigue hacer tablas desde entonces. Lo ha logrado mi hermana, que apenas lleva unos días practicando el incomprensible juego bárbaro.


  Jass le ofrece la mano con el dedo anular retraído a Taly, que la toma entusiasmada. La está reconociendo como a una igual. Al verme, mi hermana se levanta y se acerca a mí con esfuerzo.


  —¿Has visto? He logrado empatar con Jass, lo he logrado —dice excitada y me alegro de comprobar que se comporta como una niña, no como una anciana sabihonda.


  Le doy la enhorabuena y lo festejamos unos segundos, pero enseguida toma mis manos vendadas con ansiedad. Retiro un poco la tela y, al ver el tatuaje de la estrella negra, la cara de mi hermana refleja una satisfacción inmensa. Se alegra mucho por mí, por nosotras, sabe que hemos ganado mucho y que aún podemos ganar más. De pronto, nos quedamos casi solos y Jass se dirige a mí por primera vez.


  —Tenemos que hablar —me dice—. Los tres.


  El incluir a mi hermana en la conversación me inquieta, pero algo en su tono me indica que es realmente importante. Nos retiramos a la mesa más alejada, en una esquina. El norteño comienza a hablar sin quitarse la venda.


  —Iré al grano, antes de que vuelvas a huir con cualquier excusa —dice Jass, molesto—. Taly sabe quién es mi hermano, yo mismo se lo he contado. Ella ha sido franca y me ha dicho que pretendéis pararlo a cualquier precio. Eso no nos convierte necesariamente en enemigos, Ariana. Estoy dispuesto a quedarme al margen. No puedo dejar de ser norteño, pero he decidido que para mí hay cosas más importantes. Tú. Vosotras.


  Su declaración me coge desprevenida y hace que el corazón se me acelere. Antes de que pueda contestar, Jass levanta la mano y continúa hablando.


  —También sé lo que me ha pasado en la vista. Sé que esa chica me salvó de morir. Y ella tenía los ojos… como yo.


  Esta vez estoy tan atónita que me quedo unos segundos con la boca abierta.


  —¿Cómo puedes saber eso? —Digo, sorprendida.


  —Se lo he dicho yo —interviene Taly, con voz tranquila—. Ella vino a verme mientras tú no estabas y me contó todo lo sucedido.


  —Ella… —digo, y se me eriza el vello de la nuca—. ¿Quién es ella?


  —Desconozco su nombre, solo sé que es una antigua. Una antigua diferente del resto.


  Las palabras de Taly coinciden con mi propia percepción, lo que me inquieta aún más.


  —¿Y qué quiere de ti? ¿Por qué te busca?


  —No me lo dijo, no era fácil entenderla, hablaba con acertijos —contesta Taly—. Pero dejó claro una cosa: que Jass nos ayudará, que podemos confiar en él.


  —Tú misma me confirmas lo que ya sospechaba. Es una antigua, son nuestros enemigos, no podemos fiarnos de ellos —le echo en cara, más alto de lo que debería.


  —No todos los antiguos son nuestros enemigos —me dice, como si yo fuera una alumna poco avispada.


  —Ni tampoco todos los bárbaros —añade Jass, lo que me irrita aún más.


  —Claro, todo el mundo es bueno, todos aman a la casa de la Estrella Negra. ¿Qué dijo exactamente la antigua, hermana? ¿Que Jass nos ayudará o que te ayudará a ti?


  Noto cómo mi hermana acusa el golpe.


  —Bueno, hablaba conmigo… dijo que Jass me ayudará, pero tú y yo estamos juntas en todo, pase lo que pase.


  —¿Estás segura? —Pregunto, sé que me mueven la inseguridad y la rabia, pero hay algo más en el fondo de mi comportamiento—. Vosotros dos me ocultáis muchas cosas. Hicisteis un pacto que desconozco. Si realmente estamos juntas, exijo saber de qué se trata.


  Jass guarda silencio. Ya me dijo que era un secreto profesional entre él y mi hermana, pero Taly, desbordada, me contesta.


  —Jass juró que nos protegería de todo mal con su propia vida —dice mi hermana—. A cambio yo solo tenía que conseguirle una cita contigo.


  De pronto me siento como una idiota. Mis dudas, mis miedos y el estrés al que estoy sometida me han hecho volverme un poco paranoica. Una cosa es desconfiar y temer a la joven y extraña antigua, otra muy diferente es creer que mi hermana me oculta algo importante para sacarme algún tipo de ventaja. Me disculpo con Taly y le tomo la mano.


  Entonces siento un frío intenso y doloroso en mi mano derecha y percibo con claridad algo que no debía percibir. No he hecho uso de mis tatuajes, no puedo ni debo hacerlo, el Dan Saxon me lo dijo claramente, pero no tengo duda de lo que ha sucedido: he recibido un aviso del tatuaje de la estrella negra sin yo buscarlo. Taly me miente, no me ha contado la verdad acerca de su pacto con Jass, lo que me duele profundamente.


  No digo nada y actúo como si nada hubiera pasado. Necesito tiempo para pensar, para decidir qué hacer y para averiguar qué me ocultan. Aprovecho para cambiar de tema y contarles mi encuentro con Efron, así como el plan de ir al bosque de las Sombras en busca de la sustancia negra. Taly apoya todo lo que digo, ella ya sabía lo que pretendía, y no me puedo ausentar un día sin dar explicaciones.


  —Es muy peligroso —dice Jass.


  —Iré protegida. Me acompañarán veinte hombres de Efron. Se preocupa mucho por mí —digo.


  —Le pediré a Rein que tome a sus mejores guerreros y vayan con vosotros —insiste el norteño.


  ¿Quiere protegerme o tenerme vigilada? Lo comprobaremos.


  Taly se siente indispuesta y la acompaño a su cuarto. Está claro que Jass quería hablar conmigo también a solas, pero no le he dado oportunidad de hacerlo. No estoy preparada. Taly y yo no hablamos de nada más importante, ni percibo nada extraño en sus palabras y en su comportamiento, pero eso no cambia el hecho de que me ha mentido, lo que me provoca inquietud y, sobre todo, tristeza. Me despido de ella y me voy a mi cuarto, a reposar unas horas antes de nuestra expedición.


  Picoteo sin demasiado apetito las viandas que me han traído y me tumbo en la cama. Trato de dormir, pero cientos de pensamientos me sacuden y lo impiden. Pienso en mi padre, en su muerte y en sus palabras a Efron. Recuerdo con amargura a mi madre y la violación que sufrió a manos de Rolf y que tuvo como consecuencia el nacimiento de Taly. Y sobre todo me obsesiona la mentira de mi hermana. ¿Por qué lo ha hecho? ¿Qué esconde? ¿Qué pactó con Jass?


  Miro mis tatuajes, las dos estrellas recién trazadas en mis manos, y no noto nada especial en ellas. El vínculo aún se está estableciendo. Las palabras del Dan Saxon fueron muy claras, todavía no puedo usarlos y no lo haré. Entonces, ¿por qué me han avisado de la falsedad de mi hermana sin que yo hiciera nada por buscarlos?


  Las horas pasan sin depararme descanso físico ni mental. Poco antes de que suenen las campanas de Dylan salgo del burdel y me encuentro con mi curiosa escolta, formada por veinte soldados y cinco bárbaros, entre los que se encuentran Hakon, Rein y un joven norteño muy alegre al que apodan Risas.


  Valentina mira a Rein con cara de pocos amigos, pero guarda silencio. Al verme, la joven se dirige hacia mí, indignada.


  —¡Los bárbaros no vendrán con nosotros!


  —Tú no das las órdenes —le digo—. No estamos en un camino embarrado, ni yo estoy sola con un herrero y su ayudante.


  —Os cuadruplicamos en número —me amenaza.


  —Sabes multiplicar, pero ¿cruzarás las espadas con nosotros? —Digo, al tiempo que Rein se acerca a mí con paso lento y saluda a Valentina con una inclinación de cabeza.


  La hija de Efron escupe a mis pies y sube a su caballo. Hakon trae de las riendas una montura para mí, un pequeño y robusto equino de las estepas norteñas. Partimos poco después de que suenen las campanadas de Dylan. Los soldados de Efron abren y cierran la marcha, los bárbaros forman un núcleo cerrado a mi alrededor, con Hakon y Rein protegiendo mis flancos. La gente, acostumbrada a las partidas de soldados que últimamente pululan por la ciudad, se hace a un lado y nos deja pasar. Llegamos pronto a la muralla principal, la cruzamos y dejamos atrás Ciudad Tormenta.


  Avanzamos al trote hacia el oeste, sin desgastar demasiado a nuestras monturas bajo el sol de la tarde. La llanura de los Cien Soles resplandece como el oro viejo y las altas hierbas que flanquean el camino real bailan al compás que marca el viento.


  Al norte, el cielo está cubierto de nubes negras, pero permanecen estáticas sobre las colinas. Cuando nos alejamos lo suficiente de Ciudad Tormenta, el tráfico se reduce y apretamos el paso. Debe ser un buen espectáculo contemplar a casi treinta jinetes que levantan una columna de polvo al cabalgar sobre un mar de hierba dorada y escarlata. El camino está en excelente estado y nos permite avanzar muy rápido. En menos de cuatro horas hemos dejado atrás la llanura que rodea la capital del reino y, ya muy entrada la tarde, nos adentramos en una tierra de suaves colinas, plagadas de viñedos. La zona es conocida como las tetas de Asera, la diosa de los borrachos, porque en lo alto de cada colina hay una estructura piramidal formada de piedras que, desde la distancia, se asemeja a un pezón femenino. Son antiguas atalayas, ya abandonadas, que se utilizaban para avisar de la presencia de peligros. Quizá pronto vuelvan a arder, pienso, agorera.


  Pasada otra hora alcanzamos el linde del bosque de las Sombras. La luz del día comienza a morir y pronto se hará de noche. Espoleo mi caballo y me sitúo junto a Valentina, que encabeza la marcha. Hakon y Rein se pegan a mí como rémoras a un tiburón.


  —A partir de ahora yo guiaré —digo.


  Valentina asiente sin mirarme a la cara. Salimos del camino principal y nos adentramos en la espesura por un angosto sendero por el que apenas pueden marchar dos caballos en paralelo. Hakon marcha a mi lado y Rein y Risas van justo detrás de mí. Conozco bien el lugar pero no es fácil orientarse por el denso bosque con tan poca luz. Me pierdo en una ocasión, pero vuelvo a encontrar el camino y dirijo al grupo hacia la cueva de la bruja. Espero encontrar la pasta oscura que mi madre preparó hace semanas. Mi intención es la misma que la suya: impregnar a Anochecer con esa sustancia y enterrarle la daga a Ojo de Sangre en el corazón. Se supone que la sustancia, elaborada con una gota de esencia oscura, traspasará la defensa mágica que suponen los tatuajes de mi tío Rolf. Quizá no funcione, quizá mi madre perdió la cordura, pero merece la pena intentarlo. Si logro matar a Ojo de Sangre evitaré la destrucción, la miseria, y los miles de muertos que conlleva una guerra civil.


  Al pensar en mi tío, siento cierta satisfacción, ya que llevo días sin tener sueños con él, sin sentirme atraída por su influencia o su magia negra, si es que la usa. Sea por el motivo que sea, eso me hace tener más confianza en mí misma.


  Al mirar hacia el cielo, contemplo una espléndida luna llena entre el follaje. Apenas queda luz, pero ya falta muy poco para llegar a nuestro destino.


  Entonces, al alcanzar el mismo claro en el que me encontré a la niña antigua, se escuchan ruidos y el entrechocar de las armas en la cola de nuestra columna. Nos atacan. Hakon y Rein me cubren y mandan a Risas a ver qué sucede. No tardamos en comprobarlo. No es una emboscada de los antiguos, es algo peor: casi todos los soldados de Efron nos han traicionado. Valentina no está involucrada, porque pelea junto a Risas contra los soldados uniformados. La habilidad del joven bárbaro con la espada es más que notable. El soldado que lleva la voz cantante me señala y les dice a los suyos:


  —¡Atrapadla!


  Valentina le lanza un tajo y le corta la cara.


  —¡Huye! ¡Vuelve a la ciudad! —Me grita Valentina, mientras para dos ataques con destreza.


  Una flecha impacta en el pecho de mi caballo que se encabrita y me lanza hacia atrás. Me golpeo con fuerza contra el suelo y quedo aturdida. A partir de ese momento, estalla el caos. Varios soldados desmontan y se lanzan contra nosotros. Un bárbaro cae junto a mí, con una flecha sobresaliéndole del cuello. Un compañero de Valentina muere atravesado por una lanza y el círculo cada vez se cierra más sobre nosotros. Hakon pelea como un coloso, con una espada larga en cada mano mantiene a raya a sus rivales. Risas lo apoya y, entre ambos, se mantienen a duras penas. No hay ni rastro de Rein, probablemente habrá sido abatido por una flecha. Consigo ponerme en pie, muy mareada, y saco mis armas. Un dolor intenso me recorre las manos, aún vendadas. Nadie me ataca, tienen orden de no herirme así que aprovecho y trato de alcanzarles, pero todos me evitan. Valentina está acorralada, su último compañero muere, y más de diez hombres acosan a Risas y a Hakon, que luchan como posesos. La situación es desesperada, podría utilizar mis tatuajes, hacer uso de las palabras de poder, pero la advertencia del Dan Saxon fue muy clara. No puedo emplear mis tatuajes, pero, si no lo hago, mis compañeros morirán.


  Escucho un lamento inhumano a mi derecha. Al mirar hacia allí veo la figura delgada de Rein, que se cimbrea y se contorsiona como si tuviera un ataque de epilepsia. Sigo aturdida, pero estoy lo suficientemente lúcida como para saber que la horrible escena que contemplo es real. Rein se dobla sobre sí mismo. La cabeza se le agranda, la cara se le estira y de su boca surgen unas fauces llenas de dientes afilados. Sus ojos se tornan blancos y brillantes, sus orejas se estiran y su nariz se proyecta hacia delante, convirtiéndose en el hocico de un animal parecido a un lobo gigante.


  La lucha ha cesado, todos están impresionados con la terrorífica transformación de Rein. Valentina y los dos bárbaros aprovechan para juntarse a mí y formamos un grupo cerrado.


  El cuerpo de Rein crece hasta sobrepasar de largo los dos metros y sus extremidades finas y elegantes se convierten en gruesas columnas de músculos.


  Las ropas de Rein estallan bajo la presión de los nuevos y poderosos miembros lobunos, culminados en afiladas garras. Un pelo negro y espeso lo cubre por completo. La bestia se yergue en toda su estatura y lanza un rugido.


  —¡Madre Noche! —Susurro.


  Las viejas leyendas eran ciertas: Rein es un weilan.


  La bestia se pone a cuatro patas y echa a correr hacia los soldados. Algunos sueltan las armas y huyen, otros ni siquiera pueden reaccionar. En el último momento, Rein cambia de dirección y salta sobre nosotros. Su zarpa cruza el aire y destroza el pecho del sorprendido Risas, que muere en el acto. Hakon cae, herido en un hombro, y Valentina contempla la escena, paralizada.


  Rein me golpea en el rostro con tanta rapidez que solo alcanzo a ver un borrón negro. Caigo hacia atrás pero no llego a impactar en el suelo. El weilan me atrapa antes con sus poderosos brazos y echa a correr por el oscuro bosque.


  CAPÍTULO 31


  Estoy aturdida por el golpe recibido. Rein me retiene con fuerza mientras avanza a toda velocidad entre los árboles. Una garra se cierra en torno a mi cuello y me sostiene con el otro brazo como si yo pesara menos que un niño de teta. A medida que avanzamos por el bosque recupero la claridad de ideas. Es evidente que el weilan posee una increíble visión nocturna, ya que se mueve tan rápido como un caballo al galope mientras esquiva ramas, salta arroyos y evita los troncos de los árboles por pocos centímetros. El viento me golpea el rostro y una fina lluvia comienza a caer. El olor del weilan, intenso y animal, inunda mis fosas nasales.


  De pronto una tormenta de ramas y hojas estalla a nuestro alrededor. Los árboles del bosque se cierran sobre nosotros y siento las ramas que impactan contra mi cuerpo y mi cabeza.


  «Intrusos».


  «Odio».


  «Muerte».


  «Dolor».


  Las ideas hieren mi mente como latigazos. Siento las emociones dentro de mí como si yo misma las generase, pero sé que no es así. Son antiguos, están en torno a nosotros, cada vez son más y están muy cerca. El weilan acelera, me suelta el cuello, y golpea las ramas con su brazo libre, destrozándolas, rasgándolas. Percibo aullidos silenciosos, el rastro del dolor que Rein les infringe con su garra afilada. El weilan también recibe lo suyo, siento los impactos en su cuerpo y sus gemidos de padecimiento. Rein se encoge un poco más, sé que busca protegerme. En estos momentos deseo que mi secuestrador sea capaz de escapar de los antiguos, no quiero pensar en lo que sucedería si caigo en sus manos.


  No sé el tiempo que dura nuestra huida desesperada, pero llega un momento en el que las ramas dejan de golpear y arañar, en el que los árboles ya no se estrechan ni crean barreras que nos impiden el paso. Me planteo entonces hacer uso de mis tatuajes, pero tengo muy presente el baldran, la maldición para aquellos que usen las palabras de poder antes de que los tatuajes se hayan fijado. No puedo arriesgarme a perder el poder que acabo de recuperar. Tengo que ser paciente y aguardar a que llegue el momento oportuno para hacerlo. Solo me quedan dos días de espera.


  Estoy desorientada, no sé hacia dónde avanzamos ni localizo ninguna referencia en medio de la noche lluviosa. Entonces el weilan comienza a emitir un sonido gutural que al principio me parece un lamento, pero que poco a poco se muestra como una melodía decadente y melancólica. Es tremendamente triste, pero no deja de ser hermosa. Mientras la escucho me siento profundamente cansada, física y mentalmente, y comienzo a dar cabezazos. No sé en qué momento cedo a la fatiga y me quedo dormida.


  Despierto con las primeras luces del día, que asoman con timidez entre las nubes bajas, al este. Estoy tumbada boca abajo sobre la hierba húmeda. Tengo las muñecas fuertemente atadas con una cuerda vasta. Hay algo duro aprisionado en medio de mis muñecas, quizá una piedra, que se me clava en la carne.


  Escucho el sonido de un río cercano y distingo un movimiento a mi derecha. Giro muy despacio la cabeza y descubro a un hombre completamente desnudo, de espaldas a mí. Luce una cabeza de lobo tatuada en la parte superior de la espalda, allí donde muere su enmarañada cabellera. Una red de cicatrices moradas desciende desde las fauces rugientes a las nalgas y continúa hasta llegar a las rodillas. No me imagino cómo le habrán hecho eso, pero está claro que forma parte de algún tipo de tortura. Tiene decenas de cortes abiertos por todos lados, en el tatuaje, sobre las cicatrices, en los brazos, nalgas y piernas. Todo él está cubierto de heridas y de sangre reseca, supongo que serán el resultado del acoso al que nos sometieron los antiguos. Los ojos blancos del lobo tatuado parecen observarme atentamente, como si pudieran verme.


  Rein se gira y me estudia con calma, no se muestra incómodo por su desnudez. Su pecho y su abdomen están arrasados por las mismas cicatrices violáceas.


  —No gastes fuerzas invocando las palabras oscuras —me advierte—. No podrás hacerlo.


  Entonces percibo algo de lo que no he sido consciente hasta este momento. No siento mis tatuajes, no detecto siquiera el dolor que aún padecía en las manos, nada. Mi cara debe reflejar mi inquietud, porque Rein me aclara lo que sucede.


  —He puesto una gema de nieve en tus muñecas. La piedra cierra el canal que te une a los tatuajes —dice, como si fuera un profesor y yo su alumna.


  No hay rastro de amenaza ni tampoco de arrepentimiento en sus palabras. No sabía de la existencia de un material así, pero la gema de nieve, sea lo que sea, funciona.


  —¿Qué quieres de mí? ¿Por qué me has secuestrado?


  —Esa es una palabra que me desagrada.


  —Estoy atada de manos y no puedo usar mis tatuajes. Me has secuestrado —insisto—. ¿Crees que eso no me desagrada?


  No menciono que, aunque no llevara la gema, no podría arriesgarme a usarlos.


  —Entiendo tu incomodidad, pero lo hago por tu bien. Si invocaras las palabras de poder tendría que matarte.


  —¿Para quién trabajas?


  —Solo me sirvo a mí —me dice.


  —¿Sabe Jass que eres un weilan?


  —Por supuesto que lo sabe. Por eso me envió en tu escolta.


  —¿Fue Jass? ¿Él te ordenó que me secuestraras?


  —Levántate, tenemos que continuar.


  La ausencia de respuesta me inquieta. Jass sabía que Rein era un weilan, quizá sea él quien está detrás de todo. Aunque, si es así, ¿por qué no actuó antes? Jass me ha tenido a su merced decenas de veces. No tiene sentido.


  Rein me ayuda a levantar y comenzamos a andar por el bosque hacia el suroeste. No seguimos sendas, lo que ralentiza nuestra andadura. Además el norteño se para frecuentemente y vuelve la vista atrás en busca de alguna señal de que nos sigan. Poco después ascendemos hasta un punto elevado desde el que se contempla el despejado horizonte. Los rayos del sol arrancan brillos de oro, lejos, al oeste. Ahora sé con certeza hacia dónde nos dirigimos. También sé qué quiere Rein.


  —Vamos a Casas Doradas. Vas a venderme a Ojo de Sangre —digo, con desprecio.


  Rein no se inmuta, pero estoy segura de que he dado en el clavo. Ojo de Sangre se encuentra en Casas Doradas, enfrentándose a los bárbaros. Creo que sé lo que ha pasado con los hombres de Efron. El traidor que detecté en el templo del claro de los Rostros ha debido informar de nuestros planes, así que han montado la emboscada, pero no sé el papel que juega Rein en la trampa.


  —Los soldados de Efron le han traicionado, están del lado de mi tío Rolf. Me iban a capturar —digo, poniendo palabras a mis pensamientos—. ¿Por qué no te has puesto de su lado sin más?


  —No estoy del lado de nadie —contesta, impasible.


  —Ya veo. Quieres el mérito tú solo, quieres el premio de Ojo de Sangre en exclusiva. ¿Qué te ha prometido esa víbora? Mi tío no es precisamente generoso, y menos con los traidores.


—Trato de sembrar dudas, nada más.


  —No deberías gastar más saliva —dice, y percibo un cambio en su tono de voz. Está irritado.


  —Creía que eras un hombre de honor, que tenías nobleza —insisto—, pero veo que me he equivocado.


  —La nobleza de la que tú hablas está sobrevalorada. A mi modo, me considero un hombre de honor.


  —Mataste a Risas, a tu propio compañero —le echo en cara—. No hay nada honorable en eso.


  Rein tuerce el gesto, incómodo. Parece que va a contestar, pero guarda silencio.


  —Y traicionaste a Jass, el hombre al que servías.


  —Yo me sirvo a mí mismo. Jass lo sabía cuando me uní a él.


  —No sé qué te habrá sucedido en tu vida pasada, pero sigo creyendo que aún hay un guerrero noble en ti —digo, pues una vez lo sentí.


  Creía que Rein sería el mejor compañero que alguien podría desear en el campo de batalla. Además, el weilan me salvó en varias ocasiones. Pensaba que se había creado un fuerte vínculo entre nosotros, como sucede entre algunos guerreros.


  —Eso no dice nada bueno de ti —dice Rein—. No deberías confiar en nadie, y menos en gente como yo… o como Jass.


  —Jass es un hombre de palabra —replico, encendida—. Sé que puedo contar con él.


  Rein se detiene y se toca las cicatrices moradas de su vientre. Al hablar, su voz denota tristeza.


  —No, no puedes contar con él. Somos proscritos, renegados, perdedores con aires de grandeza. Un día lo tuvimos todo y eso ha dejado un hueco inmenso en nuestro interior. Sé bien de lo que hablo, créeme. Jass haría lo que fuera por recuperar lo que un día tuvo, y eso incluye venderte si es necesario.


  Quiero decirle que se equivoca, que confío en Jass plenamente, que jamás me traicionaría porque me ama, pero algo me impide hacerlo: el trato entre Jass y mi hermana. No sé en qué consiste, solo sé que Taly y el bárbaro me han mentido. Recuerdo que mi hermana palideció cuando le nombré a Rein, la última vez que hablé con ella. ¿Estaba ella enterada de las intenciones de Rein? Además Jass es el hermano de Uluru-Ary-Nelin, el líder norteño que amenaza mi reino.


  La conversación muere en ese punto y Rein continúa la marcha. Lentamente, el bosque de las Sombras va perdiendo densidad hasta que se convierte en una campiña salpicada de grupos de árboles y arbustos.


  Tras varias horas de dura marcha llegamos de nuevo a un río que cruzamos por un gastado puente de cuerdas y madera. Hacemos un breve descanso y bebemos de la corriente. Rein no me desata las manos, pero me ayuda para que pueda beber con más comodidad.


  Por la situación y el caudal de la corriente, creo que nos encontramos ante el río conocido como el pequeño Arne. Seguimos curso abajo y un par de horas después mi suposición se confirma cuando alcanzamos el borde de unos acantilados que desciende más de quinientos metros en vertical. Abajo no hay un mar, sino una inmensa llanura verde que se extiende hasta donde alcanza la vista.


  Las aguas turbulentas del pequeño Arne caen a pico en una vertiginosa cascada que se pierde al fondo, entre las rocas y los árboles. El inicio de la cascada no es natural. Se cuenta que, hace milenios, los antiguos modificaron el terreno y crearon la plataforma de telio que se eleva ligeramente sobre la roca natural. Así, el agua discurre por ella y después cae a unos cinco metros de la pared vertical y forma una pequeña curva ascendente antes de precipitarse hacia el abismo. La primera vez que la vi, cuando era niña, recordé a uno de mis primos orinando y entendí rápidamente por qué el salto de agua recibía ese nombre: la meada del diablo. Se trata de la catarata más alta del mundo conocido.


  Abajo, en la base de la meada del diablo, se encuentra una laguna a la que mucha gente le atribuye propiedades mágicas. Después, el pequeño Arne cruza las llanuras de Mainara, se ensancha y crece con el agua de otros arroyos, hasta que se acaba uniendo a su hermano mayor, el gran Arne.


  El sol muere por el oeste y sus rayos, tan cansados como nosotros, bañan sin fuerza la pared rocosa del acantilado y la convierten por un breve espacio de tiempo en una cortina de tonos rojizos y naranjas. El agua de la cascada parece encenderse y se transforma ante mis ojos en una llama de fuego líquido. Es de una belleza indescriptible. Pese a mi situación actual, no me queda más remedio que admirar el increíble espectáculo.


  —Pasaremos aquí la noche —dice Rein.


  Le muestro mis manos atadas.


  —¿Vas a dejar que duerma así?


  —No me agrada, pero no me queda otro remedio.


  —Te doy mi palabra de que…


  —Hace diez años aprendí la lección más dura y la más provechosa de mi vida —me corta Rein, mientras una de sus manos se va hacia las cicatrices moradas del pecho y con la otra roza mi cabello—. Jamás te fíes de la palabra de nadie.


  Entonces recuerdo las palabras del guardia desdentado de la ballesta: «Rein no fiar de las pelirrojas», me dijo con su tosco acento norteño. Está claro que Rein ha pasado por alguna dura experiencia, quizá una mujer pelirroja, probablemente su amada, lo traicionase en el pasado. Rein me pide con un gesto que me siente en la hierba mullida, a unos treinta metros del acantilado, y él se acomoda contra el tronco de un árbol cercano.


  Ni siquiera coqueteo con la idea de lanzarme por la catarata. Nadie sobreviviría a una caída semejante, no existe ninguna palabra oscura que te permita volar, ni evitar que te destroces contra el suelo. Además, no puedo usar mis tatuajes por la piedra de nieve, y para rematar la jugada, si los usara probablemente se descontrolarían y, sufriría el baldran, la pérdida de la cordura. Así que me limito a dejar pasar el tiempo en espera de una oportunidad, aunque sé que será difícil que aparezca. Mi raptor es un weilan, capaz de transformarse en un gran lobo, y un experimentado montaraz. Sería muy difícil escapar y evitar que me siguiera el rastro.


  Rein examina los cortes en su piel y se aplica su propia saliva en algunos de ellos, los más profundos.


  —Esas heridas —digo—. ¿Fueron los antiguos, verdad?


  Rein gira la cabeza y me observa con calma.


  —El bosque de las Sombras esconde muchos secretos.


  —Jass me contó que el lugar seguía habitado por los antiguos, que no todos ellos perecieron en la guerra de las estrellas o huyeron quién sabe dónde.


  —Te contó la verdad. Unos pocos antiguos permanecieron en su hogar ancestral, se camuflaron en los bosques y, algunos, incluso llegaron a fundirse con la tierra. Pero siguen aquí, esperando. Tienen buena memoria y mucho odio. No son los descendientes de aquellos a los que vencisteis, son los mismos, pues los antiguos son capaces de vivir varios milenios. Los bárbaros, como nos llamáis vosotros, tenemos muchas historias que hablan de ellos. Harías bien en creer en su existencia.


  —Creo en los antiguos. Me crucé con ellos cerca de la cueva de la bruja.


  Rein no dice nada, solo observa el horizonte mientras el sol desaparece y las sombras se cierran sobre nosotros.


  —¿Sabes algo de una niña antigua, una pequeña que lleva con ella una muñeca rota? —Pregunto.


  —¿Te… encontraste con ella?


  —Creo que fue ella la que me encontró a mí.


  —Su nombre real, si es que hablamos de la misma niña, es Naradelis, una de las hijas del desafortunado rey Dalimar, señor de los antiguos, a quien asesinó tu querida antepasada, Zakara. Harías bien en mantenerte alejada de ella.


  —No sé si seré ca…


  Rein se levanta como un rayo sin dejar que termine mi frase y desaparece tras un grupo de árboles. No sé qué sucede pero aprovecho para tratar de desatarme las ligaduras. Pasan los segundos y soy consciente de que lo voy a tener muy difícil, el nudo está fuertemente atado. Entonces distingo un sonido no demasiado lejos y al poco veo aparecer una figura alta entre unas rocas, muy cerca del acantilado. Ya casi ha anochecido, pero aún hay luz suficiente para que me lleve una sorpresa al reconocer a la recién llegada: Valentina.


  La mujer se queda quieta al verme. Lleva un arco cargado y preparado para disparar en cualquier momento. Le indico con señas el lugar en el que se ha escondido Rein, en el mismo instante en el que una bestia peluda de más de dos metros de altura aparece entre los árboles y sale disparado a cuatro patas hacia la guerrera. La flecha surca el aire y se entierra en un hombro del weilan, aunque eso no detiene su carrera. Valentina es una excelente arquera, tiene tiempo de lanzar dos flechas más que iban perfectamente dirigidas a su blanco, pero Rein posee tal destreza que esquiva ambos disparos.


  Unos metros antes de alcanzar la posición de Valentina el weilan da un poderoso salto, dispuesto a embestir a la arquera. Una gran mancha blanca surge de las rocas cercanas a Valentina y se interpone entre Rein y ella. Es un gigantesco oso blanco, más corpulento aún que Rein. Es evidente que no se trata de un animal ordinario, no puede ser más que un ser igual a Rein: otro weilan.


  La lucha que se desarrolla ante mis ojos parece sacada de un cuento narrado en torno a un fuego de invierno. Los dos weilan son combatientes formidables. Rein es más rápido y lanza zarpazos continuamente mientras rodea al oso blanco, que se mueve con menos agilidad, mientras se defiende y trata de apresar a su rival. Están peligrosamente cerca del acantilado, un movimiento en falso y cualquiera de los dos caerá al abismo.


  El pelaje blanco del oso se tiñe de rojo a medida que las garras de Rein encuentran su objetivo. Dejo de prestar atención por un momento a la lucha y trato de liberarme de mis ataduras. No lo consigo y me pongo nerviosa. Escucho un rugido de dolor y al mirar hacia la pelea veo a Valentina que esgrime sus dos espadas, manchadas de sangre, junto a los weilan. La mujer se tambalea y cae al suelo. El oso ha logrado atrapar al lobo y lo estruja contra su pecho para destrozarle la caja torácica. Rein se revuelve, aúlla y patalea, pero no logra escapar de la trampa. El oso está a punto de vencer, cuando el lobo gira la cabeza en un ángulo casi imposible y logra morder el cuello de su rival. Un gran chorro de sangre mana de la herida. El oso suelta su presa y retrocede, muy cerca del borde del acantilado. Está tan cubierto de sangre que, bajo la escasa luz del atardecer, parece un oso pardo. Da un paso atrás, otro más. El lobo se acerca cojeando a su presa, dispuesto a rematarlo. El oso se tambalea a escasos centímetros del borde, a punto de caer.


  El lobo lanza un zarpazo con el único objetivo de empujarlo, pero el oso lo esquiva y atrapa la garra de su rival y, con un último esfuerzo, lanza a Rein al abismo.


  El lobo desaparece en silencio mientras el oso cae al suelo, extenuado, tan cerca del acantilado que puede precipitarse por él en cualquier momento. Echo a correr con las manos atadas y llego junto al oso en el mismo instante en el que Valentina se levanta del suelo, aturdida. Tiene la cara destrozada por tres grandes heridas que le cruzan el rostro, antes hermoso. La sangre mana en abundancia, pero no se queja. Saca un puñal de su cinto y tiene la fuerza y el ánimo para cortar mis ligaduras y liberarme.


  Cuando nos acercamos al borde del acantilado no encontramos un oso blanco, sino a un gigante y moribundo bárbaro: Hakon.


  Unas palabras de Hakon pronunciadas hace tiempo acuden a mi mente: «Úpnos ager, kórodin» …bien hecho, maestro.


  El weilan ha perdido tanta sangre que su rostro está tan blanco como su pelo. Tiene heridas profundas por todo el cuerpo, y el brazo izquierdo parte del hombro en una posición imposible. El mordisco del cuello es una herida fatal, no sé cómo no ha muerto ya, desangrado.


  Nos agachamos junto a él. Valentina le toma la mano y murmura una plegaria. La mujer apenas puede hablar, las garras de Rein le han debido afectar incluso a la lengua.


  Hakon hace un gran esfuerzo y abre los ojos. Al verme murmura unas palabras. Tengo que pegar mi oído a su boca para escucharle y noto cómo la sangre caliente me mancha la cara y el pelo.


  —Dile… a Jass… que le fui leal… hasta el final. Cumplí mi… promesa… pese… a que… no quería… hacerlo.


  No sé bien a qué se refiere, pero no es momento de plantearle mis dudas a un moribundo.


  —Lo haré, Hakon. Lo juro por mi nombre —le digo, mientras le tomo la mano.


  El bárbaro sonríe con tristeza. Siento el impulso de utilizar Althaia con él, de intentar sanarle, pero algo me retiene. No es solo la advertencia del Dan Saxon, es algo más, algo que temo despertar de nuevo.


  —Oblígale… oblígale a cumplir su… parte del trato —me pide y aprieta mi mano con las últimas fuerzas que le quedan. Puedo ver cómo la vida le abandona—. Mis cachorros… que cuide de mis cachorros.


  No sé cómo sucede ni por qué, pero, por un instante, mi mente y la de Hakon se conectan y veo dos gemelos de unos cinco años, fuertes y sanos, que juegan y se pelean entre la nieve. Tienen el pelo blanco, son idénticos a Hakon, y se van a quedar sin padre, como me sucedió a mí.


  Una lágrima se desliza por mi rostro y siento que algo se libera en mi interior. Percibo de nuevo la presencia de los tatuajes en mis manos y sé que soy capaz de usarlos para curar a Hakon, para salvarle de una muerte segura. Para evitar que dos niños pierdan a un padre. También sé que pagaré un alto precio si lo hago: el baldran. Puedo perder mi cordura o incluso mi propia vida.


  Sigo viendo a los pequeños gemelos. Uno de ellos se gira y parece que me señala. Grita algo que escucho a través de la niebla de mi mente.


  —¡Aytan, aytan!… papá, papá.


  Está viendo a su padre agonizante a través de mis ojos. También estoy conectada a ellos.


  —A la mierda con todo —digo—. Valentina, aléjate de aquí.


  —Ni lo… sueñes —me contesta la joven, a duras penas.


  Pongo una mano sobre el pecho de Hakon y la otra sobre su cuello, tan cerca de la herida que uno de mis dedos se introduce en su carne destrozada.


  Inspiro con fuerza y mi grito es respondido por mil ecos producidos por el acantilado.


  —¡Althaia! ¡Althaia!… ¡Althaia!… ¡Althaia! ¡Althaia!…


  Percibo una energía increíble en ambas manos, un poder que amenaza con anularme. Resisto, me agarro a mi alma con todas mis fuerzas.


  Siento la tierra vibrar debajo de mí, el aire zumba, el agua detiene su curso y, de pronto… un infierno estalla alrededor.


  CAPÍTULO 32


  Un resplandor verde tiñe la noche y genera la sensación de estar bajo una falsa aurora boreal. Al mirar al cielo, en medio del caos, distingo una gran estrella negra de ocho puntas perfilada por luces esmeralda, que iluminan el ambiente fantasmagórico. Es sobrecogedor. Los árboles próximos son arrancados del suelo por una fuerza invisible y vuelan por los aires en todas direcciones. Las rocas se deshacen como si fueran arcilla, se abren grietas en el suelo y parte del acantilado comienza a derrumbarse en medio de un estruendo ensordecedor. Siento algo parecido en mi interior, tengo la sensación de que mis órganos: corazón, cerebro, pulmones… quieren escapar de mí abriendo un boquete entre huesos y piel. Incluso mi alma quiere abandonarme. Sólo mis manos, ajenas a todo lo demás, mantienen el equilibrio. Me aferro a eso, ignoro el resto, me centro en el gran poder que vibra en mis dedos y trato de conducirlo hacia las heridas mortales de Hakon. Un aura verde nos envuelve a los tres y la luz se hace tan intensa que tengo que cerrar los ojos.


  No sé el tiempo que paso así, no soy consciente de nada más que mis manos sobre el pecho del weilan, hasta que noto un golpe en un hombro. Abro los ojos y descubro a Valentina que me grita, pero no la puedo escuchar. Miro hacia donde me señala y comprendo el peligro. Estamos junto al precipicio y una zona cercana se acaba de derrumbar. Una grieta avanza hacia nosotros y el suelo tiembla.


  Arrastramos por los hombros al gigante lejos del peligro. El weilan pesa más de cien kilos y el trabajo es agotador, pero logramos ponerlo a salvo segundos antes de que el lugar en el que estábamos desaparezca en el abismo.


  La luz verdosa del cielo pierde intensidad, la estrella negra desaparece y la tierra deja de temblar. La noche recupera la calma, pero el escenario ha cambiado. La plataforma de telio se ha derrumbado, no queda rastro de ella. El pequeño Arne cae al abismo formando una nueva catarata, esta vez pegada a la pared del acantilado. Gran parte del terreno ha cedido al temblor y ha configurado un nuevo borde con pendientes más suaves. La meada del diablo ha desaparecido.


  —¿Qué… me has… hecho? —Dice Hakon, que ha abierto los ojos y me mira fijamente.


  La herida de su cuello se ha cerrado con una costra negra con vetas verdes. Los múltiples cortes y heridas, algunos de los cuales eran muy profundos, han desaparecido y en su lugar se observan cicatrices irregulares y oscuras. No sé bien lo que ha sucedido, pero he salvado a Hakon de sus heridas mortales.


  —Yo… yo… mi cara —balbucea Valentina, mientras se toca la cara.


  Su rostro casi ha recuperado su aspecto habitual. Los cortes que le desgarraban la cara también se han cerrado, pero han dejado tres marcas abultadas y negruzcas que le cruzan la mejilla derecha y le llegan hasta la oreja.


  Estoy realmente sorprendida, a ella no la he tocado, ni siquiera la tenía en mi pensamiento. No sé qué contestar. Sólo sé que el hechizo de sanación se ha descontrolado, tal y como me advirtió el Dan Saxon, pero yo no he sufrido los efectos del baldran: no he perdido la razón y me siento exactamente igual a como estaba antes de utilizar la palabra de poder.


  —Tenemos que alejarnos más —digo—. Hakon, ¿puedes ayudarnos a moverte?


  El bárbaro asiente. Valentina, ya recuperada de la impresión, me ayuda y entre ambas conseguimos desplazar a Hakon, que colabora empujando con las piernas, aunque es evidente que está muy débil. Cuando estamos a una distancia que considero segura doy la orden y nos detenemos. Valentina y yo nos dejamos caer al suelo, agotadas.


  Guardamos silencio durante largo rato, mientras los sonidos de la noche recuperan su normalidad. Valentina se ofrece a ir a por agua y vuelve del pequeño Arne cargada con dos odres de cuero. Le doy un buen trago al mío y observo por el rabillo del ojo cómo el bárbaro engulle su ración. Su recuperación es más que visible, tuvo un pie al otro lado de la frontera oscura, y ahora está bebiendo con ansiedad.


  Comienza a refrescar y Hakon está desnudo. Valentina le cede su chaqueta con la que se cubre una minúscula parte del cuerpo. Decidimos hacer un fuego. La hija de Efron y yo recogemos ramas y preparamos una pequeña hoguera que ella enciende con un pedernal. Colocamos a Hakon cerca del fuego y puedo observar que está recuperando el color en su piel.


  —Antes de que digáis nada —comienzo—, no sé bien lo que ha sucedido. Mi intención era evitar la muerte de Hakon, no quería provocar… esto —digo, señalando la devastación que se extiende ante nuestros ojos.


  El bárbaro asiente.


  —Sé lo que has hecho —dice—. Jass me dijo que no podías usar tus tatuajes o estarías en grave riesgo. Sabías que no me agradabas, pero me has salvado la vida poniendo la tuya en juego. Estoy en deuda contigo.


  Su inmensa mano se cierra entorno a mis muñecas mientras pronuncia un juramento.


  —Ariana de la Estrella Negra, mi espada es tuya, mis garras son tuyas. Lo juro por el alma de mis cachorros.


  —Tú hiciste lo mismo por mí —contesto, impresionada—, me salvaste de Rein.


  —Yo estaba obligado por un juramento previo. Era mi deber, no es ningún mérito.


  —Te libero de tu juramento. ¿Por qué no… te gusto? —La pregunta sale de mis labios casi sin yo quererlo.


  Hakon me estudia unos instantes antes de responder.


  —Porque puedes traer la destrucción a esta tierra y tú lo sabes.


  Guardo silencio. Merlín de Sirea, el gran sabio y vidente, dijo algo semejante hace unos días, aunque parece que fue hace años.


  —Si te vale de algo, bárbaro, ella tampoco me agradaba —dice Valentina, como si yo no estuviera delante—, creía que era una niña consentida con la cabeza llena de pájaros y tonterías, pero sin fuerza real. Estaba equivocada. Lo que he visto hoy… ha sido… una demostración de auténtico poder. El poder de una reina de la Estrella Negra.


  —Lo que has visto hoy puede que haya sido un error —digo—. No controlé lo que sucedió, no sé cómo se desencadenó. Podíamos haber muerto… los tres.


  —Yo también cometí un error. No te creí cuando me advertiste que uno de mis hombres era un bastardo traidor. Nos tendieron una trampa. Cuando sepa quién lo hizo le arrancaré las pelotas a mordiscos —ríe Valentina, y por unos instantes me recuerda tanto a lord Efron que me extraña que no le crezca una negra barba—. Pero estamos vivos. Y eso es lo único que cuenta.


  —¿Por qué viniste a salvarme? —Le pregunto.


  —Se lo prometí a mi padre, para él eres alguien muy importante. Juré que yo misma moriría antes que permitir que lo hicieras tú y, al igual que al grandullón, me gusta cumplir mi palabra.


  Hakon asiente, complacido.


  —Formamos una extraña compañía. Creo que ninguno nos caemos bien, pero quién se enfrente a nosotros acabará como Rein —dice Valentina.


  Una sombra empaña los ojos del bárbaro.


  —¿Rein era tu maestro? —Pregunto—. Te escuché llamarle: «kórodin».


  —Era mucho más que un maestro —dice, con la voz quebrada—. En muchos aspectos fue como un padre para mí. Me… enseñó casi todo lo que sé y… abrió mi alma de weilan.


  —Siento lo sucedido —digo.


  —No fue culpa tuya, solo él lo propició. Me duele más su comportamiento que su muerte —dice Hakon, con sinceridad y veo como una lágrima desciende por su mejilla. No hace nada por ocultarla.


  Seguimos hablando de otros temas banales mientras la noche envejece. No tenemos sueño, supongo que por la descarga de adrenalina y por la tensión vivida.


  Cuando Valentina se marcha de nuevo al río aprovecho para plantearle a Hakon una cuestión que, pese a todo lo sucedido, no he logrado apartar de mi mente.


  —Rein me ató las manos y me puso algo en medio de las muñecas, una piedra de nieve lo llamó —digo, sin querer revelar demasiado.


  —Así es. Es una piedra muy escasa y de gran valor entre los nuestros. Tiene muchas propiedades, y tú has sufrido una de ellas —dice.


  —Anula los… tatuajes —digo—. ¿Sabes cómo lo hace?


  —No. Sé que existen, pero son muy pocos los que las poseen, grandes hombres: nobles, jefes tribales o reyes. Se supone que fueron fabricadas por los orfebres antiguos, que no usaban fraguas, yunques ni martillos. Las creaban tallando los huesos de sus propios muertos con una técnica desconocida. ¿Tienes la gema de nieve en tu poder?


  —No, creo que cayó al abismo cuando se desprendió el acantilado —digo, bajo la atenta mirada de Hakon.


  En ese momento llega Valentina y cambio el tema de la conversación. No quiero que ni ella ni su padre sepan de la existencia de una piedra cuyas propiedades pueden anular a mis tatuajes.


  —¿Qué le pudo llevar a Rein a traicionar a Jass? —Pregunto.


  —No le traicionó. Rein nunca le juró lealtad, ni siquiera obediencia y Jass lo aceptó así.


  —¿Por qué lo aceptó? —Digo.


  —Porque Rein no era un hombre cualquiera, llegó a ser el líder de los hombres libres de Halfmar, una de las mayores tribus del Gran Blanco, que eligen a sus dirigentes en una tormenta de espadas.


  —¿Tormenta de espadas? Suena bien. —Dice Valentina con su vozarrón. La he visto sonreír más en las últimas dos horas que en toda la vida. Parece extrañamente contenta, pese a la situación dramática que hemos vivido.


  —Es parecido a vuestros torneos de caballeros, pero aquí las luchas son a muerte, solo uno de los contendientes puede salir vivo. Rein derrotó a todos los aspirantes, los mejores guerreros, y se hizo con la corona de hielo, pero no le duró demasiado.


  —¿Alguien le derrotó con la espada? —Dice Valentina, sorprendida. Ella sufrió en sus propias carnes la habilidad de Rein.


  Hakon niega con la cabeza.


  —¿Le traicionó una mujer? —Pregunto, sospechando lo sucedido.


  Hakon me mira con una cara extraña antes de contestar.


  —Así es. Su propia esposa le vendió. Reveló su gran secreto —dice, y soy capaz de sentir su dolor. Debió de estar muy unido a Rein antes de matarlo.


  —¿Su gente no sabía que era un puto hombre lobo? —Dice Valentina que se ríe al darse cuenta de que está sentada al lado de otro weilan—. Perdona, olvidaba que tú eres un puto hombre oso.


  Hakon le echa una mirada dura y temo que se arme una trifulca entre ambos, pero el gigante bárbaro se lleva las manos al pecho y comienza a reír a carcajadas. La situación es absurda, irreal, pero no deja de ser cómica y pronto me uno a las risas de los otros dos. Así pasamos varios minutos de risa floja, en los que, con solo mirarnos y ver la cara de los demás, no podemos evitar reír. Nunca me había sucedido algo así, y creo que la situación genera cierta camaradería entre nosotros, que refuerza la experiencia límite vivida. Quizá por eso riamos, porque hemos estado a punto de precipitarnos por un acantilado de quinientos metros de altura. Pasado el momento, Hakon continúa con la explicación.


  —Los hombres de Halfmar no sabían que Rein era un weilan. Nadie que tenga esa condición puede optar a ser el líder de una tribu, ni tampoco podría ser nunca rey del norte.


  —¿Y por qué? Os he visto en acción a ambos, no creo que haya ningún guerrero en el sur que pueda derrotar a un weilan —razona Valentina.


  —Porque… los weilan, a veces somos… imprevisibles. Con el tiempo, la gran mayoría de nosotros cambian y se vuelven… sedientos de sangre. Algunos no controlan bien sus transformaciones y no son capaces, o no quieren regresar a su forma humana. Se vuelven salvajes y peligrosos.


  —Nadie con sentido común querría a un líder así —intervengo.


  Hakon asiente.


  —Cuando un weilan pierde el juicio o se vuelve demasiado… salvaje, su tribu lo expulsa a las estepas heladas que hay al extremo del Gran Blanco, a la tierra de los primeros dioses, según nuestra cultura. Yo estuve allí y no vi dioses, solo desolación y muerte. Es el destino que nos espera a todos algún día, pero hasta que llegue servimos a nuestra tribu con honor… pero no podemos liderarla.


  —Hablaste de tus… cachorros —digo, con ciertas dudas. No quiero ofender a Hakon, pero siento mucha curiosidad por los weilan—. ¿Han heredado tu… habilidad?


  El gigante bárbaro sonríe con nostalgia.


  —Sí… ambos son weilan, el poder de los espíritus corre con fuerza por sus venas. Serán grandes guerreros del oso blanco.


  —Tu mujer estará muy orgullosa —apunta Valentina.


  —Lo estaría de seguir viva —contesta Hakon.


  —Lo siento. No sabía que… —Valentina, por primera vez desde que la conozco no sabe qué decir.


  —No lo sientas. Ella era una mujer muy valiente, sabía a lo que se exponía al tener hijos conmigo —dice Hakon—. Las mujeres que se arriesgan a estar con nosotros, a darnos hijos saben que morirán en el parto.


  —¡Joder! —Dice Valentina—. ¿Todas mueren?


  —Se pueden contar con los dedos de una mano las que han sobrevivido a un parto en los últimos trescientos años. Tener hijos con un weilan equivale a una condena a muerte.


  —Tu esposa debía de ser una gran mujer —dice Valentina, que eleva el odre de agua—. Brindo por ella.


  La hija de Efron da un trago bajo la callada mirada de Hakon, que debe de estar sumido en antiguos recuerdos. La conversación va muriendo y el cansancio nos vence a los tres. Hakon y Valentina se quedan dormidos casi a la vez. No les digo nada. Me han salvado la vida y, aunque a los dos les ha movido la lealtad y un juramento hacia otras personas, me siento en deuda con ellos. Y hay algo más profundo, creo que me gustaría tenerlos de mi parte, que fueran fieles defensores de mi causa. Me planteo no dormir, hacer un turno de guardia hasta que despunte el sol, pero creo que no será necesario. Estamos lejos de las zonas más oscuras del bosque de las Sombras, donde habitan los antiguos, y, según Valentina, después de la transformación de Rein en weilan, los soldados huyeron hacia Ciudad Tormenta. Nada habita aquí más que los animales de las campiñas, en su mayor parte, herbívoros inofensivos.


  Me tumbo sobre la hierba mullida y dejo que mis ojos descansen. No tardo en quedarme dormida arrullada por los suaves sonidos de la noche.


  Me despierto con el amanecer, inquieta y empapada de sudor, pese a que no hace calor. Pensé que ya me había librado de ellos, pero he tenido otro de esos sueños extremadamente reales e inquietantes con mi tío Rolf. Estábamos en un dormitorio del Palacio de las Estrellas. Había ropa de mi madre tirada por todas partes, vestidos caros tejidos, estolas de piel, corpiños y lencería interior de fina seda. Rolf me decía que todo eso era mío ahora, que podía ponerme lo que quisiera. No usaba un tono cautivador ni zalamero, pero yo sentía que quería desnudarme delante de él y vestirme con las ropas más seductoras que pudiera. Quería impresionar a Ojo de Sangre, hacerle caer bajo mi embrujo, como si algo así fuera posible. No recuerdo más, no sé qué sucedió a continuación, pero me he levantado con el estómago revuelto.


  Valentina sigue dormida, pero Hakon ya está en pie. Ha adaptado como ha podido la ropa que le cedió Valentina y se cubre sus partes con ella. Su recuperación ha sido más que milagrosa. Con las primeras luces del día puedo ver mejor sus heridas, que el propio Hakon estudia, desconcertado. Me levanto y me acerco a él, para examinarle de cerca. Me saluda con una sencilla inclinación de cabeza, pero, pese a su silencio, ya no detecto hostilidad en él.


  La costra negra, veteada de verde, se le está cayendo y debajo se ve la carne rosácea, ligeramente inflamada, pero no hay ni rastro de las heridas profundas que estuvieron a punto de costarle la vida.


  Me agacho junto a Valentina y observo de cerca las cicatrices de su cara. No le sucede lo mismo. Sus heridas están bien cerradas, no parecen infectadas ni que haya ninguna otra complicación, pero las costras negras siguen allí, rodeadas de una carne oscura, como si se hubiera chamuscado. No ha quedado desfigurada, pero si las cicatrices no mejoran puede ser un duro golpe para ella. Acerco mi dedo al rostro de Valentina, que abre los ojos y me agarra la mano con fuerza. Siento algo duro contra mi estómago, un puñal.


  —No es buena idea despertarme de esa manera, mi reina —me dice con una sonrisa de loba, y aparta el cuchillo de mí.


  Estoy a punto de replicarle algo ofensivo, pero me contengo. Las cosas entre nosotras se están enderezando, mejor que siga así.


  —¿Y ahora qué? —Pregunta Valentina.


  —Hakon, ¿puedes andar? —Digo.


  El gigante asiente.


  —Es… increíble. Me siento mejor que ayer, como si fuera más… joven.


  —Las osas del norte se pondrán muy contentas —dice Valentina, con una sonrisa pícara que no parece molestar a Hakon.


  —Bien, entonces iremos a la cueva de la bruja y después regresaremos a Ciudad Tormenta.


  Valentina pone objeciones, su padre le pidió que volviéramos lo antes posible, pero la cueva de la bruja está de camino, así que tras una breve discusión, en la que Hakon ni siquiera interviene, me salgo con la mía.


  Echo un último vistazo a la nueva catarata que forma el pequeño Arne al precipitarse por el abismo. No queda ni rastro del lugar llamado la meada del diablo, lo que me hace sentir extrañamente culpable.


  En vez de regresar en línea recta, damos un rodeo para evitar la zona más densa y oscura del bosque de las Sombras, allí donde los antiguos se han refugiado. Paramos un par de veces para beber agua y tomamos algunas bayas silvestres y frutas que encontramos por el camino. Andamos a un ritmo muy alto y tardamos casi toda la jornada en llegar.


  Cuando estamos muy cerca, escuchamos gritos, voces y golpes, un poco más adelante entre los árboles. Nos acercamos en silencio y observamos una escena increíble.


  Un anciano completamente desnudo monta sobre el palo de una vieja escoba como si fuera su corcel. En una mano esgrime una tosca espada de madera con la que golpea con saña la pared de un viejo molino que se alza junto a una corriente ya seca.


  —¡No huyáis, cobardes y viles criaturas, que un solo caballero es el que os acomete! —Grita el anciano, enfurecido.


  Un hombre vestido con un sayo de monje trata de calmarle mientras le asegura que no se enfrenta a gigantes de Turmania, sino a un viejo molino de agua.


  El viejo se da la vuelta y golpea con fuerza la cabeza del monje, que huye despavorido, perseguido por el anciano y su caballo imaginario.


  Son Merlín de Sirea y Steven de Hul, su ayudante.


  —El viejo chalado tiene buena muñeca —dice Valentina—. Si viene a por nosotros espero que te conviertas en weilan y nos protejas.


  Hakon sonríe, animado. Decido no intervenir, quizá Valentina tenga algo de razón y si Merlín nos viera decidiera atacarnos, así que dejo al pobre Steven de Hul a su suerte.


  Los últimos rayos del sol alcanzan los viejos edificios del templo de los antiguos situado junto a la cueva. Yo he contemplado hace poco el lugar que, incluso opacado por su decadencia actual, no deja de ser impactante y deja constancia de su gloria pasada. Hakon y Valentina observan las ruinas de los edificios con la boca abierta, lo que no me resulta extraño.


  Al aproximarnos a la boca de la cueva le pido a Hakon que se quede en la puerta, vigilando. Le tiendo uno de mis puñales y el bárbaro sonríe ante mi ofrecimiento.


  —No será necesario —me dice.


  Me adentro en la oquedad seguida de Valentina y avanzamos por el estrecho pasadizo que se interna en la oscuridad. Estamos a oscuras, pero al fondo vemos el resplandor verdoso que emite el liquen luminiscente de los antiguos. Atravesamos el húmedo corredor y llegamos a la gran cámara abovedada y esculpida en el interior de la roca. El techo está cubierto de intrincados dibujos e inscripciones, miles de palabras en antiguo trazadas con liquen luminoso. La sala subterránea mide unos cincuenta metros de largo por veinte de ancho. El sonido del agua nos envuelve y no dejo de admirar las columnas talladas en forma de árboles con enredaderas que adornan los laterales. El lugar debió de ser tan espléndido como el templo exterior, aunque ahora está arruinado.


  Avanzamos por un estrecho sendero que se abre entre los escombros y la basura hacia el sencillo altar de piedra que hay al fondo de la cámara. Me fijo en la columna destrozada que me llamó la atención la primera vez que visité el lugar. Ahora tengo claro que eso lo hizo el monstruo al que me enfrenté en el bosque, el monstruo que despertó mi madre con un sacrificio humano. Al llegar junto al altar observo que los restos de sangre siguen allí, aunque aún más secos y renegridos. Es demencial pensar que hizo algo así. Me gustaría pensar que perdió la cabeza, pero recuerdo los últimos días de mi madre y sé que no fue así. No estaba loca, lo que equivale a decir que ella era otro monstruo.


  En la pared de la izquierda cuelga el espejo de extraña factura: tiene el marco dorado y labrado en forma de labios sugerentes, decorados con complejos grabados. El cristal está roto, solo se mantiene intacta la parte superior del espejo. Recuerdo que soñé con ese mismo espejo, pero en el sueño solo se conservaba el cristal de la parte inferior.


  Entonces me fijo en los restos de la hoguera, donde reposa el cuenco lleno de la sustancia oscura y pringosa. No parece gran cosa, pero según los apuntes de mi madre me permitirá acabar con Ojo de Sangre. Me agacho y toco el cuenco con la punta de Anochecer. Tengo que ser precavida, la otra vez me abrasó los dedos. Incluso llegué a creer que el tocar la sustancia provocó la aparición del tatuaje del ojo y la lágrima negra. Ahora sé que no es así.


  —Parece mierda de perro con diarrea —dice Valentina, junto a mí—. ¿Es eso lo que hemos venido a buscar?


  Asiento.


  —Pues cógelo de una vez y larguémonos de aquí. Este lugar me da escalofríos —dice.


  Saco un frasco de cristal y con la punta de anochecer introduzco en él una buena cantidad de la sustancia. Es densa y, pese a los muchos días que han transcurrido, sigo notando el calor que despide. Espero que el cristal aguante.


  En ese momento un olor desagradable, como a hierbas podridas, se extiende por la sala abovedada. La garganta y los ojos comienzan a picarme.


  —Allí —grita Valentina y desenvaina su arma.


  Hay una mujer en la entrada de la cámara, viste de verde de pies a cabeza y va encapuchada, no sé cómo habrá logrado salvar la guardia de Hakon. Es la bruja de la cueva. Sólo se ven sus ojos, dos llamas verdes que nos miran con intensidad.


  —Zahái —dice la bruja, en un idioma desconocido, y desaparece por el pasillo.


  Valentina se lleva las manos al cuello y comienza a toser.


  —Vámonos de aquí —grito y echo a correr tras la bruja.


  No puedo dar ni tres pasos. Estoy tan mareada, tan llena de ese olor, que todo lo demás se vuelve inexistente. Veo a Valentina caer entre los escombros, y noto cómo mi arma choca contra el suelo antes que yo misma. Ni siquiera me duele el golpe. Sólo soy consciente de que estoy tirada en el suelo de la cámara. Todo da vueltas a mi alrededor. La luz verde comienza a moverse a toda velocidad en el sentido contrario a las agujas del reloj. Las paredes y el techo se deforman. Al mirar mis manos grito. No son manos sino dos grandes ramas que terminan en unas garras afiladas y recubiertas de hojas. La estancia cambia, las paredes de escayola recobran sus vivos colores, las columnas recuperan su brillo dorado y sus molduras. El altar que hay cerca de mí se torna tan blanco que cuesta mirarlo.


  Estamos en el mismo lugar, pero en un tiempo pretérito. Y no estamos solos. Las figuras se materializan de la nada como fantasmas. Hay diez figuras arrodilladas en torno al altar, sobre el que yace una joven inerte. No está muerta, ya que respira con un cadencia lenta y acompasada. Y no es humana, su tez perfecta, su esbelto cuerpo y sus rasgos la identifican como una joven antigua.


  Entonces veo a una mujer que entra en la sala con gesto marcial. Viste una armadura espectacular de telio negro y se cubre la espalda con una capa tan oscura como una noche sin estrellas. No me hace falta verle el rostro de ave de presa, ni sus fieros ojos azules para saber que se trata de Zakara, la primera hija, la fundadora del linaje de la Estrella Negra.


  Zakara porta en el cinto las dos armas de nuestra familia, Anochecer y Rayo de Luna. Se acerca al altar y los diez hombres agachan sus cabezas, sumisos, hasta rozar el suelo. Zakara me mira, desenvaina a Anochecer y sonríe. Se acerca a la antigua y, sin que le tiemble el pulso, le raja la garganta con la daga negra. La sangre verde comienza a manar, espesa, y cae hasta el altar que se tiñe de esmeralda.


  La joven no se mueve ni emite ningún sonido, pero abre los ojos. Yo no debería vérselos desde mi posición. Estoy tirada en el suelo y ella está sobre el altar, pero mis ojos parecen estar fuera de mí y se mueven con vida propia. Veo cómo la última chispa de vida desaparece de su mirada. No hay rencor, no hay odio, solo tristeza.


  Entonces me fijo en el altar. La sangre verde fluye por un pequeño conducto que rodea el altar hasta diez agujeros horadados en la roca. La sangre cae por los agujeros que atraviesan el altar hasta diez jarras de cristal que reciben la savia vital de la antigua. Pero cuando el líquido se asienta en las jarras transparentes pierde su color verde y se torna negro, negro profundo. Y comienza a burbujear… es esencia oscura.


  —¡Madre Noche! —Digo, horrorizada. Asqueada.


  Acabo de descubrir que el dogma en el que se basa nuestro culto a la diosa Oscura es una burda patraña. La esencia oscura no es la sangre de Madre Noche. La diosa no nos entregó su líquido vital para combatir y vencer a nuestros enemigos. Nosotros sacrificamos a los antiguos para obtener la esencia oscura, necesaria para nuestros tatuajes. Todo lo que cuentan nuestros libros es falso.


  Zakara mete un dedo en la herida del cuello de la antigua y lo impregna de esencia oscura. Después se lo lleva a la boca, lo chupa con lujuria y cierra los ojos. Ahora estoy frente a ella, la tengo a menos de un metro de distancia.


  —Eres tú por quien he esperado tantos siglos —me dice y me tiende su dedo impregnado de sangre—. Bebe su esencia y únete a mí.


  Al abrir los ojos veo que ya no son azules, ni siquiera son ojos humanos. Son dos llamas verdes que brillan con odio. Son los ojos de la bruja.


  CAPÍTULO 33


  Parpadeo y ya no hay ni rastro de Zakara. En su lugar veo a Valentina y a Hakon, que están arrodillados junto a mí con expresión preocupada.


  —¿Estás bien? —Me pregunta el bárbaro.


  Estoy tumbada en el sucio suelo, a mi lado está el frasco de cristal con la sustancia marrón y pegajosa que cogí del cuenco. El altar está vacío, no hay ninguna muchacha antigua asesinada sobre él, ni rastro de la sangre verde que se convirtió en esencia oscura. Todo ha sido una alucinación, una pesadilla, pero ha sido tan real.


  —¿Dónde está? —Pregunto, con la garganta seca.


  Hakon y Valentina me miran sin comprender.


  —¿Dónde está quién? —Dice ella.


  —Za… la bruja. La vimos un instante antes de que… nos desmayásemos —digo, sin explicar la experiencia por la que he pasado.


  —Tú te desmayaste —dice Valentina—. Vi cómo te caías al suelo y corrí a ayudarte.


  Después de percibir aquel olor nauseabundo vi claramente cómo Valentina perdía el sentido y caía, pero creo que no miente, por no mencionar que no presenta ningún signo de haberse desvanecido.


  —La bruja huyó por el pasadizo, tuviste que verla —le digo a Hakon.


  El norteño niega con la cabeza.


  —Nadie salió ni entró en la cueva. Vine al escuchar los ruidos —contesta.


  Me quedo en silencio un instante. No encuentro más explicación a lo sucedido que la maldición del baldran me ha alcanzado. Usé los tatuajes antes de tiempo y ha tenido consecuencias, la funesta predicción del Dan Saxon se ha cumplido. Creí que no había tenido consecuencias en mí, que había escapado de la locura, pero no ha sido así.


  De cualquier forma, tengo la extraña certeza de que la visión de Zakara sacrificando a una joven antigua describe lo que sucedió en realidad. La esencia oscura no es la sangre que, voluntariamente, nos entregó Madre Noche. Nosotros la robamos del cuerpo sin vida de una antigua. Tiene sentido, puede encajar con lo que sucedió cuando una lágrima de la niña antigua cayó sobre mí e hizo surgir en mi mano el tatuaje del ojo y la lágrima negra. ¿Y las palabras que me dirigió Zakara? ¿De verdad me vio? ¿Es ella la bruja y me lleva esperando tres siglos?


  —Si ya tienes lo que has venido a buscar, deberíamos irnos cuanto antes —dice Valentina, con pragmatismo y me saca de mis pensamientos.


  Tiene razón. Tomo el frasco de cristal, lo tapo con cuidado y me incorporo. Al fin y al cabo es lo que vine a buscar, lo necesito para poder acabar con mi tío Rolf, para lograr lo que mi madre no pudo hacer.


  Estoy algo mareada, aunque después de unos pocos pasos se me pasa. Mientras atravesamos la cámara abovedada tengo la sensación de que me observan. ¿Serán los ojos de fuego verde de Zakara? ¿Es ella la bruja? ¿Sigue viva después de tres siglos?


  Al salir al fresco de la noche tomo la decisión de evaluarme de cerca. Si pierdo la cabeza, si noto que la locura gana demasiado terreno, me clavaré a Anochecer en el corazón. Sólo deseo que, cuando eso suceda haya podido ajustar las cuentas con Ojo de Sangre.


  El viaje de vuelta a Ciudad Tormenta es pesado y poco animado. Viajamos de noche y evitamos las zonas oscuras del bosque. No nos damos tregua, ya descansaremos cuando lleguemos a nuestro destino.


  Avistamos la masa oscura de la ciudad un par de horas antes del amanecer. Valentina nos conduce por una puerta poco habitual que cruzamos sin problemas. Conoce a los guardias, con los que cruza un par de palabras. Uno de ellos, bastante grande, se quita la chaqueta de pieles a regañadientes y se la tiende a Valentina con un gruñido de descontento. Ella le sonríe y le tiende la ropa a Hakon.


  —Ponte esto —dice—. Un bárbaro de dos metros desnudo no pasa muy desapercibido. Lo mejor será que vayamos a ver a mi padre de inmediato.


  —Puedes ir tú a informarle —contesto—. Primero he de visitar a alguien y después iré a ver a mi hermana.


  Valentina me mira con una sonrisa indeterminada, está evaluando qué es mejor para ella y para sus intereses, pero finalmente decide claudicar sin ofrecer lucha.


  —Te acompaño. No me he dejado rajar la cara por un weilan para luego contarle a mi padre que te mataron unos rateros en Ciudad Tormenta.


  Atravesamos el anillo bajo en dirección al barrio de los herreros. Al llegar cerca de la fragua del Dan Saxon, les pido que me esperen fuera. Valentina y Hakon recelan, pero acaban aceptando. Escalo la pequeña tapia y me cuelo en el jardín, pero esta vez golpeo la puerta del taller con los nudillos.


  Aparece un somnoliento Gador, que al verme abre mucho los ojos.


  —Se… señora —tartamudea.


  Me cuelo dentro y al poco aparece el Dan Saxon, vestido con una sencilla camisa larga que le llega hasta las rodillas. Al verme su cara refleja una expresión parecida a la de su ayudante, pero por un motivo diferente.


  —Lo has hecho… has empleado las palabras de poder antes de tiempo.


  —Se tenía que hacer… y se hizo —digo, sin arrepentimiento—. ¿Cómo sabes que las empleé?


  —Lo he notado nada más verte. No sé explicar bien de qué se trata, es como… como un cambio en la energía que te rodea. Es el… baldran.


  —Yo no noto nada diferente.


  —¿Qué palabra de poder empleaste?


  —Althaia.


  La cara del Dan Saxon refleja cierto alivio durante unos segundos.


  —Al menos fue una palabra de sanación. ¿Qué sucedió?


  Le cuento brevemente lo que ocurrió junto a la meada del diablo, y asiente con la cabeza varias veces, preocupado.


  —Me gustaría examinar las heridas y cicatrices de tus amigos.


  —No son mis amigos… exactamente. Y ahora no es el momento.


  —Lo que cuentas de la chica es muy sorprendente. ¿Estás segura de que no estabas en contacto con ella?


  —Totalmente, tenía las dos manos sobre el pecho de Hakon.


  El Dan Saxon sopesa la información. Hay algo que no le encaja, pero no voy a preocuparme ahora por ello. La idea que tuve en la cueva cobra cada vez más fuerza en mí, ardo en deseos de ponerla en práctica, pero aún tengo que recabar información importante aquí.


  —¿Cuáles son las consecuencias a las que me enfrento? Fuiste muy impreciso la otra vez —digo.


  —Solo ha habido tres casos de baldran conocidos en nuestra historia —se defiende el antiguo maestro de sangre—. Los rituales del tatuado siempre han estado muy controlados y… pocas veces ha habido alguien tan temerario de hacer algo semejante.


  —¿Qué les ocurrió a quienes lo hicieron?


  El hombre se pasa la mano por la reluciente calva antes de contestar.


  —La princesa Maryna la roja, la bisnieta de la propia Zakara, provocó un terremoto que destrozó media ciudad de Lasallen. La vieron internarse en el lago rojizo que hay junto a la ciudad, decía que las hadas de sangre la reclamaban en su morada. No se supo más de ella. Siria la brillante, una joven prometedora, provocó que se agostara la cosecha de los campos dorados. Fue un año de hambre y ella no volvió a comer hasta que murió de inanición. Bonscott el cantor, dejó sordos a todos los asistentes a una de sus serenatas. Jamás volvió a cantar y siempre que veía algo de color verde, comenzaba a aullar y a babear como un loco. Se ahogó con sus propios vómitos tras una borrachera, en una noche en la que hubo una aurora boreal.


  —¿Todos lo hicieron antes de cumplir los dieciséis años?


  —Así es. La juventud suele conllevar precipitación —contesta el Dan Saxon.


  —Y todos acabaron locos… y muertos.


  El hombre asiente. Le conté lo sucedido en la meada del diablo, pero no le hablé de la visión de Zakara. Cuando voy a hacerlo sucede algo que me lo impide. Detecto el olor desagradable a hierbas podridas y me pongo en tensión. La garganta y los ojos me pican, siento que el aire vibra. Al mirar hacia Gador reprimo un grito. El pecho del ayudante se ha abierto de pronto, sus costillas se han partido y surge de ellas un filo de metal negro, seguido de un borbotón de líquido rojo y espeso. Pero el ayudante de herrero me mira con respeto y temor y… respira. La herida es mortal, Gador debería estar tirado en el suelo, moribundo, en medio del charco de sangre que comienza a formarse. El Dan Saxon percibe mi turbación, me mareo y estoy a punto de caerme. El maestro de sangre me sujeta con una mano de hierro y le pide a Gador que traiga agua.


  —¿Qué te ocurre? —El Dan Saxon me estudia con atención.


  Es el baldran. La maldición de la locura.


  —No… no es nada. No he dormido mucho últimamente —contesto.


  Gador me trae un vaso y veo con horror el interior de su cuerpo, rasgado, destrozado. Cuando extiende el brazo hacia mí la brutal herida desaparece y vuelvo a ver su sucia camisa de noche. Bebo el agua y trato de calmarme. El silencio es demasiado pesado así que le pregunto al Dan Saxon por Rayo de Luna, la espada quebrada.


  —He parado cualquier otro trabajo. Gador y yo nos dedicamos en cuerpo y alma a intentar reparar la hoja dañada, pero seguimos estancados —me informa.


  Agradezco su dedicación y percibo que el inmenso ayudante quiere decir algo, pero está tan intimidado que no se decide. Después de ver cómo su carne se abría y se vertía su sangre, decido que es mejor no animarle a hablar. Tengo un buen motivo para no empatizar con él: creo que el pedazo de metal negro que he visto salir de su pecho era el filo de Anochecer, aunque quizá no sea yo la responsable de su muerte.


  —Los planes para el tatuaje se mantienen —le digo al herrero—. Lo haremos esta noche.


  —Creo que no es lo mejor. No sabemos las consecuencias de…


  —Será esta noche, pase lo que pase —insisto, mientras poso la mano en la empuñadura de mi espada—. Y lo haremos donde corresponde, en el Palacio de las Estrellas.


  El Dan Saxon me observa con incredulidad. Debe creer que he sido víctima del baldran, que estoy loca. Probablemente tenga razón, pero no por estas palabras.


  —Vendrán a recogeros antes del mediodía —digo—. Tenedlo todo dispuesto.


  Me giro para marcharme, pero el Dan Saxon me retiene por el brazo. Le fulmino con la mirada, pero no se arredra y comienza a hablar.


  —Hay algo que debes saber y que no… me atreví a contarte antes.


  Algo en sus palabras me anticipa que quiere hablarme de un asunto serio.


  —¿De qué se trata?


  El Dan Saxon le hace un gesto a su ayudante, que se aleja hasta el otro extremo del taller.


  —Cuando viniste a verme hace días, pensé que buscabas venganza por lo que le sucedió… a Taly. Creí que ibas a matarme y decidí que era lo justo, yo debía morir por mis… pecados. Por eso no te dije nada, no quería que pareciera que te estaba suplicando por mi vida, ni que tuvieses dudas sobre lo que era mejor hacer. Pero he tenido tiempo para pensar y creo que deberías saber lo que… realmente sucedió.


  —Habla entonces.


  El Dan Saxon carraspea antes de hablar.


  —Tres noches después de que tu padre partiera a sofocar las revueltas de Kothai, tu madre vino a verme. Me pidió que tatuara la estrella negra en las manos de tu hermana. Le advertí del peligro que supondría, tu hermana no pasó ni la prueba más básica, era evidente que no lo lograríamos —dice, con la voz rota—. Mandé un mensajero a tu padre, pero debieron asesinarlo porque nunca volví a saber nada más de él. Tu madre insistió y yo me negué. No participaría en algo semejante.


  —Pero lo hiciste —digo con dureza.


  —No tuve más… remedio. Conocían mi secreto y lo… utilizaron para obligarme.


  —¿De qué secreto hablas?


  —Yo… los hermanos del silencio somos una orden que exige el celibato a sus miembros, si alguien es sorprendido con una mujer, es expulsado inmediatamente de la hermandad. Somos… puros, o debemos serlo. Pero yo… yo contravine las normas y fui más allá. Me enamoré de una dulce aldeana y tuve una hija con ella. Poco después la mujer a la que quise murió y mi hija se fue a vivir con unos parientes de la madre. Yo cuidaba de ella, la visitaba en secreto sin que ella supiera quién era yo y… la amaba como solo un padre puede amar a una hija.


  —Y te hicieron chantaje —digo.


  El Dan Saxon asiente.


  —Un hombre se me acercó en el mercado y se dirigió a mí por mi verdadera identidad. Nadie me conocía, nadie sabía quién era yo en realidad. Pero él lo sabía y conocía mi secreto. Sabía incluso dónde vivía mi hija. Me… me dijo que si no tatuaba a Taly matarían a mi hija y descubrirían el engaño. No me quedó más remedio que hacerlo.


  —Pero después te negaste a seguir tatuando a Taly.


  —Así es. Después de la primera sesión de tatuado supe que Taly no resistiría. Mandé a un hombre de confianza a buscar a mi hija, la llevó muy lejos de aquí y logró ponerla a salvo.


  Está nervioso. Su hija está viva y no debe de estar tan alejada como para que no siga viéndola. Teme revelarme esa información, pero necesita hacerlo si quiere que le crea. Y lo hago… le creo.


  —Yo me negué a tatuar más a Taly —sigue—. Tu madre se enfureció, me amenazó con la muerte, pero eso no me importaba. No cumplió sus amenazas, aunque encontró a otro hombre para seguir tatuando a tu hermana, a Khorus, al que nombró nuevo Dan. Yo mandé más mensajeros a tu padre, pero ninguno volvió. Los asesinaron a todos.


  —Me gustaría poder decir que mi madre jamás haría algo así, pero sé bien hasta dónde era capaz de llegar para conseguir sus propósitos —digo, y recuerdo los pequeños huesos que encontré junto al altar de la cueva.


  —Te… te aseguro que jamás habría hecho daño a Taly, pero… si no la tatuaba, matarían a mi hija. Lo siento profundamente.


  Pongo una mano sobre el musculoso hombro del Dan Saxon y le miro a los ojos.


  —Cumpliste tu palabra, me tatuaste las estrellas negras, me cuidaste cuando lo necesité y trataste de protegerme en el carromato, frente a los soldados —digo, con sinceridad—. No quedaba deuda entre nosotros y menos la hay ahora que sé lo que realmente sucedió. Me alegro de que me lo hayas contado. Esta noche, después de que me tatúes la estrella negra, me coronaré como la nueva reina, está todo preparado. Desde ese momento volverás a tu antiguo puesto como maestro de la sangre y recuperarás todas tus posesiones y tus privilegios, si ese es tu deseo.


  Hay tanta certeza en mi voz, que se arrodilla ante mí y agacha la cabeza en señal de respeto.


  —Vuestro perdón es lo que realmente necesitaba —dice, con la voz quebrada por la emoción—. Es un honor que no esperaba, reina Ariana. Acepto.


  —El honor será mío. Eres un buen hombre, Sax. Y Madre Noche sabe que necesito buenos hombres a mi lado.


  El maestro de la sangre se levanta y tengo la impresión de que ha rejuvenecido varios años. Sigue igual de calvo y sus bigotes son blancos como los de un anciano, pero hay orgullo en sus ojos acuosos, y fuerza en su mentón. Será un buen maestro de Sangre.


  Me despido de él y me marcho, no sin echarle antes una mirada a Gador. Nuestros ojos se cruzan y vuelvo a percibir que el ayudante de herrero quiere decirme algo, pero giro la cabeza y sigo caminando. Cuando salgo del taller me abandona la sensación de una muerte cercana, la de Gador. La visión ha sido clara e intensa, pero no puedo saber si se convertirá en realidad o no. Lo que sí sé es que se debe a haber empleado las palabras de poder antes de tiempo. El baldran. Ahora sé que me aguarda un destino parecido al de Maryna, Siria y Bonscott.


  No dejo que los oscuros pensamientos interfieran en mis planes. Puede que no escape a la locura ni a la muerte, pero antes tengo unas cuantas cuentas pendientes que saldar.


  Valentina y Hakon me escoltan hasta la puerta de Los Tres Gatos Amorosos. Pese a la hora tan temprana, allí ya hay un pequeño ejército de soldados encabezado por un hombre enorme y encapuchado. Efron. Su hija debió de mandarle un mensaje cuando cruzamos las puertas de la ciudad.


  Valentina va hacia él, intercambian unas palabras y después regresa.


  —Ojo de Sangre está a dos días de camino —dice—. Mi padre quiere coronarte esta misma noche.


  —Dile que acepto.


  Valentina me mira sorprendida.


  —Sólo pongo una condición —añado.


  La mujer sonríe con malicia.


  —Me habría aburrido si hubiera sido tan fácil convencerte.


  —Quiero que vuestros hombres tomen el Palacio de las Estrellas —digo, y por primera vez la incluyo a ella como parte importante—. Antes de coronarme, el maestro de sangre me tatuará la estrella negra en la frente y quiero que se haga en el patio de los tatuajes. Seré Ariana de la Estrella Negra, por derecho propio.


  —Será un placer conseguirte el palacio. No me perdería la ceremonia del tatuaje por nada del mundo, mi reina —dice y se repasa el labio superior con la punta de la lengua. Sabe que estaré desnuda en ese momento—. Vendremos a buscarte poco antes del atardecer. Todo estará preparado.


  Asiento y Valentina se marcha junto a su padre, pero al menos cincuenta soldados se quedan por las inmediaciones. Estaremos muy bien protegidos.


  Entro en el burdel seguida de Hakon y descubrimos que Jass no está. Uno de sus hombres nos informa de que se marchó en cuanto se puso el sol con una partida de guerreros. Lena, al verme, me abraza como si fuera mi madre.


  —Estábamos muy preocupados por vosotros. Desde que no volvisteis, Jass ha salido cada noche a buscaros —nos explica Lena.


  —¿Ha recuperado la vista? —Pregunto.


  —No. Solo ve bien en la oscuridad, por el día se cubre los ojos con varias telas y apenas distingue sombras —aclara—. Por el día manda a otras dos partidas en busca de vuestro rastro.


  Asiento, con una mezcla de sentimientos difícil de describir.


  —¿Y Taly? ¿Cómo está mi hermana?


  —No ha mejorado, pero tampoco ha empeorado —dice Lena, apesadumbrada. Le ha tomado mucho cariño a mi hermana pequeña.


  —¿Está durmiendo?


  —Sí. Cada noche le doy un bebedizo para que descanse mejor.


  Le tomo la mano, agradecida.


  —Iré a verla. Lena, si viene Jass, avísame. Que nadie nos moleste mientras tanto. Hakon, ven conmigo.


  El gran bárbaro asiente y sigue mis pasos.


  Al entrar en la habitación descubro a mi hermana profundamente dormida. El sedante de Lena ha funcionado.


  —¿Hay alguna forma de salir del edificio sin que nos vean? —Pregunto.


  —Por el tejado. Se puede saltar a la casa vecina, después a otras azoteas. En una de ellas hay una escalera desde la que se baja a un callejón solitario.


  —Bien. Nos vamos. Los tres.


  —¿No esperamos a Jass?


  —Tengo un asunto familiar que resolver antes.


  Le pido a Hakon que tome a mi hermana en brazos y que me siga. El gigante me mira, dubitativo pero no le doy opción.


  —Hiciste un juramento de fidelidad hacia mí —le digo—. Tu palabra es tu vida.


  Hakon endurece el gesto y coge a mi hermana con sus poderosos brazos. La acomoda lo mejor que puede y la tapa con delicadeza con la manta.


  —¿Dónde vamos?


  —A un lugar donde no pueda destrozar una ciudad ni matar a miles de personas —contesto, con sinceridad.


  —¿Te… te propones curar a tu hermana?


  Cuando voy a contestar siento un intenso dolor en la palma derecha de mi mano. La miro y me parece ver durante un segundo un minúsculo punto negro cerca del tatuaje de la estrella, pero se desvanece en cuanto fijo mi mirada en él. Mala señal, pero no me voy a dejar intimidar ni voy a cambiar mis planes por nada del mundo.


  —No. No me propongo curarla —digo—. Voy a curarla.


  Esta vez estoy preparada y combato el dolor de mi mano derecha. Ni me molesto en mirarla. Hakon sonríe y sale de la habitación con Taly en brazos.


  Mientras sigo al bárbaro no dejo de pensar que esta vez tengo posibilidades reales de curarla. No será la primera vez que lo intente. Lo hice en el pasado, cuando aprendí a utilizar la palabra de curación, Althaia. No sirvió más que para todo lo contrario, intenté curar a mi hermana con mis tristes habilidades y sólo logré provocarle un terrible dolor de pecho que le duró diez días. Fue entonces cuando mi padre me reprendió con severidad por mi acto y después me explicó, con profunda tristeza, que él mismo ya lo había intentado empleando todo su poder, inmensamente superior al mío, y tampoco lo logró. La cura de mi hermana estaba mucho más allá de nuestras posibilidades, pero ahora, con el baldran, es posible que lo logre, como sucedió con Hakon. Quizá la maldición se convierta en una bendición, al menos para mi hermana.


  Subimos a la planta superior y salimos al tejado por una de las ventanas. Hakon no tiene problemas en transportar a mi hermana por el inclinado tejado. Da un salto y alcanza el tejado recto del edificio contiguo. Sigo al bárbaro que avanza confiado a través de los tejados que descienden escalonadamente de altura. Tengo la certeza de que ha usado esta ruta muchas veces. Al llegar a una terraza plana y sucia me indica con un gesto un lugar en una esquina y veo una escalera de mano hecha de madera. La saco y la coloco contra la pared, no hay más de tres metros de descenso.


  Me quedo arriba sujetando la escalera mientras Hakon baja. Se agarra a la escalera con una mano y con la otra sostiene a Taly y baja sin demasiado esfuerzo. Desciendo tras ellos y, al terminar, quito la escalera y la dejo tumbada en el suelo.


  Nos mezclamos con el gentío que ya bulle en la ciudad. Amanecerá pronto y es día de mercado central, así que las calles ya se llenan con los granjeros que traen sus frutas y verduras en grandes carromatos o en pequeñas carretas, los cabreros que llevan sus rebaños encajonados por las calles, alfareros y artesanos varios que transportan sus mercancías con la esperanza de lograr una buena suma. Nadie se fija demasiado en tres figuras que se deslizan en sentido contrario a la multitud, pese a que una de ellas sea un bárbaro que lleva en brazos una chica arropada con una manta, y abandonan la ciudad por una de las puertas más transitadas.


  Avanzamos por la llanura de los Cien Soles unos mil pasos. Cuando no viene nadie de frente y ha pasado de largo la última carreta con la que nos hemos cruzado, le hago una seña a Hakon y nos internamos entre las altas y doradas hierbas que cubren el lugar. Las hierbas sobrepasan por un metro la cabeza del bárbaro, pero son tan suaves y flexibles que se apartan a nuestro paso y se cierran detrás de nosotros como si nadie hubiera pasado. Cuando hemos dado doscientos pasos exactos me detengo y le pido a Hakon que deje a Taly en la suave hierba que tapiza el terreno. La llanura de los soles es un gran lugar para esconderse, aunque se dice que son muchos los que han hallado la muerte tras perderse y desorientarse en la inmensidad de oro.


  Los primeros rayos del sol iluminan de rojo las puntas de las hierbas y hacen que la llanura parezca que se prende con un fuego uniforme.


  —Será mejor que regreses a la ciudad —le digo a Hakon—. Ya sabes lo que sucedió la última vez.


  —Me quedo aquí —contesta el bárbaro, imperturbable—. Puede que me necesites.


  Agradezco su gesto con una inclinación de cabeza y me centro en mi hermana. Sigue profundamente dormida, por lo que le doy las gracias a Lena. Aparto la manta que la cubre y, con mucha delicadeza, corto su camisón de noche con Anochecer. Hakon, a mi espalda, gruñe al ver por primera vez la terrible herida que se extiende por el pecho de mi hermana como un pulpo de cien tentáculos. Es una costra negra, una masa repugnante que apareció sobre el corazón cuando el Dan Khorus comenzó sus infames sesiones de tatuaje, y que ha progresado hasta arrebatarle a mi hermana casi toda la piel de su tronco. Ahora comienza a extenderse por el cuello, pequeñas redes negras como las de una araña, que pronto se convertirán en costras abultadas y supurantes.


  Planto las palmas de mis manos sobre su pecho y venzo la repugnancia que me produce el tacto viscoso y húmedo. Mi hermana tiembla ante mi contacto, pero a los pocos segundos se aquieta de nuevo. No voy a demorarlo más, no vale de nada. Me concentro en mis manos, en sentir el poder de mis tatuajes y lo hago casi al instante. Siento algo más, una vibración, un murmullo de fondo que me desestabiliza, pero lo ignoro y continúo adelante. Inspiro y expiro profundamente y después susurro la palabra de poder.


  —Althaia… Althaia… Althaia… Althaia…


  Lo invoco tantas veces que pierdo la cuenta. Al principio no percibo el potente efecto que surgió casi de inmediato junto a la meada del diablo. Siento que mis manos se calientan mientras la esencia de los tatuajes se entrelaza con el poder de las palabras. Escucho un juramento en norteño detrás de mí y sé que todo ha comenzado. El suelo tiembla ligeramente, las altas hierbas se ondulan, con suavidad, mecidas por un viento inexistente. El pecho de mi hermana se hunde ligeramente y acompaño su movimiento. El rostro de Taly comienza a cambiar. Pese a estar bajo el efecto de una potente droga aprieta los labios, frunce el ceño y sus manos se crispan. Percibo la enfermedad que la corroe como una barrera, un muro negro que impide que mis oleadas de sanación lleguen a su destino: el corazón de Taly. Si quiero derribar esa muralla necesito más.


  —¡Althaia! ¡Althaia! —Digo en voz alta y aprieto los dientes tan fuerte que van a estallar.


  Un torrente de energía se desborda por mis manos y amenaza con arrastrarme con él. La tierra tiembla con violencia. A nuestro alrededor, las altas hierbas crecen a toda velocidad y pronto duplican su tamaño. Sé que no es magia, son las raíces de las plantas, tan finas y grandes como los tallos. Cuando no queda más raíz que salir las doradas plantas de seis metros se elevan en el aire y forman un remolino de oro que asciende al cielo en una gloriosa y brillante espiral. Un círculo de unos cincuenta pasos de diámetro ha quedado completamente despejado a nuestro alrededor. Mi pelo sigue el curso ascendente de la hierba y tira de mi cabeza hacia arriba. Me concentro y resisto.


  Mis manos vibran, mis dientes castañetean, mi alma está a punto de partirse en dos mientras transfiero mi energía a Taly. Mi hermana sigue con los ojos cerrados, pero su pequeño cuerpo se convulsiona cada vez con más violencia. Siento que la energía se abre paso por sus venas y, lentamente, vence la resistencia de la ponzoña que se ha adueñado de Taly y se dirige al corazón. Estoy al límite, pero voy a lograrlo.


  Siento un pinchazo doloroso en mi mano derecha y una imagen desfigurada y horrible se forma en mi mente. Es un rostro infantil que conozco bien, la maldita niña antigua, pero está deformado, de él surgen extremidades en forma de ramas cubiertas de hojas podridas. Sus cejas son de musgo y su lengua es un gran gusano negro que sisea hacia mí. Lucho contra ella, trato de alejarla de mí sin lograrlo.


  Percibo que la enfermedad recupera terreno, vuelve a adueñarse del cuerpo de mi hermana y erige de nuevo barreras sólidas e impenetrables.


  Lucho contra dos enemigos, y sé que no puedo seguir así. Tengo que darlo todo, aunque muera en el intento. Alzo mi cara al cielo y observo que unas nubes negras se aproximan veloces desde el oeste. Las ignoro y doy un grito tan fuerte que siento arder los pulmones:


  —¡Althaiaaaaaaaaaaaaa!


  Esta vez la tierra tiembla con tanta intensidad que se resquebraja a nuestro alrededor. Una grieta ha formado un pequeño círculo perfecto en el que mi hermana y yo somos el centro. De pronto una fuerza nos empuja desde abajo y el círculo se eleva rápidamente hacia el cielo. Se para de golpe, pero estoy tan unida a Taly, y ella lo está tanto al suelo, que ni siquiera me desestabilizo. Una columna de terreno ha crecido desde el suelo y se eleva sobre los campos dorados.


  Oigo los gritos de Hakon, abajo, pero los ignoro. Esta vez el poder de mi hechizo es tan grande que se apodera de mí. Sé que no soy yo quien domina mi ser sino la propia fuerza de las palabras de poder.


  —¡Althaiaaaaaaaaaaaaa!


  Escucho una cadena de explosiones cercanas y percibo el olor a quemado que me rodea.


  Mi hermana sufre varias convulsiones, pero después su cuerpo se relaja. Con ese último grito destrozo las barreras de la enfermedad, aniquilo sus huestes oscuras y desbordo mi energía curativa sobre el cuerpo de Taly. Percibo un lamento de rabia y odio y siento que la presencia de la niña antigua se desvanece.


  Cada pequeño capilar, cada vena, cada arteria de mi hermana está inundada del poder de Althaia.


  Abro los ojos consciente del milagro que voy a presenciar. Las costras del pecho de Taly comienzan a retorcerse, sisean y retroceden hacia el epicentro del mal. Poco a poco su piel se despeja y aparece blanca e inmaculada en más y más sitios. La negrura empequeñece hasta no ser más grande que el tamaño de un puño. Y después desaparece sin más. Pero la lucha no ha terminado, siento que se combate en su interior y entonces me quedo perpleja al ver cómo la piel del pecho de Taly se hace translucida. Al principio solo puedo adivinar el blanco de sus costillas, pero poco a poco la carne y los huesos se vuelven transparentes y puedo ver las venas que dirigen al corazón. Althaia está limpiando todo, también por dentro. Su corazón negro bombea, lo veo como una manzana podrida y arrugada. El poder de la sanación lo alcanza y comienza a derretir la capa oscura que lo rodea. Pronto volverá a ser un músculo fuerte y sano. Estoy temblando de emoción y de felicidad. Sé que estoy llorando pero no me importa. Entonces mi hermana abre los ojos y me mira con una expresión de profundo terror. Voy a decirle que está curada, que nunca más tendrá que padecer dolor ni sufrimiento, que su corazón ha sanado. Pero algo me lo impide.


  Un resplandor verde ilumina el pecho aún translúcido de mi hermana. Lo emite su corazón.


  No es de color rojo… sino de color verde esmeralda.


  En… en medio del corazón hay tatuada una gran estrella.


  Una estrella negra.


  CAPÍTULO 34


  Taly contempla su pecho y grita, aterrorizada. La carne va perdiendo su transparencia y, en pocos segundos, el corazón verde se oculta tras piel, carne y huesos.


  —No… no puede ser —gime mi hermana.


  Su reacción es auténtica. Taly no sabía que durante aquellas sesiones de tortura y agonía el Dan Khorus le había tatuado la estrella negra en el corazón. Se me pasan mil ideas por la cabeza. ¿Cómo pudo lograr algo así? ¿Tatuar a Taly fue un plan de mi madre? ¿Qué pretendía con ello? ¿Cómo pensaron que alguien podría sobrevivir a semejante brutalidad?


  Mientras la miro, la expresión de Taly cambia lentamente del horror inicial a la sorpresa. Mi hermana se toca el pecho, incrédula. La costra ha desaparecido y el tejido corrupto ha sido sustituido por una piel blanca y tersa que se distingue perfectamente del resto.


  —Me has… curado —dice, con la voz rota por la emoción.


  Me mira a los ojos con algo más que gratitud: con devoción, con verdadero amor fraternal. Lleva toda su vida acompañada por la repugnante herida, cada vez más grande sobre su cuerpo. Ahora ya no está. En el mismo momento nos echamos la una en brazos de la otra y nos fundimos en un abrazo. Lloramos las dos, y liberamos sentimientos por mucho tiempo encerrados. A nuestro alrededor, un resplandor verde cubre los campos dorados y gruesas columnas de humo negro serpentean hacia el cielo. Este momento es nuestro, pero no podemos hacerlo eterno si queremos seguir vivas.


  Me separo de mi hermana y contemplamos el increíble escenario en el que se ha convertido la llanura de los Cien Soles. Estamos sobre una columna de roca de unos quince metros de altura y dos de diámetro. Es una estructura antinatural creada con el poder de Althaia, que ocupa el centro exacto de una circunferencia despejada de unos cincuenta pasos de diámetro. Más allá, las altas hierbas doradas arden por todos lados, asoladas por un fuego espectral de color verde. No tenemos escapatoria.


  Hakon grita desde el suelo y se tapa la cara con sus ropas para no asfixiarse con el humo. Entonces el cielo acude en nuestra ayuda. Las nubes negras que se aproximaban por el oeste comienzan a soltar su carga líquida. En pocos segundos se pone a llover como solo puede hacerlo sobre Ciudad Tormenta. La densa lluvia apaga el fuego y soluciona nuestro problema más inmediato.


  Ahora solo tenemos que bajar los quince metros que mide el cilindro rocoso sobre el que estamos. Lo tenemos fácil, soy una experta en descensos arriesgados.


  —¿Crees que tienes fuerzas para agarrarte a mi espalda y no soltarte? —Le pregunto a Taly.


  —¿Vas a bajarme montada a caballito? Sé lo que pretendes, vas a usar el Nexos —dice, excitada.


  —No lo dudes, hermanita.


  Taly sonríe, animada por la perspectiva. Una nueva luz ilumina su rostro infantil, empapado por la lluvia. Ya no parece inmensamente triste. La sombra eterna de dolor y amargura que vivía tras sus ojos casi ha desaparecido. Es una niña a la que le han robado casi toda su infancia, pero que tiene ganas de disfrutar de lo que le quede de ella. Yo, en cambio, no estoy tan confiada en mis posibilidades, aunque no es por la lluvia. Sé que puedo invocar el Nexos, y lo haré con suavidad, pero no sé qué reacción puedo esperar de mis tatuajes.


  Al mirarlos tengo que ahogar una exclamación de sorpresa. La tinta de las dos estrellas está tan desgastada que ya no son negras, sino que tienen un tono gris apagado. Sé demasiado bien lo que significa. Me he excedido en su uso, pero esta vez no ha transcurrido un año para que eso suceda, solo unos días en los que he exprimido al máximo las palabras de poder. Curar a Hakon y a Taly ha tenido un precio muy alto, pero ha merecido la pena. Creo que podré invocar una última palabra de poder sencilla sin que se borren por completo. Después, esta noche, el Dan Saxon me repasará los tatuajes de las manos y grabará la ansiada estrella negra en mi frente. No sé lo que sucederá con el baldran, y con la locura que conlleva, pero no me queda más remedio que seguir adelante.


  —Sube —le digo a Taly, mientras me mantengo agachada.


  Mi hermana obedece. Se monta encima de mí y me sorprendo ante su extrema ligereza.


  —Si las cosas se ponen mal, tendrás que soltarte. Hakon intentará cogerte.


  —Todo saldrá bien —me dice Taly, confiada.


  —Te soltarás. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo.


  Me acerco al borde y le grito a Hakon que vamos a bajar. También le informo de mis planes: si hay algún problema, tiene que tratar de atrapar a Taly. No le hace mucha gracia lo que escucha, cree que será imposible bajar, y más con la lluvia. Pero no le queda más remedio que aceptar y asiente, con gesto serio.


  —Nos vamos de aquí —digo, y comienzo a descolgarme por la columna de tierra y roca.


  Me agarro con fuerza a la plataforma y me concentro.


  —Nexos —susurro tan bajo que ni Taly me habrá escuchado.


  El efecto es inmediato. Mis manos se convierten en algo parecido a dos potentes imanes que establecen una conexión especial con la superficie que tocan, no importa lo lisa o húmeda que sea. Comienzo a descender bajo la lluvia, lentamente al principio, y mucho más rápido cuando cojo confianza. Vista desde aquí, la columna es más impactante. Está formada por tierra, distintos tipos de minerales e incluso raíces, pero está perfectamente pulida, como si un maestro artesano la hubiera tallado a conciencia.


  Taly disfruta el descenso y, cuando llegamos al suelo, grita, emocionada. Yo me limito a sonreír y recibo una palmada de reconocimiento de Hakon, impresionado por el descenso. El bárbaro tiene los ojos rojos y le cuesta respirar por todo el humo que habrá inhalado, pero se niega a que descansemos aquí.


  —Ya lo haremos al llegar a Ciudad Tormenta —dice, después de toser varias veces.


  Hakon incluso se ofrece a llevar a Taly, pero ella se niega. Se siente bien, y quiere caminar, así que echamos a andar bajo una cerrada capa de lluvia. El escenario que nos rodea es estremecedor: una gran extensión de la llanura de los Cien Soles ha sido arrasada por el fuego verde, que la ha dejado pelada y yerma. No es algo tan infrecuente, durante el reinado de mi padre hubo tres grandes incendios y, a los pocos meses, la hierba crecía de nuevo y cerraba las heridas abiertas por el fuego. Espero que no haya muerto gente atrapada en los caminos, devorados por las llamas, pero sé que es lo más probable. Me siento muy culpable por ello y tengo presente que represento un peligro para los demás.


  Al alcanzar el camino real, suspiro, aliviada. Al menos aquí no ha llegado el fuego, que se extendió en la dirección opuesta. Nos cruzamos con viajeros que se muestran esquivos o asustados, aunque nadie nos relaciona con el origen del incendio. Poco antes de llegar a la ciudad, la lluvia comienza a remitir y le pido a Hakon que se adelante unos pasos. Quiero hablar con Taly en privado.


  Cuando nos quedamos solas, mi hermana se anticipa y toma la palabra.


  —Sé que desconfías de mí y lo entiendo —me dice—. No te conté la verdad sobre el pacto que hice con Jass.


  Mi hermana me sorprende.


  —No tienes por qué decirme de que…


  —Sí, tengo que hacerlo —me corta—. A cambio de su ayuda yo… yo me ofrecí a que… que se casara conmigo, con una princesa de la Estrella Negra.


  —¿Que hiciste qué?


  —Sé que suena estúpido, pero él siempre bromeaba con que se quería casar conmigo, que no podría vivir tranquilo hasta que no me convirtiera en su princesa. Así que cuando Jass se iba a marchar, se me ocurrió que… que así ablandaría su corazón.


  —Y lo lograste —digo, con un nudo en la garganta.


  Taly sonríe.


  —Jass también aceptó para hacerte rabiar —dice—. Sabía que te molestaría no conocer nuestro secreto, aunque fuese una tontería.


  —Pero ¿por qué me mentiste después? ¿Por qué me dijiste que le habías ofrecido a Jass una cita conmigo?


  —Porque… —Taly se pone colorada y baja la vista—. Porque se lo dije con el corazón. Quería de verdad que… él se casara conmigo antes de que yo muriese. Jass me… me gustaba y… Yo entonces no sabía que vosotros… Si llego a saber que os gustabais no le habría pedido matrimonio. Lo siento mucho —termina, con un hilo de voz.


  —¡Oh, Madre Noche! —Digo y la entierro entre mis brazos—. No tienes que disculparte, Taly. Soy yo la que debe pedirte perdón. Desconfié de ti, creía que me ocultabas algo importante, que tramabas algún plan a mis espaldas.


  —Jamás haría eso, Ari. Eres mi hermana mayor, y siempre, siempre te querré.


  Siento que he derribado la última barrera de desconfianza que me separaba de Taly y, pese a la situación que atravesamos, aprecio el instante de felicidad, lo que me hace pensar que quizá he madurado. Sentir algo así me habría parecido absurdo no hace mucho tiempo, una señal que denotaría la misma debilidad de la que yo acusaba a mi padre.


  Un relámpago ilumina el cielo negro y percibo el peculiar olor a flores podridas que me es amargamente conocido. Sé lo que viene, así que me detengo y trato de mantenerme serena. No tengo que esperar mucho para que se presente la visión. Una mujer surge de entre las altas hierbas montada en un semental oscuro. Viste una espléndida armadura negra y lleva en su espalda una lanza de punta negra que brilla bajo la luz del relámpago. Pasa tan cerca de Hakon que podría haberlo rozado, pero este ni siquiera se inmuta. No puede verla. La mujer está de lado, sólo distingo la mitad de su rostro, aunque reconocería esa forma de cabalgar en cualquier parte. Me basta para saber que soy yo misma con unos cuantos años más. El corazón me da un vuelco al descubrir la estrella negra que luce mi frente.


  —Lo… he conseguido —murmuro.


  La mujer cruza al otro lado del camino y se interna en las altas hierbas, con lo que la pierdo de vista. Pero no va sola, le acompaña un ejército fantasmal que la sigue. Son guerreros muertos, y mutilados. A todos les faltan miembros: brazos, piernas, manos, e incluso la cabeza. Forman una procesión grotesca que avanza renqueante tras su líder. Además percibo un detalle inquietante en ellos. Sus heridas no son naturales. Los cortes parecen hechos con una hoja increíblemente afilada que secciona la carne y los huesos como si fueran de mantequilla. No hay ni rastro de sangre en sus heridas. Los vasos sanguíneos están a la vista y la carne parece intacta y recubierta de una sustancia translúcida, como si se hubiera cristalizado.


  Ya casi lo había olvidado, pero vi esas mismas heridas en el bárbaro que murió cerca de la cueva en la que nos refugiamos. Al principio pensé que podría haber sido Jass, al que tomé por un weilan. Después creí que el responsable era Fred… Aren, el asesino de las sombras, pero su maestro mató a varios hombres delante de mí y las heridas que infringió a sus rivales eran muy precisas, pero no mágicas.


  El tétrico y mutilado ejército que sigue a la otra Ariana cruza delante de mí, muchos de los guerreros muertos se giran y me hacen una reverencia o un saludo en señal de respeto. Me… me reconocen, soy su reina… la reina de los muertos. Uno de ellos se acerca a mí y me toma el brazo con fuerza, quiero apartarme pero no puedo. Estoy paralizada.


  Parpadeo y el ejército desaparece de mi vista. No era un muerto quien me agarraba sino mi propia hermana, que me observa con preocupación.


  —¡Ariana! ¡Ariana! ¿Estás bien?


  Tardo unos segundos en contestar.


  —Sí. Solo estoy cansada por… usar las palabras de poder —digo, tratando de mostrarme convincente.


  Creo que logro engañar a Taly, que se ofrece para ayudarme lo que queda de marcha, pero la mirada de Hakon revela claramente que sabe lo que sucede. Él ya me ha visto así en otra ocasión.


  El resto del camino transcurre en calma, pero en mi interior bulle una tormenta. He tenido tres visiones. La primera fue una visión del pasado, la más impactante: la revelación de que la esencia oscura no era la sangre de Madre Noche que ella nos cedió voluntariamente, sino que Zakara sacrificó a una muchacha antigua para obtenerla. No sé qué papel juega nuestra diosa en todo esto y, aunque lo he querido posponer, la idea de que Madre Noche ni siquiera exista no ha dejado de revolotear sobre mí, como un grupo de buitres en torno a un cadáver.


  La segunda visión fue la de la muerte de Gador, algo que aún no ha sucedido. No fue agradable ver cómo el pobre ayudante de herrero moría con el pecho destrozado, pero ya he visto demasiada muerte como para que me afecte. Lo más inquietante de esa visión fue que el arma que atravesaba el pecho de Gador parecía mi espada, Rayo de Luna. Si la visión se cumple, eso quiere decir que el Dan Saxon conseguirá arreglarla y que alguien, quizá yo misma, mataré con ella a Gador. ¿Por qué habría de hacer yo algo semejante?


  La tercera visión ha sido la más extraña. Me ha emocionado ver la estrella negra en mi frente, pero el ejército espectral que me seguía me ha hecho recordar las palabras que me gritó Merlín de Sirea. «¡Eres la oscuridad, la semilla de todos los males! ¡Debes morir o el mundo perecerá!».


  Mis lúgubres pensamientos se ven interrumpidos por la aparición de un grupo de jinetes, estos muy reales, que cabalgan hacia nosotros desde las puertas de la ciudad. Son unos treinta soldados, entre los que distingo a varios hombres que acompañaban a Efron. Al vernos nos rodean y el líder de la partida, un capitán del ejército regular, nos pide con amabilidad, pero con firmeza que le acompañemos.


  Hakon se lleva la mano a sus armas, dos grandes hachas de doble filo, pero le hago un gesto de calma.


  —¿A dónde nos llevarás? —Pregunto.


  El hombre desmonta, se acerca hasta mí y habla en voz baja.


  —Al Palacio de las Estrellas. Lord Efron os espera allí —dice.


  Por un instante pienso en el traidor que había entre los hombres de Efron, bien podría ser este mismo. Alguien nos traicionó y propició el ataque en el bosque de las Sombras, y puede hacerlo de nuevo, pero no es sensato enfrentarse a ellos. El weilan y yo podríamos causarles daños, pero sería un riesgo demasiado grande, no podríamos proteger a Taly.


  —¿Efron se ha hecho con el control de la ciudad? —Pregunto.


  El soldado asiente, no muy seguro de lo que puede o no contarme. Es suficiente.


  —De acuerdo. Te seguiremos.


  El capitán ordena a tres de sus hombres que desmonten y que regresen a pie. Subimos en las monturas y nos sitúan en mitad de la pequeña tropa. Protegidos o cautivos. Al acercarnos a la ciudad descubrimos que en esta zona el incendio ha avanzado más, arrastrado por el viento, y las altas hierbas forman un cementerio de cadáveres calcinados y raquíticos. Si Ojo de Sangre no hubiera arrasado todos los edificios que había en el exterior de las murallas, habrían resultado afectados por el incendio.


  Cruzamos la muralla exterior en el instante en que cesa de llover y ascendemos por la ancha calzada real que lleva hacia la cima de la colina que domina la ciudad. El primer círculo, que prácticamente no pisé nunca cuando era princesa, me es ahora bien conocido. Siempre creí que allí vivían solamente los pendencieros, mercenarios, ladrones, mendigos, borrachos, prostitutas y maleantes. Ahora sé que está habitado por gente de todo tipo que pugna diariamente por sobrevivir y sacar adelante a sus familias. Cuando me corone reina y mi tío Rolf sitie la ciudad, este primer anillo y sus gentes serán los que más sufran.


  Al pasar la segunda muralla llegamos al círculo de la ciudad reservado para los soldados del ejército y sus familias. Las casas son sencillas, pero decentes, y los talleres de armas y herrerías abundan allí. Las tabernas y los prostíbulos están prohibidos, lo que no impide que una marea de soldados acuda cada noche al anillo inferior. Aunque la inmensa mayoría del ejército se halla fuera de la ciudad, hay una actividad frenética y nos cruzamos con muchos soldados de rostro serio. Se palpa la desconfianza.


  El tercer nivel, al que accedemos después de cruzar otra muralla tan alta como la anterior, está formado por calles anchas y limpias en las que se alzan casas más grandes y cómodas. Sus dueños son los artesanos y comerciantes respetables, que forman el sustento económico de la ciudad. Los bajos de las edificaciones hacen las veces de tienda o taller, mientras que las plantas superiores se emplean como vivienda. En el caso de un ataque sus habitantes se sienten bien protegidos, ya que los soldados defenderán el nivel anterior, en el que tienen sus casas, con sus vidas. No hay el bullicio habitual que debería a estas horas. Los pocos compradores que vemos llevan la cabeza gacha y andan demasiado deprisa.


  Cruzamos las puertas que dan al cuarto anillo, separado por una muralla casi tan alta como la principal. Aquí se encuentran los almacenes de grano, especias y alimentos varios: conservas, salazones, encurtidos… También se hayan aquí los establos reales y un inmenso jardín con una explanada en la que se realizan los torneos y exhibiciones.


  Al atravesar la muralla que da acceso al quinto círculo, me enfrento de nuevo a las ricas mansiones de la nobleza y de los comerciantes más poderosos del reino. Nadie que no tenga un pase especial puede acceder a este nivel. Avanzamos por las anchas e impolutas avenidas flanqueadas de grandes y recargados edificios de mármol, que se alzan al final de jardines floridos. Cada uno muestra la riqueza y el poder de sus inquilinos, que van creciendo según nos acercamos a las puertas del sexto y último círculo de la ciudad. Hakon no dice nada, se mantiene imperturbable, aunque le he visto más de una vez observando algo con admiración. Hace un año, los nobles que residen aquí salían a verme pasar en los flamantes desfiles, me aplaudían y competían por captar mi atención. Hoy cruzamos el lugar en silencio, las calles están desiertas y se palpa la tensión y el miedo en la atmósfera.


  El cuarto y el quinto nivel no forman un círculo completo. Ambos, en su lado norte, no llegan a cerrarse, ya que se ven interrumpidos por las rocas del monte sobre el que se asienta la ciudad. Desde esa zona rocosa se puede acceder al sexto nivel a través de una estrecha y sinuosa escalera conocida como los peldaños del loco, que casi nadie se atreve a subir por su peligrosidad.


  Acude a mi mente la última visión provocada por el baldran. Me vi a mí misma cabalgando a lomos de un corcel de guerra, seguida de un ejército fantasmagórico de soldados amputados. Lucía en la frente el tatuaje de la estrella negra, mi máxima aspiración. Estoy a horas de conseguir esa estrella. Es evidente que Efron ha cumplido su palabra y ha tomado la ciudad bajo su control. El Dan Saxon me tatuará en unas horas y entonces seré lo que siempre quise ser: Ariana de la Estrella Negra. Pero hay algo que enturbia mis pensamientos y me perturba, no es la maldición del baldran ni tampoco es que, dentro de poco, mi tío Rolf pondrá sitio a la ciudad. Es algo desconocido que flota en mi subconsciente, lo intuyo pero no lo veo con claridad, me esquiva cada vez que quiero atraparlo.


  Mis pensamientos me acompañan hasta que alcanzamos el portón de hierro que protege el sexto y último círculo de la ciudad. Está encajado entre las peñas de la cumbre de la colina, que forman la base de la inexpugnable muralla que protege el Palacio de las Estrellas y el complejo real.


  Las almenas que coronan los muros ostentan orgullosas la bandera con la estrella negra, que no ondeaban desde que mi tío Rolf destronó a mi padre. Efron ha hecho oficial el golpe al poder: la casa de la Estrella Negra recupera lo que es suyo.


  El capitán intercambia unas palabras con el jefe de la guardia y las puertas se abren en completo silencio, como la inmensa boca de un demonio mudo.


  Cruzamos el túnel de cincuenta pasos horadado en la dura roca. Al llegar al otro lado es como penetrar en un mundo completamente diferente, un lugar de ensueño reservado para unos pocos privilegiados. Llevaba mucho tiempo sin verlo y mis ojos se beben las imágenes que mi mente transforma en recuerdos. Aquí nací, aquí crecí y aquí viví hasta que mi tío Rolf nos lo quitó todo. La cara de Taly refleja un arcoíris de emociones.


  El sexto círculo ocupa la cima aplanada de una gran colina conocida como Dun Evan. Tiene unos quinientos metros de largo por trescientos de ancho que forman una inmensa pradera de color verde, teñida de flores lila y lavanda. Al fondo, cerca de la muralla norte, se alza el magnífico y afilado Palacio de las Estrellas, con sus torres y almenas de color rojo pálido que acarician las nubes negras. Cumple las veces tanto de palacio como de fortaleza, ya que sus altos muros y sus gruesas puertas de bronce, son muy difíciles de superar. Con unos cien hombres bien preparados y dispuestos, y contando con víveres y agua, se podría defender el Palacio de las Estrellas durante meses.


  El camino bordea los jardines de la luz, donde un palacio de cristal en miniatura está rodeado de estanques y formaciones florales. El cristal resplandece y las miles de gotas que empapan su superficie emiten destellos multicolores. Taly y yo pasamos horas jugando en nuestro pequeño refugio transparente y ambas lo miramos con añoranza.


  Al entrar en el Palacio de las Estrellas, Efron sale a recibirme en el patio principal, también conocido como patio de los tatuajes. El capitán de nuestra escolta se despide de mí con un gesto de la mano y se marcha. El lugar está lleno de soldados leales a Efron, que viste la armadura de combate completa y porta su espadón a la espalda, preparado para cualquier contingencia. Sus hombres se quedan a una distancia suficiente como para no escuchar lo que decimos. Desmontamos y Efron le echa una mirada de interés a Hakon, que es incluso más alto y ancho que él.


  —Valentina me contó lo de la meada del diablo. Todo esto ha sido cosa tuya —me acusa con voz contenida, aunque sé que le encantaría gritarme.


  —Sí.


  —¡Por mil monedas de oro! No podemos llamar la atención y tú te dedicas a quemar la pradera con fuego verde. ¿En qué demonios estabas pensando?


  —En curar a mi hermana —digo, sin asomo de culpa.


  Efron echa un vistazo a Taly por primera vez y sus ojillos se abren más de la cuenta. Creo que ni la había reconocido, pero no quiere mostrar sorpresa por el cambio experimentado por Taly. Él sabía que estaba al borde de la muerte.


  —Lo hecho, hecho está —dice, pragmático—. Al menos nos ha venido bien como elemento de distracción. Hemos podido tomar la ciudad y el palacio sin derramar demasiada sangre. La enseña de la Estrella Negra ya ondea en pendones y banderas.


  —Uno de tus hombres nos traicionó y estuvimos cerca de morir en el bosque de las sombras. —Ahora es mi turno de presionar—. ¿Estás seguro de que tus hombres te son leales?


  Efron esboza una sonrisa cínica. Tiene profundas ojeras y su rostro parece aún más arrugado que de costumbre. Es probable que lleve varios días sin dormir.


  —Elegí a mis hombres de entre aquellos que lo habían perdido todo por culpa de tu tío. Estoy seguro de que he matado a los pocos traidores e infiltrados y he encerrado a cualquiera del que tuviera una mínima duda. Eso ha hecho que pierda una quinta parte de mis hombres. ¿Te parece poca purga?


  —¿Contamos con suficientes soldados para defender la ciudad?


  —Cuando tu tío nos sitie serán más importante los almacenes de comida y los depósitos de agua que los hombres. Y de eso tenemos bastante.


  Asiento, conforme. La estrategia de Efron es clara. Aguantar un asedio de larga duración tras las altas murallas de Ciudad Tormenta y esperar que los ejércitos de Ojo de Sangre se den cuenta de la difícil situación. Cree firmemente que se producirán deserciones masivas y que mi tío se quedará solo con unos pocos leales. Puede que no se equivoque, pero no voy a esperar a que eso suceda, aunque no le cuento nada acerca de mis planes reales.


  —Bien —contesto, lacónica—. ¿Está aquí el herrero?


  Le dije a Valentina quién era Sax y lo que necesitaba de él, asumo que se lo ha contado todo a su padre, que ya sabrá que, en realidad, se trata del Dan Saxon.


  —Sí. Valentina le trajo junto con su ayudante —contesta.


  Al saber que Gador ha venido siento una extraña sensación en la garganta.


  —Una jugada hábil la de descubrir al Dan Saxon. —Efron sonríe con inteligencia—. Tienen todo preparado para la ceremonia del tatuado. En cuanto tengas la maldita estrella en tu frente, te coronaremos reina.


  —Ese era el pacto, así se hará. Ahora quiero hablar con el maestro de la sangre.


  Efron hace una reverencia con un deje burlón.


  —Mi reina —dice y nos deja a Taly y a mí en medio del patio principal del palacio, junto a Hakon, que trata de fingir indiferencia con poco éxito. Está impresionado por la magnificencia del lugar.


  El Dan Saxon no tarda en aparecer, seguido de cerca por Gador. Dejo a Taly bajo la protección del bárbaro, y me retiro a conversar con el maestro de sangre.


  —Cuando me dijiste que te tatuaría en el patio de los tatuajes creí que… el baldran te había hecho perder el juicio —me dice—. Quizá contigo sea diferente.


  Compongo una sonrisa forzada mientras recuerdo mis visiones, entre las que se incluyen la muerte de su ayudante.


  —No te culpo. No era fácil de creer —contesto—, pero aquí estamos.


  —¿Cuándo tendrá lugar la ceremonia?


  —Dentro de unas horas, en cuanto anochezca.


  El Dan Saxon asiente. Viste las ropas sencillas de un herrero, haré que le proporcionen la túnica negra y la máscara ritual propia de su cargo. Quiero que todo se haga como marca la tradición. Le tomo del brazo y le aparto unos pasos de su ayudante.


  —Hay algo que quiero que hagas —le digo—. Quiero que le ordenes a Gador que regrese a tu taller.


  —Le necesitaré como ayudante en la ceremonia. Ya conoce los pasos y…


  —Encontraremos a alguien que lo sustituya —digo, con un tono de voz que no admite réplica.


  No busco otra cosa que salvar la vida de Gador. Tengo la impresión de que lo que vi en mi visión está próximo a cumplirse y, en la medida de mis posibilidades, quiero evitarlo. Me he encariñado con el chico.


  —Quiero mostrarte algo —digo y le enseño las palmas de mis manos.


  —¡Madre Noche! ¿Qué ha pasado?


  Le explico lo sucedido en la pradera de los Cien Soles y el efecto que la palabra de sanación ha tenido en mis tatuajes.


  —Prácticamente están consumidos. Es algo… increíble.


  —¿No sucedió lo mismo en los otros tres jóvenes que sufrieron el baldran?


  El Dan Saxon mueve la cabeza en un gesto de negación.


  —Si hubiera pasado algo así estaría documentado.


  —Esta noche tendrás más trabajo del que habíamos planeado.


  —Sería mejor que repasara hoy esos tatuajes y esperásemos otros tres días hasta tatuar la frente —ofrece.


  —No tenemos más tiempo, ¿puedes hacerlo todo hoy?


  —Sí, pero me llevará más tiempo, quizá dos horas más —me avisa el Dan Saxon.


  —Perfecto. Ojo de Sangre no llegará hasta mañana por la noche, quizá pasado mañana.


  Me despido del maestro de sangre y me dirijo hacia Taly y Hakon, que están paseando por los pórticos de columnas doradas. Alguien me llama y al girarme veo a Gador que se acerca resoplando y sudando con un trote poco grácil.


  —Señora… mi reina —jadea.


  —¿Qué sucede Gador?


  Miro hacia todos lados y poso mi mano sobre la empuñadura de mi espada, a la espera de ver a alguien que ataque al ayudante.


  —Creo que… que sé cómo arreglar la hoja de Rayo de Luna.


  Su afirmación me sorprende.


  —¿Y por qué no me ha dicho nada tu maestro?


  —Porque… no quiere saber nada de mi forma de hacerlo.


  —¿Qué te propones?


  —He leído muchos textos antiguos… es mi pasión, la lectura. Y creo que… creo que he hallado la forma de reparar el arma. Pero necesito… —duda y agacha los ojos—, necesito dos ingredientes difíciles de hallar para lograrlo.


  —¿De qué se trata?


  —Necesito unas gotas de esencia oscura y… un poco de sangre del futuro dueño de la espada.


  Ahora entiendo la negativa del Dan Saxon a explorar esa vía. Suena a brujería y probablemente no tenga demasiada base real.


  —Pensaré en tu oferta, Gador. Ahora vuelve al taller y no salgas de él durante unos días. Es una orden.


  —Sí… sí, mi reina.


  El día transcurre con una mezcla de lentitud y tensión. Taly y yo no hemos querido entrar en el palacio, hemos decidido que no lo haremos hasta pasada la ceremonia de la coronación, a la que asistirán únicamente los representantes de las familias nobles seleccionados por Efron. Mientras, descansamos en unas amplias estancias de uno de los edificios exteriores, reservados a los invitados. Ninguna de las dos conseguimos dormir un rato, aunque por diferentes motivos. Yo estoy demasiado nerviosa por lo que va a suceder, por lograr de una vez por todas mi mayor objetivo. Taly está eufórica por su recuperada salud, y ve la vida de una forma completamente distinta. Hakon está con nosotras, aguantando imperturbable la energía desbordada de mi hermana.


  Le he mandado un mensaje a Jass y, de momento, no he recibido respuesta. No quiero pensar demasiado en él, pero mi mente escapa a mi control y reclama sus recuerdos. Tampoco dejo de pensar en mis planes y en cómo estos se alejan de lo que pretende Efron. No va a tomárselo bien, pero una vez que ostente el tatuaje en mi frente, le haré comprender mi verdadero poder. Mientras es mejor no provocar conflictos ni levantar sospechas.


  Poco antes del anochecer suena una campana, la señal que llevo horas esperando. Ha llegado el momento. Salimos al patio principal y veo que han preparado todo según marcan las normas. El Dan Saxon no ha perdido la memoria ni la pericia, después de tantos años. Le pedí a Efron que hubiera asistentes y los hay, aunque tendré unas palabras con él más adelante. Son nobles de casas menores, muchos de los cuales ni siquiera reconozco, pero harán su función. Contemplarán a su nueva señora tatuada, verán que mi piel acepta el tatuaje de la estrella negra y me legitima en mi nuevo cargo supremo: reina de la casa de la Estrella Negra. También está Valentina, que me observa con una sonrisa enigmática. Avanzo sola, vestida con una sencilla túnica negra por el camino enlosado que lleva hasta la gran estrella negra pintada justo en el medio del patio. No hay ni una sola nube en el cielo, que aparece salpicado de miles de estrellas.


  El maestro de la sangre se acerca a mí, vestido con sus ropas negras y cubierto con la máscara ceremonial. La altura y la corpulencia corresponden a las del Dan Saxon, pero me salto el ritual y le pido que se aparte la máscara. Duda, pero se lo exijo de nuevo. No estoy tranquila hasta que veo su rostro duro bajo el lino. Asiento con la cabeza y continuamos con la ceremonia.


  Me quito el colgante con forma de estrella negra que pertenecía a Taly, lo abro y se lo tiendo con cuidado. El Dan Saxon vierte casi todo el contenido en un cuenco de telio y le tiende la estrella a su ayudante, un joven rubio y fuerte al que nunca había visto. Debe de ser uno de los nuevos escolares venidos de la hermandad del silencio.


  Los tambores comienzan a retumbar bajo los pórticos con un ritmo potente y lúgubre. El Dan Saxon me hace un gesto y me quito la túnica negra. Su ayudante la dobla ceremonialmente y la retira a un lado. Mi cuerpo, untado con aceite ritual, brilla bajo la luz de las antorchas. El maestro de la sangre me tiende una pequeña correa de cuero que meto en mi boca. Me coloco en medio de la estrella negra pintada en el suelo.


  El ayudante coloca la bandeja con las agujas en un pedestal sobre el que reposa el cuenco con la esencia oscura. El maestro de la sangre se vuelve hacia mí. Envuelto en sus ropajes negros y tocado con la máscara ceremonial parece un espectro de las sombras.


  —Naxirus, nicta, aperil dum —dice.


  Cierro los ojos y extiendo las palmas de mis manos hacia él, que las toma y comienza a entonar una salmodia triste y oscura. Cuando acaba el cántico, me agarran con fuerza de las muñecas. A continuación siento la aguja que penetra bajo mi piel y comienza a repasar la figura de la estrella negra. Es muy doloroso, pero no se puede comparar con el padecimiento de hace pocos días. Aguanto mientras que el Dan Saxon repasa los tatuajes de mis dos manos, concentrándome para lo que está por venir: el tatuaje de mi frente. Será mucho más duro, pero encerrará mucha más gloria.


  El proceso se me hace eterno. Finalmente, la aguja termina su labor en las manos, y el Dan Saxon me da un respiro.


  —Ahora viene lo importante —me dice—. ¿Estás preparada?


  Asiento, tan excitada como asustada. Por fin se cumplirán mis sueños. Por fin luciré el tatuaje de la estrella negra sobre mi frente.


  El ayudante se acerca con el cuenco que contiene la esencia oscura. Anda a cámara lenta, siento ganas de gritarle que se apresure, pero me controlo. Estoy extenuada y aún me queda lo más duro. El ayudante le tiende el cuenco al Dan Saxon, que lo recibe con la misma calma.


  Escucho un sonido inconfundible cerca de mí: el tintineo de un cascabel. Después un chillido infantil, seguido del estruendo de metal chocando contra el metal, y gritos, muchos gritos. Hakon se acerca corriendo con las dos hachas desenvainadas. Una explosión estremece los muros que rodean el Palacio de las Estrellas. Algo cruza el cielo nocturno, describe una trayectoria perfecta y se entierra en la espalda del Dan Saxon, que se tambalea. La máscara ritual cae y puedo contemplar su cara de dolor y de sorpresa. Una punta de metal negro sobresale del destrozado pecho.


  Es el mismo filo que vi en la visión de la muerte de Gador, el que tomé por Rayo de Luna. Es la misma herida mortal. ¡Madre Noche! La visión se ha cumplido, pero ha cambiado el protagonista. El Dan Saxon da un paso hacia mí y un borbotón de sangre surge de su boca y me empapa la piel desnuda. Trata de tenderme el cuenco con la esencia oscura, pero otra lanza negra se clava en su cuello y lo derriba.


  El cuenco cae y la esencia oscura se pierde en las losas del patio.


  Y con ella se pierden mis sueños.


  CAPÍTULO 35


  —¡No! —Grito y me tiro al suelo, desesperada.


  Trato de salvar algo de la esencia oscura, pero el cuenco está vacío. Tanteo las losas con mis manos y se mojan con la esencia pero sé que no valdrá de nada. Necesito mucho más que unos restos para tatuar la estrella de mi frente.


  Una flecha cae tan cerca de mi mano que está a punto de atravesarla. Entonces soy consciente de la tragedia que se ha producido más allá de la pérdida de mi tatuaje: la muerte del Dan Saxon y el caos que se vive a mi alrededor, donde se desarrolla una lucha a muerte entre dos bandos. Después del golpe inicial por la desaparición de mis esperanzas, pienso en Taly y la busco con la mirada. No la encuentro por ninguna parte, pero veo a Hakon luchando contra dos soldados vestidos con uniforme negro decorado con un ojo rojo en el pecho.


  Son los kyrin, los soldados de élite de la guardia personal de Ojo de Sangre. No sé cómo ha sucedido, pero hay más de veinte kyrin en el patio luchando contra los hombres de Efron. El arma de hoja negra que ha acabado con el Dan Saxon era de ellos.


  ¿Nos han traicionado? La sonrisa enigmática de Valentina acude a mi mente. Y el sonido del cascabel, estoy segura de que lo escuché instantes antes de que comenzara todo. Fred… Aren está cerca. Tampoco entiendo por qué Jass no ha dado señales de vida, pero no me puedo parar a evaluar qué ha pasado. De poco valdría.


  Estoy desnuda y desarmada. Lo último por poco tiempo. Tomo la lanza enterrada en el cuello del Dan Saxon y la saco de dos tirones. En ese instante un kyrin se acerca a mí esgrimiendo dos espadas cortas. Si está sorprendido por enfrentarse a una mujer desnuda no da muestras de ello. Trato de sentir la fuerza de las estrellas recién tatuadas en mis manos, pero no lo logro. Es demasiado pronto, me acaban de repasar los tatuajes y aún no puedo contar con ellos. Tendré que luchar sin utilizar mis habilidades.


  Mi rival es rápido y yo no llevo protección, por lo que reculo y le mantengo a distancia con la punta de la lanza. No quiero clavársela, podría quedarse enganchada en su cuerpo y quedaría desarmada. Espero el momento oportuno, estudio su forma de pelear y tras unos pocos intercambios, mi lanza sale disparada en busca de su cuello. Le secciono la yugular y retiro el filo de mi arma, mientras mi rival cae de rodillas y se lleva la mano a la garganta.


  Cada vez veo más soldados de negro, que entran al patio por la puerta de bronce del Palacio de las Estrellas. Efron y un nutrido grupo de sus hombres se dirigen hacia allí con intención de cerrar el acceso. Valentina no está con ellos, no la veo en el patio. La figura de Hakon se destaca como una roca que sobresale entre las olas. Está bajo los pórticos, cerca de las escaleras que dan acceso al complejo de terrazas exteriores.


  Me dirijo hacia él con la esperanza de que esté protegiendo a Taly o que al menos sepa dónde se encuentra. Me resulta imposible, la marea del combate me arrastra hacia el otro extremo del patio y solo puedo centrar mi atención en salvar mi vida. Los kyrin pelean bien y cada vez hay más de ellos. Esquivo un tajo de un soldado y desvío otro golpe con la lanza. Busco huecos en las ingles, en la parte de atrás de las rodillas, en las axilas y en el cuello de mis rivales, las zonas menos protegidas por las juntas de la armadura. Acabo al menos con tres rivales, y a cambio sólo he recibido un par de cortes leves y un golpe en el hombro con un escudo.


  Ante la imposibilidad de encontrar a Taly decido ayudar a Efron y a sus hombres, que luchan desesperadamente por llegar hasta las puertas. Buscan cortar el torrente de kyrin que acceden al patio desde la explanada exterior. Oigo los rugidos de Efron que organiza y alienta a sus soldados, mientras lucha desde la primera línea de batalla. Efron se preciaba de ser más un economista que un guerrero, pero aunque ha pasado ampliamente de los cincuenta es un combatiente formidable. Maneja su espadón con las dos manos y con cada barrido es como si segara un campo de trigo.


  Al verme, Efron me saluda con un bramido y lanza una nueva consigna:


  —¡Por la reina Ariana! —Grita—. ¡Por nuestra reina!


  Mi presencia, luchando desnuda con una lanza y abatiendo a los enemigos, infunde fuerza a nuestros hombres. Ganamos terreno, pero el combate es muy duro, por cada kyrin que matamos otro entra por las puertas y ocupa su lugar. Nuestras fuerzas disminuyen y no tenemos refuerzos. Efron se desgañita y motiva a sus hombres.


  —¡La reina lucha desnuda, hijos de mil perras! —Les grita a los kyrin—. ¡No le hace falta armadura para matar cagarrutas!


  —¡Por un lugar junto a Madre Noche! ¡Por nuestro honor! —Grito.


  Desnuda y empapada en sangre debo de ser una visión temible. La encarnación de la diosa de la muerte.


  —¡Por nuestro honor! —Corean decenas de voces a mi alrededor y se me pone la piel de gallina.


  Gracias al empuje de nuestros hombres, logramos llegar muy cerca de las puertas de bronce que protegen el Palacio de las Estrellas. Entonces escuchamos varias explosiones y el gesto de Efron se hace más grave.


  —Esos come mierdas tienen artilugios de fuego —dice con desprecio.


  —¿De dónde han salido los kyrin? —Le pregunto, mientras lucho a su lado.


  —Han debido de matar a sus monturas galopando hasta aquí —me contesta, entre jadeos. Está cansado—. Probablemente se enteraron de tus jueguecitos con el fuego verde.


  Es probable que tenga razón. Los kyrin son una fuerza de élite que combina la infantería con la caballería. No están todos aquí, pero sí los que han llegado más rápido. Quizá debí esperar, pero la vida de Taly era demasiado importante para mí. Con un último esfuerzo llegamos a dos metros de las puertas. Al mirar a través de ellas se desvanecen nuestras esperanzas. Un ejército de hombres vestidos de negro se acerca por la explanada, están a menos de doscientos pasos de las murallas del palacio.


  —¡Un último esfuerzo! —Grito—. ¡Acabemos con ellos!


  Los hombres aprietan con todas sus fuerzas y muchos mueren en el intento, pero nuestros oponentes son demasiados como para que podamos acabar con ellos antes de que reciban refuerzos. Al afilar la vista descubro una figura elegante montada a caballo en la retaguardia del enemigo y lo reconozco al instante.


  ¡Madre Noche!


  —Ojo de Sangre —susurro, y un escalofrío me recorre el cuerpo desnudo.


  La aparición del ejército renueva el ánimo de los kyrin que nos empujan hacia atrás. Si no somos capaces de cerrar las puertas estaremos perdidos. La lucha es desigual. Estamos extenuados, nos superan en número y comienzan a desbordarnos por los flancos. Aunque entre Efron y yo conseguimos mantener una línea de defensa a base de fiereza y sangre, ambos sabemos que estamos perdidos. Trato de apelar de nuevo a mis tatuajes. Esta vez noto una ligera conexión con ellos, pero se desvanece antes de que pueda hacer uso de ellos.


  —Nunca pensé que diría esto —dice Efron con una risa forzada—. No me desagrada acabar así, luchando junto a una joven valiente… y desnuda.


  —Nunca pensé que diría esto —replico, a la vez que esquivo un golpe que casi me arranca la cabeza—. No me desagrada acabar así, luchando junto a un viejo que huele peor que un oso muerto.


  La carcajada de Efron sorprende a nuestros rivales y aprovechamos para romper sus filas, pero es un espejismo que dura poco.


  —No dejaré que me cojan con vida —dice Efron—. ¿Quién de vosotros quiere acabar conmigo, hijos de una cerda sifilítica? —Ruge.


  Pronto estamos rodeados de kyrin y el ejército de Ojo de Sangre está ya muy cerca. Está todo perdido, mi tío acabará con nosotros, y los que queden vivos envidiarán el destino de los caídos en combate.


  Entonces escucho de nuevo el tintineo de un cascabel sobre la terraza porticada bajo la que estamos luchando. Un segundo después tres bolas de luz descienden desde allí hacia los kyrin que nos asedian y explotan creando tres grandes bolas de fuego. El caos estalla entre nuestros enemigos, muchos han muerto en las explosiones, otros gritan convertidos en antorchas humanas y extienden el fuego entre sus compañeros, que se apartan o los rechazan con las armas. En medio del infierno, una sombra encapuchada salta sobre ellos y comienza a destrozarlos con sus dos espadas gemelas y ligeramente curvas. Es Aren, que se mueve como un diablo descalzo y esparce la muerte entre los kyrin.


  —¡Ahora! ¡A por la puerta! —Grito, y me lanzo hacia los portones.


  Efron y diez hombres más me siguen y logramos romper sus líneas. Despejamos las puertas y al mirar al ejército que se aproxima veo que están a menos de cincuenta pasos.


  —¡Rápido! ¡Cerradlas!


  Un soldado inmenso y el propio Efron dirigen a cinco hombres cada uno y empujan las grandes hojas de bronce, que comienzan a cerrarse lentamente.


  —¡Protegedlos! —Ordeno a los soldados que hay a mi alrededor, y me dedico a evitar que los kyrin interrumpan el cierre.


  Por el rabillo del ojo, observo la danza mortal de Aren, que hace estragos entre los soldados de negro, con una soltura y una habilidad que les desconcierta. Gracias a Madre Noche, Efron y sus hombres consiguen cerrar poco antes de que las tropas de Ojo de Sangre alcancen las murallas del Palacio de las Estrellas. Aún nos lleva un tiempo terminar con los kyrin que han quedado dentro del recinto, aislados de los refuerzos. Soy consciente de que Aren ha desaparecido, cuando todo estaba a nuestro favor. Lo busco con la mirada pero no lo encuentro por ninguna parte. No sé por qué ha intervenido en nuestra ayuda, pero de no haber sido por él ahora estaríamos muertos, o en manos de Ojo de Sangre.


  Entonces me doy cuenta de que Efron tiene una herida seria en el hombro derecho, además de decenas de cortes y moretones, pero se gira hacia mí y ruge de alegría, como un oso viejo celebrando la llegada de la primavera.


  —¡Por Ariana! ¡Por la reina sin ropa! ¡Por la reina sin miedo! —Grita y decenas de gargantas se unen a él en una ovación de triunfo.


  —¡Por la reina sin miedo! —Corean.


  Efron se acerca renqueando y se forma un pasillo de sus hombres, que contemplan la escena. Lord Efron, uno de los hombres más poderosos del reino, se arrodilla ante mí, una joven desnuda y ensangrentada, y me tiende su espadón, casi tan alto como yo misma. Lo tomo y clavo su punta en el suelo de tierra, entre mis pies.


  —No llevas una estrella negra, ni falta que hace —dice con su vozarrón, y hace un gesto a uno de sus hombres—. Para mí eres mi auténtica reina. La reina sin miedo. Hoy hemos visto lo que cuenta de verdad: el valor. No te escondes tras tus soldados, igual que no lo hacía tu padre. Eres la digna heredera de Erik Mano de Piedra.


  Los hombres chocan sus armas. Un soldado trae una corona sencilla y se coloca tras de mí.


  —¿Hay alguien que se oponga a que Ariana sin miedo sea la nueva reina? —Efron deja pasar unos segundos—. ¡Quién lo haga tendrá que enfrentarse a ella, desnudo!


  Los soldados ríen con estruendo, y yo misma no puedo evitar una sonrisa. No era así como imaginaba ser coronada reina, pero el hecho de que lo haya logrado sin apelar a un tatuaje grabado en mi frente, me reconforta en cierto sentido. Son mis méritos, no mi sangre, lo que cuenta aquí y ahora. Más de doscientos hombres se apiñan a mi alrededor y creo que todos ellos defenderían mi causa con su propia vida. Las risas se apagan y se hace el silencio.


  —¡Nadie! ¡Lo imaginaba! —Dice Efron que se levanta y toma la corona de las manos del soldado. Es un sencillo aro de metal negro con ocho puntas que miran al cielo, que se tiñe de rojo por la sangre de Efron.


  —¡Por el coraje demostrado, por la valentía y la entrega, yo te corono como Ariana, la reina sin miedo!


  Al ponerme la corona ensangrentada, surge una ovación espontánea en doscientas gargantas que se prolonga durante varios minutos, en los que prácticamente nos olvidamos de que hay un ejército a las puertas del Palacio de las Estrellas. No lo hacemos con completa inconsciencia. Efron sabe, al igual que yo, que estamos ganando dos cosas importantes: confianza para nuestros hombres, y dudas para los que están fuera.


  —¿Cuáles son vuestras órdenes, mi reina? —Pregunta el hombretón.


  —Que veinte hombres peinen el patio y los pórticos en busca de kyrin heridos o escondidos. Todos los demás a las murallas. Cubriremos la entrada principal y el muro del este —digo con confianza.


  Efron asiente, complacido. Un soldado me trae ropa y una armadura completa, que me pongo antes de subir a las murallas. También me trae Anochecer y la espada que me dio el Dan Saxon, un arma sencilla pero bien equilibrada. Siento la muerte del maestro de la sangre, pero tengo que dedicar el tiempo a los vivos. Estoy ansiosa por buscar a Taly, pero mi labor ahora consiste en que los hombres me vean en las murallas, en aportar lo poco que puedo: motivación. Tendré que esperar y confiar en Hakon y en la suerte.


  —¿Has visto a mi hija? —Pregunta Efron, que es atendido de sus heridas en el hombro por el médico de palacio.


  —No. La perdí de vista cuando se inició la pelea.


  Efron asiente con gesto serio. Creo que tiene más miedo de que Valentina nos haya traicionado, que de que haya muerto. Entonces veo bajo los pórticos el cadáver decapitado de un kyrin. Me fijo en él porque no hay ni una gota de sangre en su armadura, ni tampoco en el suelo, donde descansa su cabeza cortada. Al acercarme mis temores se confirman. Presenta un corte perfecto que ha seccionado la carne y los huesos con precisión. La herida está cubierta de una sustancia translúcida y cristalina.


  No creo que haya sido Aren. He visto caer a muchos kyrin bajo sus filos, y todos sangraban y morían como lo haría cualquiera. Entonces. ¿Quién ha matado a este soldado, y cómo lo ha hecho?


  No tengo tiempo de pensarlo. Los tambores resuenan al otro lado de las murallas y subo corriendo las escaleras. La armadura me queda ligeramente pequeña, me roza el cuello y los hombros, pero es mejor estar incómoda que muerta. Al llegar al parapeto que hay en lo alto de la muralla observo el panorama con preocupación. La explanada del sexto círculo está completamente ocupada por soldados de Ojo de Sangre. Las luces rojas de miles de antorchas se extienden por todas partes.


  Desde nuestra posición se distingue claramente la alta sombra de la muralla levantada en la roca que protege el sexto nivel. Hay grandes fuegos que iluminan las almenas de los distantes muros. Junto a su luz naranja, podemos ver a los soldados de Ojo de Sangre, que arrían las banderas de la estrella negra e izan los pendones con la insignia de mi tío Rolf: el ojo rojo. Mi tío controla los seis anillos de la ciudad y nos tiene atrapados en el Palacio de las Estrellas, que se ha convertido en una cárcel de oro.


  —Nos han traicionado —dice Efron, poniéndole palabras a lo que ambos sabemos—. La puerta del sexto círculo y el pasadizo de las rocas son infranqueables. Basta con diez hombres para defenderlas ante un ejército. Dejé más de cincuenta.


  —No creo que haya sido Valentina —digo, para calmar sus temores y porque lo creo de verdad—. Tu hija me salvó en el bosque de las Sombras. Se enfrentó a un weilan por mí. Dijo que lo hacía por lealtad a su padre.


  La máscara de ira de Efron cae por un instante. Creo que ama a su hija y que una traición por su parte lo dejaría más que tocado.


  —Sea quien sea, lo despellejaré cuando descubra quién ha sido. Aunque sea lo último que haga antes de ir a enseñarle el trasero a Madre Noche en la otra vida.


  Dejo que se apacigüe mientras observo con atención los movimientos de las tropas de Ojo de Sangre.


  —Parece que no tienen prisa por atacar —digo.


  —Tienen todo de su lado y tu tío es listo. ¿Por qué iba a precipitarse? Los bárbaros le aprietan, no querrá perder más hombres.


  Efron tiene razón. Este lugar es más una fortaleza que un palacio. Muros altos y sólidos, con poca superficie expuesta, y una puerta de bronce macizo. Creo que no llegamos a trescientos hombres, muchos heridos, pero podríamos causarle el triple de bajas antes de que nos doblegue. Querrá negociar, pero no parece que vaya a ser esta noche.


  —Necesitas descansar —le digo—, y un médico tiene que tratarte esa herida. No podrás combatir. Mandaré a buscarte si sucede algo.


  Efron farfulla y acepta mi ofrecimiento a medias. Un médico le tratará el hombro pero no se moverá de las almenas. No lo dice, pero creo que está obsesionado con otra posible traición. Ha mandado a varios hombres a peinar el palacio en busca de su hija.


  En estos momentos de relativa calma, pienso en la visión de la muerte de Gador y lo sucedido con el Dan Saxon. No sé si ha sido mi intervención la que ha salvado la vida del ayudante y la que ha condenado a su maestro. También podría ser que mis visiones no sean exactas. Es evidente que el arma negra que atravesó el pecho del Dan Saxon era la que vi hiriendo de muerte a Gador, pero quizá solo una parte de mi visión era real. Eso justificaría lo que ha pasado esta noche. Se ha perdido la esencia oscura, puede que en el futuro yo comande un ejército de muertos, pero tal vez lo haga sin la estrella negra en mi frente. Es en este momento de soledad cuando me doy cuenta de lo poco que he ganado, una corona sanguinolenta que no luciré más que unas horas, y lo mucho que he perdido: mi tatuaje.


  Al girarme hacia el edificio principal del palacio, veo una figura alta y de pelo blanco que se acerca a grandes pasos. Hakon. Se ha cubierto el cuerpo con una simple camisa de algún muerto, que le queda muy ajustada. El corazón me late con fuerza mientras el bárbaro sube a las murallas y llega hasta nuestra posición.


  —Taly está bien —me informa antes de que yo pregunte—. Hay cinco soldados protegiéndola.


  Mi alivio inicial se ve sustituido rápidamente por la incertidumbre y la preocupación. Estamos atrapados y hay pocas opciones, por no decir ninguna, de escapar de Ojo de Sangre con vida. Muchos hombres observan al bárbaro con una mezcla de miedo y respeto. Le vieron convertirse en oso blanco y después contemplaron, atónitos, como destrozaba a sus enemigos. Saben que hoy está de nuestro lado, pero no se sienten demasiado cómodos.


  Le pregunto por Valentina, pero tampoco la ha visto. Al contarle las dudas de su padre niega con firmeza. Creo que al bárbaro le atrae la hija de Efron. No harían mala pareja, si es que sobreviven a la noche de bodas.


  —No es una traidora —me dice, muy seguro.


  —Eso espero —contesto, no muy convencida.


  Su desaparición ha sido repentina y ha coincidido con el ataque de los kyrin. Valentina estaba entre los nobles que contemplaban la ceremonia, y después ha sido como si se la tragara la tierra.


  —¿Viste al hombre encapuchado? —Le pregunto a Hakon.


  —No, pero he oído a varios hombres hablar sobre él. No he sido la única atracción de la noche —sonríe.


  Ha sido una noche peculiar de eso no hay duda. Una ceremonia de tatuaje inacabada, un ataque sorpresa, un weilan y un asesino de la hermandad de las Sombras. Me pregunto de nuevo por qué nos habrá ayudado Aren y por qué se ha desvanecido después como un fantasma.


  El tiempo transcurre sin que se produzcan movimientos en el ejército de Ojo de Sangre. Los soldados se han sentado en el suelo y se ven hogueras en diversos puntos de la explanada. Varias carretas, suponemos que cargadas con suministros, acceden al sexto círculo desde el túnel bajo la roca. No van a atacar esta noche. He pedido un recuento de hombres y un oficial me trae la información. Somos doscientos sesenta y seis hombres en condiciones de luchar y treinta y nueve heridos. Hemos sufrido cincuenta y tres bajas.


  —Ve a ver a tu hermana, te necesita —me dice Efron, que se acerca cojeando. Lleva un aparatoso vendaje en el hombro y tiene el semblante ceniciento—. Si a tu tío le da por tirarse un pedo, te avisaré.


  Asiento y le pido a Hakon en voz baja que se quede cerca de Efron. Si comienza la lucha, o si algún traidor trata de asesinarlo, quiero que el oso viejo esté bien protegido.


  —¿Dónde está Taly? —Le pregunto al bárbaro.


  —En el edificio… más grande, en la segunda planta. Al subir las escaleras a la derecha, la decimosexta habitación —contesta.


  No lo dice, pero debe estar impresionado por la inmensidad y riqueza del Palacio de las Estrellas. Y eso que solo ha visto una pequeña parte. La zona que describe es la destinada a los familiares que vienen de visita a la capital. Bajo las escaleras a toda prisa y me obligo a saludar a todos los hombres con los que me cruzo y elogiar su lucha, si vi lo que hicieron. Un joven que ha sufrido una grave herida en un brazo, me pide que lo bese, para bendecirlo. Lo hago y comienza a llorar, más de miedo que de emoción.


  Al entrar en el palacio, un cúmulo de sensaciones me golpea. Los recuerdos felices se ven enterrados por las desgracias y tristezas que sufrimos durante los últimos meses en los que habitamos el palacio. Cruzo el resplandeciente recibidor, decorado con estatuas de marfil y columnas doradas. Una gran lámpara con miles de cristales decora el techo. Asciendo las escaleras de mármol sin prestar atención a nada más que a mi corazón. Solo quiero ver a Taly. Al llegar a la segunda planta saludo a los soldados que hacen guardia y me interno en el ancho e interminable pasillo en penumbras.


  Percibo un movimiento en las sombras una milésima de segundo antes de sentir el frío del acero en la piel de mi cuello. Deseo con todas mis fuerzas que se trate de Jass, que ha venido a buscarnos y me gasta una broma.


  El suave tintineo de un cascabel indica que mi deseo no se ha cumplido.


  —¿Qué diablos quieres de mí? —Pregunto.


  La voz calmada y profunda de Fred… de Aren, desata una tormenta en mí:


  —No podía dejarte sola… hermana.


  CAPÍTULO 36


  ¿Hermana? ¿Hermana de Aren? ¿Hermana de un asesino?


  El cosquilleo cálido de mis manos me hace saber dos cosas. La primera: mi conexión con mis tatuajes se está haciendo más fuerte, es posible que ya pueda utilizar mis habilidades. La segunda: Aren dice la verdad. Es mi hermano, o al menos él lo cree así.


  —No es posible —digo—. Nosotras no… no tenemos un hermano.


  —Taly no lo tiene, pero tú sí —dice, con calma—. Yo.


  De nuevo siento un cosquilleo cálido en mis manos que se extiende a mi estómago. Es real, Aren dice la verdad: es mi hermano o cree serlo. Y si Taly no es hermana suya, sólo hay una posibilidad. Aren retira el filo del puñal de mi cuello y estoy tentada de enterrar mi espada en su estómago, pero me contengo. Quiero saber más.


  —Soy hijo de Erik Mano de Piedra —dice, como si me leyera el pensamiento—. Soy tu hermano mayor y el heredero de la casa de la Estrella Negra. Pero no temas, no he venido a reclamar un reino.


  —No es posible, mi padre me lo habría dicho. Y… no… no se habría alejado de su primogénito, de su heredero.


  —Tienes idealizado a nuestro padre. No es oro todo lo que reluce, hermana. Aunque he de reconocer que padre no ideó deshacerse de mí, sino que se vio forzado a ello. A tu madre no le hacía ninguna gracia tener un bastardo correteando por el palacio.


  —Tú… viviste aquí.


  —Así es, hermana. Hasta que tú viniste al mundo, este fue mi hogar.


  —Madre Noche —susurro. No he parado de sentir la sensación cálida en manos y estómago. Aren vivió aquí, sea hijo de Erik Mano de Piedra o no.


  —¿Quién fue… tu madre?


  —¿Qué importa eso? ¿Una criada? ¿La bella hija de un comerciante de paso? ¿Una lozana granjera? No llegué a conocerla, murió poco después de dar a luz y me trajeron aquí. Viví entre estos muros, y aunque no era tratado con el título de príncipe todo el mundo sabía quién era yo. El jardinero, el viejo Drupas, Kalina, la ama de llaves, Lozil, el maestro de armas… todos me trataban como a un pequeño príncipe, pues veían el amor que mi padre sentía por mí. Incluso compartimos niñera tú y yo, la buena de Jess, y también maestra: la señora Wang.


  La última revelación es la que más me impacta.


  —¿Te instruyeron en el arte oscuro?


  Aren asiente, y su cara refleja melancolía. Sigo percibiendo que dice la verdad, pero no tiene sentido.


  —¡Mientes! No llevas las manos tatuadas con la estrella negra —le digo, convencida de mis palabras.


  Aren sonríe con tristeza. Guarda la daga en el cinto, se remanga ambas mangas y me muestra los brazos. Dos tatuajes de un color gris pálido cubren sus musculosos antebrazos, cerca de los codos. Están tan gastados que, si los usara un par de veces con palabras menores, posiblemente se borrarían, pero no hay duda de que son auténticos. Y compartimos tatuador. Reconozco perfectamente los trazos del Dan Saxon y la peculiar forma que le daba a la punta de las estrellas.


  —Siento lo del maestro de sangre. No era un mal hombre —dice, como si me leyera el pensamiento por segunda vez. Debo tener cuidado con lo que pienso—. Como ves, no hace falta llevar los tatuajes en las manos.


  Eso ya lo sabía, aunque no le digo nada. Taly tiene una estrella negra tatuada en el lugar más insospechado: el corazón.


  Al mirar a Aren no puedo negarlo, somos hermanos. Y lo sé porque hay algo más allá de lo que crea Aren, de lo que cuente y también de sus tatuajes, que habla por sí mismo. Taly, mi hermana por vía materna, no pudo clavarme la daga Anochecer, el metal se negaba a traspasar mi carne. Aren sí pudo herirme con Rayo de Luna, de alguna forma la espada reconoció algo en él y le permitió usarla como un arma mortal contra mí. Tuvo que ser lo único que Aren y yo compartimos: la sangre de mi padre. La sangre de Erik Mano de Piedra, el antiguo dueño de Rayo de Luna.


  —Somos… somos hermanos —reconozco, confundida por la situación.


  —Así es —dice Aren. Su voz transmite cansancio y también tristeza.


  Las palabras de mi padre acerca del reparto de la herencia cobran ahora una nueva dimensión. ¿Estaba Aren, el hijo primogénito de Erik Mano de Piedra incluido en ese reparto?


  —¿Cómo pudo nuestro padre apartarte de su lado?


  —No siempre estuve apartado, y las circunstancias no fueron fáciles para él. Mi madre no era noble, quizá incluso fuera una vulgar prostituta. No podía presentarme como su heredero ante la cerrada y conservadora sociedad que impera en estas tierras, así que me crio cerca de él y me dio… un poco de cariño. —La voz de Aren se quiebra unos segundos—. Después apareció tu madre y… él cambió por completo. Los escuché discutir una noche, poco antes de que me llevaran lejos. Tu madre lloraba y gritaba, y le exigía al rey que me hiciera desaparecer, que me matara. Padre se negó, pero consintió en enviarme lejos y prometió que yo jamás volvería a pisar este lado del mar de la Tristeza. Creo que nuestro padre aceptó porque se sentía profundamente en deuda con tu madre por todo a lo que ella había renunciado. Fuera como fuese, Lady Siena logró alejarme de aquí, de lo que hasta ese momento había sido mi mundo.


  —Lo siento —le digo, pues comprendo cómo debió sentirse. También creo saber los motivos de mi padre para aceptar que se llevaran a Aren de su lado. Tienen que ver con mi tío Rolf y su relación con mi madre.


  —No es culpa tuya, hermana. Mi destino estaba escrito desde el día de mi nacimiento.


  Aren toma mi mano.


  —Sé que cuando nuestro padre te quiso llamar Ariana, tu madre se opuso. Supongo que a ella le recordaba demasiado a mi propio nombre, pero tu padre se mantuvo firme. Ariana.


  Es una historia verosímil, nuestros nombres comienzan de la misma forma y en realidad Ariana es una derivación del antiguo nombre «Ariane», que incluso se parece más a Aren. Sea como sea, hay cosas que me importan mil veces más que nuestros nombres.


  —Pero ¿cómo acabaste en… la hermandad de las Sombras? —Pregunto.


  Aren suspira.


  —No es algo extraño —contesta—. Muchos hijos bastardos de reyes y grandes señores acaban allí. No es un castigo, sino que los propios padres desean que sus hijos formen parte de la sociedad secreta y pagan grandes sumas por ello. Se tiene un concepto equivocado de la hermandad de las Sombras, alimentado por los propios dirigentes de la hermandad. No somos asesinos, pero nos valemos de la muerte para obtener conocimiento, que es el mayor poder que existe. En Khalos, la ciudad más antigua de la civilización, lo saben bien. En cierto sentido, somos nosotros, y no los reyes ni los emperadores, los que regimos el mundo desde las sombras, el mejor lugar para gobernar y el más seguro. ¿Quién asesinaría a un rey que no puede ver? ¿Quién derrocaría a un emperador que ni siquiera sabe que existe? Dun Edom te lo dijo. Buscamos el conocimiento por encima de cualquier cosa.


  —Y tú le mataste. Mataste a tu maestro.


  —Él iba a matarte a ti, a mi hermana. No podía permitirlo.


  Hay algo que no alcanzo a comprender, algo que hace que su historia pierda verosimilitud.


  —Cuando lord Lothar contrató a la hermandad de las sombras, ¿por qué te mandaron precisamente a ti a matarme?


  Aren sonríe con amargura.


  —Porque sabían que éramos hermanos. Para ser un miembro de pleno derecho de la hermandad hay que demostrar lealtad absoluta. ¿Qué mejor forma de hacerlo que matar a un padre, a una madre… o a una hermana?


  —Tú eras el alumno y yo era la prueba —digo, recordando las palabras de Dun Edom, el maestro de las Sombras.


  —Así es, pero no hicieron bien su trabajo conmigo. No consiguieron romper mi alma —dice, y su rostro refleja por un segundo un gran resentimiento—. Dun Edom pagó con la vida su error de cálculo. Los lazos de sangre sí que importan.


  —¿Por qué has vuelto aquí y ahora?


  —Porque quería conocerte y… conocerme. Ha sido breve y en unas circunstancias que no son las que yo habría querido, pero la vida es así —dice—. Ya tengo lo que vine a buscar, hermana, es hora de que me marche.


  De nuevo vuelvo a sentir un calor reconfortante en mis manos y estómago. Mi conexión con los tatuajes aumenta y me hace saber que Aren dice la verdad: tiene lo que vino a buscar y me alegro por ello.


  —Quédate a mi lado —le pido—. Somos hermanos. Tú lo has dicho, los lazos de sangre importan.


  —No podría. Este lugar no es mi hogar, ya nunca lo será. Yo… perdería la cabeza aquí. Debo regresar a Khalos.


  —Pero mataste a tu maestro, jamás te lo perdonarán.


  —Todo en este mundo tiene un precio, incluso la vida de un maestro. Sé cómo pagar por lo que hice, volverán a aceptarme en la hermandad como un miembro de pleno derecho. Incluso me premiarán.


  —No puedes volver a su lado, son una hermandad de asesinos. Me dijiste que tú no eras como ellos.


  —Y no lo soy. Quiero cambiar las cosas, pero es necesario hacerlo desde dentro.


  Sé que diga lo que diga, no lograré que cambie de parecer. Nuestros ojos se cruzan y siento profundamente no haberle tenido en mi vida como hermano mayor. Es posible que si él hubiera estado a mi lado yo no hubiera…


  —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? —Me pregunta, interrumpiendo mis pensamientos oscuros—. Si os quedáis aquí, tu hermana y tú caeréis en manos de Ojo de Sangre. Puedo ayudaros a escapar —ofrece.


  —No puedo huir. Ahora soy reina, aunque no tenga una estrella en mi frente. Y hay aquí trescientos hombres que me son fieles. No puedo abandonarles.


  No le pido que se lleve a Taly. Aren es mi hermano, pero Taly es hija de Lady Siena, la mujer que destrozó su vida. No quiero que sienta la tentación de hacerle daño. Tampoco le cuento lo que tengo en mente: esta misma noche, después de que me despida de Taly, me descolgaré por las murallas del Palacio de las Estrellas en algún punto oscuro y de difícil acceso y me colaré en el campamento improvisado. Sé que mi tío está allí, lo vi… y lo encontraré. Tengo la sustancia viscosa que encontré en la cueva de la bruja, la untaré en la daga oscura y hundiré la hoja de Anochecer en el pecho de Ojo de Sangre. Pondré fin al asedio y al reinado de terror que ejerce mi tío. Seré la nueva reina, con o sin estrella, e intentaré gobernar, quizá sin grandeza, pero sí con justicia. Quizá me acabe pareciendo a mi padre. Salvo que la locura del baldran me alcance, entonces será Taly quien ocupe mi puesto. Ella sí tiene una estrella negra de auténtico poder en su cuerpo… en el corazón.


  —Entonces nuestros caminos se separan ahora, quizá para siempre —dice Aren.


  No me resisto a hacer algo que llevo sintiendo varios minutos. De nuevo sé que hace meses lo habría considerado una debilidad, pero tengo la necesidad de abrazar a mi hermano mayor. Me acerco a él y Aren da un paso atrás, sorprendido, pero finalmente me acoge y nos abrazamos en el oscuro pasillo.


  —No me olvidaré de ti —le digo—. Me has salvado la vida en tres ocasiones.


  No puedo olvidar su intervención en el castillo de Bracken, él le reveló a Taly la existencia del pasadizo secreto por el que huimos. Me salvó de su maestro, al que no dudó en matar. Y ahora nos ha permitido cerrar las puertas del Palacio de las Estrellas.


  —Quizá algún día, cuando seas reina, venga a visitarte a tu corte —me dice. Se separa de mí y se quita un anillo del dedo índice, un simple aro de metal blanco—. Mientras, me gustaría que conservaras esto, considéralo como un recuerdo de tu hermano.


  Tomo el aro de metal y me lo pongo en el dedo. Me queda demasiado grande y se sale. Ambos sonreímos. Aren lo toma y me lo coloca en el dedo gordo, donde queda ajustado.


  —Si alguna vez necesitas mi ayuda, lleva este anillo a la taberna de la Negra Flor, en Puerto Sangre. Pide una copa de vino de Khalos y paga con el anillo. Sabré encontrarte.


  Esta vez es Aren quien me da un beso en la mejilla. Sin decir nada más, se da la vuelta y se pierde entre las sombras. No trato de impedirlo ni le sigo. Sé que nuestros destinos se separan aquí y lo más probable es que nunca vuelvan a cruzarse, lo que hace que me invada un sentimiento de infinita tristeza.


  Esa sensación me acompaña mientras avanzo por el pasillo en penumbra, y muere repentinamente cuando veo a tres guardias tendidos en el suelo, delante de la puerta de la decimosexta habitación. La de Taly.


  —¡Madre Noche!


  Echo a correr y al llegar junto a los cuerpos caídos compruebo que no están muertos. Duermen profundamente y no responden a mi voz ni a mis zarandeos. Siento una extraña sensación de peligro en la boca del estómago. Desenvaino mis armas y abro la puerta con cuidado. La habitación está tenuemente iluminada por una vela. Hay otros dos cuerpos tendidos en el suelo y una puerta de servicio a la derecha que probablemente dé a un vestidor. Mi hermana está tumbada en la cama, muy quieta. Salto sobre los guardias y al acercarme a ella compruebo, aliviada, que su pecho se eleva y cae con ritmo regular.


  Le toco suavemente la mejilla y Taly gime y abre los ojos.


  —Me he dormido —dice, casi avergonzada.


  —No lo creo. Te han debido drogar, como a los guardias —contesto, aunque es evidente que la dosis que le han suministrado ha sido menor.


  Taly se sobresalta al ver a los hombres caídos y se incorpora de golpe.


  —¿Qué ha pasado? ¿Han entrado en el palacio?


  —No. Hemos logrado cerrar las puertas y contenerlos, pero estamos atrapados aquí dentro.


  —¿Cómo ha podido suceder algo así? —Pregunta.


  —Ojo de Sangre supo que pasaba algo extraño en la ciudad y es posible que sus espías le informaran de que tú y yo estábamos involucradas.


  —La curación de mis heridas —dice Taly—. La llanura de los Cien Soles.


  Asiento. No tiene sentido negar lo evidente, y menos a una chica lista.


  —La caballería de Ojo de Sangre debió galopar durante todo el día y lograron entrar en el sexto círculo. Probablemente un traidor les facilitó el acceso —le explico—. Ahora tenemos ante nosotros a buena parte de la caballería de Rolf y un destacamento de infantería ligera. Debe haber cerca de dos mil soldados ahí fuera. El grueso de su ejército, más de veinte mil hombres, estará aquí pasado mañana.


  Taly medita mis palabras en silencio, pero se toma la noticia mejor de lo que yo esperaba. No está excesivamente asustada.


  —Tenemos dos días de margen —dice—. Tío Rolf no atacará hasta que no lleguen los refuerzos. No querrá perder hombres sin necesidad.


  —Puede encerrarnos en nuestra jaula de oro el tiempo que quiera —digo, sin ver una salida a nuestra desesperada situación.


  Taly asiente y me sorprende cambiando de tema.


  —¿Sabes? No elegí esta habitación por azar.


  —¿Por qué lo hiciste entonces?


  —Porque cuando crucé por delante de la puerta sentí algo extraño y… peligroso —dice y recuerdo que yo sentí lo mismo al acercarme, aunque lo achaqué a ver los cuerpos tendidos de los guardias.


  Estudio la estancia, pero no veo nada fuera de lugar. Es una sencilla habitación de invitados.


  —Percibí algo más —sigue Taly—. Sentí que había algo familiar en el cuarto y eso me llevó a entrar. Al abrir los armarios vi que estaban llenos de la ropa de mamá. También están sus joyas en esos cajones. —Mi hermana señala una sencilla cómoda que hay cerca de la cama.


  Me acerco al armario y compruebo que lo que dice Taly es cierto. Allí están los vestidos que usó mi madre durante sus últimos meses de vida.


  —Mamá usaba este cuarto cuando venía al palacio —digo, en cierto modo aliviada.


  No dormía en los aposentos reales, no dormía cerca de Ojo de Sangre, prefirió recluirse en una sencilla estancia del ala de invitados. Taly debe de sentir algo parecido y creo que también está contenta por eso, aunque no puede evitar derramar una lágrima.


  —No le dije a Hakon por qué elegí este cuarto —dice mi hermana—. No quería que me tomara por una loca. Fue increíble, Hakon se convirtió en un oso blanco gigante y me salvó de los kyrin.


  El recuerdo hace que una sonrisa vuelva a su rostro triste, lo que me alegra.


  —Si tuviéramos veinte weilan en nuestras filas podríamos romper el cerco de Ojo de Sangre —digo y Taly sonríe aún más.


  Pero no los tenemos, así que tengo que centrarme en alternativas reales. Aunque antes hay algo que quiero preguntarle a Taly.


  —Antes de dormirte, ¿viste algo raro? ¿Escuchaste el sonido de un cascabel?


  No puedo evitar relacionar lo sucedido con Aren. Mi recién descubierto hermano me esperaba en esta misma planta, cerca de aquí.


  —No, no oí nada. ¿Crees que ha sido cosa de Fred?


  —No lo sé. Nos ha ayudado contra los hombres de Rolf, si no llega a ser por él, habríamos caído en manos de Ojo de Sangre. Y ahora… acabo de hablar con él, en el pasillo.


  —¿Sigue aquí? —Pregunta, esperanzada.


  —No.


  —¿Qué quería?


  No puedo contarle a mi hermana lo sucedido. Todavía no.


  —Quería despedirse. No creo que volvamos a verle.


  —Pero no ha venido a verme. Yo… me hubiera gustado despedirme de él.


  —Ahora mismo tenemos otros problemas más importantes a los que enfrentarnos —contesto—. Yo… esta noche tengo una misión muy importante que cumplir, Taly. Si tengo éxito… todos nuestros problemas habrán acabado, pero es muy posible que no regrese… con vida.


  —Sé lo que pretendes. Matar a tío Rolf —dice, con calma—. Pero no tienes el tatuaje de la frente.


  —Lo sé. El Dan Saxon ha muerto y no queda esencia oscura. No me queda más remedio que intentarlo con lo que tengo.


  Taly asiente.


  —No tengo miedo, hermana —dice—. Confío en ti. Lo conseguirás.


  —Aún eres muy pequeña para verte envuelta en todo esto, pero sé que eres muy fuerte, mucho más de lo que todos creen… mucho más de lo que yo creía —digo—. Así que antes de irme tengo que decirte algo muy importante, especialmente si regreso con vida.


  Taly me escucha con atención mientras le narro la historia del baldran y de mis visiones. Mi hermana también queda impactada al descubrir el engaño de nuestra historia, al saber que la esencia oscura no es realmente la sangre de Madre Noche, sino la sangre que Zakara le robó a una joven antigua mediante un macabro ritual. Comparte mi dolor por la muerte del Dan Saxon y la extrañeza por el destino cambiado de Gador. Y cuando le hablo de mi visión sobre mí misma, con la estrella negra en la frente, seguida por un ejército de mutilados, me toma la mano para infundirme fuerzas.


  —Si vuelvo con vida y con el tiempo… notáis que he perdido la cordura, no podéis dudarlo. Debéis matarme en el acto. Puedo acabar siendo un peligro mayor que Ojo de Sangre —le digo, mientras las palabras de Merlín de Sirea resuenan en mi mente. Quizá yo sea la semilla del mal, pero pueden arrancarme de raíz antes de que germine la planta.


  —Eso no sucederá, Ari. Creo que la visión de Gador y el Dan Saxon no es una visión incompleta o errónea, es algo más. Es un aviso de que tú puedes cambiar las cosas, el destino puede estar marcado, pero no es inamovible —dice Taly—. La estrella que viste en tu frente, estoy segura de que la obtendrás, aunque aún no sé cómo. Sólo tienes que cambiar la otra parte de la visión: que te siga un ejército de vivos en pos de grandes metas.


  Lo dice con tanta seguridad y madurez que estoy tentada de creerla. Pero la vida es mucho más dura y cruel que una fantasía infantil, lo sé por experiencia. Entonces Taly se lleva la mano al cuello y observo una marca negra con forma de pequeña cruz cerca de su yugular, que estoy segura de que antes no estaba ahí.


  —¿Cómo te has hecho eso? —Le pregunto.


  —¿Cómo me he hecho qué?


  —Tienes una marca en el cuello. Esta mañana no la tenías.


  —No me he visto nada, pero tengo una molestia aquí —dice, y apunta exactamente al lugar en el que tiene la pequeña marca en forma de cruz.


  Se escucha un ruido tras la puerta que da al vestidor y le hago el signo de silencio a Taly. Me acerco a la puerta con las armas preparadas. Abro con suavidad y veo un pequeño cuarto en penumbras. Es un vestidor en el que no hay más que un espejo colgado en la pared del fondo. Compruebo que no hay nadie dentro y supongo que el sonido habrá sido uno de los muchos ruidos espontáneos que se producen en un viejo palacio.


  Al estar más cerca del espejo distingo algo que llama mi atención en la semioscuridad. Tiene el marco dorado y una forma un tanto extraña, está labrado en forma de labios sugerentes y decorado con complejos grabados. Es idéntico al espejo roto que había en la cueva de la bruja. Al acercarme a él, descubro que es algo más que idéntico. El espejo de la cueva tenía la mitad superior del cristal intacta, mientras que en este es la mitad inferior la que se mantiene sin daños. De hecho diría que la línea de la rotura en el cristal se corresponde a la perfección, como si alguien hubiera roto el espejo en dos mitades y se hubiera llevado una mitad a la cueva.


  Es demasiado extraño, es más que improbable que algo así se pueda dar.


  Me sitúo frente al espejo, pero no veo mi reflejo. En su lugar surge una forma oscura en el cristal. Giro la cabeza y no veo a nadie detrás de mí, la imagen está dentro del espejo. El reflejo cobra forma lentamente y se convierte en un rostro conocido que me sonríe con suficiencia.


  —¡Madre Noche! —Digo, impresionada.


  La persona que me contempla desde el otro lado del espejo es… mi madre.


  CAPÍTULO 37


  Mi madre me mira con intensidad desde el espejo. Sé que ella está muerta, yo misma estuve presente cuando el sepulturero cubrió su cuerpo con tierra, pero la visión del espejo parece tan… real.


  —Mamá… ¿Estás viva? —Digo.


  Mi madre se ríe con desprecio.


  —Nunca entenderás, hija mía —me dice—. Tu padre se equivocaba al confiar en ti. Jamás haces nada como es debido.


  Ella hace un gesto característico, un mohín de desagrado con los labios, a la vez que frunce el ceño. Siempre lo hacía cuando estaba disgustada por algo.


  —¿Qué es lo que he hecho mal? ¿A qué te refieres?


  Mi madre se gira y me ignora, parece como si estuviera hablando con alguien que no puedo ver al otro lado del espejo. Entonces se vuelve y me traspasa con su mirada de hielo.


  —La fuente está llena —dice y esboza una sonrisa enigmática—. La fuente está llena.


  No entiendo sus palabras, pero me recuerdan a cómo le gustaba expresarse a mi madre, con enigmas y frases retorcidas, que normalmente escondían algo importante. Cuando las descifraba solía ser demasiado tarde.


  En ese instante se escucha un fuerte estallido, acompañado del sonido de cristales rotos, gritos y lamentos. Cuando vuelvo a mirar al espejo, no refleja más que mi rostro desconcertado. Mi madre se ha esfumado dejándome confundida.


  —¡Mamá! ¡Mamá! —Digo, impotente.


  Se produce una explosión aún más fuerte y Taly me llama desde la otra estancia, alarmada. Salgo del vestidor y me acerco a mi hermana, que mira por la ventana rota. Juntas observamos una lluvia de bolas en llamas que cae sobre las murallas del Palacio de las Estrellas.


  —Nos atacan con artilugios de fuego —le digo a Taly—. No van a esperar a los refuerzos.


  Unas palabras de mi padre acuden a mi mente, y me doy cuenta del grave error que he cometido: «Tu tío es muy buen estratega, siempre hará lo último que esperes de él. Pero eso mismo es también su debilidad, porque si le conoces bien, le hace previsible». Tenía razón.


  Soy una necia. Tenía que haber sabido que haría lo inesperado: atacar y tomarnos desprevenidos. Esas carretas que vimos entrar a última hora no eran suministros, sino las malditas máquinas escupe fuego que mi tío trajo del lejano sur. Mi plan de asesinar a Ojo de Sangre en medio de la noche se ha ido al traste, ni siquiera creo que llegue a contemplar un nuevo amanecer.


  No le cuento a Taly que he visto en el espejo el reflejo de nuestra madre muerta, ni que ella me ha hablado. Sus palabras martillean mi mente: «Nunca entenderás, hija mía», «La fuente está llena». Por un momento creí que podría ser una visión provocada por el baldran, pero no percibí el característico olor a flores podridas, ni sentí que la realidad se hubiera desdibujado y que estuviera bajo el efecto de la maldición. Pero si no es una visión. ¿Qué demonios ha sido? ¿Y qué quería decirme mi madre con su extraño mensaje?


  Las bolas ígneas impactan contra los muros y la puerta del Palacio de las Estrellas o se cuelan en el patio, esparciendo la muerte a su paso. En cualquier momento se producirá el asalto. Tengo que estar con mis hombres, pero no quiero dejar sola a Taly, y menos después de ver la extraña marca de su cuello.


  —Ven conmigo y no te separes de mí —le digo.


  Mi plan es encontrar a Hakon y pedirle que saque a Taly del palacio por el lado norte, que da a un escarpado acantilado. Hay una pequeña puerta bloqueada con un pasador, por la que se accede a unas estrechas y sinuosas escaleras. Son conocidas como los peldaños del loco y descienden hasta el cuarto anillo, donde podrían ocultarse o seguir su camino y abandonar la ciudad.


  Salimos del edificio principal y nos adentramos en el caos en el que se ha convertido el patio del palacio. La mayoría de los hombres están en la muralla, repeliendo el intento de asalto de los soldados de Ojo de Sangre. Veo las corpulentas figuras de Hakon y Efron, luchando sobre la muralla contra un grupo de enemigos que han logrado ascender hasta allí desde unas escalas de madera. Una bola de fuego cruza el cielo y se estrella contra una pared cerca de nosotras. Echamos a correr hacia las escaleras y al llegar a la base de la muralla le pido a Taly que se proteja tras el grueso muro de un torreón de vigilancia. Le ordeno a un soldado que venía a reforzar esta zona que se quede junto a Taly. Es un chico muy joven y bien parecido, con el uniforme impoluto y armas de buena calidad. Debe ser el hijo de un noble acaudalado, pero no puede evitar temblar por el miedo. Es su primera batalla. Al recibir mi orden veo una mezcla de alivio y de vergüenza reflejada en sus ojos.


  —Debes mantener a salvo a la princesa Talanas. Confío en ti soldado —le digo, para infundirle confianza y valor.


  El chico se cuadra y contesta con determinación.


  —La protegeré con mi vida, mi reina.


  Asiento y subo corriendo las escaleras que llevan a las almenas. Al verme, los hombres corean mi nombre de guerra:


  —¡Por la reina sin miedo!


  Me uno al grupo en el que luchan Efron y Hakon, y doy rienda suelta a mi instinto guerrero. Mi espada y Anochecer ejecutan su juego mortal y doy cuenta de cuantos enemigos salen a mi paso. Junto a otro guerrero empujo varias escalas de madera hacia fuera y los hombres que subían por ellas caen sobre sus compañeros. Hakon pelea con sus dos grandes hachas y destroza a sus rivales sin piedad. No sé por qué no se ha convertido en weilan, quizá haya agotado sus energías.


  Efron ha tenido que dejar a un lado su espadón y lo ha sustituido por una maza de una sola mano, que blande como si fuera un látigo. Dos de sus hombres le cubren cuando el viejo guerrero se expone demasiado, lo que pasa casi todo el tiempo.


  La moral sube mientras hacemos retroceder a nuestro enemigo por las murallas. Luchamos con valor y furia y logramos expulsar a una primera oleada de atacantes, pero la situación es muy complicada. Los artilugios de fuego han cesado momentáneamente su lluvia ardiente, pero han dañado seriamente la muralla sur, que amenaza con derrumbarse en varios puntos, y las puertas de bronce están abolladas. Los hombres están cansados y heridos, será difícil aguantar la segunda oleada, que se producirá en breve.


  —¡Todos los hombres que porten escudo, que bajen al patio! —Grito, para hacerme oír—. Estad preparados para una posible invasión por la muralla sur. Si esos bastardos entran haremos un muro de escudos y les obligaremos a retroceder. Los demás permaneceremos en las murallas hasta nueva orden.


  Los hombres asienten y espero haberles aportado algo de confianza y algo a lo que aferrarse: órdenes sencillas y claras. Y también necesarias, porque antes o después entrarán.


  Miro hacia el fondo y no distingo más que una masa informe de soldados que se preparan para asaltar el palacio. Me concentro en mis tatuajes y percibo que mi conexión con ellos es un poco más intensa. Creo que ya puedo hacer uso de determinadas palabras de poder, y me dispongo a probarlo con una idea en mente.


  —Syzar —susurro.


  Casi al instante percibo un picor en los ojos, señal de que la palabra de poder está funcionando. Mi vista se agudiza y me permite alcanzar un mayor rango visual y lo que es más importante, soy capaz de ver en las sombras de la noche tan bien como lo haría en un día soleado. Distingo hasta seis artilugios de fuego entre las filas enemigas. Los hombres a su cargo ceban los largos tubos con bolas recubiertas de brea y les prenden fuego antes de apartarse y dejar que el artilugio dispare su carga mortal.


  Hay buenas noticias. Las fuerzas de mi tío no son tan grandes como pensábamos. Hay una gran extensión libre entre las murallas del sexto círculo y el ejército de Ojo de Sangre, aunque al menos habrá ochocientos guerreros. Mi tío había hecho que sus hombres se esparcieran por toda la pradera y encendieran fuegos en todos lados para que pensáramos que eran muchos más. La mayor parte de su armada se halla aún lejos.


  Busco entre sus filas con mi vista afilada hasta que descubro lo que estoy buscando. Una figura elegante y esbelta montada en un espléndido semental blanco. Mi tío Rolf está detrás de los artilugios de fuego, dirigiendo el asalto desde un lugar seguro. No es un cobarde. Es un gran guerrero, uno de los mejores espadachines del reino, casi tan bueno como lo era mi padre, pero no tiene la necesidad de arriesgarse en el asalto a una fortaleza.


  Efron se acerca cojeando con una sonrisa en su fiero rostro. El vendaje de su hombro está empapado por su propia sangre. La herida se le ha abierto, pero el viejo guerrero no se da por vencido.


  —Tu tío es un loco impaciente —dice—. Este arrebato le va a costar muchos hombres.


  No menciona que lo más probable es que también nos cueste la vida a todos nosotros. Le cuento las buenas nuevas y se ríe con ganas. Charlamos un buen rato sobre la estrategia a seguir pero detecto que está ansioso por algo. Finalmente me hace la pregunta que se lleva aguantando.


  —¿Sabes algo de Valentina?


  Trata de ocultar su angustia, pero no lo consigue.


  —No la he visto —contesto.


  Efron baja ligeramente la mirada, pero se recupera enseguida y me ofrece una de sus sonrisas pícaras. Lo hace para acallar sus propios miedos.


  —Me gustaría meterle a Ojo de Sangre uno de sus artilugios de fuego por el culo —dice, en voz alta—. ¿Qué decís chicos?


  Unos cuantos hombres ríen y le siguen la gracia, pero el cansancio y la crítica situación no se solventan solo con actitud.


  —¿Qué posibilidades tenemos de aguantar hasta el amanecer? —Le pregunto, en voz baja.


  —Tantas como las que tengo de volver a ser virgen. Nos queda luchar con honor y esperar una muerte rápida —contesta aún más bajo—. Tu tío no deja supervivientes.


  —Hay algo más que se puede hacer. Voy a infiltrarme entre sus filas y voy a matar a Ojo de Sangre —digo con calma.


  Efron me evalúa, creo que no se decide entre dos opciones: o estoy loca o quiero desertar con una excusa fantástica. Saco a Anochecer del cinto y pronuncio un juramento sobre su negra hoja:


  —Juro por mi vida que haré lo imposible por acabar con mi tío Rolf. Esta noche.


  —Hace unas semanas hubiera dicho que eras una niña estúpida con ideas estúpidas en tu estúpida cabeza. Ahora tengo el pálpito de que quizá lo consigas —me dice—. No me habría importado que fueras hija mía.


  Viniendo de quien viene, creo que no puede haber mejor cumplido.


  —¿Cómo saldrás? —Pregunta.


  —Por la muralla este —contesto—. Por los portones auxiliares.


  Son cinco puertas bajas y anchas que se utilizan para sacar los desperdicios y los muebles viejos sin tener que usar la entrada principal. Los soldados de Ojo de Sangre no los pueden utilizar para entrar, ya que el patio del palacio se construyó sobre la roca, que en este punto se eleva unos cuatro metros sobre el suelo de la planicie exterior. Descenderé por la pared y me colaré tras sus filas.


  Le informo que partiré en cuanto hable con Hakon, y nos damos la mano y cerramos el puño al estilo de los guerreros. Me acerco al bárbaro, que está en la zona más castigada de las murallas. Al verme me saluda con una sencilla inclinación de cabeza. Las hojas de sus hachas están cubiertas de la sangre de sus rivales mientras que el bárbaro solo presenta heridas superficiales. Las cicatrices oscuras de su pecho me recuerdan lo mucho que nos une.


  —Taly espera tras el torreón de vigilancia —digo—. Quiero que la saques de aquí por un lugar que ella conoce.


  Le explico a grandes rasgos el plan de huida y el norteño me escucha con gesto sombrío.


  —¿Qué será de ti? —Me pregunta, cuando termino.


  —Me quedaré con mis hombres e intentaré acabar con Ojo de Sangre. Ellos me han hecho reina… la reina sin miedo —le digo—. Si escapo sabrán que se habían equivocado conmigo y con mi nombre.


  Cree que no tengo ninguna posibilidad de salir con vida, pero no dice nada. El honor lo es todo para él y comprende mi decisión.


  —Cuidaré de tu hermana como lo haría de ti —dice el weilan, extendiendo su compromiso con mi familia más allá de mi propia muerte.


  Por un instante pienso en decirle a Hakon que busque a Jass, que él sabrá lo que es mejor para mi hermana y que la mantendrá a salvo, pero no lo hago. Jass no vino a mi coronación, como le pedí, ni siquiera ha dado señales de vida. Sé que mi hermana y él no tenían un plan secreto, que todo era una tontería, hay algo que me retiene en mi petición: es imposible que no se haya enterado de lo sucedido, tuvo que ver a las tropas de Ojo de Sangre aproximándose y entrando en la ciudad. Al menos nos podía haber informado de lo que pasaba y así habríamos tenido tiempo para huir. No, será mejor no meter a Jass en esto.


  —Taly encierra un poder que no comprende… ni yo tampoco —contesto—. Quizá lo mejor fuera que partierais muy lejos de aquí, donde no sea una amenaza y nadie quiera matarla.


  Hakon asiente y sé que cumplirá su palabra, lo que me deja más tranquila. No bajo a despedirme de Taly. Simplemente veo cómo el norteño baja las escaleras en busca de mi hermana y me giro hacia la explanada cubierta de enemigos. Es la única forma que encuentro para no llorar.


  En ese momento suenan gritos de advertencia y en pocos segundos una lluvia de bolas de fuego cae sobre nosotros. Las murallas retumban, el suelo vibra y el aire quema. El patio se llena con los gritos de los heridos y quemados, pero pronto desaparecen bajo el grito de ataque de los mil hombres que se lanzan contra las murallas como una marea humana.


  Una bola ígnea impacta contra el muro a pocos metros de mí. La muralla aguanta, pero una losa inmensa del torreón se tambalea y hace que toda la estructura tiemble. Debajo hay veinte hombres, entre ellos el joven soldado que se quedó protegiendo a Taly, que no se han dado cuenta de lo que sucede.


  Somos varios los que gritamos para advertirles, pero el estruendo impide que nos escuchen. El torreón va a caer sobre ellos. Siento que la conexión con mis tatuajes se está fortaleciendo y actúo casi por instinto. Corro por la muralla hacia el torreón y grito una palabra de poder:


  —¡Darák!


  Al instante siento una energía reconfortante y el poder de la palabra. El Dan Saxon empleó mucha más sustancia oscura al hacer los tatuajes de mis manos, lo sé porque el grosor de los trazos es mayor, lo que le otorga más fuerza a las palabras de poder. Aun así no se puede comparar al intenso poder que sentí al utilizar el tatuaje del ojo y la lágrima negra. Me lanzo contra la losa suelta y la empujo con todas mis fuerzas para tratar de restituirla en su lugar. La piedra es terriblemente pesada y no soy capaz de encajarla, pero al menos consigo que la torre no se desmorone al instante. Varias grandes piedras caen al suelo. No puedo mirar hacia abajo, toda mi atención está concentrada en mis manos y en la fuerza de Darák, pero escucho gritos y lamentos.


  Aguanto todo lo que puedo, unos pocos segundos nada más, y me retiro cuando siento que mis brazos están a punto de romperse por la presión. El torreón se desmorona y al mirar hacia abajo compruebo que casi todos los hombres se han salvado del derrumbe. El joven soldado no está entre los guerreros que lanzan gritos de júbilo y me aclaman.


  Veo sus ricas armas junto a un cuerpo semienterrado entre los cascotes. No ha tenido suerte. Era demasiado joven para morir, pero la guerra es así: dura, e injusta. Y sin tiempo para lamentos.


  Una bola de fuego impacta en una zona dañada de la muralla y abre un amplio hueco por el que no tardan en colarse los sitiadores.


  —¡Muro de escudos! —grito—. ¡Conmigo! ¡Todos a una!


  Efron y yo bajamos al patio y nos unimos a los soldados que tratan de impedir que nuestros enemigos accedan al patio. Un buen contingente de guerreros con escudo se une a nosotros y comienza una lucha brutal. Las losas del suelo se empapan de sangre mientras una fina lluvia cae sobre nosotros. Nuestro muro de escudos les toma por sorpresa, probablemente esperaban que hubiéramos sucumbido al pánico. Cojo un escudo del suelo y me uno al muro cuando uno de nuestros hombres cae con la garganta desgarrada por una pica. Ocupo su lugar y empujo con el resto de hombres, mientras busco huecos con la espada y la hundo en un frenesí asesino. No puedo usar mis habilidades oscuras aún, acabo de emplear toda mi energía con el Darák y Syzar, que aún sigue activo y me permite ver a lo lejos. A veces toco escudos, otras veces carne o huesos y escucho los gritos de los heridos.


  Las bolas de fuego ya no caen sobre nosotros, lo que supone un alivio momentáneo. Ojo de Sangre sabe que ahora podrían causar tantas bajas entre sus hombres como entre nosotros.


  Poco a poco, tras una lucha interminable, hacemos retroceder a los invasores y logramos llegar hasta la abertura del muro. Se produce un pequeño caos en el enemigo cuando los atacantes que vienen desde atrás chocan contra los que se ven forzados a salir del patio.


  —¡Vamos a comernos sus corazones! —Grita Efron, que se lanza como un loco contra el caos de hombres que se apiñan junto al muro.


  Efron sigue manejando su maza, pero sus golpes cada vez son menos potentes y certeros. Los dos lugartenientes que le cubren los flancos le salvan en varias ocasiones de la muerte. Me uno a ellos y logramos no solo que no entren, sino que huyan ante nuestro empuje. Son muchos más que nosotros, pero estamos luchando en un espacio reducido que premia la bravura, no el número.


  Ojo de Sangre también lo sabe, porque de pronto suenan unos cuernos y los atacantes se retiran en masa, dejando el lugar plagado de cadáveres. Hemos perdido a cuarenta hombres y hay diez heridos graves, pero las bajas del ejército de Ojo de Sangre cuadruplican las nuestras. Aprovechamos la retirada del enemigo para apilar rocas y escombros contra la abertura. Es una defensa precaria, pero al menos supondrá un obstáculo para nuestros enemigos e impedirá que acceda la caballería. Ordeno llevar a todos los heridos al interior del Palacio de las Estrellas. Todos los disparos de los artilugios de fuego impactan contra las murallas, bastante alejados de las construcciones principales de palacio, lo que me hace ver que Rolf busca preservar el edificio que simboliza el poder de nuestra civilización.


  En este momento veo en el patio a Hakon y a Taly, que va detrás del bárbaro.


  —¡Madre Noche! —Digo, y corro hacia ellos—. ¿Qué demonios hacéis aquí?


  —Las escaleras están bloqueadas por los guerreros de Ojo de Sangre —me informa Hakon—. Hay al menos cien hombres en la base.


  —Taly, entra en el palacio, no te puedes quedar aquí —digo.


  —Eso le pedí, pero tu hermana insistió en que quería hablar contigo.


  —Ariana, creo que puedo… —empieza Taly, pero una tremenda explosión en la muralla cercana nos tira a todos al suelo.


  Me levanto, aturdida, y compruebo con terror que Taly está tendida en el suelo. Tiene una herida superficial en la cabeza y el vestido manchado de sangre. Ha perdido el sentido, aunque su respiración es regular. Creo que no es demasiado grave. Me planteo usar Althaia para sanarla, pero no tengo tiempo de hacerlo. Varias bolas de fuego impactan en un mismo punto del muro y toda la muralla sobre la puerta se derrumba como un castillo de naipes. Ojo de Sangre ha reanudado su ataque ígneo. Hakon se encuentra a pocos metros, moviendo la cabeza y quitándose el polvo de los ojos. Parece indemne.


  —¡Retroceded hacia el palacio y formad un muro de escudos junto a la puerta! —Grito.


  Muchos hombres me obedecen, pero otros están aturdidos o atrapados entre los escombros.


  —Lleva a Taly al palacio —le digo a Hakon, que ya se ha recuperado—. Quedaos junto a la puerta.


  El gigante parece un fantasma con la cara embadurnada de polvo. Asiente, toma a mi hermana en brazos y echa a correr.


  Una nube de polvo y humo cubre el patio e impide ver más allá a cualquiera que no tenga a Syzar a su disposición. Lo que yo veo a través de la oscura humareda no es nada bueno para nosotros.


  Los guerreros de Ojo de Sangre esperan a unos cien pasos de nuestra posición, todos dispuestos a cruzar la cara sur de la muralla, que está siendo castigada. Aguardan a que las máquinas ígneas destrocen la muralla por completo para lanzar un ataque en masa. Deben de ser unos seiscientos hombres. Mucho más atrás, junto a los artilugios de fuego, mi tío Rolf está rodeado de su guardia de honor, unos cincuenta mercenarios olirios, tan altos como Hakon e igual de anchos. Los olirios van a pie como marca su tradición para que, de ese modo, no puedan huir de la batalla y permanezcan fieles defendiendo a su líder.


  No creo que nosotros seamos más de doscientos guerreros en condiciones de luchar. Podríamos resistir un tiempo si nos refugiamos en el Palacio de las Estrellas y defendemos con todas nuestras fuerzas cada pasillo y cada escalera, pero sería solo retrasar lo inevitable.


  No. Voy a actuar igual que lo haría mi padre. El muro de humo negro actúa como una barrera visual que nos protege de sus miradas. Yo soy la única que puede ver a través de él, y lo vamos a aprovechar. Calculo que no disponemos de más de veinte minutos antes de que lancen el ataque definitivo.


  Corro hacia la entrada de palacio y me planto frente a mis hombres. Efron está allí, con un brazo colgando como una serpiente muerta.


  —¡Todos los que estéis suficientemente sanos para cargar peso! —Grito—. ¡Sacad los muebles que encontréis en palacio y apiladlos en una línea que cruce el patio, a esta altura!


  Les indico el lugar en el que me he situado y todos los que pueden hacerlo se ponen en marcha y comienzan a trabajar bajo mis gritos de ánimo, acompañado por los insultos de Efron. Todos creen que vamos a crear una barricada improvisada, una última muralla. Cuando la línea de muebles es lo suficientemente ancha y cruza el patio les pido que paren. La muralla sur ha quedado reducida a piedras y escombros, pero aún hay demasiado humo y polvo como para que se atrevan a venir.


  —Ojo de Sangre nos quiere atrapar como a ratas —grito—, pero no vamos a dejar que lo haga. En cuanto puedan, atacarán todos a una por la muralla sur, solo que cuando lo hagan no estaremos aquí.


  Aguardo unos segundos a que la sorpresa y la expectación crezcan.


  —Prenderemos fuego a los muebles y saldremos por la muralla este. Descenderemos a la llanura por los portones auxiliares, y cuando entren no hallarán más que fuego y ruinas. La noche es oscura, las nubes nos guardan, el fuego del palacio nos hará aún más invisibles. Llevaremos nuestras armas envainadas hasta que llegue el momento de cazar a nuestra presa: Ojo de Sangre.


  Efron suelta una carcajada ante mi ambicioso y arriesgado plan, y alza su maza con su brazo ileso en señal de aprobación. El resto de hombres, insuflados con nuevas esperanzas, imitan su gesto y más de doscientas armas se alzan al cielo.


  Pido silencio para continuar con mi breve explicación.


  —Ojo de Sangre se oculta como un cobarde junto a los artilugios de fuego, rodeado de su guardia personal: cincuenta guerreros olirios —sigo.


  —¡Cincuenta enanos feos como el aborto de un camello! —Añade Efron y los hombres corean su broma. Los olirios son conocidos por su impresionante envergadura y por la belleza y perfección de sus rasgos. Muchas culturas los tomaron por semidioses en los tiempos antiguos.


  —Iremos a por ellos en la oscuridad, pegados al muro exterior del sexto círculo. Cuando dé la orden correremos con todas nuestras fuerzas y les sorprenderemos —continúo, aprovechando el momento de ánimo—. Será Ojo de Sangre quien acabe cazado como una rata.


  Los soldados vuelven a alzar sus armas y surgen gritos que ensalzan a la reina sin miedo. Doy la orden y varios hombres echan sus antorchas a la fila de muebles apilada en el patio, que comienza a arder. Está lejos de las construcciones del palacio, que se mantendrá a salvo, y bastará para tener entretenidos a nuestros enemigos unos minutos más. Después de que consigan franquear al fuego tardarán un buen rato en comprender que nos hemos esfumado y quizá, con mucha suerte, podamos lograr nuestro objetivo: cazar a Ojo de Sangre.


  No voy a dejar que el enemigo elija el campo de batalla. Sonrío al recordar a mi padre. Es lo que siempre hacía él. No menciono que los heridos que queden en el palacio serán masacrados si no tenemos éxito. Pero es la mejor opción y aunque es una estrategia muy arriesgada, al menos tenemos una posibilidad.


  Nos untamos las manos y la cara con hollín, lo que nos hace parecer una compañía de espectros. Hakon ha escuchado mi charla con Taly a su lado, que ya está repuesta del golpe. Cruzamos una mirada y mi hermana asiente. Es suficientemente madura para saber que ahora no podemos mostrar debilidad, así que ni siquiera se acerca a mí. Mi hermana habla con algunos heridos, que después se pierden en el interior del palacio.


  Las bolas de fuego siguen martilleando las murallas en ruinas, que cada vez presentan más huecos. Aprovechamos la densa cortina de humo negro que emiten los muebles ardiendo para desplazarnos hacia la cara este del patio. Allí están los portones auxiliares. No permiten entrar fácilmente, ya que el patio del palacio se levanta sobre la roca que se eleva en este punto unos cuatro metros del suelo de la planicie exterior. Abrimos los cinco portones, tendemos unas gruesas cuerdas y comenzamos a descolgarnos por la piedra hasta alcanzar el suelo cubierto de hierba. Cuando llega el turno de Taly, Hakon y varios hombres le ofrecen su ayuda, pero mi hermana, aún con el rostro manchado de sangre seca, la rechaza.


  —No seré un estorbo —dice mi hermana, un instante antes de descolgarse sin mucha agilidad por el muro.


  Efron no es tan orgulloso como para no dejarse ayudar. Sería imposible hacer que él solo hiciera descender su enorme corpachón. Hakon y dos guerreros más lo ayudan. Todos los hombres que pueden caminar sin ayuda vienen con nosotros. Los demás se ocultarán lo mejor que puedan en los edificios de palacio, con la esperanza de que tengamos éxito. Hakon me cuenta que Taly les ha instruido acerca de los mejores escondites.


  Me quedo con los últimos hombres y antes de descender quitamos las cuerdas y cerramos los portones desde fuera. Bajamos por la pared rocosa con nuestras propias manos y no hago uso de Nexos para ello. Quiero mantener mi reserva de energía intacta para cuando llegue el momento de matar a Ojo de Sangre.


  Le pido a Hakon que se adelante corriendo con diez hombres y se quede junto a las puertas del sexto círculo. Su misión es cortarle el paso a Ojo de Sangre si trata de huir. Me gustaría contar con el weilan entre mis fuerzas, pero creo que mi tío huirá cuando nos vea aparecer.


  Nos alejamos todo lo posible de los muros del palacio, hasta quedar cerca de las murallas exteriores del sexto círculo. Avanzamos lejos de las luces de las bolas de fuego, amparados por la oscuridad. No hemos recorrido más de cien pasos cuando escuchamos el rugido provocado por cientos de voces: el ataque ha comenzado. Los soldados de Ojo de Sangre alcanzan las murallas derribadas, escalan con facilidad sobre los escombros y escuchamos sus gritos de sorpresa al encontrarse con la barrera de fuego.


  Animo a mis hombres a continuar y reducimos la distancia que nos separa de nuestro objetivo. Nos acercamos a Ojo de Sangre y sus olirios por el lateral de la pradera, la idea es sobrepasar ligeramente su posición y atacar desde atrás para evitar que Ojo de Sangre pueda huir del sexto círculo.


  Me acerco a Taly que camina en las últimas posiciones y le hablo en voz baja.


  —Cuando comience el ataque quiero que te quedes detrás de nosotros, tan lejos como para que no te pueda alcanzar una flecha lanzada con un arco largo —le pido.


  Taly no protesta, asiente y ni siquiera me dice lo que quería contarme en el patio del palacio. Me alegro, porque no quiero distracciones.


  —Ten, lo encontré caído en el patio —me dice Taly y me tiende el colgante con la estrella negra. Se lo entregué al Dan Saxon antes de que este muriera y ni siquiera había vuelto a pensar en el collar—. Es tuyo, hermana. Tú eres Ariana la de la Estrella Negra.


  Su voz irradia confianza, de verdad cree en mí, lo que me hace sentir mejor. Tomo el colgante y me lo cuelgo al cuello. Me despido de Taly con un beso en la frente y me marcho al frente de mis hombres. Me hubiera gustado abrazarla y decirle que la quiero, pero estábamos rodeados de soldados y no quería que sonara como una despedida definitiva, aunque es muy probable que sea así.


  Mientras andamos en la oscuridad enfoco mi vista mejorada con Syzar y encuentro a Ojo de Sangre en la distancia. Está observando el palacio a través de una lente de aumento, otro artilugio traído del extranjero que le permite ver a lo lejos: un Syzar de metal y cristal. Lo que ve no le gusta, tiene el rostro encendido por la ira y grita órdenes a sus hombres. Un hombre se acerca a caballo desde la puerta del sexto círculo. Habla brevemente con Ojo de Sangre y parte al galope de regreso a la puerta. Debe de ser un mensajero.


  Entonces Rolf hace un gesto y suena un cuerno en la noche. Al poco tiempo, la mitad de los hombres se retiran del Palacio de las Estrellas y quedan fuera, a la espera. Sospecha algo.


  Veo que Ojo de Sangre barre el terreno con la lente de aumento y cada vez está más contrariado. Seguimos nuestro camino amparados por las sombras. Ya estamos cerca, dentro de poco ordenaré el ataque relámpago. Entonces, mientras observo a Ojo de Sangre, siento un pinchazo en mi cabeza. Casi a la vez, mi tío se gira hacia nosotros y estudia la zona con su lente de aumento. Su cara cambia y se dibuja una sonrisa en ella. Da una orden y los cuernos suenan tres veces. El grueso de su ejército, los seiscientos hombres que atacaron el palacio, se dirigen hacia él a buen paso.


  —¡Nos ha visto! —Grito—. Es el momento, si acabamos con Ojo de Sangre sus hombres se rendirán. Tenemos que llegar a él antes de que reciba refuerzos. ¡Son solo olirios! ¡Nosotros somos hijos de Madre Noche! ¡Sangre y muerte!


  —¡Sangre y muerte! —Vocea Efron y después cientos de voces—. ¡Sangre y muerte!


  —¡Sangre y muerte! —Repito—. ¡Saciemos la sed de Madre Noche!


  Saco mis armas y echo a correr. El viejo guerrero, aún herido, es el primero en lanzarse corriendo por la llanura verde. No uso Éloras para ir más rápido, pero corro con todas mis fuerzas y son pocos los guerreros que consiguen seguir mi ritmo. Tenemos ventaja con respecto a los hombres que atacaban el palacio. Somos doscientos guerreros contra cincuenta olirios.


  Quedan cien pasos y comenzamos a gritar. La excitación de la batalla se apodera de mí, solo quiero teñir mis armas de rojo. Pero hay algo que no me cuadra. Ojo de Sangre se mantiene en su caballo tras sus olirios. Puede que piense que los refuerzos llegarán a tiempo, pero eso no justifica la sonrisa de suficiencia que gracias a Syzar veo en su rostro.


  Estamos a setenta pasos cuando suena un cuerno desde las puertas que dan acceso al sexto círculo, allí donde mandé a Hakon con diez hombres. Al ver al grupo de unos cien jinetes que se acercan al galope, entiendo la sonrisa de mi tío. Sabía que se aproximaban refuerzos. Los jinetes llevan la capa negra y roja que los identifica como kyrin.


  Galopan hacia la posición que defienden los olirios. Se van a unir a sus fuerzas, nos van a rodear y nos van a hostigar mientras los olirios aguantan la embestida. En poco tiempo estarán aquí los seiscientos hombres de la fortaleza y entonces estaremos perdidos.


  No detengo mi carrera, ni doy nuevas órdenes. Si vamos a morir, que sea como valientes, haciendo pagar cara nuestra derrota. Si Madre Noche ha decidido que este sea mi último combate, que así sea.


  Estamos a menos de cuarenta pasos del muro de altos guerreros. Sabiendo que voy a morir lanzo mi grito de guerra.


  —¡Sangre y muerte!


  Los jinetes se aproximan a los olirios. Dos de ellos se adelantan y se dirigen hacia Ojo de Sangre. Entonces me fijo mejor en ellos y, gracias a Syzar, veo sus caras bajo el casco corto de los kyrin.


  Mi impresión es tan grande que estoy a punto de detener mi carrera. Conozco a ambos jinetes.


  Son Valentina y Jass.


  CAPÍTULO 38


  No… No puede ser. Jass y Valentina se acercan a Ojo de Sangre, que sonríe al ver a los recién llegados refuerzos. La demoledora verdad se abre paso y derrumba mi moral, como los artilugios de fuego hicieron con las murallas.


  Ahora lo veo todo claro. Valentina es la traidora, fue ella a quien percibí en el templo del claro de los Rostros. Fue ella quien organizó el asalto en el bosque de las sombras. Solo la intervención inesperada de Rein en forma de weilan truncó sus planes. La actitud de la hija de Efron cambió de pronto después de lo que sucedió junto a la meada del diablo. Pasó de ser hostil a ser cordial, a considerarme su reina. Lo justificaba porque me había visto llevar a cabo algo único, un Althaia que sanó a un moribundo Hakon, a ella misma y que arrasó el lugar en cincuenta metros a la redonda. Sus palabras y su conducta escondían su ambición.


  Podía esperar algo así de ella, pero nunca de Jass. Por eso no acudió a mi llamada cuando se lo pedí, tenía otros planes, otras lealtades. Hubiera llegado a entender que se enfrentara a mí para ponerse al lado de su pueblo, pero que sea un aliado de Ojo de Sangre es algo que jamás esperé. Me ha traicionado, le entregué mi corazón, mi alma, y a cambio sólo he recibido mentiras y engaños. Soy una idiota. Llegué a pensar que había algo oscuro en él, aunque no creo que fuera por el cambio en sus ojos tras la sanación de la joven extraña. Era algo que intuía en él, que en parte le hacía atractivo por lo peligroso. Tenía razón, aunque no esperaba esto. La revelación llega en el peor momento, cuando estoy a punto de enfrentarme a los temibles olirios por mi vida.


  Aún no he asimilado la situación cuando Jass desenvaina el arma y carga contra un sorprendido Ojo de Sangre. Mi tío logra sacar a tiempo su espada y detiene el golpe a duras penas. Valentina y varios jinetes más embisten a los olirios, que no esperaban el ataque. Distingo varios rostros conocidos entre los supuestos guerreros kyrin. La mayoría son bárbaros que acompañaban a Jass, mientras que otros son soldados leales a Efron.


  Me dan ganas de gritar de alegría, de reír, de cantar y saltar, de hacer piruetas. No son traidores, han venido a apoyarnos. No sé cómo lo han conseguido, pero se han hecho con uniformes de los kyrin, y han logrado burlar a Ojo de Sangre y a sus hombres.


  No tengo tiempo para observar nada más. El choque contra los olirios es inminente, pero ahora estoy cargada de nueva energía. Siento que mis armas pesan menos y que mis pulmones capturan más aire en cada inspiración.


  Un grito espontáneo abandona mi garganta.


  —¡Por Valentina, hija de Efron! ¡Por el lobo del Gran Blanco!


  Creo que nadie me escucha en el estruendo de la carga, pero no me importa. La satisfacción está pintada en mi rostro cuando choco mis armas contra las del enemigo.


  Nuestra fuerza es claramente superior, somos doscientos hombres a pie más otros cien a caballo contra cincuenta mercenarios. Pero los olirios son profesionales de la guerra y en cuanto se sobreponen a la sorpresa inicial forman un temible muro con sus escudos metálicos. Se cierran en una barrera defensiva semicircular y atacan por encima de los escudos con sus largas lanzas. El choque contra los olirios es brutal. Los disciplinados y duros mercenarios aprovechan su envergadura y la longitud de sus lanzas para hacernos mucho daño. Consigo evitar la punta de una pica por centímetros y mis golpes caen inofensivos sobre los escudos.


  —¡Abríos! —Grito—. ¡Ampliad la línea! ¡Buscad sus flancos!


  Eso es precisamente lo que hace la mitad de los jinetes, pero los olirios se mueven muy rápido y reorganizan su formación para evitar roturas en sus líneas. La otra mitad de nuestra fuerza montada galopa contra los seiscientos soldados, que se acercan peligrosamente desde el palacio de la Estrellas. Esos cincuenta jinetes de Jass no podrán pararlos, pero ralentizarán su avance y nos darán un poco más de tiempo.


  Mientras peleo infructuosamente hago lo posible por intentar ver el combate a caballo entre Jass y Ojo de Sangre. Se han desplazado del resto y sus corceles caracolean y pisotean las flores de los jardines de la Luz, cerca del pequeño palacio de cristal. Es evidente que Jass ve a la perfección, si fuera de otra manera no podría luchar como lo hace. Intuyo sus figuras, veo ataques y paradas como rayos, fintas y quiebros a una velocidad y habilidad difícil de alcanzar, pero tengo que centrarme en salvar mi propia vida y pronto les pierdo de vista.


  El combate con los olirios continúa. Esquivo un lanzazo y consigo colar mi espada bajo el escudo del mercenario. Encuentro su pierna y mi rival grita y cae al suelo, herido. Cada vez quedan menos mercenarios, que se defienden desesperadamente. Poco a poco vencemos su resistencia, pero pagamos un alto precio por ello. Calculo que hemos perdido unos cincuenta hombres, y aún hay unos veinte olirios combatiendo con fiereza, aunque saben que están acabados.


  Los soldados de mi tío prosiguen su avance, ahora ralentizado por el continuo acoso que sufren por parte de nuestra caballería, pero ya están a unos ciento cincuenta metros.


  Busco de nuevo a Jass y a Ojo de Sangre y soy testigo de los últimos lances de su combate. Intercambian golpes sin darse un respiro, ambos usan una espada larga y una daga, y manejan a los corceles únicamente con movimientos de las rodillas.


  La técnica de mi tío es exquisita, pura fineza de la escuela real, arte llevado a las armas. Jass es un gran espadachín, pero a su lado parece tosco, aunque suple su engañosa inferioridad técnica con rapidez y una fiereza endiablada. Los ataques y contraataques se suceden como relámpagos hasta que Jass consigue salvar la defensa de Ojo de Sangre y lo hiere en un brazo. Mi tío deja caer la espada y hace que su caballo se encabrite para protegerse. Jass desplaza su montura y ataca por el lateral, dispuesto a rematar a su rival. Mi tío, haciendo gala de una habilidad magistral con su montura evita la espada y lanza su daga, que cruza el aire. No va dirigida a Jass sino a su caballo, que recibe la daga en el cuello y cae al suelo arrastrando a su jinete. Jass consigue escapar de su montura pero ya es demasiado tarde.


  Ojo de Sangre, desarmado, pica espuelas y huye de los jardines hacia la puerta de las murallas. Pretende escapar al quinto círculo, justo lo que pensé que haría. Ha caído en la trampa, Hakon y sus hombres darán buena cuenta de él.


  No he empezado a celebrar nuestro triunfo cuando descubro que me he precipitado. Después de galopar un corto trecho da un amplio giro y se dirige por un lateral de la explanada hacia los seiscientos hombres que avanzan desde el palacio de las Estrellas.


  Varios jinetes salen en su persecución, pero mi tío es un jinete experimentado y su caballo proviene de Andasul, una región sureña famosa por sus corceles. Nadie puede igualarle en velocidad y los deja atrás. Los jinetes que atosigan al enemigo ni siquiera son conscientes de su presencia. Mi tío los esquiva por un lateral y se dirige a la retaguardia de su ejército. Ha escapado.


  Dejo que mis hombres acaben con los mercenarios y me dedico a estudiar los movimientos de nuestro rival. Los soldados de Ojo de Sangre se detienen cuando su líder llega hasta ellos. Mi tío reorganiza a sus hombres, que se colocan en una formación más estrecha y en dos rectángulos, uno delante del otro, de unos veinte hombres de largo por quince de fondo. Deja una distancia de diez metros entre cada rectángulo para poder moverse con ligereza y minimizar el peligro de nuestra caballería, pero no avanzan. Ojo de Sangre está jugando una partida de Abar-Jan y aguarda a que movamos ficha.


  Nuestra caballería deja de hostigar al ejército enemigo y se repliega. Uno de los jinetes recoge a Jass y galopan hacia nosotros.


  La resistencia de los olirios se ha quebrado definitivamente. Mis hombres no tienen piedad de los pocos que quedan, han visto morir a muchos compañeros y el frenesí de la guerra los arrastra. Yo tampoco lo impido, pero me aparto de la barbarie. Si no mueren ellos, moriremos nosotros. Los artilleros que se encargaban de cebar los artilugios de fuego han huido y han sido cazados por nuestra caballería. Las máquinas han quedado indefensas. No sabemos cómo usarlas, y no quiero que sean un posible recurso para el enemigo, así que ordeno a unos cuantos hombres que les prendan fuego.


  Efron ordena a sus mejores hombres que cojan los escudos metálicos de los olirios. Son piezas realmente únicas, fabricadas en la lejana Oliria, donde los herreros han logrado forjar los mejores escudos del mundo y, sin duda, los más caros. Cada uno de ellos cuesta una pequeña fortuna. No sé qué es lo que más le interesa a Efron si la protección o el oro que logrará vendiéndolos en un futuro. Incluso en estos momentos, herido y cansado, el viejo guerrero sigue siendo un zorro.


  Taly, que se encuentra junto a tres soldados que se encargaban de su seguridad, se acerca a mí.


  —Tengo que contarte algo —me dice y mira a los hombres—. Preferiría que fuera a solas.


  Les hago una seña y los soldados se retiran, pero se mantienen lo suficientemente cerca para asistirnos si es necesario.


  —¿Qué ocurre? —Le pregunto.


  —Antes, en el patio, te iba a decir algo que… —comienza Taly, pero se para de golpe—. Creo que puedo ayudarte —dice, al fin.


  —¿Cómo puedes hacerlo? —Pregunto, irritada por su indecisión. Quiero vigilar atentamente los movimientos del ejército de Ojo de Sangre.


  —Desde que me curaste hay algo diferente que no sé explicar bien. Yo… cada vez que usas las palabras de poder, las percibo dentro de mí. Sé que has usado Darák, y también Syzar… esta la última palabra aún la mantienes activa. También usas la palabra de la verdad, Izeras, aunque de una forma distinta a las otras. Ahora mismo lo estás haciendo.


  Me quedo más que sorprendida por unas palabras que tengo que creer. No solo porque sabe exactamente lo que he hecho, sino porque siento un ligero calor en las manos y en el estómago.


  —Además, percibo la… cantidad de poder oscuro que posees —sigue Taly—. No lo sé de forma precisa, pero sí de forma general. Y hay algo más. Siento que yo… que yo puedo ayudar a que tengas mucho más poder. Creo… creo que puedo potenciar tus habilidades.


  —¿Cómo lo harías? —Pregunto, tan interesada como desconcertada.


  —No lo sé bien. Siento que es algo que tengo que explorar, quizá si estoy cerca de ti, o si te cojo las manos… no lo sé. Solo sé que hay una energía latiendo dentro de mí que me llama a ayudarte —dice—. A veces la sentí en el pasado, pero era como un rumor que solo escuchaba cuando estábamos en peligro, y me daba miedo. Ahora lo percibo como un grito junto a mi oído… y siento que me volveré loca si no libero lo que llevo dentro. Si no te ayudo.


  No sé qué pensar. Dice la verdad, siente todas esas cosas, pero no sé si serán realmente reales, si podrá hacer lo que dice y potenciar mis habilidades. Las palabras que pronunció mi madre, al otro lado del espejo, acuden a mi mente: «La fuente está llena». ¿Es Taly esa fuente? ¿Está llena de energía oscura, lista para que yo la use? Las implicaciones que tendría esa posibilidad y la participación de mi madre en ella, son inquietantes. Pero ahora no puedo dedicar mi tiempo a tales conjeturas.


  —Te creo, Taly, y en cuanto tengamos tiempo exploraremos tu… talento.


  Creo que mi hermana no está satisfecha con mi respuesta, quiere decirme algo más, pero tendrá que esperar. Doy por concluida nuestra conversación y le pido a Taly que se aleje del peligro. Hago una seña y los tres hombres que la protegen la alejan de los artilugios ardiendo y de mí.


  Efron se acerca, visiblemente desmejorado. Sigue con vida, aunque el viejo guerrero presenta varias heridas más que añadir a su colección. Se ha amarrado uno de los escudos olirios al brazo que apenas puede mover, mientras que en el otro lleva la maza.


  —Ese trozo de mierda con patas se ha escapado, pero aún podemos cazarlo —dice, señalando al único jinete que cabalga tras los soldados enemigos.


  —Son unos seiscientos soldados, la mayoría frescos —digo, sopesando la situación—. Nosotros apenas somos cien hombres a pie, cansados y heridos, y otros cien jinetes.


  —No tendremos una mejor oportunidad de acabar con él —me dice, y puede que tenga razón—. Jamás contaremos con un ejército como el suyo.


  Está exultante y su optimismo ahora no conoce límites. Efron ha reconocido a su hija como uno de los jinetes, que se acerca a nosotros junto a Jass. El corazón está a punto de salirse de mi pecho, al verle descender del caballo y venir hacia nosotros.


  Jass se para a un metro de distancia y me mira con frialdad.


  Hubiera querido que me abrazase, que me alzase del suelo, que me estrechase contra su pecho y que me besara apasionadamente. Sé que desde que la joven extraña le salvó la vida he puesto distancia entre nosotros. Su comportamiento no debería extrañarme, y menos molestarme tanto como lo hace.


  Valentina desciende del caballo y se abraza a su padre, que la entierra entre sus poderosos brazos.


  Al enfrentarme a los ojos negros de Jass ya no siento la misma aversión de días atrás. Me gustaba mucho más su color verde original, pero la vida no siempre es como una quiere y, a veces, la proximidad de la muerte hace que las cosas que nos parecían importantes pierdan su relevancia. Unas palabras pronunciadas por mi madre hace años, acuden a mi mente: «solo tu incoherencia es mayor que tu tozudez». Puede que tuviera razón, pero me importa un bledo: yo al menos no sacrifico niños para invocar a un monstruo.


  Le tiendo la mano, pero Jass la ignora deliberadamente.


  —Lord Efron. Reina Ariana —dice, y acompaña sus palabras, que me saben amargas, con una ligera inclinación de cabeza.


  —Ahora soy reina solo de nombre —contesto, secamente—. Su rechazo me ha dolido más de lo que estoy dispuesta a admitir. Lo siento casi como una humillación. Si acabamos con Ojo de Sangre seré una reina auténtica.


  —Entonces no podrá ser hoy —contesta, con semblante grave—. Ciudad Tormenta es un caos, ha habido escaramuzas por todas partes, pero los soldados de Ojo de Sangre controlan las puertas de la ciudad. No podremos tomarlas. Además, una avanzadilla del ejército de tu tío está a menos de media hora de aquí.


  Estoy tentada de preguntarle por qué no acudió a mi llamada, pero decido esperar a un momento más calmado. No es momento para explicaciones.


  —¿Cuántos hombres son? —Pregunta Efron.


  Valentina me sonríe y me saluda con la cabeza. Me dan ganas de darle un abrazo, pero me contengo. Hay una sombra en su actitud, como si estuviera incómoda por algo.


  —Al menos dos mil —contesta Jass—. Y otros quince mil están a seis horas de marcha.


  —¿Qué aconsejas? —Le pregunto a Efron.


  —Ya lo sabes, mi reina. Luchar aquí y ahora. Cuentas con un weilan y con tus propias habilidades. Hemos destrozado a los olirios y es posible que muchos de los hombres de tu tío no sean leales. Vamos a destripar a Ojo de Sangre y a colgarle de las pelotas en la torre más alta del palacio de las Estrellas.


  —¿Cuál es tu consejo, norteño? —Le pregunto a Jass, y me arrepiento casi al instante de no llamarle por su nombre.


  —Si estuviera seguro de que muchos de sus hombres fueran a abandonar, atacaría —contesta, sin inmutarse, lo que me enoja aún más—. Pero no lo estoy. No sé si lograríamos vencer a un ejército que nos triplica en fuerzas, pero jamás lo haríamos antes de que lleguen los refuerzos. Creo que es mejor escapar, aunque tendremos que luchar para ganar la puerta del sexto círculo.


  —Una vez tomadas las puertas podríamos impedir la entrada de refuerzos —replico.


  —Tienen más de cien máquinas de fuego —me informa Jass—, ya has visto de lo que son capaces. Ojo de Sangre no es ningún necio impulsivo, nos desgastará sin arriesgarse hasta que llegue su ejército.


  —¿Y tú qué opinas, Valentina?


  La mujer hincha el pecho, orgullosa, antes de contestar. Jamás le había pedido su opinión en público.


  —Si vivimos hoy, podremos pelear mañana.


  Efron suelta un bramido pero no dice nada. Sabe que su plan es arriesgado, lo que me sorprende en un hombre tan cabal. La guerra ha debido despertar en él su antiguo instinto guerrero, o está ya demasiado cansado de todo como para seguir huyendo.


  —Entonces nos vamos de aquí —digo—. Tenemos que salir de la ciudad y ocultarnos entre las cañas de la pradera de los Cien Soles antes de que lleguen.


  —¿Cómo abandonaremos Ciudad Tormenta? Los hombres de Ojo de Sangre controlan las puertas —dice Jass.


  —Hay otras formas de salir de aquí —digo—. Y yo conozco una de ellas.


  Les explico brevemente mi plan, que consiste en escapar por las cloacas del tercer círculo. La ciudad de los comerciantes y artesanos tiene un sistema de canalización subterránea que desciende por el interior de la colina y llega hasta las marismas que hay junto a la ciudad. Lo conozco bien, porque era uno de los lugares preferidos de la señora Wang para entrenar mis habilidades.


  Nadie pone objeciones a mi plan, aunque Jass me mira de forma un tanto extraña, pero lo ignoro.


  De momento, el ejército de Ojo de Sangre mantiene su formación. No se atreven a atacarnos, nuestra caballería puede hacerles mucho daño si se precipitan y el tiempo juega a su favor. Ordeno a nuestros hombres que formen en dos líneas de cincuenta hombres cada una y sitúo a la mitad de la caballería en cada flanco.


  Efron evalúa cada una de mis órdenes con sus ojillos pero no dice nada. No sé si confía en mi criterio o si no quiere contradecirme para no crear confusión ni minar la moral de nuestros soldados.


  —Antes de ir a las puertas quiero ver cómo están las cosas —digo.


  Les hablo del plan de capturar a Ojo de Sangre y de la posición de Hakon y le pido a Jass y a Valentina que me acompañen junto a un grupo de cinco hombres. Efron insiste tanto en venir que no me queda otra que aceptarlo, pese a que está herido.


  Jass, Valentina y sus jinetes consiguieron entrar haciéndose pasar por hombres de Ojo de Sangre, pero los guardias habrán visto lo sucedido y no nos dejarán salir. Tengo la intención de usar las habilidades del weilan y las mías propias para hacernos con el control de la torre. Vuelvo a sentir una conexión razonablemente fuerte con mis tatuajes y creo que puedo invocar algunas palabras de poder.


  Damos un rodeo para cubrir los cien metros que nos separan de nuestro destino. Contamos con la ventaja de una noche cerrada y nubosa en la que los guardias de la puerta tendrán muy difícil localizarnos. Yo en cambio dispongo de Syzar, que me permite ver como si fuera de día y alcanzar un rango visual de más de cuatrocientos metros. Durante el corto trayecto, Valentina aprovecha para narrar brevemente lo sucedido.


  —Al ver que nos atacaban supe que íbamos a quedar atrapados en inferioridad numérica, así que hui por los peldaños del loco. Estuvieron a punto de capturarme pero logré escapar y reuní a los pocos hombres que pude. Casi todos los nuestros habían huido o se habían pasado al bando de Ojo de Sangre. No éramos suficientes, así que busqué ayuda en el burdel del norteño —dice con rostro serio—. Éramos cien hombres pero Ojo de Sangre ya había tomado el sexto círculo, y aunque no dejó muchos soldados no hubiéramos podido asaltar los muros del sexto nivel. La suerte nos sonrío. Una compañía montada de exhaustos kyrin entró en la ciudad. Sus monturas estaban tan derrengadas que tuvieron que parar en los abrevaderos del primer círculo. Allí les sorprendimos. Matamos a la mayoría y nos hicimos con sus uniformes. No teníamos tiempo de cambiar los arneses de los caballos, así que corrimos el riesgo. Temí que los guardias de la puerta del sexto círculo se dieran cuenta, pero por la noche todos los zorros son oscuros, y Ojo de Sangre estaba esperando esos refuerzos. Lo demás, lo habéis visto.


  Efron suelta una carcajada.


  —Creí que me habías traicionado —dice el hombretón.


  —Cuando me haga con todo lo que tienes, no dejaré que otro haga mi trabajo. Yo misma te clavaré una daga de frente —contesta Valentina, con una gran sonrisa.


  No hay tiempo para más. Alcanzamos la muralla del sexto círculo a unos treinta metros a la derecha de la entrada al túnel en la roca que da acceso al quinto círculo. No tardamos mucho en encontrarnos con Hakon y cinco de sus hombres. Cuando Valentina y él se encuentran las caras de ambos se iluminan. Creo que soy la única que puede verlo, gracias al efecto persistente del Syzar.


  Hakon nos sorprende con una noticia inesperada.


  —Cuando llegamos sólo había cinco soldados custodiando el acceso a las escaleras y a la garita —nos informa—. Subí con unos pocos hombres y nos hicimos con el control.


  Es una gran noticia. Las puertas que comunican el sexto y el quinto nivel no están en una muralla, sino al inicio de la roca que forma una barrera natural. Desde la garita se controla el mecanismo de apertura y cierre de la puerta y se accede a unas almenas excavadas sobre la propia roca. Se sube a ella por una estrecha escalera fácilmente defendible, menos para quien tenga que enfrentarse a alguien como Hakon. Aun así me parece una falta de previsión que Ojo de Sangre solo dejara a cinco soldados defendiendo un lugar tan estratégico. Supongo que quería contar con todos los hombres que pudiera para su ataque. Además, era muy improbable que llegáramos a alcanzar las puertas: eran muchos más que nosotros y tenían artilugios de fuego.


  Informo a Hakon de lo sucedido y subimos a la garita. Todo está en orden, hay allí tres hombres que custodian el sencillo mecanismo que permite abrir y cerrar las puertas. Tenemos mucho ganado. Desde nuestra posición se ve una buena parte del quinto círculo, el destinado a los grandes nobles y ricos comerciantes. Todo está tranquilo, los faroles que habitualmente iluminan el lugar están apagados. No hay fiestas en las mansiones, ni carruajes lujosos en las calles, ni siquiera paseantes. Lo repaso con Syzar y no encuentro nada extraño más allá de que la ciudad está viviendo bajo la tensión de un intento de cambio de poder.


  Dejo a Jass a cargo de todo y regreso con Valentina junto a nuestro pequeño ejército. Jass parecía querer decirme algo, pero al final se ha contenido. Efron, herido, y Hakon también se quedan junto a la puerta. En cuanto nos alejamos, Valentina me revela una información con su habitual poco tacto que me da mucho que pensar.


  —No fue fácil convencer a Jass para que viniera —me dice.


  —¿Por qué? ¿Te pidió dinero?


  —No, aunque no me hubiera extrañado. Parecía que tenía otros planes. Iba a abandonar la ciudad con unos setenta bárbaros pero mi llegada le interrumpió. Al decirle que estabas en apuros no se mostró muy entusiasmado por ayudarte.


  —¿Qué dijo exactamente?


  —Que no te debía lealtad, que había saldado sus deudas y que tu futuro era tuyo.


  Puede que estuviera dolido por mi actitud fría de los últimos días, pero sus palabras me parecen exageradas si de verdad me creía en peligro.


  —¿Y entonces por qué vino?


  —No me lo dijo, pero cambió de actitud cuando le dije que Ojo de Sangre era quien encabezaba el ataque —dice Valentina—. Entonces ordenó a todos sus hombres que le siguieran, pese a las protestas de varios de ellos. No entiendo el idioma norteño, pero hubo mucha tensión entre ellos.


  Sé que Valentina dice la verdad, porque siento un ligero calor en mis manos. Sus palabras me inquietan. ¿Qué pretendía Jass? ¿Dónde se dirigía? ¿Y por qué cambió de opinión al saber que Ojo de Sangre estaba en el sexto círculo? Sé que no está bajo las órdenes de mi tío, estuvo a punto de matarlo, pero la actitud de Jass me desconcierta. En cuanto escapemos de aquí tendré una conversación con él, pero no será entre enamorados, ni siquiera entre amigos, sino entre una reina y, quizá, un preso.


  Al llegar junto a nuestro pequeño ejército las cosas siguen como estaban, con una excepción. Cincuenta hombres de Ojo de Sangre se han separado de sus prietas filas y se alejan hacia la muralla oeste, no sé con qué fin.


  Dudo si mandar a la caballería a por ellos, pero quizá sea una trampa y nuestro objetivo es salir de aquí. Ordeno a los hombres que inicien la marcha hacia las puertas, mientras la caballería cubre la retaguardia. El ejército de Ojo de Sangre no tarda en ponerse en marcha y seguirnos al mismo ritmo.


  Cuando llegamos junto a las puertas ordeno que pase primero tres cuartas partes de la caballería. Le pido a Jass que la comande, ya que la mayoría son sus hombres, y que se lleve a Taly, a Valentina y a Efron con él. Le dejan un caballo a mi hermana, que se despide de mí con un gesto de preocupación. Después pasarán los soldados a pie y por último el resto de la caballería. Yo me quedaré hasta el final, acompañada por Hakon, que ha descendido de la garita.


  Nuestras fuerzas comienzan a cruzar el túnel excavado en la roca que comunica el sexto y el quinto nivel de la ciudad. Todo va según lo previsto. Pasa Jass y su caballería y una gran parte de la infantería. En ese instante, veo una señal luminosa sobre el ejército de Ojo de Sangre, que sigue acercándose a nosotros. Es una flecha prendida con fuego. La misma señal se repite al otro lado de la muralla, sobre el cielo del quinto círculo.


  Tengo un mal presentimiento, algo ocurre que he pasado por alto. Al escuchar los gritos dentro del túnel de roca, no tardo en averiguar qué ha sucedido. La gran puerta se ha cerrado, dejándonos incomunicados y con la mayor parte de nuestras fuerzas al otro lado. Suenan los cuernos y el ejército de Ojo de Sangre, a poco más de cien pasos, carga contra nosotros entre gritos.


  —¿Cómo ha podido suceder? —Le pregunto a Hakon, que había dejado cinco hombres en la garita que controlaba la puerta.


  Entonces escuchamos ruidos sobre nuestras cabezas, en las almenas excavadas en la roca, y vemos un nutrido grupo de guerreros vestidos con la armadura negra y el ojo rojo.


  —Nos ha tendido una trampa —dice Hakon, con semblante serio, y yo me maldigo de nuevo por mi estupidez.


  Ojo de Sangre ha debido dejar a varios hombres escondidos entre las rocas, por si se daba una situación así. Me pareció extraño que dejara pocos hombres protegiendo la garita y ahora entiendo por qué. Ha previsto todas las alternativas y ha demostrado que es mucho mejor estratega que yo. Estamos atrapados. Mi única alegría es que Taly está al otro lado del muro con Jass y Valentina, ella tiene una oportunidad de escapar. Nosotros estamos perdidos. Apenas somos veinticinco jinetes y unos treinta hombres a pie, que comienzan a salir del túnel de roca. Frente a nosotros tenemos un ejército de seiscientos hombres y las almenas de la garita están fuertemente custodiadas por más de treinta guerreros kyrin.


  Imparto órdenes, coloco a nuestros hombres, pero la cara de todos ellos es de terror. Todos saben que Ojo de Sangre no deja supervivientes, solo muertos en el campo de batalla o torturados en las almenas.


  —Lo siento, Hakon —le digo al norteño—. No era mi intención que esto acabara así.


  —Nadie elige cuándo morir —dice—. Pero sí el cómo: con honor y con la sangre de los enemigos tiñendo nuestras armas.


  Nos damos un abrazo y no tenemos tiempo para más. El ejército de Ojo de Sangre está a menos de cincuenta pasos y se echa sobre nosotros como una marea negra y mortal. Escucho un gruñido a mi derecha y sé que Hakon está adoptando su forma de weilan, pero algo más llama mi atención: una sensación extraña en mis tatuajes me indica que hay algo que no está bien. Es algo que emana del interior de la abertura en la roca. Al mirar hacia allí veo un caballo salir al galope sobre el que monta un pequeño jinete.


  —No, no, no —digo al reconocerla—. ¡Taly! ¡Taly!


  Mi hermana ignora mi grito, supera nuestras sorprendidas líneas y se lanza contra el enemigo como si fuese una princesa guerrera seguida por sus ejércitos. Solo que es una niña que avanza sola hacia la muerte.


  Galopo tras ella con las armas prestas, pero es demasiado tarde.


  Pocos metros antes de que Taly se estrelle contra los primeros guerreros la escucho gritar y se produce un estallido de luz tan potente que la noche se convierte en día. El resplandor es tan fuerte que tengo que cerrar los ojos. Siento un dolor terrible en los tatuajes de las dos manos, tanto que me veo obligada a tirar las armas. Mi caballo se encabrita y está a punto de tirarme. Al abrir los ojos tardo unos segundos en asimilar lo que veo.


  Ya no hay seiscientos guerreros sedientos de sangre. Ya no hay un ejército enemigo al que enfrentarnos. Todo está oscuro de nuevo pero gracias a Syzar veo el caballo de Taly al paso mansamente por la pradera. Mi hermana está echada sobre el cuello de su montura, aparentemente inconsciente.


  Hay cientos de cuerpos caídos en el suelo. Algunos de los más alejados se arrastran, heridos y desorientados. Los más próximos están todos muertos. El campo está sembrado con más de quinientos cadáveres desmembrados o decapitados. Al fijarme en sus heridas, estoy a punto de gritar: son cortes que parecen hechos con una hoja increíblemente afilada. Los vasos sanguíneos están a la vista y la carne parece intacta y recubierta de una sustancia translúcida, casi como si se hubiera cristalizado. No hay ni rastro de sangre.


  He visto esas mismas heridas varias veces, tanto en la realidad como en una visión del futuro.


  Ahora he descubierto quién es el responsable de las mutilaciones.


  Taly… Talanas.


  CAPÍTULO 39


  Tranquilizo a mi caballo, desmonto, cojo del suelo mis armas y vuelvo a montar. Consigo poner al galope a mi corcel y esquivo decenas de cuerpos mutilados hasta que alcanzo la montura de Taly, que se mantiene relativamente en calma, con mi hermana apoyada sobre su cuello.


  Entonces me doy cuenta de que Taly no se ha desmayado, ni tampoco está dormida, ni muerta. Tiene los ojos abiertos y la mirada perdida en el infinito.


  —¡Taly! ¡Taly!


  Le grito y la zarandeo, pero no reacciona. Tomo las riendas de su caballo y me dirijo al trote hacia nuestras fuerzas, que siguen contemplando el escenario de la batalla no disputada, sin llegar a creerse que siguen vivos. Consigo que Taly no se caiga, y al llegar veo a Hakon en su forma humana, ascendiendo con varios hombres por las escaleras. No tendrán problemas en alcanzar la garita. Los hombres de Ojo de Sangre que defendían las almenas han huido por las rocas tras ver la suerte que han corrido sus compañeros. Han visto… magia. Probablemente pensaban que los próximos en morir serían ellos, no saben que ha sido Taly quien ha provocado el desastre, ni que ella no puede volver a hacer algo parecido… al menos de momento.


  Cuando estamos entre los nuestros, ordeno a dos hombres que bajen a Taly de la montura con mucho cuidado y la tienden en la suave hierba. Me giro y gracias a Syzar contemplo el escenario de la masacre como si fuera de día. La pradera está plagada de cadáveres como si fueran flores marchitas.


  Al fondo, hay unos cien afortunados, heridos de diversa consideración, que han sobrevivido a la furia de mi hermana. Entre ellos se encuentra un hombre alto y elegante, que mira hacia nosotros con el rostro desencajado. Ojo de Sangre ha sobrevivido, pero su expresión deja bien claro que está desconcertado. Aun así, imparte órdenes a los suyos y trata de organizarlos.


  Estoy tentada de ordenar un ataque sobre ellos, pero se pueden refugiar en el palacio y si fracasamos estaríamos acabados.


  Me llevo una mano a la bolsita que cuelga del cinto, donde guardo una pequeña piedra que me acompaña desde que estuve en la meada del diablo. Es una piedra de nieve, la misma con la que Rein, el weilan, logró anular mis poderes oscuros. Le oculté a Hakon que había logrado rescatar la piedra y desde entonces la llevo conmigo. He hecho varias pruebas con ella y sé que solo inhibe mis habilidades si la tengo muy cerca de los tatuajes. Me planteo usarla con Taly, colocar la piedra de nieve junto a su corazón para anular sus poderes. Mi hermana ha resultado ser un arma de destrucción masiva, cosa de la que aún estoy asombrada, pero dudo que controle su poder. Si fuera así, me habría hablado de ello, me habría propuesto actuar, pero no lo hizo.


  Por un momento siento una mezcla de sentimientos que me asusta. Temor por la salud de mi hermana, frustración por los errores que he cometido y que casi nos cuestan la vida a todos, y por encima de todas, una sensación que me avergüenza: envidia. Una envidia profunda e intensa que crece cada vez que pienso en el inmenso poder que acabo de contemplar y que no es mío… sino de Taly.


  La última visión que tuve, en la que me contemplé a mí misma liderando un ejército de guerreros mutilados acude a mi memoria. Yo cabalgaba sobre un espléndido corcel de Andasul, diría que era el mismo que montaba mi tío esta noche, y tenía una estrella negra en mi cabeza. ¿De verdad era yo y no mi hermana? No… no debo dejarme vencer por mis miedos y mis vergüenzas, ya hice algo terrible una vez, no puedo repetir mis errores. Era yo la de la visión, Ariana la de la Estrella Negra, y cumpliré con mi destino, como me dijo Zakara en otra visión. Devolveré la gloria a mi pueblo y mi nombre será recordado por las generaciones venideras.


  Los gritos de mis hombres me apartan de mis reflexiones, lo que agradezco. Es mejor tener cosas que hacer y no pensar. Hakon y los suyos han abierto las puertas del sexto círculo y los hombres lo celebran. Le pido a varios soldados que lleven a mi hermana sobre dos escudos olirios, que unen por los cantos, y congrego a todo el mundo junto a la entrada en la roca.


  —¡Adelante! —Ordeno—. Vámonos de aquí.


  Los hombres comienzan a internarse en el túnel de roca. Aguardo a que Hakon baje y el bárbaro me mira sin mostrar emoción alguna.


  —No pareces sorprendido —le digo.


  —Te lo dije una vez —contesta—. Tu hermana es especial, es mucho más que una niña. Según muchos de los míos, es la niña que habla con los dioses.


  —¿Tú también lo crees?


  Hakon piensa unos segundos antes de contestar.


  —Sólo creo en lo que veo. Tú también has visto.


  —Sí —reconozco, mientras agarro el colgante en forma de estrella negra que pende de mi cuello. El collar que me regaló Taly—. He visto.


  —Tu hermana posee un poder difícil de comprender —dice Hakon—. Puede que Taly sea la niña que habla con los dioses, pero eso no cambia el hecho de que mi vida y mis garras son tuyas, y siempre lo serán.


  Se lleva el puño derecho al hombro izquierdo, el saludo de los bárbaros de reconocimiento a sus líderes, y me entran ganas de llorar. Nunca he sabido lo que era la lealtad auténtica e incondicional, yo no se la he otorgado jamás a nadie, ni tampoco la había recibido de nadie. Sé que Hakon dice la verdad, mis tatuajes se calientan tanto que es casi incómodo, pero no me importa. Su fidelidad me ha dado las fuerzas que necesitaba para seguir.


  —Gracias… —es todo lo que acierto a decir.


  —Puedo subir a la garita y cerrar las puertas. Me transformaré y defenderé el acceso con mi vida. Os daré más tiempo para que huyáis.


  —No. Te necesito… conmigo —digo, y el gigante bárbaro asiente.


  Somos los dos últimos en cruzar la puerta que da al quinto círculo, que queda abierta. Ojo de Sangre permanece en el interior del sexto círculo, con lo que queda de sus hombres. En realidad ahora mismo temo más lo que queda por delante que lo que dejamos a nuestra espalda.


  Al salir del túnel de roca y reunirnos con los demás, descubro que la proeza de Taly ha corrido de boca en boca. Los hombres miran a mi hermana con una mezcla de respeto y temor y hablan en voz baja. Pregunto por Jass y me informan que ha partido a reconocer el terreno.


  Efron se acerca y me da un golpe en el pecho a modo de saludo. Lleva un escudo metálico de los olirios enganchado a su brazo herido, al igual que otros cuarenta y nueve de sus hombres. Los recogieron del campo de batalla tras vencer a los mercenarios. Son considerados los mejores escudos del mundo, y sin duda son los más costosos, cada uno vale una pequeña fortuna. Cincuenta escudos olirios valen tanto como los impuestos recaudados en una gran ciudad durante un año y Efron lo sabe. Se lo merece.


  El viejo guerrero no está tan impresionado como los demás por lo sucedido, y sus palabras me dan a entender que conocía algo sobre mi hermana que no me había contado.


  —Sabía que esa niña era valiosa, pero no esperaba esto —me dice.


  —Nadie lo esperaba —contesto, con la intención de que suelte la lengua.


  —No me gusta la brujería, ni creo en los dioses —me dice—, pero creo en las reinas fuertes, y tú lo eres. Tomaste las decisiones correctas, nadie habría podido saber lo que haría Ojo de Sangre.


  No esperaba algo así. Logra conmoverme y a la vez me da una confianza que realmente necesito. Quizá sus palabras pretendan más eso último, pero creo que las siente de verdad. Es la segunda persona que me muestra su apoyo en un momento tan difícil. Aunque sé que en este caso no es algo incondicional, valoro enormemente su opinión.


  Percibo que mi energía oscura se ha recuperado notablemente y la conexión con mis tatuajes está fortalecida. No quiero usar Althaia sobre Taly, no sé qué le sucede ni cómo reaccionaría a una curación, pues en realidad no parece enferma, pero sí sé sobre quién puedo usarlo.


  Tomo la mano inerte de Efron, le miro a los ojos y susurro la palabra de poder.


  —Althaia.


  La cara de Efron, mezcla de sorpresa y de alivio, refleja claramente lo que debe de estar sintiendo en su cuerpo cuando sus tejidos: piel, músculos y huesos, sanan en unos segundos. Creo que, por primera vez en muchos años, algo le ha tomado realmente por sorpresa. Efron levanta el brazo del escudo, y una gran sonrisa se pinta en su rostro. Ahora más que nunca parece un joven travieso y me imagino cómo debió de ser en su juventud.


  —No es en agradecimiento por tus palabras, sino por todo lo que has arriesgado —digo—. Desde que nos vimos en el entierro de mi madre, las cosas han cambiado mucho entre nosotros.


  —Sabes bien que persigo mis propios intereses, pero haré todo lo posible porque coincidan con los tuyos —se sincera—. Y si alguna vez te aburres de ser reina, te ofrezco un puesto como enfermera.


  Sonrío y dejo a Efron con su brazo recuperado, voceando aún con más brío a sus hombres.


  Al ver a Valentina le pido que suba a Taly a su caballo y que la lleve con ella. Valentina es fuerte y una excelente jinete, confío en ella mucho más que en cualquier otro hombre, a excepción de Hakon, pero quiero al weilan libre de carga para usar todo su potencial ofensivo. Verle montado en un caballo más pequeño que el inmenso bárbaro, con los pies casi rozando el suelo, resulta casi ridículo.


  Doy las órdenes y nos ponemos en marcha. Avanzamos por la solitaria avenida principal, flanqueada de lujosos palacios y grandes mansiones. Efron cabalga a mi derecha. Hakon y Valentina, que lleva a Taly, van a mi izquierda. Me fijo en cómo se miran el uno al otro de reojo, sin que sus ojos lleguen nunca a coincidir, y no dejo de sorprenderme ante el sentimiento que está naciendo en ellos.


  Jass, al que no había visto hasta ahora, aparece al doblar una calle y acude a mi encuentro montado en su caballo, con el rostro sombrío. Parece afligido y tiene motivos para ello. Se ha quitado la capa negra de los kyrin, y Matilda, con su color mostaza avejentado, cae sobre sus hombros. Me saluda con un movimiento de cabeza y comienza a informarnos sobre la situación: el quinto círculo está despejado, no hay fuerzas hostiles y solo hay una mínima guarnición defendiendo la puerta al cuarto círculo.


  Las noticias son buenas, pero la tensión y el comportamiento distante de Jass, que ni siquiera ha preguntado por Taly, me hace estallar y vomito lo que debería haberle dicho antes.


  —No acudiste cuando te llamé y ahora pones en peligro la vida de mi hermana.


  Jass no se arredra, me traspasa con sus ojos negros y contesta con calma.


  —No tengo por qué acudir a ti, no soy súbdito de la casa de la estrella negra.


  —Eras mucho más que eso para mí —digo.


  —No lo pareció. Te salve la vida. A cambio, me ignoraste durante varios días. Me apartaste de tu lado cuando yo era más… vulnerable —le ha costado decirlo—. Creo que me equivoqué contigo.


  No puedo negar que sus palabras contienen buena parte de verdad. La intervención de la joven extraña y el cambio que se produjo en Jass tras su sanación me distanciaron de él. Llegué a sentir un rechazo casi físico, pero eso no cambia lo que ha pasado aquí y ahora. Puse a Taly bajo la responsabilidad de Jass y la dejó marchar.


  —¿Cómo has podido permitirlo? Mi hermana podía haber muerto. —Le digo, demasiado alto. Unas cuantas cabezas se giran hacia mí.


  —Taly huyó segundos antes de que se cerraran las puertas —contesta, con tono frío, lo que hace que me encienda aún más.


  —¡Debiste haberla detenido!


  —Nadie podía prever que haría algo así, ni que se cerrarían las puertas tras ella.


  —La deje en tus manos ¡Era tu responsabilidad!


  —Soy responsable de la vida de casi cien personas, Taly era una más.


  —No es una más. Es una niña, una niña enferma que…


  —Que te ha salvado la vida y que ha maquillado tu sucesión de errores —me corta. Sus ojos destilan furia contenida—. Ojo de Sangre fue más listo que tú. Caíste en su trampa y solo gracias a Taly lograste escapar. Deja de tratarla así. No es una niña y no está enferma. Ya no. Ella es mucho más de lo que tú serás nunca.


  Jass da un tirón a las riendas de su caballo y me deja atrás. Sus palabras escuecen tanto como la sal sobre una herida abierta en el corazón. La rabia crece en mi interior y desborda mi razón. Comienzo a desenvainar la espada y una mano enorme me agarra con fuerza del hombro derecho.


  —Si sacas tu arma, el único que saldrá ganando será la escoria de tu tío —me dice Efron—. Ya tendrás tiempo de hacerte un colgante con las pelotas del norteño… si salimos vivos de aquí.


  La intervención de Efron tiene el efecto de un cubo de agua fría en una mañana de invierno. Consigue alejar mi furia y hacerme entrar en razón, pero no me quita el regusto amargo de la boca, ni borra las humillantes palabras de Jass. Tengo que mantener la mente fría. No debo olvidar que tres cuartas partes de la caballería son hombres de Jass y que, como me ha dejado claro, yo no soy su reina. Mucho menos su amada.


  Atravesamos sin incidentes el quinto círculo y llegamos a las murallas que lo protegen. Las puertas están cerradas y, tal y como dijo Jass, hay una reducida guarnición de quince hombres en las almenas, que nos observan con temor. Serían suficientes para defender el lugar si estuviéramos en la parte exterior de la muralla, pero por desgracia para ellos no es así. Somos más de ochenta jinetes y ciento cincuenta hombres a pie, podemos subir por las escaleras que llegan a las almenas y desbordarlos. Ellos también lo saben.


  Efron conoce al líder del grupo y se ofrece a negociar. Jass y yo aceptamos su propuesta, pero ni siquiera nos miramos a los ojos.


  Efron es claro con el enemigo, o bajan desarmados o morirán: una vez que empiece la lucha no habrá perdón para ninguno. Si se rinden respetaremos sus vidas y les dejaremos marchar desarmados. Conocen a Efron y confían en su palabra. Solo hay un hombre que se opone al pacto con vehemencia. Sus compañeros no lo dudan, le desarman y uno de ellos le clava una daga en el pecho. No quieren dejar testigos de lo sucedido. Cumplen su parte de lo pactado, abren las puertas y bajan desarmados. Les dejamos marchar y no tardan en perderse entre las sombras de la noche. Saben que tendrán un serio problema con Ojo de Sangre, pero al menos siguen vivos.


  El cuarto círculo es un lugar poco poblado, en el que solo habitan los trabajadores de los almacenes y de los establos reales, que han sido vaciados de caballos. Cruzamos la gran explanada en la que se realizan los torneos y exhibiciones y nos acercamos a las murallas que dan acceso al tercer nivel. Los exploradores nos informan de la presencia de jinetes aislados recorriendo el cuarto círculo, pero nadie nos sale al paso.


  —¡Parad! —Ordeno, cuando estamos a cien pasos de la muralla.


  Ante nosotros se haya un terreno despejado de edificios. En las almenas, sobre la puerta que da acceso al tercer círculo de la ciudad, apenas se ve una decena de guardias que nos observan, inquietos.


  Jass, que va en la vanguardia, retrocede hasta llegar a mi altura.


  —Debemos darnos prisa —me dice—. Hay dos mil hombres de Ojo de Sangre que están a punto de llegar. Tu tío puede haberse recuperado y venir por la retaguardia. Tenemos que continuar.


  Me olvido de lo sucedido hace unos instantes y me centro en las opciones que tenemos y en mis propios sentimientos.


  —Hay algo que no me gusta. Todo está yendo demasiado bien, demasiado fácil.


  —Obligamos a rendirse a los guardias de la puerta anterior, haremos lo mismo con los que vigilan esta —insiste Jass—. El tiempo juega en nuestra contra. Hay que hacerlo rápido.


  Tiene razón, pero mi instinto me dice que algo no va bien. Esos jinetes que hemos visto no son simples soldados o trabajadores aislados, creo que son mensajeros que se han adelantado a nuestro pequeño ejército.


  —Debemos seguir. Si no venís lo haremos solos —me amenaza Jass, que cruza una mirada con Hakon.


  El inmenso bárbaro se encoge de hombros como si dijera, yo voy con ella, aunque sea al infierno.


  —Enviaré hombres a que escalen la muralla a unos cien pasos de la puerta —digo.


  —Nosotros nos vamos. —Jass da la orden a sus hombres y pica espuelas.


  Sus bárbaros, casi toda la caballería, le sigue y se produce un momento tenso. Creo que Efron duda, pero se limita a observar lo que sucede. Pido a cuatro exploradores que marchen hacia los portones menores que se abren en la muralla a intervalos regulares y parten al momento.


  Cuando los hombres de Jass están a unos quince pasos de la muralla, se paran y el norteño comienza a parlamentar. No ha pasado ni medio minuto cuando las almenas se llenan de arqueros que permanecían escondidos y lanzan una lluvia de flechas sobre la caballería bárbara. Jass, milagrosamente indemne, y los suyos reaccionan rápido y huyen del lugar, pero aún reciben una andanada más de flechas que merma sus filas. Soy consciente de que la mayoría de mis hombres habrían muerto si se hubieran acercado. Casi todos van a pie, hubieran sido un blanco fácil y prolongado.


  En ese momento, unos ochenta guerreros surgen de un almacén de grano, a los que acompañan otros tantos que aparecen tras unos establos. Las puertas del tercer nivel se abren y vomitan una cantidad considerable de guerreros kyrin, que se lanzan sobre nosotros. No son los dos mil soldados de refuerzo, no deben pasar de doscientos, los suficientes como para ponernos las cosas muy difíciles.


  —Son los hombres que custodiaban los peldaños del diablo —me informa Valentina.


  Le pido a Valentina que no se meta en líos y que huya con Taly si las cosas se ponen feas. Comienza entonces una batalla poco organizada en la que nuestra caballería inicia con muy mal pie. Han sufrido muchas bajas a manos de los arqueros, pero Jass consigue reagrupar a sus hombres y se lanzan contra los soldados provenientes de los establos y el granero, lejos de las temidas flechas.


  Si golpeamos juntos haremos más daño.


  —¡Efron! Formad un muro de escudos y contened a los que vienen de las puertas —grito—. Los demás, seguidme.


  Dirijo mi montura hacia la escaramuza entre los bárbaros, comandados por Jass, y los guerreros de Ojo de Sangre.


  Nuestras fuerzas de infantería están parejas pero contamos con la ventaja de la caballería. En medio del caos, soy consciente de que si mis hombres hubieran avanzado hacia las puertas, habríamos caído en una trampa mortal.


  La pelea es encarnizada. Escucho los gritos de Efron, defendiendo nuestra retaguardia contra una fuerza superior a ellos. Tenemos que vencer rápido y acudir en su ayuda.


  Grito a mis hombres, les animo a regar el suelo con la sangre de sus oponentes, mientras me abro paso entre los enemigos, destrozándoles con la furia de Darák. Hakon se ha transformado en weilan y abre su propio sendero de muerte entre las filas de Ojo de Sangre. Somos dos puñales que se entierran profundamente en el ejército rival. Los demás hombres aprovechan nuestra furia y hacen retroceder a nuestros oponentes.


  No hay más estrategia que matar.


  La caballería de Jass se mueve veloz y apoya nuestra ofensiva. Le grito que vaya en ayuda de Efron, pero es imposible que me escuche entre semejante caos.


  Percibo un olor a flores marchitas y me asusto al creer que voy a sufrir una de las visiones del baldran.


  —Ahora no —suplico en un susurro.


  Nada cambia a mi alrededor, todo sigue igual. La batalla continúa, pero no percibo nada fuera de lugar. Entonces escucho una voz potente que truena en mi interior. Es Efron, pero lo que dice no tiene ningún sentido para mí:


  «Dadme una maldita cerveza».


  Lo escucho varias veces en mi cabeza, sé que es parte de la maldición, pero en esta ocasión la alucinación es solo auditiva. El olor a flores marchitas se va tal y como vino y no vuelvo a escuchar la voz.


  Pasan los minutos y logramos acabar con la resistencia de nuestros adversarios. Los pocos que aún viven, huyen o yacen malheridos en la tierra.


  No sucede así en la línea de escudos. Efron ruge y pelea como un demonio, blande su maza por encima del escudo y destroza a sus rivales. Se ha rodeado de su guardia de fieles, un grupo de guerreros tan veteranos como él, ninguno baja de los cincuenta años, pero se apoyan en su experiencia y luchan con bravura. Pese a que cuentan con cincuenta escudos olirios son desbordados por sus rivales, claramente superiores en número. Para empeorar las cosas, los arqueros, que se habían quedado fuera de rango, bajan de las almenas, avanzan y descargan su lluvia mortal sobre nosotros.


  Grito a mis hombres y me lanzo a socorrer a Efron y los suyos.


  En ese instante veo algo que me desespera y me hace gritar de rabia. Varias flechas han herido el caballo de Valentina que cae al suelo y atrapa a su jinete. Taly sale despedida y rueda por el suelo, inconsciente.


  Un grupo de kyrin ha bordeado la defensa de Efron y los suyos y corre hacia la posición de Taly. La van a aplastar, la van a pisotear como si fuera una vieja alfombra.


  No puedo llegar a ella, estoy muy lejos y hay demasiados hombres entre nosotros. Voy a apelar a Ábaras para intentar llegar de un salto cuando veo que Efron se gira y se da cuenta de lo sucedido. Se separa de la barrera de escudos con su grupo de guerreros veteranos y se lanza contra los kyrin que se ciernen sobre Taly. Son más de veinte hombres que aún no han entrado en batalla contra ocho guerreros cansados, viejos y heridos. Milagrosamente, Efron y los suyos consiguen mantenerse firmes lo suficiente como para que uno de nuestros jinetes avance al galope, se sitúe junto a mi hermana y la alce sobre su montura. La capa color mostaza del jinete le identifica claramente: es Jass.


  Varios kyrin sobrepasan la barrera de escudos y cargan contra él. Jass se defiende bien, pero le rodean. Un soldado toma las riendas de la montura y otro trata de tirarlo, pero el hábil norteño consigue zafarse, aunque veo cómo su espada ensangrentada cae al suelo. Nuestros hombres más próximos acuden en auxilio de Jass y se enfrentan a los kyrin.


  El norteño pica espuelas y se aleja de la lucha, con el cuerpo de mi hermana entre sus brazos. Estamos venciendo, nuestras fuerzas apoyan ahora la lucha contra los kyrin, lideradas por un oso blanco gigante que siembra el terror entre los enemigos. Yo he quedado atrasada y atrapada entre mis propios hombres, pero logro llegar a primera línea y me uno a la batalla.


  Entonces los arqueros lanzan una última salva de flechas que barre la zona en la que Jass cabalga con Taly. La montura cae al suelo, tras recibir el impacto de varias saetas. El bulto amarillo que forman Jass y mi hermana también cae, atravesado por decenas de flechas.


  —¡No! —Grito y mi furia se multiplica por diez.


  A partir de ese instante no soy consciente más que del filo de mis dos armas, traspasando, cortando, perforando, y acuchillando todo lo que se me pone por delante. Me dirijo hacia el bulto color mostaza tirado en el suelo, inmóvil.


  El signo de la batalla ha cambiado. La caballería restante se ha cebado con los arqueros, devolviéndoles todo el daño que nos infringieron. Los kyrin, superados en furia, se doblegan ante nuestras fuerzas y huyen en desbandada, al igual que lo hacen los pocos guardias que custodiaban las puertas.


  Tenemos acceso al tercer círculo de Ciudad Tormenta, pero hemos pagado un precio demasiado alto por ello. La vida de más de la mitad de nuestros hombres. La vida de Taly y Jass.


  Estoy muy cerca del bulto mostaza que forman sus dos cuerpos, tanto que veo que se mueve. Mis esperanzas crecen cuando la cabeza de Jass aparece bajo su sucia capa. Está ensangrentado y tiene mal aspecto pero sigue vivo.


  Al ver la situación, Jass retira la capa, bajo la que yace Taly. Me acerco a ellos, bajo de mi montura y me lanzo sobre mi hermana. Respira. Y lo más increíble es que no hay ni una sola flecha clavada en su cuerpo, ni tampoco en el de Jass. Entonces me fijo en la capa, Matilda. Hay decenas de flechas alrededor, pero la tela mostaza no tiene ni un rasguño. No es posible, vi una lluvia de flechas caer sobre Matilda. Llegué a creer que la capa tenía propiedades mágicas, pero yo misma vi cómo la flecha de Aren la atravesaba limpiamente, pero ahora… No me importa lo que haya sucedido ni cómo, solo que Taly siga viva. Y también Jass.


  Voy a agradecerle su acción cuando un soldado de Efron llega junto a mí y me da una mala noticia.


  —Mi reina. Lord Efron está herido de muerte. Ha requerido vuestra presencia.


  —Ve con él —me dice Jass con un hilo de voz y el rostro blanco.


  Le hago caso y voy a toda prisa hacia el lugar en el que yace Efron. Gracias a su intervención mi hermana sigue viva. Ha dado su vida por ella. Está rodeado de los cadáveres de todos los compañeros veteranos que le acompañaron en su defensa final de Taly. A su alrededor yacen muchos más cuerpos de guerreros kyrin muertos.


  Valentina está agachada junto a él. Le sostiene la mano y le sonríe, no hay ni rastro de lágrimas en el rostro de la joven. No es lo que su padre quiere ver. Me agacho junto a ellos y tomo la otra mano de Efron. En cuanto lo hago, soy consciente de que no me queda poder de sanación suficiente como para hacer nada por él. Está más allá de mis posibilidades.


  Efron transforma su mueca de dolor en una sonrisa.


  —Te dije que no quería… morir en un campo de batalla con el barro empapando mis barbas y agarrándome las tripas… sino en mi cama de seda, con dos mujeres a cada lado que cuenten mis monedas. —Efron tose sangre espesa—. Ya ves que casi nunca se cumplen los planes.


  Siento que el alma me quema, pero he de ser fuerte, como Valentina.


  —Has salvado la vida de mi hermana —le digo, y logro evitar que me tiemble la voz—. Mi casa estará en deuda contigo mientras permanezca viva.


  —Sois un par de brujas. Mejor que mis cachorros os tengan a favor… que en contra —bromea.


  —Lo que has hecho aquí será narrado por los bardos de generaciones venideras.


  Efron sonríe.


  —Que les jodan a los bardos. Son todos unos lameculos chillones. No te he… hecho venir para darte pena, ni para recibir halagos antes de morir, mi reina —dice—. Hay algo… importante que debes saber.


  Efron respira y noto su dolor como una descarga. Se aferra a la vida solo para hablar conmigo.


  —¿De qué se trata?


  —Cuando fui a buscarte al Castillo de Bracken… no iba solo a por ti. Hice… hice un pacto con Uluru-Ary-Nelin del que no me siento orgulloso. Yo me… quedaba contigo y él… se quedaba con la cría.


  —¿Con Taly? —Digo, sorprendida.


  Efron asiente.


  —Después de que las cosas… se torcieran, le dije a Uluru que tu hermana había muerto. Yo… quería protegerla. Pero ahora Uluru sabe que le engañé, sabe que Taly vive y la quiere… más que a cualquier otra cosa en el mundo.


  Sus palabras me sorprenden.


  —¿Por qué está interesado en ella?


  —Uluru no me lo dijo directamente, pero hice mis… averiguaciones. —Cada vez le cuesta más hablar—. Uno de sus chamanes me contó que Uluru persigue un sueño: convertirse en el hombre más… poderoso que haya pisado… nunca la tierra. En una especie de héroe divino.


  Un escalofrío me recorre la espalda.


  —¿Cómo lo lograría? —Pregunto.


  —A través… de un ritual. Un sacrificio humano a los… ancestros. El sacrificio de… la niña que habla con… los… dioses.


  CAPÍTULO 40


  —Dadme una… maldita… cerveza. —Son las últimas palabras de lord Efron antes de cerrar los ojos para siempre.


  Es la frase que escuché en mi mente en plena batalla, una premonición de lo que estaba por suceder, que, en esta ocasión, se ha cumplido. Cuando el anciano guerrero exhala su último aliento, Valentina rompe a llorar. La abrazo brevemente y me separo de ella. Creo que es mejor dejarla a solas con su padre y con su dolor. Hay demasiadas cosas que hacer como para que las dos lloremos a los muertos.


  La revelación de Efron sobre Uluru y sus intenciones con Taly me ha sorprendido y preocupado. De pronto todo parece girar en torno a mi hermana pequeña, que hasta hace poco era casi un cadáver andante. Pienso en las palabras de mi padre acerca de Taly y ahora las comprendo. «Ella no es tan débil como parece, encierra mucha fuerza en su interior».


  Quizá el Rey no sólo le tuviera un gran cariño a aquella niña de ojos tristes y rostro pálido, por eso repartió la herencia entre nosotras. Para mí las armas, para Taly la esencia oscura, encerrada en un colgante en forma de estrella negra, el mismo que luzco ahora en mi cuello. No puede ser casualidad. ¿Qué sabía mi padre sobre Taly? ¿Conocía de alguna forma el auténtico poder de su hija?


  ¡Qué digo! Ni siquiera era hija suya, Taly es el fruto de un acto repugnante, la violación que cometió Ojo de Sangre sobre mi madre al volver a la corte. Sin embargo, Merlín de Sirea me acusó a mí de ser un peligro para la civilización.


  Una idea alocada cruza mi mente. ¿Y si me confundió con Taly? ¿Y si me reconoció como hija de Lady Siena y eso le hizo creer que yo era mi hermana? Por lo que recuerdo de nuestra infancia, Merlín de Sirea siempre tuvo predilección por mí, y pocas veces se acercaba a Taly. Pensé que era porque el sabio no estaba interesado en los niños tan pequeños, pero quizá me equivoqué.


  Taly, la niña que habla con los dioses. ¿Con qué dioses? ¿Con Madre Noche? Lo dudo, Taly no es devota y siempre trató la religión como si fuera parte de su mundo de fantasía, algo que desagradaba profundamente a mi madre.


  ¿Qué tiene Taly de especial? ¿Qué tiene ella que no tenga yo? Yo soy la primogénita. No… ni siquiera soy la primogénita… lo es Aren. Aren, el asesino bienintencionado.


  Madre Noche. La cabeza me da vueltas. Tengo que dejar de pensar. Ahora tenemos peligros más inmediatos que enfrentar que mis miedos e inseguridades.


  Al regresar junto a Taly compruebo que sigue en el mismo estado: respira con normalidad y sus ojos abiertos contemplan la nada. Me planteo de nuevo usar althaia, pero no lo hago. Me digo a mí misma que es mi hermana, que me quiere, que la quiero, y que si no trato de sanarla es porque puede ser inseguro, y porque probablemente no valga de nada. No puedo engañarme a mí misma. Una parte de mí no quiere curarla por otros motivos.


  Jass está junto a Taly. El norteño lleva un burdo vendaje en la mano izquierda y entonces me doy cuenta de que ha perdido un dedo. Se apercibe de mi mirada y oculta la mano tras su espalda.


  —No sé cómo darte las gracias por salvarla —le digo.


  —No me las des. Aún tenemos que salir de aquí —contesta.


  Me acerco a él y le toco la mano herida. Al principio la retira, pero luego me deja tomarla.


  —Tenía que haberte hecho caso —me dice—. Muchos hombres han muerto por mi precipitación.


  No trato de excusarle, sé que no valdría para nada. Yo misma tengo que afrontar y asumir mis propios errores, que le han costado la vida a muchos de mis guerreros. En una guerra no hay decisiones buenas, solo menos malas. Quién sabe lo que hubiera pasado si Jass no se hubiera acercado a las puertas.


  —Tu dedo… —digo.


  —Sigo vivo y puedo empuñar las armas —contesta.


  Por un momento nuestros ojos se cruzan y creo que algo cambia entre nosotros. Los dos sabemos que estamos cerca de la muerte y, al menos para mí, cualquier disputa pierde importancia frente a la oscuridad eterna, aunque no es momento de pensar en nosotros.


  Le ayudo a levantarse y me lo agradece con un sencillo gesto de la cabeza, pero parece que la hostilidad ha desaparecido de sus ojos profundamente negros. La mía también. Es un primer paso. Quizá.


  Reorganizamos nuestras fuerzas, que están seriamente mermadas. Apenas quedan unos treinta jinetes y menos de sesenta hombres a pie.


  No tenemos tiempo para rendir homenaje a nuestros muertos ni para cargar con nuestros heridos. Muchos de los últimos piden que les ahorremos sufrimientos o caer en manos de Ojo de Sangre, y con todo el dolor de mi alma, acepto su petición. Dejamos a nuestros muertos allí donde han caído, rodeados de los guerreros enemigos a los que mataron. Espero que les sirvan en la otra vida.


  Hakon, convertido de nuevo en hombre, y desnudo, a excepción de una faldilla de cuero que le habrá arrebatado a algún muerto, apenas tiene heridas y no muestra la fatiga propia de la batalla. Le he pedido al weilan que lleve a Taly en brazos, al menos hasta que alcancemos la red de cloacas. Valentina permanece a su lado, lleva la maza de guerra que perteneció a su difunto padre y aunque aún tiene los ojos rojos sé que está dispuesta a enfrentarse a lo que sea.


  Atravesamos las puertas que dan acceso al tercer círculo y nos internamos por las calles anchas y oscuras, flanqueadas de las casas y talleres de artesanos y comerciantes. Le he contado a Jass el lugar en el que se puede acceder a las cloacas, que conectan con las marismas que bordean Ciudad Tormenta. El norteño manda a varios jinetes para que reconozcan la zona.


  Les hablo a Jass y a varios hombres de la estructura básica de las cloacas. Son un laberinto de túneles estrechos y sinuosos por los que baja un acuífero subterráneo, que desemboca en la laguna exterior. En su día fue un lugar sagrado, hoy se aprovecha como sistema de evacuación de residuos humanos. Hay cientos de pasillos naturales y otros tantos artificiales construidos a lo largo de centurias. De vez en cuando se abren a grandes grutas y cavernas excavadas en la roca, y hay que tener mucho cuidado. La oscuridad ahí abajo es absoluta, el suelo, cuando se puede pisar, es escurridizo. Hay muchos caudales traicioneros que bajan con fuerza y en algunos lugares hay cataratas.


  El aspecto positivo es que un hombre que mantenga la cabeza fría y siga siempre la dirección del agua, acabará llegando a un pequeño lago subterráneo, la antesala de la salida. Desde allí hay un paso subacuático que comunica con las marismas exteriores.


  Algunos hombres me miran aterrados: o no saben nadar o temen las historias que se cuentan sobre las cloacas de Ciudad Tormenta. Mucho tiempo atrás, los túneles subterráneos naturales excavados en la roca fueron utilizados como catacumbas, tanto por los pueblos que habitaron antes estas tierras como por nosotros mismos.


  Jass hace que los hombres que han escuchado la información se la pasen a los demás, y pronto nuestro pequeño ejército está al corriente de lo necesario.


  Los exploradores regresan con una información inquietante. Las puertas entre el segundo y el tercer círculo están abiertas. Los dos mil hombres de Ojo de Sangre ya están en la ciudad. Avanzan hacia nosotros y ya han alcanzado el segundo círculo. Apenas nos queda tiempo.


  Vemos a varios jinetes enemigos que nos observan y van y vienen transmitiendo mensajes. Conocen nuestra posición y saben hacia dónde nos dirigimos. Esta vez, ni la magia de Taly, ni la fuerza primigenia del weilan, ni los trucos de Jass, ni mis habilidades oscuras nos permitirán salir victoriosos si nos enfrentamos a ellos. Solo queda escapar.


  Ordeno a los hombres que aviven la marcha. Nos dirigimos hacia la plaza principal del comercio, que posee dos entradas, la norte y la sur. Temo que el ejército de Ojo de Sangre haya alcanzado ya el lugar desde el sur y nos bloquee el paso. Suspiro aliviada cuando llegamos allí y compruebo que la entrada norte está despejada.


  Accedemos a la solitaria plaza porticada y dirijo a los hombres hacia la esquina más próxima. Allí hay una gran losa que, entre varios hombres fuertes, puede deslizarse hacia un lado. Los recuerdos me abruman. Cuando vine aquí por primera vez con la señora Wang, yo era solo una niña de siete años. La primera prueba a la que me enfrenté consistía en ser capaz de desplazar la losa. Ni siquiera te indicaban que palabra de poder usar. Yo era una niña poco sutil y me incliné por Darák, la fuerza bruta. Me llevo tres meses lograrlo, en los que la señora Wang se mostró irritada conmigo por mi lentitud y falta de capacidades. Cuando lo conseguí pensé que era una fracasada por tardar tanto, hasta que mi maestra me reveló que yo había sido la más rápida en lograrlo desde que se instauró esa prueba, ciento treinta y cinco años atrás. El hecho de criticarme duramente tres meses solo perseguía un objetivo: forjar mi carácter.


  Esta vez no desgasto mi poder en algo tan trivial. Hakon deja a mi hermana en el suelo con extrema delicadeza. El gigante bárbaro es capaz de mover la losa y desplazarla completamente, hasta dejar despejada una estrecha y oscura bajada hacia las cloacas.


  —Tenemos que dejar aquí los caballos —le informo a Jass.


  —Ordenaré a varios hombres que se los lleven de aquí —contesta.


  Asiento. Quiere evitar dar pistas de nuestras intenciones, pero no va a ser posible. Mientras hablamos escuchamos un sonido que nos hiela la sangre. El del metal repiqueteando contra las losas del suelo, al que acompaña a un cántico de guerra que se acerca por el sur. La tonada de marcha rápida del ejército de la Estrella Negra.


  —¡Todo el mundo dentro! ¡Preparad las antorchas!


  Se produce un pequeño caos entre nuestras filas. Los hombres miran hacia la entrada sur a la plaza, donde el sonido cada vez es más fuerte. Muchos desmontan pero un par de jinetes de Efron, se dan la vuelta y huyen por la entrada norte. Veo la indecisión pintada en muchos rostros, pero no hay otra forma de escapar que por las cloacas. Hakon toma a Taly en brazos y desciende junto a Valentina, que porta una antorcha encendida.


  —¡Moveos, rápido! —Ordeno.


  Jass me ayuda y entre ambos logramos que la mayor parte de los hombres desciendan por las oscuras y húmedas escaleras. Entonces vemos al ejército entrar en la plaza, en formación de combate. Unos cuantos de nuestros hombres huyen hacia la entrada norte de la plaza, mientras animo al resto a bajar. Segundos después escuchamos gritos y ruidos de pelea. Los hombres que han tratado de huir se han visto atrapados.


  Siento una punzada de dolor en la cabeza y noto una presencia fría y ajena a mí que quiere abrirse paso a través de mi pensamiento. Me mareo y Jass me sujeta. Me siento sucia, como si alguien intentara arrebatarme algo muy íntimo que me pertenece solo a mí, como si quisiera violarme.


  Es él. Ojo de Sangre viene desde el norte con lo que queda de sus hombres. Apelo a toda mi fuerza de voluntad y logro cerrarle las puertas de mi mente. Ya había sentido algo parecido, pero hasta este momento había sido solo en sueños.


  Jass y yo bajamos con el último grupo, mientras una andanada de flechas desciende sobre nosotros. Varios hombres caen muertos o heridos, algunos se resbalan en los escurridizos escalones y se produce un pequeño caos que nos retrasa aún más. Escuchamos los gritos de nuestros enemigos, que vienen a darnos caza.


  Estamos en un túnel ancho y bajo, por el que fluye una pequeña corriente de aguas oscuras y malolientes. Utilizo de nuevo Syzar, esta vez para ver en la oscuridad. Localizo a Jass, que está ayudando a uno de los heridos, pero no veo a Hakon ni a Valentina por ninguna parte. Hay luces y se oyen voces distorsionadas más adelante.


  —¡Rápido! —Digo—. ¡Ya vienen!


  Echamos a correr con el agua hasta las rodillas, encorvados porque el techo cada vez es más bajo. Escuchamos el ruido de los soldados de Ojo de Sangre, que ya han llegado al túnel. Las curvas y giros inesperados del camino impiden que puedan lanzarnos flechas. Poco más adelante llegamos a una caverna de techo alto en la que nos esperan Valentina y Hakon, que lleva en brazos a Taly. Están solos, el resto de los hombres han escapado por alguno de los cinco ramales que se abren desde la caverna. Hace años que no bajo aquí, pero tengo grabado a fuego el mejor camino para alcanzar la salida.


  —¡Por aquí! —Digo y tomo el segundo ramal de la izquierda, el más bajo y estrecho. Solo tres hombres nos siguen, los demás, eligen otras entradas más amplias o iluminadas por las antorchas de los hombres que nos preceden.


  Hakon apenas puede acceder por el túnel y temo que más adelante quede encajado en algún pasaje demasiado estrecho. Yo era mucho más pequeña cuando recorría estos túneles mientras entrenaba con la señora Wang y los recordaba mucho más amplios.


  Voy delante, guiando nuestro pequeño grupo y ayudada por Syzar. Me sigue Valentina, que lleva una antorcha con la que ilumina el camino para los demás. Después va Hakon con Taly, y cierra la marcha Jass con los otros guerreros. Uno de ellos lleva otra antorcha. Los túneles a veces convergen y nos topamos con otros hombres, o escuchamos gritos o el entrechocar de armas cerca de nosotros. Los soldados de Ojo de Sangre están cazándonos como a ratas en la cloaca.


  La pendiente descendente cada vez es más fuerte. Al llegar a otra bifurcación tomamos el camino de la izquierda, y al poco tiempo tenemos que nadar más que caminar, ya que el caudal y la profundidad aumentan. Estamos ganando distancia con nuestros perseguidores, cada vez se les escucha menos y más lejos. Los estamos dejando atrás. Creo que el resto de nuestros hombres, al escoger otros caminos, no tendrán tanta suerte.


  Mi conocimiento del lugar nos ha permitido ir por el camino más corto y directo hacia la salida, y también por uno de los menos evidentes. Al pasar un recodo del túnel mis esperanzas se desvanecen de golpe. Un derrumbe en la pared ha bloqueado el pasillo. Comenzamos a retirar las rocas, pero en cuanto lo hacemos percibimos un crujido arriba y el polvo nos cae en los ojos.


  El derrumbe debe ser reciente y la pared y el techo aún amenazan con venirse abajo. Si seguimos quitando rocas quizá se desplomen sobre nosotros.


  —No podemos continuar —dice Jass.


  —Regresaremos y tomaremos otro camino —contesto.


  Damos la vuelta y el trayecto se hace un auténtico infierno. Tenemos que salvar una pendiente importante caminando contra el agua pestilente, que en ocasiones nos llega hasta la cintura. Cuando llegamos a un cruce escuchamos de nuevo el sonido de voces cerca. Escojo uno de los túneles que desciende hacia la laguna y tenemos la suerte de que pronto la corriente se hace muy escasa. El suelo poroso filtra el agua y lo manda a un nivel inferior.


  La suerte se acaba cuando, un poco más adelante, vemos un grupo de guerreros de Ojo de Sangre que viene en dirección contraria. A nuestra espalda también escuchamos ruidos, estamos atrapados. No lo dudamos. Jass, que tiene una mano herida, toma a Taly en brazos. Hakon se lanza como un poseso contra los soldados. Valentina, los tres hombres y yo le seguimos y nos enfrentamos a nuestros oponentes en el estrecho túnel. La mayor parte del trabajo la hace el weilan, que pelea con las espadas que le prestó Valentina.


  Solo son cuatro hombres. Tres caen ante Hakon y yo termino con el último. Eran una partida de búsqueda, más que de caza, y no esperaban encontrarse con enemigos detrás de ellos. Pero ahora nuestros perseguidores están mucho más cerca, y por el ruido que hacen debe ser un gran grupo, no una simple cuadrilla de reconocimiento.


  Retomamos el camino, que se va haciendo cada vez más ancho. Esta vez Hakon y yo vamos en vanguardia, nos siguen de cerca Valentina y Jass, que lleva en brazos a Taly, y cierran la marcha los tres hombres que nos acompañan.


  Estamos en una zona que no conozco tan bien, mis recuerdos son confusos. A veces me equivoco y tenemos que desandar el camino, lo que hace que nuestros perseguidores acorten la distancia. Al llegar a un cruce lo estudio, indecisa, y soy consciente de que Hakon y Valentina hablan en voz baja, detrás de mí.


  Me decido por un ramal y al poco rato descubro que he acertado en mi elección. Hemos llegado a las antiguas catacumbas. Los laterales de los pasillos están cubiertos de calaveras que nos observan en silencio con sus cuencas vacías. Aquí apenas hay agua fluyendo por el suelo, lo que facilita nuestro avance y también el de nuestros enemigos.


  Me esfuerzo por recordar vías alternativas que conduzcan a la laguna subterránea, pasillos que faciliten la huida de un grupo pequeño frente a la manada que nos persigue. La suerte y mi buena memoria juegan a nuestro favor, porque llegamos a una caverna en la roca que conozco bien. Desde allí parten tres túneles y solo uno de ellos, sinuoso y estrecho, desciende hasta nuestro destino. Así se lo hago saber a los demás, que acogen la noticia con entusiasmo.


  —¿Dónde conducen los otros túneles? —Pregunta Hakon.


  —El de la derecha apenas tiene recorrido —contesto—. El del centro vuelve a ascender y después de casi un kilómetro retorna al primer círculo, cerca de la zona de los carpinteros.


  El bárbaro asiente y continuamos la marcha. Esta vez voy delante, me sigue Jass, que carga con Taly, y detrás van los tres hombres. Cierran el grupo el bárbaro y la hija de Efron. No hemos recorrido ni treinta metros cuando noto que Hakon y Valentina no nos siguen.


  —Han echado a correr en dirección contraria sin avisar —dice uno de los guerreros.


  Por un momento pasa por mi mente que me hayan traicionado. Los he visto hablar en susurros en los túneles, pero creo saber lo que sucede.


  —¡Locos! —Digo—. Esperadme aquí.


  Jass me llama, pero le ignoro y echo a correr por el túnel en dirección ascendente. Al llegar a la caverna me encuentro con Hakon y Valentina, tal como había pensado que sucedería.


  —¿Qué demonios estáis haciendo? —Pregunto, furiosa.


  —Protegerte de la mejor forma que sabemos, mi reina —dice Valentina.


  —No digas estupideces, venid ahora mismo conmigo, mientras aún estemos a tiempo.


  —No habrá tiempo para nadie si seguimos todos juntos —dice Hakon—. Nos quedaremos aquí y cuando nos vean cogeremos el túnel que lleva al primer círculo.


  —¡Os atraparán!


  —Espero por su bien que no lo hagan —dice Hakon.


  —Os ordeno que me sigáis, ahora mismo.


  —No lo haremos —contesta Valentina, con el rostro serio.


  —Soy vuestra reina, no podéis desobedecerme.


  —Lo eres, pero antes que a ti, debo hacer valer el código de honor de un weilan —dice Hakon, con calma—. Proteger a mi señor, incluso a pesar de sus órdenes.


  Entiendo la motivación de Hakon, cree que me debe la vida, y está obligado por su juramento y su reputación, pero ¿Valentina? ¿Lo hace de verdad por mí? ¿Tan mal la había catalogado? ¿O lo hace por Hakon? Sea como sea el resultado para ambos será el mismo.


  —Estúpidos… moriréis aquí —les digo.


  —Será lo que tenga que ser —dice Valentina, que toma la mano de Hakon.


  Sé que nada hará que cambien de opinión, que su destino está sellado. Van a dar sus vidas por mí, por salvar a alguien a quien hace días detestaban, por salvar a alguien que no lo merece. Debería gritarles que no lo hagan, que no soy digna de que pierdan su vida por mí, pero guardo silencio mientras trato de evitar que las lágrimas afloren en mis ojos.


  —Creo que tu padre no compartiría tu decisión —le digo a Valentina—, pero estaría orgulloso de ti.


  Valentina asiente, consciente de mi mentira. Las dos sabemos que Efron le cogería de los pelos y la arrastraría con él túnel abajo, y luego la desheredaría.


  Me acerco a ellos y les doy un rápido abrazo.


  —Vivid… es una orden —les ruego.


  Me giro y echo a correr con el rostro cubierto de lágrimas. Un sentimiento de amargura me desgarra, pero tengo que seguir adelante. Al llegar junto a los demás les ordeno que me sigan sin más explicaciones. Jass imagina lo que ha sucedido, conoce bien a Hakon, y no me hace preguntas.


  Poco después escuchamos el potente rugido de un oso y el eco se extiende por los túneles. Su lucha ha comenzado y estaban mucho más cerca de lo que creíamos.


  Corremos desesperadamente, iluminados por la antorcha que porta uno de los tres hombres. En realidad yo no necesito la luz y creo que Jass tampoco. El camino cada vez está más plagado de obstáculos naturales, son los túneles abiertos en la roca caliza por la acción de la naturaleza. Nos golpeamos contra las estalactitas que cuelgan del techo, las estalagmitas nos muerden las piernas. Nos resbalamos y caemos, nos volvemos a levantar. Jass no se queja ni una sola vez, pese a que tiene la mano herida y soporta el peso de Taly, que sigue inconsciente y con los ojos inquietantemente abiertos. Los hombres que nos acompañan se han ofrecido a relevarle, pero el norteño se ha negado. Realmente aprecia a mi hermana, siempre lo hizo. Había algo más que una curiosa amistad entre un norteño buscavidas y una princesa destronada. Incluso llegué a tener celos de Taly de forma estúpida. La que se comportó como una niña fui yo.


  No paramos hasta que, tras una dura marcha, llegamos a nuestro destino, la laguna subterránea. Jass y los tres hombres se llenan de asombro al contemplar el lugar, y a mí me impresiona tanto como la primera vez que vine. Nos encontramos en una inmensa caverna natural de unos trescientos metros de largo por cien de ancho. El techo rocoso de la caverna está iluminado de forma irregular por miles de motas de liquen luminiscente, como si fuera un cielo plagado de estrellas que se reflejan en el agua oscura de la laguna, a nuestros pies. Parece que estemos en medio de la nada, suspendidos en un firmamento irreal que nos envuelve.


  Estamos solos, parece que ninguno de los nuestros ha sido capaz de llegar hasta aquí, lo que me apena e inquieta. Le pido al soldado que porta la antorcha que la apague. Hay luz suficiente y así seremos más difíciles de localizar.


  El fétido olor que nos ha acompañado hasta ahora ha desparecido. Recuerdo que cuando le pregunté a la señora Wang por ese extraño cambio, me explicó que se trataba de un fenómeno natural. El agua de la laguna está poblada de millones de microorganismos que se alimentan de los deshechos y residuos que llegan hasta aquí. Filtran y limpian el agua, y obran lo que siempre me pareció un milagro. La laguna ocupa casi toda la caverna, pero se puede rodear por completo caminando por la orilla, que a veces se estrecha hasta que apenas pasa una persona y, en ocasiones, alcanza los veinte metros de ancho.


  Hemos accedido a la caverna lejos del lugar que conecta, bajo el agua, la laguna subterránea con las marismas. Una gran peña en la orilla marca el punto por el que debemos salir al exterior.


  —Hay que llegar hasta aquella piedra —digo y señalo el lugar—. Tendremos que sumergirnos y bucear unos quince metros bajo la roca, hasta llegar a las aguas de la marisma.


  —Nos perderemos en la oscuridad —dice uno de los soldados, asustado.


  —No si seguís la corriente del agua. Dejaos llevar y luego seguid esa dirección sin dudar. Contad veinte brazadas bajo el agua y después salid a la superficie lentamente.


  Las caras de los tres hombres reflejan preocupación, mientras que Jass se mantiene imperturbable.


  Avanzamos por la orilla derecha tan rápido como podemos. Miro hacia atrás cada pocos pasos, temiendo ver un grupo de guerreros, pero no es hasta que casi hemos llegado a la peña cuando las luces de las antorchas iluminan la gruta. Ya están aquí, pero tenemos tiempo para alcanzar el lugar en el que se unen laguna y marisma, y cruzar bajo el agua.


  Mis esperanzas se truncan cuando uno de los hombres grita y señala delante de nosotros. Al menos quince soldados de Ojo de Sangre han salido por otro de los túneles que dan a la laguna. Nos cortan el paso, es imposible cruzar a través de ellos.


  —Estamos atrapados —dice uno de los soldados.


  —¡Por el agua! —Dice otro.


  Los tres hombres de Efron, soldados que no nos guardan ninguna lealtad, se tiran al agua y comienzan a bracear. Evalúo la opción de seguirlos y tratar de nadar hasta el paso subacuático, pero cargando con Taly, ofreceríamos un blanco demasiado fácil. Varios hombres de Ojo de Sangre se acercan al agua y lanzan una descarga de lanzas y jabalinas contra los nadadores. Hunden a dos de ellos, el tercero logra escapar. Las antorchas se aproximan por detrás de nosotros, si llegan hasta aquí estaremos perdidos.


  Por un momento me planteo dejar atrás a mi hermana, va a ser casi imposible salvarla, pero la sombra de mis propias dudas me asalta. Es Taly, es mi hermana pequeña, ante todo. Ella no tiene la culpa de lo que ha sucedido. No podría seguir viviendo si sé que la he traicionado. A ella no. Tomo una decisión. No me queda más remedio que apelar a mis habilidades oscuras, aunque sé que probablemente serán insuficientes contra tantos guerreros.


  —No sueltes a Taly —le digo a Jass—. Trataré de distraerlos, en cuanto veas la oportunidad, lánzate al agua y salid de aquí. Nos veremos fuera.


  Jass va a decir algo, pero, al final, solo asiente. Se quita a Matilda de los hombros y envuelve con ella el frágil cuerpo de Taly. Ahora sé que esa capa ofrece algo más que pulgas o protección contra el frío y mi confianza crece.


  —Darák, Éloras, Ábaras —susurró y percibo cómo las palabras de poder hacen su efecto.


  No espero a que estén más cerca, me lanzo sobre ellos como un huracán y les tomo por sorpresa. De un potente salto sobrepaso sus filas, y al caer me giro y corto una garganta con el filo de Anochecer. Mi espada vuela y alcanza a otro hombre en la ingle.


  Antes de darles tiempo a reaccionar, me muevo como un rayo y logro herir a otros dos hombres. Son soldados profesionales, y pasada la sorpresa se reagrupan. Sigo saltando, moviéndome sin parar, acosándoles con mis filos y parando sus estocadas. Logro herir a tres más, pero saben que si se mantienen firmes y muy juntos, soy menos efectiva.


  Sus compañeros están cada vez más cerca. Y son muchos, al menos treinta hombres que se acercan con antorchas. Jass intenta pasar por un lateral, pero dos soldados le cortan el paso. No puede luchar y acarrear al mismo tiempo a Taly, así que retrocede junto al agua.


  Aprovecho y me lanzo a por los dos hombres que han abandonado la formación. Acabo con uno de ellos de una estocada que le entra por la axila, pero la espada se queda enganchada entre su cuerpo y la armadura. Solo me queda una daga. Mi alcance ahora es mucho menor.


  —¡Tírate! —Le digo a Jass—. ¡Tírate ya!


  —Ariana… —dice y sin más se da la vuelta y se lanza al agua con Taly. Lo veo nadar unos segundos y me vuelvo para enfrentarme a los demás.


  Esquivo una espada, bloqueo otra con mi daga, salto, y le doy una patada en la cara a un tercer soldado, pero no puedo evitar que una lanza rasgue mi pantorrilla. Me sobrepongo al dolor y sigo peleando, pero los hombres que nos seguían están muy cerca.


  No soy una amenaza para un grupo de casi cuarenta hombres. Muchos se tiran al agua en pos de Jass, que tiene que arrastrar a Taly con él. Camino hacia atrás y soy consciente de que solo hay dos formas de salir de esta caverna: muertos o capturados.


  El olor a flores marchitas inunda mis fosas nasales y casi sin continuidad veo a una mujer mayor que me observa con sus rasgados ojos. Sé que no está junto a mí, sé que la señora Wang no puede estar tomando mi mano, ni puede arrugar la nariz al detectar el mal olor. Mi anciana maestra murió hace tres años.


  —No subestimes nunca el poder del Nexos —me dice.


  Era una de sus frases favoritas cuando yo me negaba a practicar una palabra de poder que no era puramente ofensiva ni mortal, pues las consideraba menores. Me mostró que estaba equivocada. Se hizo rodear de quince guerreros con espadas y los desarmó con una sola palabra.


  Miro al agua y veo a cinco hombres que nadan tras Jass y Taly, ya muy cerca.


  Yo… yo puedo hacer algo aún mejor.


  Siento mis tatuajes y me concentro, mientras reculo y esquivo los ataques. Inspiro profundamente, doy un potente salto que me impulsa por encima de mis rivales, mientras grito una única palabra de poder sobre la que imprimo toda mi energía oscura.


  —¡Nexos!


  La palabra se multiplica por el eco de la gruta y siento que se enraíza en mi alma. Su fuerza emerge de mí y se distribuye por la caverna como una inmensa onda. Nunca me había empleado tan a fondo antes. Me concentro en unirme a mis enemigos, no a la roca ni a una pared vertical, como siempre había hecho con el Nexos. No busco acabar con mis oponentes, ni siquiera lastimarlos. Busco impedir que sigan avanzando, atraerlos hacia mí con una fuerza irresistible. Y lo consigo. Los guerreros que nadan no solo no pueden avanzar, sino que sus cuerpos son arrastrados hacia atrás sobre las aguas, acompañados de sus propios gritos. Los que están en tierra, caen desestabilizados por la fuerza del Nexos y se arrastran por el suelo hacia mí. En pocos segundos me encuentro en el centro exacto de un círculo de hombres que se han visto atrapados en una red invisible e intangible.


  Veo cómo Jass alcanza la altura de la peña y se sumerge en el agua, junto al cuerpo de Taly, envuelto en Matilda. Noto claramente cómo la fuerza del Nexos decae, pierdo el control sobre los guerreros de Ojo de Sangre. Utilizo mis últimas fuerzas para saltar sobre ellos con Ábaras y me hundo en las profundas aguas. Al salir a la superficie escucho los gritos de los hombres, que se recuperan, y nado todo lo rápido que me permiten mis mermadas energías. Una lluvia de jabalinas cae sobre mí poco antes de alcanzar la peña. Siento dos latigazos de dolor casi simultáneos: un proyectil me impacta en el hombro y otro en el muslo.


  Me sumerjo junto a la roca y comienzo a bucear bajo las aguas oscuras. Trato de contar las brazadas, de sentir la corriente y seguirla. Pero estoy al límite y mis sentidos están alterados. No sé cuánto ni hacia dónde he avanzado. Sólo sé que me estallan los pulmones. Me impulso hacia arriba con la esperanza de haber cruzado el pasadizo subacuático, pero mi cabeza se golpea contra la dura roca. El pecho me arde, pero sigo braceando hasta que no puedo más.


  Una luz potente ilumina todo a mi alrededor, pero sé que está dentro de mí. Después, me dejo llevar por la oscuridad, que me arrulla y me envuelve. Y siento que la muerte no está tan mal. Es solo paz.


  No sé el tiempo que ha transcurrido, ni lo que ha sucedido desde que perdí el conocimiento bajo el agua. De alguna forma, he logrado salir de la cueva, y estoy tendida boca arriba sobre la hierba húmeda, junto a la marisma exterior. Las palmas de las manos me laten con fuerza, los pulmones me arden y me duele terriblemente el hombro y la pierna, pero sigo viva.


  Escucho pisadas y trato de girarme, pero ni siquiera tengo fuerzas para eso. Una voz suave y cálida suena cerca de mí.


  —Ariana… Ariana, ¿estás bien?


  ¡Oh! Es Jass. Ha conseguido escapar y me ha encontrado, se ha quedado a esperarme. Alabada sea Madre Noche.


  Una sombra se agacha junto a mí y me doy cuenta de mi error.


  No es Jass.


  Un rostro hermoso y elegante me observa con una sonrisa amable.


  Un rostro con un solo ojo.


  —Al fin nos reunimos, querida sobrina.


  FIN del volumen 1
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